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TRATADO DE LOS ROMANCES VIEJOS 



Varios sentidos de la voz romance, — El romance como género 
de poesía. — Primeros testimonios de sa existencia. — Su 
enlace con otra poesia popular más antigua. — Los cantare» 
de gesta: testimonios relativos á ellos. — Clases sociales que 
cultivaban y difundían esta poesía. — Los juglares. — In - 
fluencia de la épica francesa en la castellana. — Versifícación 
y estilo de los cantares de gesta. — Versificación y estilo de 
los romances. — Clasificación por géneros y asuntos. 



La palabra romance, como designación de un géne- 
ro particular de poesia, no se encuentra en ningún do- 
cumento anterior al siglo xv. Pero ni entonces nació 
el género, ni la nueva aplicación de la palabra deja 
de estar rigurosamente enlazada con los sentidos más 
generales que hasta entonces había tenido. Comenzó 
por llamarse romance á cualquiera de las lenguas neo- 
latinas para diferenciarla de su madre: aplicóse luego 
el nombre á la naciente literatura de estas mismas 
lenguas, y de un modo especial á las obras poéticas, 
que son las más antiguas y las más abundantes: con- 
trajese después á las narraciones épicas y á las que de 
ellas se derivaron; y á la vez que en castellano llegó 
á designar exclusivamente una de las formas métri^ 
cas de nuestra poesía épico-lírica, en Francia y en Ita- 
lia vino á quedar reservada para los relatos en prosa 
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Ó verso de extensión muy considerable, á diferencia 
de los breves caentos llamados fdbliaux y novelas. El 
uso singular y definitivo de la voz romance en la poesía 
castellana, ha hecho que entre nosotros tengan el ti- 
tulo de novelas lo mismo las cortas que las largas, y 
hoy parecería grosero galicismo ó italianismo lo con- 
trario. 

Ninguno de los textos que hablan de romances antes 
de la centuria indicada, puede entenderse alusivo al 
género de que tratamos. El copista del Poema del 
Gid\\&m6 romanza, la obra que trasladaba, pero el 
primitivo autpr no usó más nombres que los de gesta 
y cantar. En el Rodrigo, compilación muy tardía, se 
lee este verso: 

El cual dicen Benavente — según dise en el romance. 

No ha de verse aquí, sin más pruebas, cita de ro- 
mance alguno, sino una simple fórmula, de las que usa- 
ban los poetas épicos franceses á modo de ripio («so 
dist la geste», «dient li romanty>, «si com V estoria 
ditz»). Prosas en romean paladino llamó Berceo á sus 
leyendas piadosas, compuestas todas en tetrástrofos 
monorrimos. El romance es cumplido, dice al acabar el 
poema del Sacrificio de la Misa, Y en el de los Loores 
de Nuestra Señora: 

AuQ merced te pido por el tu trobador 
Qui este romance fizo, fué-tu-entendedor. 

(Copl. 232.) 

Y en el Mar ty rio de San Lorenzo: 

Quiero. fer la pasión de Sennor Sant Laurent 
Eq romanz que la pueda saber toda la gent. 

(Copl. 1.) 

Romance es aquí sinónimo de lengua vulgar. En la 
Vida de Sant Millán (copl. 362), parece contraponerse 
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la poesía oral á la escrita, la popular & la erudita, ó 
meramente, la castellana á la latina: 

Sennores, la facienda del confessor oarado , 
No la podríe contar nin romanz nía dxQiado... 

Los demás poetas del mester de clerecía, escuela 
esencialmente erudita, y cuyo metro profesional era 
el alejandrino «á sitiabas cuntadas» y por la (nquaderna 
vtai^, aplican indistintamente el nombre de romance ¿ 
sus versos y á los de los juglares. El autor del Libro 
de Apoüonio se propone 

Componer un romance de nueva maestría, • 
Del buen rey Apolonio e de su cortesía... 

y en el episodio famoso de la juglaresa Tarsiana la 
presenta en el mercado rezando un romance: 

Quando con su viola hovo bien solazado, 
Á savor de ios pueblos hovo asaz cantado, 
* Tornóles á rezar un romance bien rimado 
De la su razón misma por ho avía pasado... 

El Arcipreste de Hita, que -florecía medio siglo des- 
pués, y que en su Libro de buen amor empleó tantos 
metros líricos, entre ellos el octosílabo, pero nunca el 
romance propiamente dicho, reservó este nombre para 
el conjunto de su obra, en que predominan con gran 
exceso los versos de catorce silabas: 

Era de mili, e tresientos e ochenta, e un anuos 
Fué compuesto -el rromance por muchos males e daños. 
Que fasen muchos e muchas á otros con sus engaños, 
Et por mostrar a los simples fablas, e versos estraños. 

(Copl. 1.634.) 

En la primitiva Crónica general, compuesta en tiem- 
po dé Alfonso el Sabio, que recogió en gran parte 
nuestra tradiciÓQ épica, se cita expresamente la Esto- 
ría del Bomanz deü infant García, dando idea de su 
contenido. Hay fuertes indicios para sospechar que 
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se trata de un cantar de gesta, pero pudo ser también 
un libro en proáa formado sobre narraciones poéticas. 
Estoria del Bamanz no quiere decir ni más ni menos 
que historia en romance, es decir, en lengua vulgar, 
puesto que la Crónica general contrapone su testimonio 
á lo que el arzobispo D. Rodrigo y D. Lucas de Tuy 
cuentan en su latín. La ley XX» titulo V, de Ja Parti- 
da 2.*, menciona entre las alegrías que debe usar el rey 
en las vegadas, la lectura a de los romances et de los otros 
libros que fablan de aqueüas cosas de que los ornes reciben 
alegría et placer». Aquí la voz roma,nc€S parece que alu- 
de más especialmente á novelas y libros de pasatiem- 
po, y todavía es más clara la alusión en este pasaje del 
obispo de Jaén San Pedro Pascual, escrito muy á prin- 
cipios del siglo XIV : «E amigos, cierto creed que mejor 
»despenderes vuestros días y vuestro tiempo en leer 
»é oyr este libro, que en decir é oyr fablillas- y ro- 
•¡^manees de amor y de otras vanidades, que escribie- 
»ron, de vestiglos é de aves que dizen que fablaron en 
^otro tiempo. E cierto es que nunca fablaron: más es- 
»cribiéroiilo por semejanza. E si algún buen exeraplo 
«hay, hay muchas arterias y engaños para los cuer- 
»pos y para las ánimas». En este curiosísimo texto, 
alegado ya por Argote de Molina (Nobleza de Ándalu- 
da, II, fol. 180) están designados claramente con el 
nombre de rom^inces los libros de apólogos y cuentos 
orientales (el Calila y Dina, los Engannos de mujeres, 
etcétera), que siempre se escribieron en prosa, como es 
notorio. 

Prescindo, por supuesto, del Nicolás de los Roman- 
ces y del Domingo Abad de los Romances, menciona- 
dos en el Repartimiento de Sevilla. Ni siquiera puede 
probarse que fueran poetas : la serranilla que Argote 
atribuyó á uno de ellos es del Arcipreste de Hita. 
De Nicolás consta que era escribano, y es verosímil 
que también Domingo lo fuese, y que se les diera tal 
sobrenombre por estar encargados de redactar las es- 
crituras en castellano y no en latín. 
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Al siglo XIV corresponde una interesante muestra de 
octosílabos encadenados, que no sólo por el metro, sino 
por el estilo narrativo, tiene cierta semejanza con los 
romances, y aun puede decirse que está impregnada de 
su espíritu : el poema ó crónica rimada de Alfonso XI, 
compuesto por Buy Yañes. Pero esta obra, pertene- 
ciente á la poesía erudita, y acaso compuesta en ga- 
llego antes qué en castellano, si prueba influencia de 
los cantares del vulgo en la épica historial de los ver- 
sificadores cultos, no puede en ningún caso confun- 
dirse con ellos. Es un nuevo argumento, sin embargo, 
de que el alejandrino, que parece dominar en el Poema 
del Cid y probablemente en todas las gestas más anti- 
guas, había cedido ya el puesto al metro nacional de 
diez y seis silabas, cuyas huellas se perciben á cada 
momento en la prosificadón de las varias refundicio- 
nes de la Crónica general, Pero no adelantemos espe- 
cies, que más adelante tendrán lugar adecuado. Baste 
consignar, por ahora, como racional conjetura, que ya 
en la segunda mitad de la centuria décimacuarta, ha- 
blan comenzado á desgajarse del árbol épico muchas 
ramas, y comenzaba á formarse la epopeya fragmen- 
taria, cuyo último residuo son los romances. 

El primer documento en que con toda claridad se 
habla de ellos, afirmándose al propio tiempo el divor- 
cio ya consumado entre la poesía popular y la erudi- 
ta, es el famoso Próhemio del Marqués de San tillan a, 
cuya fecha se coloca entre 1445 y 1448: «ínfimos poe- 
>tas son aquellos que sin ningún orden, regla ni cuento 
»facen estos cantares é ron^nces de que la gente baja 
36 de servil condición se cUegran», 

Eista condenación doctrinal no implicaba, sin embar- 
go, que los poetas más artificiosos, y entre ellos algu- 
no inuy admirado p/)r el Marqués y unido con él por 
amistad muy estrecha, atendiesen de vez en cuando á 
los ecos de la musa popular, y aun imitasen por gala 
ó capricho la*forma del romance, aclimatándole así en 
el Parnaso lírico. Cuando Juan de Mena en el Laby- 
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rmto (copl. 190), al recordar la muerte del Adelantado 
Diego de Eibera, llama á Alora «la villa no poco can- 
tada» f apenas puede dudarse que tenia presente el ro- 
mance fronterizo que empieza: 

Alora la bien cercada, — tú que estás al par del río». 

Fenómeno de gran significación y que contrasta 
con el intolerante desdén del Marqués de Santillana, 
es la aparición de los romances líricos de trovadores. 
Por mucho tiempo se han considerado como los m¿.s 
antiguos romances de autor conocido los dos de Car- 
vajal ó Carvajales, poeta de la corte napolitana de 
Alfonso V de Aragón, insertos en el Cancionero de Stú' 
ñiga. Uno de ellos tiene la fecha de 1442. Pueden 
agregarse ahora, y quiz& sean más antiguos, tres atri- 
buidos á Juan Éodriguez del Padrón en un manus- 
crito del Museo Británico, y descubiertos por el muy 
erudito profesor de Philadelphia Doctor Hugo Ren- 
nert (1). El célebre trovador gallego se inspira direc- 
tamente en la poesía popular, haciendo una especie de 
rifacimento del viejo y lindísimo romance del Conde 
Arnaldos : 

¡Quién tuviese tal ventura — Con sus amores folgar. 
Como el infante Arnaldos — la mañana de San Juan!... 

y de los no menos bellos y famosos de Bosaflorida y 
de la Infantina (2). 

En el tiempo de los Beyes Católicos, los poetas ar- 
tísticos cultivadores del romance son ya legión. No 
sólo componen romances de propia cosecha, líricos, 

(1) Lieder des Juan Rodriguez del Padrón {Zeihchriftfür ro- 
manitche Philologie, XVII, 544-558 Hallé, 1893. - 

(2) Más adelante daremos á conocer estos notables textos, 
que faltan en nuestro Romancero y en todos los anteriores. Pero 
conñeso que la atribución á Juan Bodriguez 'me parece muy 
dudosa. 
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amatorios y alguna vez históricos y religiosos, sino 
que se ejercitan como á porfía en glosar y contrahacer 
romances viejos. Gracias á estas impertinentes glosas, 
se han salvado algunos preciosos fragmentos de can- 
ciones antiguas en los florilegios de poesía cortesana 
de Fem&ndez de Constantina y de Castillo, amenizan- 
do un tanto la aridez de sus páginas. Más adelante 
veremos cómo se encargó la imprenta del siglo xvi 
de salvar y divulgar en colecciones especiales, que 
vinieron muy á tiempo, el tesoro de nuestra poesía 
tradicional, recogiéndole de labios del vulgo cuando 
todavía le conservaba con relativa pureza:- suerte que 
no han tenido las canciones históricas de ningún otro 
pueblo. 

Sin exagerar de ningún modo, ppiesto que á todo lo 
contrario propendemos, la antigüedad de estps peque- 
ños poemas, nos parece evidente que para llegar á ser 
tan populares en la segunda mitad del siglo xv y es- 
pecialmente á fines de él, tan glosados, imitados y 
contrahechos, debieron de existir mucho antes. Es 
más : ya en él siglo xv se calificaban de viejos algu- 
nos romances. Alvarez Gato habla de los de Don Bneso 
como de una antigualla, y los contrapone á las «lindas 
canciones nuevas». En su memorable Arte de la len- 
gua castellana (1492), Antonio de Nebrija llamó viejo 
á uno de los romances de Lanzarote, y habló del aso- 
nante como de una nota peculiar de la antigua poesía: 
«JS/iiestro8 mayores no eran- ambiciosos en tassar los 
»consona]ltes é harto les parecía que bastaba la seme- 
»janza de las vocales». Cuatro años después (1496) 
imprimía Juan del Enzina su Arle de trovar, donde 
enseña, siguiendo las huellas del Nebrisense, que «los 
romances dd tiempo "tíiejo no van en verdaderos con- 
sonantes»* 

Pero esta poesía, que ya en tiempo de los Reyes Ca- 
tólicos podía llamarse vieja, era derivación y secuela 
de una poesía mucho más antigua, respecto de la cual 
los testimonios abundan, aunque todavía queden gran- 
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des lagunas en su historia. Precisamente él monu- 
mento más antiguo de la literatura española es un 
cantar de gesta, el de Miü Cid, que la critica más se- 
vera no puede traer más acá del siglo xii, y que acaso 
corresponde á su primera mitad más que á la segunda. 
A él ó á uno muy semejante aludía en 1147 el autor 
del poema latino sobre la conquista de Almería, dando 
al héroe el mismo titulo épico que lleva en el cantar: 

Ipse Rodericus mío Cid semper vocatus. 
De quo cantatur quod ab hostibus haud superatus, 
Qui domuit mauros, comités quoquc domuit nostros... 

En el siglo xiii esta poesía épica lograba tal auto- 
ridad, que los más graves analistas de la latinidad 
eclesiástica no se desdeñaban de utilizarla como fuente 
histórica, aun en lo que tenía de más apócrifo. Asi 
penetró la leyenda de Bernardo en las narraciones de 
D. Lucas de Tuy y del Arzobispo D. Rodrigo, que si 
afecta menospreciar las fábulas de los histriones ó ju- 
glares franceses sobre las empresas de Carlomaguo 
en España fnonnulli histrionum fdbulis inhaerentesj, 
admite en cambio tácitamente las de los juglares cas- 
tellanos, aunque no se apoye en su testimonio. Sin re- 
paro alguno lo hizo la Crónica general compilada de 
orden de Alfonso el Sabio, obra de carácter mucho 
más popular, y escrita en la lengua del vulgo. Su fuente 
principal son sin duda las dos historias latinas que 
acabamos de mencionar, y cuando aparecen en conflic- 
to con la tradición poética, ellas son las que triunfan 
siempre, pero el empleo de los cantares de gesta es con- 
tinuo aunque secundario, y gracias á él conocemos no 
sólo el fondo de varias narraciones poéticas (Maynete, 
Bernardo, Los Infantes de Lara, el Infante D. Grar- 
cía, y algunas de las relativas al Cid), sina considera- 
bles fragmentos desatados en prosa, dísjecti membra 
poetae, que todavía conservan rastros de su primitiva 
y holgada versificación. No faé total el naufragio de 
nuestra epopeya : la historia que en sus orígenes se 
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Gonf ande oon ella, la 'salvó amorosamente cuando ya 
comenzaba su decadencia; 7 durante todo el siglo xiv 
permaneció adherida á ella, siguiendo sus transfor- 
macioneSi y modificándose en las sucesivas crónicas re- 
fundidas de la Oeneral, á tenor de las variantes que 
iba recibiendo el canto épico, presente siempre en los i 
oídos y en la memoria de estos compiladores. £1 es-' 
tudio comparativo de las diversas crónicas generales,' 
no intentado formalmente hasta nuestros días por 
obra y estudio de un joven erudito digno *de toda ala- 
banza, no sólo derrama inesperada luz sobre cada una 
de las leyendas, sino que permite ya establecer cier- 
tos periodos en el desarrollo de nuestra poesía heroico- 
popular, dando complemento á las enseñanzas del sa- 
bio Milá. 

Pero reservando para más adelante tan delicada 
materia, que exige la previa exposición de cada uno 
de los ciclos, conviene fijar ante todo qué clase do 
poesía era ésta, á qué oyentes ó lectores se dirigía, 
cuáles eran las clases poéticas que la componían ó 
divulgaban, cuál su sistema de versificación y qué 
relaciones próximas ó remotas podía tener con otros 
cantos nacidos dentro ó fuera de España. Cuestiones 
todas ellas arduas y espinosas, en que debemos pro- 
ceder con la mayor cautela, ateniéndonos á los datos 
positivos y cerrando la puerta á temerarias conjeturas, 
por muy brillantes que parezcan. 

No hay duda en cuanto al nombre de estos poemas. 
Se llamaban cantares de gesta, aunque á veces se en- 
cuentran separadas ambas palabras. £1 autor del Poema 
dd Cid usa la una y la otra para designar las partes 
de su composición, á la cual también llama nuevas en 
los últimos versos : 

Aquí empieza la gesta de Mió Qiá el de Vivar... 
Las coplas de este Cantar aqui's van acabando, 
Bl Criador vos valla con todos los sos Sanctos... 
Estas son las nuevas de mió Qiá el Campeador... 

La Crónica general, que cita especialmente los can- 
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tares para la leyenda de Bernardo, usa con frecuencia 
éstas y parecidas expresiones; «£t alganos dizeu en 
»sns cantares de gesta... ^ «Mas esto non podría seer, ca 
»non es de creer todo lo que los ornes dizen en sus 
»cantares:k. Una sola vez habl^ de romances, palabra 
que aquí no puede tener otro sentido que el general 
que ya conocemos. En el códice Escurialense X. i. 4, 
que pasa por el más antiguo y autorizado de todos, se 
lee en el folio 36 vto.: «Et algunos dizen en sus ro- 
1^ manees et eñi ans cantares que el rey, cuando lo sopo, 
» que mandó quel fíziesen bannos...» Pero aun este pa- 
saje no está libre de variantes y de controversia. En 
el códice que yo poseo, que es también del siglo xiv y 
de la misma familia, aunque con texto algo abreviado, 
la lección es ésta : «Et algunos disen en sus rrasones 
»é en sus cantares». El nombre de razan se aplicó á 
muy antiguas composiciones, tanto en provenzai como 
en castellano. Así empieza, por ejemplo, el poemita de 
Lope de Moros, que es acaso la más vieja poesía lírica 
que tenemos en nuestra lengua : 

Qui triste tiene &u cord^oa 
Venga oyr esta razón; 
Odrá rasón acabada, 
Feyta d' amor e bien rimada... 

El texto de mi Crónica, aunque aislado, parece indi- 
car que este nombre se aplicó también alguna vez á la 
poesía narrativa. Pero el de cantares de gesta es el que 
prevaleció, y se le encuentra hasta en los textos lega- 
les. Así en la ley XX, título 21 de la 2.' Partida: «Et 
}»por eso acostumbraban los caballeros cuando comien 
»que les leyesen las hestorias de los grandes fechos de 
*armas que los otros fecieron, et los sesos et los es- 
»fuerzos que hobieron para saber vencer et acabfu: lo 
»que querien. Et allí do non habien t^les escripturas 
»fasiendo retraer á los caballeros buenos et ancianos... 
»et sin todo esto aun faciendo más, que los juglares 
»non dixiesen ante ellos otros cantares sinon de gesta, 
»ó que fablaaen de fecho darmas». 
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Esta ley de Partida recibe inesperado comentario 
en un singular opúsculo latino De Castri Stábüimento 
que con ínés ó menos razón se atribuye al Rey Sabio, 
pero que á juzgar por su encabezamiento (1), por su 
contenido y por el género de latinidad ruda y medio- 
eval en que está escrito, es imposible traer, como han 
querido algunos, á la corte humanística de Alfonso Y 
de Aragón, que además nunca se tituló Emperador de 
Romanos ni fué Bey de Castilla. Enumerándose^ pues, 
en este raro documento las cosas que no pueden faltar 
en un castillo sitiado, se ponen entre ellas los libros 
de gesta, citando, juntamente óon las narraciones de 
origen francés, las que pertenecen á la historia nacio- 
nal: «ítem sint ibi romanda et libri gestarum, videlicet 
»Alexandri, Karoli et Rotlandi, et Oliverii, et Verdi- 
»nio, et de Antellmos lo Danter, et de Otonell, et de 
»Bethon, et de Comes de MantuU, et libri magnorum 
T^et nóbilium hellorum et preliorum quce facta sunt in 
'»Hi$pania: et de iis animabuntur». Estos libros de 
las grandes y nobles guerras y batallas acaecidas en 
España, ¿qué cosa podían ser sino los cantares de ges- 
ta ó las crónicas que en gran parte salieron de ellos? 
Esta poesía que se cantaba en los festines ante los 
reyes y los proceres, que servía para inflamar el entu- 
siasmo bélico de los mancebos, que merecía del legis- 
lador tan notable recomendación, aunque hable de ella 
como de cosa pasada, era popular en el más noble 
sentido de la palabra, no en el trivialmente democrá- 
tico que le dan algunos, suponiéndola patrimonio de 
las clases ínfimas y desheredadas. Pueblo ha de enten- 
derse aquí conforme á la definición clásica de la Par- 

(1) Indpit opuseulum reverendissimi ae prudenHa viri Ildefon- 
ti recordaüouis alte Regis Dei gratia Romanorum ac Caaiellae; 
de iis guae sunt necetsaría ad stabilimentum Castri tempore obai- 
dionis et /ortissime guerre et multum vicinia (Códico de la Biblio- 
teca Esowialense. Publicó este importante pasaje Amador de 
los BioB, 6, 896, qae atribuye el libro, por mera conjetura, á Al- 
fonso V). 
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tída 2.^ (titulo X, ley 1/): «Cuidan algunos hornee 
»que pueblo es llamado la gente menuda, así como me- 
»nestrales et labradores, mas esto non es asi, ca anti- 
»guamente en Babilonia, et en Troya, et en Boma, 
»que fueron logares muy señalados, et ordenaron to- 
adas las cosas con razón, et posieron nombre á cada 
:i>una segunt que con venia, pueblo llamaron al ayunta- 
amiento de todos los homes comunalmente, de los mayo- 
y>res, efde los menores, et de los medianos: ca todos estos 
»son meester et non se pueden excusar, porque se han 
»é, ayudar unos á otros para poder bien vevir et seer 
«guardados et mantenidos». 

Para este pueblo se compuso la poesía heroico-po- 
pular castellana, no tan sólo para «la gente baja é de 
servil condición», como quieren algunos inferir del 
texto del Marqués de Santillana, escrito siglo y medio 
después, cuando las condiciones sociales habían cam- 
biado enteramente, y las de la poesía también (1). No 
eran gentes de baja y servil condición las que en el 
siglo xin se alegraban con los cantares de gesta: era 
la poderosa aristocracia militar, que no se habia hecho 
cortesana aún, y que por sus hábitos rudos y sencillos 
se confundía con los vasallos que guiaba al combate : 
eran los reyes mismos, aun los más sabios, como Don 
Alonso, aun los más santos como su padre, que según 
consta en el Setenario «pagábase mucho de joglares 
»que sopiesen bien tocar estrumentos... et entendía 
»quién lo fazía bien et quién non»; eran los doctos 
prelados de Tuy y de Toledo, que no temían entre- 
tejer en su prosa latina, dándolos por historia verídi- 
ca, retazos de esas canciones : eran los autores de la 

(1) Lo mismo hay que decir de la epopeya francesa, según 
el más profundo conocedor de ella. «Notre vieille épopée est 
))primitivement la poésie des hommes d'armes, des barons et 
))des vassaux. Les jonglears chantaient leurs oeavres oa celles 
»des antres, soit dans les cháteanx, soit en accompagDant les 
uexpéditions guerriéres...» iQ,Psiri8yLUtérature/rañgais€ au mo' 
yen age, pág. 48). 
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Crónica Gaieral, obra regia» que los explotaban á man- 
salva: eran los poetas eruditos del mestér de clerezia, 
que al mismo tiempo que añrman su distinción y la 
^superioridad de su arte, remedan las fórmulas de la 
poesía épica, y á veces refunden sus temas como en 
«1 Foema de Fernán González, que desgraciadamente 
suplantó á los primitivos, y fué causa de su pérdida (1). 
Aquella poesía, de la cual pudo decir con candoroso 
anacronismo el auto^ del iiJexane^r^^ aplicándolo ásus 
héroes clásicos: 

Serán las nuestras novas en cantigas metidas... 
Metieron en canciones las sus caballerías 
Donde serán cantadas, fasta que venga Elias... 

era, en verdad, 'la poesía del pueblo, porque era la 
poesía de todos, y no había quien dejase de colaborar 
«n ella como autor, como oyente ó como recitante. 
Pero llegaron días en que esta noble musa, abando- 
nada por los discretos y cortesanos, que se habían con- 
vertido en secuaces, primero de las escuelas trovado- 
rescas derivadas de la provenzal, y luego del Renaci- 
miento italiano, buscó refugio entre los plebeyos y 
humildes, y entonces pudo ser llamada popular en el 
sentido estrecho de la palabra. Pero la excisión fué 
menos violenta en España que en otras partes, tanto 
por el espíritu democrático de la raza, como por no 
haber tenido nunca entre nosotros los hábitos de corte 

(L) La voz gestas (no cantares de gesta) se encaentra tamben 
-en los poetas de clerezia, pero es verosímil que la tomasen di- 
rectamente del latín y no de la poesía de los juglares. El. -autor 
4el Alexmídre la aplica á su propia obra: 

Qai oírlo quisíer a todo mío creer, 
Avra de mi solas, en cabo grant placer, 
Aprendrá bonas gesias aue sepa retraer. 
Averio an por ello muchos á conoscer. 

Pero en general prefieren otras fórmulas que indican mejor el 
origen erudito de la composición cleer un libro >^, «romanzar 
»Tin dictado», ofer una escriptura» , «componer una rima», 
<(facer una prossa». 

Tomo XI. 2 
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ni las prácticas de escuela, ni la disciplina de los eru- 
ditos tan despótico influjo como en otros países. Si 
Santillana, &p. un momento de gravedad doctrinal, lan- 
zaba su anatema, verdaderos aunque degenerados ju- 
glares alternaban ' con él y con lo^s trovadores aris- 
tocráticos, y ya hemos visto que la poesisv popular 
servía con frecuencia de tema á glosas é imitaciones 
artificiosas de los poetas jnás atildados. 

Pera á la larga el divorcio (poi; otra parte inevita- 
ble, dados los progresos de la cultura) entre los ern^ 

. ditos y las clases inferiores de la sociedad, la falta de 
un ideal común, tenia que matar la poesía épica en 
beneficio de la lírica. El vulgo pudo conservar la pri- 
mera más ó menos tiempo, pero era incapaz de conti- 
nuarla ni de crear otra nueva: lo único que ha creado 
desde entonces es la canción fugitiva, expresión ma- 
chas veces feliz de la vida elemental del espíritu. Los 
romances que tenemos por má^ modernos entre los 
viejos se distinguen por su vaguedad misteriosa, por 
su carácter subjetivo y apasionado. Reparándolos bien, 
y penetrando en la investigación de sus orígenes, se 
descubre las más veces que lo novelesco no es más 
que una transformación de lo épico. En cuanto á lo^ 
romances perteiiecientes á los antiguos ciclos, no hay 

I controversia alguna: son perlas desgranadas del collar 

I de la antigua poesía narrativa. 

Pero interrumpiendo aquí esta digresión, para na 
anticipar ideas que en otra parte tendrán lugar más 
propio, volvamos á considerar nuestra poesía heroicar 
tal como era en los siglos xii y xiii, es decir, en su 
primitiva forma de cantares de gesta. Aunque esta 
poesía fuese anónima é impersonal, como lo fueron 
más tarde los romances, y como lo es toda genuina 
poesía épica, no ha de entenderse esto en el sentido 
absurdo de que todos fuesen igualmente capaces de 
componerla. La inspiración poética, lo mismo en las 
edades bárbaras que en las cultas (y no eran cierta- 
mente bárbaros los castellanos del siglo xii), no es pa- 
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trímonio común, siso privilegio singalar de algunos. 
No lo es tampoco, aanque abunde más, la pericia téc- 
nica, la facilidad y destreza de componer versos dentro 
de las prácticas de cada género y escuela. No lo es, 
finalmente, la aptitud musical indispensable para el cul* 
tivo de una poesía que se acompañaba inseparable- 
mente con el cantor Hubo, pues, clases especiales de 
la sociedad que tenian por oficio, como los antiguos 
' aedos y rapsodas, la composición y la recitación de es- 
tos largos poemas (1). Su nombre era el áQ juglares 
(del latino jroct«/amj: no consta que en tiempo alguno 
tuviesen otro. El de troveros, propio de los poetas del 
Norte de Erancia, faé enteramente desconocido aquí. 
Pero esta palabra yu^/ar se aplicó en tan diversos sen- 
tidos, y por otra parte hubo tan notable degeneración 
en la clase social qué con ella se designaba, y llegó á 
ser tenida eñ tanto vilipendio, que no es maravilla que 
todo esto haya introducido alguna contusión en la 
mente de los críticos. 

Mestér tra^o fermoso, non es de toglaría^ 
MMtér es sen peccado, ca es de cleresia, 
Fablar curso rimado por la quaderna vía 
A sillauas cantadas» ca es grant maestría. 

En estos versos del Libro de Alexandre se contra- 
ponen evidentemente la versificación irregular de los 

(1) «A Vorigine, pías d'ofi de ees hommes d' armes com- 
posait sana donte lui-méme et chantait sea chanta épiques; mais 
de bonne heare, il y eut une olaaae apéciale de poetes et d' exé- 
cntants)). (6. París, La littérature /ran^aise au moyen áge^ pá- 
gina 36.) 

Este egregio maestro ha determinado mejor qne nadie la in- 
tervención capital de los juglares en la formación y desarrollo 
de la epopeya francesa. «Transpfbrtaban (dice) de una parte á 
otra las cantos épicos que al principio habían tenido carácter 
meramente provincial: se los comunicaban unos á otros, los 
unían por lazos de su invención, los fundían y unificaban. Así 
se constituyó una ínmAusa materia^ épica que á mediados del 
siglo XI próximamente comenzó á distribuirse en largos poemas, 
y más ^.delante se repartió en ciclos». 
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cantares de gesta (mestér de juglaría), y la versifiea- 
ción por silabas contadas, y en tetrástrofos alejandrir 
nos, propia de los ingenios eruditos (mestér de clerecía). 
Pero hay otros textos en que la voz juglar designa no 
sólo al poeta popular, sino á cualquier género de poeta, 
incluso los que no escribían para ser cantados, sino 
leídos. Gonzalo de Berceo, aeas9 por humildad, se 
llama á si propio juglar de Santo Domingo de Silos : 

Quierote por mí mismo, padre, merced clamar 
Ca ovi gran taliento de seer tu iog)ar... 

Padre, entre los otros a mi non desampares, 
Ca di^en que bien sueles pensar de tus ioglares... 

Cuyos yoglares, somos, y él nos quiera guiar... 

El nombre y la profesión de juglar fueron comunes 
á todos los pueblos neolatinos, y seguramente tan in- 
dígenas en una parte como en otra (1). Los latinistas 
de educación clásica solían llamarlos histriones (califi- 
cativo que, como ya hemos visto, aplica el Arzobispo 
D. Rodrigo á los autores de los pemas carolingios); y 
realmente en los tiempos de su decadencia, y acaso en 
los de su origen, alguna semejanza podían tener en 
sus hábitos scurriles y callejeros con los pantomimos 
y farsantes de la decadencia romana. ¿Pero quién ha 
de pensar que fuesen así los juglares épicos, por ejem- 
plo, aquel valeroso Taillefer que en la batalla de Has- 
tings entonaba la canción de Roncesvalles? Conside-* 
rado socialmente, el juglar de los tiempos medios nace 
de la fusión de dos clases enteramente diversas, y lleva 
en sí una antinomia que en ciertas épocas le realza y 
en otjas le degrada. Gomo descendiente indubitable 



(1) La monografía más completa acerca de los jnglaresi 
transpirenaicos, que tanta relación tienen con los nuestros, creo 
que sea la de León Gavitier en el tomo 2.^ de Les Bpopées Fran- 
^aises (2." edición, Paris, Welter, 1892, págs. 1-271). 
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de los hii^triones romanos infamados por el derecho, 
conserva algo de vil en sa oficio de cantor ambulante 
y de tañedor en las plazas públicas. Gomo heredero 
presunto, ó á lo menos como afín de los escaldas sep- 
tentrionales y de todos los cantores de raza germáni- 
ca, su profesión se ennoblece y sus acentos suenan 
igualmente gratos en el oído de los pueblos y de los 
reyes (1). 

El juglar épico, el cantor de viejas fazañas^ y de 
grandes fechos de armas, fué siempre persona mucho 
más estimada, y probablemente más digna de estima- \y 
ción que el juglar lirico. Aunque es frecuente en la 
literatura provenzal la sinonimia de trovador y juglar, 
se trata de dos clases poéticas que en el fondo eran 
diversas. El J!|glar provenzal, si era poeta solía serlo 
de especie inferior y algo tabernaria, como aquel Gui— 
llém Figuera, de quien dice su biógrafo que «no fo 
i^homs que saubés caber entre Is hárons ni la bona gen; 
untas moutse fez grazir ais arlots,,., et ais hoftes ta- 
werniers*, Pero muchas veced ni aun poeta era, siro 
mero cantor asalariado, secretario y mensajero de los 
trovadores, de quienes recibía no sólo la letra, sino 
la música de sus canciones. Tal era, por ejemplo, aquel 
juglar Cabra, á quien Quiraldo de Cabrera, uno de 
los más antiguos trovadores catalanes en lengua pro- 
venzal, dirigía, por los años de 1170, una larga compo- 
sición de gran interés para la historia literaria, y que 
bien podría llamarse el doctrinal del perfecto juglar, 
pues no sol o contiene un extenso catálogo de las na- 
rraciones más en boga, donde, además de los temas 
carolin^ios, se incluyen algunos del ciclo bretón y 
otros de procedejicia clásica, sino que al censurar los 
defectos é ignorancia del mismo Cabra, se enumeran 
indirectamente los primores y habilidades en que de- 
bía sobresalir el que se dedicase á tal arte: «Tocas 

(1) Herederos en parte de los scopaa fraucos los llama Gas- 
tón Farú. (La lUiérature frangaise au moyen áge^ 1890, pág. 36.) 
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>may mal la viola, y cantas peor desde el principio 
»hasta el ñn, y no sabes acabar nanea con el temple 
»y cadencia de los Bret3ne8. May mal aprendiste á 
>manejar los dedos y ¿1 arco. No sabes bailar ni sal- 
»tar á gaiscc de jaglar gascón. No sabes recitar ser- 
»ventesios ni baladas...» (1). Esta poesía, ^aanqae cata- 
lana por su autor, no lo es por el dialecto, y lo misólo 
pudo haber sido compuesta en cualquier otro país de 
lengua de oc, pero se cita aquí porque praeba que en 
la época de mayor florecimiento de. la poesía proven- 
sal, los juglares no solamente recitaban versos líricos, 
sino también y en mayor número poemas narrativos, 
ya que á estos principalmente se refiere la composi- 
oión de Cabrera. 

Los numerosos nombres de juglares gallegos que se 
hallan en el Cancionero Vaticano y en el Colocci, tales 
eomo Alvaro Gomes de Sarria, Ayras Paez, Lapo, Lo- 
renzo, etc.', son seguramente de poetas líricos á la par 
que músicos, pero de poetas que por su nacimiento y con- 
dición pertenecían ul vulgo, como lo prueba el desig- 
nármelos únicamente con el nombre propio ó á lo sumo 
con un patronímico. Los trovadores "^de noble estirpe 
nunca se llamaron en Gralicia y Portugal juglares. 

Eespecto de Castilla, los testimonios abundan, y así 
como algunos se refieren claramente á los cantores 
épicos, otros no pueden entenderse más que de los lí- 
ricos, y otros de los tañedores de instrumentos y mea- 
ros ejecutantes. Ya hemos hecho varias citsis perti- 
nentes al caso: añadiremos algunas más, porque en 
materia tan obscura ningún dato puede despreciarse. 

El primer juglar de nombre conocido pertenece al 

(1) Mal sapa viular 

E pietz chantar 
J^ei cap tro en la fenizon. 
Non sabz finir, 
Al mica albir, 
A tempradura de Bretón, etc. 

(Milá y Fontanals, De lo» Trovadores en España^, Barcelona, 
1861, pá.g. 269.) 
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ireinado del Emperador Alfonso YII, Es un cieito 
PaUea, que en 1136 confirma una escritura vista por 
el P. Burriel (1). 

En las Crónicas es frecuente la mención de juglares 
ouando se narran fiestas y regocijos, pero no siempre 
es fácil distinguir si el cronista tiene presentes las 
costumbres antiguas ó las de su tiempo. Tal ineerti- 
dumbre quita algo de su ftierza al texto tantas veces 
alegadade la segunda Crónica General (1340), que dice, 
describiendo las bodas de las dos hijas de Alfonso VI 
oon los dos principes borgoñones: «Et otrosí fueron en 
^aquellas bodas muchas maneras de yoglares, asi de 
'ihoca como de péñola». Tampoco la interpretación est& 
clara, pues si bien el sentido niás obvio parece que es 
juglares recitantes y juglares escritores, otros creen 
que los yoglares de hooa (menéstriers de houche en fran- 
cea viejo) eran los que tocaban instrumentos de vien- 
to, y los de péñola instrumentos de cuerdas. 
•' El pasaje del Setenario relativo á las aficiones artís- 
ticas de San Eernando parece que envuelve la dis- 
tinción entre trovadores y juglares: «pagándose de 
i>omes cantadores et sabiéndolo él fázer : et otrosí pa- 
»gándose de ornes de corte que sabien bien de trobar 
»et cantar et de joglares que supiesep bien tocar es- 
^írMwewfos» (2). 

r 

(1) Es el privilegio de cunfírmación del Fkero de los Francos, 
•dado por Alfonso VII en Burgos & VIH de las kalendas de Ma* 
yo, -era 1174 (año 1136). PaUea juglar conjirmaU (Vid., Paleographia 
Española^ publicada á nombre del P. Terreros, pág. 101.) 

(2) Completaremos este texto, que es curioso y poco cono- 
<ádo, tomándole de la citada Paleographia (pág. 88), donde el 
P. Burriel le di6 k conocer por vez primera : «Muy buena pa- 
labra avie otrosí en todos sus dichos, non tan solamente en 
mostrar su razón muy buena, et muy complida a aquellos que 
la mostraba; mas retraer aún, et departir^ et jugar et reyr, et en 
iiodas las otras cosas que sabían bien facer los omes corteses 
«t palacianos... Kt sin todo ésto era mañoso en todas buenas 
maneras quel buen oavallero debiese usar. Ca él sabie bien 
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Con este aprecio qne el Santo Rey hacia de los jn* . 
glares contrasta, á primera vista, el rigor con que 
hablan de ellos las leyes de su hijo. < Yoglar se facien- 
»áo alguno contra volnntat de sn padre, es otra razón 
!> porque el padre pnede desheredar á su hijo; pero 
»8Í el padre fuere yoglar, non podrie esto facer». Asi 
la Partida 6.% titulo VII, ley V. En el título XIV, 
ley 3 de la Partida 4.% se ^ne ¿ las juglaresas entre 
las mujeres que no deben recibir por barrags^as los 
ornes nobles et de grant linaje: <£t estos átales coma 
»quier que según las leyes pueden rescebir barraga- 
»nas, tales mujeres hi ha que non deben rescebir, asi 
acornó la sierva ó fija de sierva..., nin juglaresa, nin 
»su fija, nin tabernera, nin regatera, nin sos fijas, nin 
» alcahuetas, nin su fija, nin otra persona ninguna de 
» aquellas que son Uamad^is viles por razón de si mis- 
»ma8 ó por razón de aquellos de que decendiesen, ca 
9 non serie guisada cosa que la sangre de los nobles 
»homes fuese espargida nin ayuntada á tan viles mu- 
»jeres». 

Pero ninguna de estas leyes, que por otra parte no 
hacen más que renovar los antiguos rigores canónicos 
y civiles contra los scurras, mimos ó histriones (1), se 

M 

bofordar et alcanzar^ et tomar armas, et armarse mny bien, et 
muy apuestamente. Era mny sabidor de cazar toda casa. Otro- 
sí, de Jtigar tahlaSf et escaqneSf et otros juegos buenos de buenas 
maneras, et pagándose ele ornes cantadores, et sabiéndolo él fazer, £t 
otrosí pagándose de ornes de Corte, qae sabien bien de trobar^ et 
cantar, et de Joglares, que sopiesen bien tocar estrumentos. Ga desto 
se pagaba él mucho, et entendía quién lo facía bien, et quién 
non>. 

(1) El Concilio Cartaginense Séptimo celebrado en 419 (oa* 
non 2) los declaraba incapaces para presentar una acusación 
enjuicio: <(Omnes etiam infamiae maculis'aspersi, id est hig- 
y>trione8 ac turpitudinibus subjectae personae, ad accusationem 
;)non admittuntur». 

Casi literalmente pasó esta condenación al Decreto de Graciano 
(par. II, causa IV, quaest. I;. Pero entre los Doctores de la Igle- 
sia hubo algunos que se inclinaron á mayor tolerancia. Santo 
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referia en la mente del legislador á los juglares de 
corte, sino á los truhanes y chocarreros que por vil 
precio deleitaban á la ínfima plebe con farsas y bufo- 
nadas, juegos de manos y otra porción de habilida- 
des, ajenas muchas de ellas á la poesía y á la música. 
Esta distinción se marca bien claramente en la ley 4/, 
título 6.** de la Partida VII: que declara cuáles son 

Tom&s no tenia por ilícito en si mismo el oficio de jnglar, siem- 
pre que se ejercitase moderaáa y honestamente: «Lndns est 
))necessarin8 ad conversationem hnmanae vitae... Et ideo etiam 
»officiam histrionnm, quod ordinatnr ad solatium hominibns 
))exhibendam, non est secnndam se illicitnm : nec snnt in statn 
npeccati, dnmmodo modérate Indo ntatur, id est, non ntendo 
» aliqnibns illicitís verbis vel faotis ad ladum, et non adhibeü- 
»do Indnm negotiis et temporibns indébitist. (Secunda Secun- 
dae, qnaest. 166, art. 3.) Este texto es célebre por la aplicación 
qne Inego se hizo de él á lo» espectácnlos escénicos, siendo 
mny traído y llevado por los casuistas. 

Lá nota de ^famia venia del Derecho Romano, y D. Alfonso 
no biso más que aplicar & los juglares la legislación concer- 
niente ék los histriones. Véase el libro 3.° del Digesto, titu- 
lo n De Jiis qui notaniur infamia, donde se transcriben estas 
palabras ^el jurisconsulto Juliano, lib. I, ad Edictam: «Praeto- 
i>ri8 verba dicunt: infamia notatur qui ab exercitu ignominiae 
»cau8a ab imperatore.., dimissus erit: qui arti» ludierae pronun- 
Atiandive causa in scenam prodierit: qui lenooinium feoerit...» 
Ulpiano, citado en el mismo título y capitulo del Digesto, de- 
clara que por escena se entiende no sólo el teatro, sino cual- 
quier lugar público ó privado en que se ejercen las artes his* 
trónicas y en que el hombre se ofrece en espectáculo por algún 
precio: «Scena est, ut Labeo defínit, quae ludorum faciendo- 
»mm causa quolibet loco, ubi quis consistat moveaturque spec- 
Dtaculum sui praebiturus, posita sit in publico privatove, vel 
»in vico, quo tamen loco passim homines spectaouli causa ad- 
»mltantur» Eos enim, qui quaestua causa in certamina deseen- 
ndunt, et omnes propter praemium in scenam prodeuntes fa- 
«mosos esse, Pegasus et Nerva filius responderunt». 

^naturalmente estos rigores con los mimos y thymelieoe fueron 
mucho más grandes en tiempo de los emperadores cristianos, 
como puede verse en el titulo de scenieis del Código Teodosiano. 
Para mi propósito basta con lo expuesto. 
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V 

las personas infamadas por el Derecho: «Leno^-^-en 
»latin, tanto quiere decir en romance como alcahuete, 
»et tal home como este.., es enfamado por ende.. Otrosí 
»6on enfamados los jiiglares et loB-remedadores, et los 
»facedores de los zaharrones (1) que públicamente 
»antel pueblo cantan, d baylan ó facen juegos por pre* - 
»cio que les den: et esto es porque se envilecen ante 
)> todos por aquello- que les dan. Mas los que tanxiesen 
lestrumentos ó cantasen por solazar á si mismos, ó 
»por facer placer á sus amigos, ó dar alegría á los 
» reyes ó á los otros señores, non serien por ende enfa- 
»mados». 

Asi y todo, parece muy dura la ley, y por añadidura 
tan especulativa é inaplicable como lo fueron otras 
muchas de aquel código ideal, pues no es de presumir 
que los juglares que solazaban á los reyes y á los se- 
ñores dejasen de cobrar algún precio ó merced por 
sus servicios, ni que en tiempo alguno pasasen por 
viles é infamados los que recitaban, aunque fuese en 
la plaza de un villorrio, poemas como el del Cid; y eso 
que las pretensiones del rapsoda no eran muy exorbi- 
tantes, puesto que se contentaba con vino dado sobre 
prendas : 

.. .dat nos del vino; si non tenedcs dineros, ecliad 
Alá unos peños (2), que bien vos lo^darán sóbrelos (8). 

(1) Covarrttbiaa, en su Tesoro de la lengua oastellanay explica 
asi la palabra : «El momarrache, ó botarga, que en tiempo de 
» Carnaval sale con mal talle y mala figura, haziendo adema- 
unes algunas vezes, de espantarse de los que topa, y otrais de 
» espantarlos. Algunos dizen ser nombre arábigo, de zahhal que 
»vale mendigo, por ir éstos en hábitos muy viles; otros' que 
nestá corrompido de zamarrón, porque suelen llevar unos zama- 
»rros con unas corcobas para dar que reir á la gente». 

(2) Prendas, pignora, 

<S) Ha conseguido leer por primera vez este último verso 
del poema el Sr. D. Bamón Menéndez Pidal. Véase su edición 
de 1B96, que puede estimarse como definitiva. 
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Son documentos de importancia para la clasifica- 
ción de los juglares^ pero deben mirarse con cierta 
cautela, tanto porque se refieren á la poesía proven- 
zsá más bien- que á la española, y á la lírica más que 
á la épica^ cuanto por la parte que contienen de utopia 
literaria, la &mosa Bequesta del trovador Giraldo Iti- 
quierde Narbona á Alfonso el Sabio, y Ib, Dedaracián 
6 sentencia que éste dio en 1275, revestida de todas 
las fórmulas cancillerescas, pero seguramente formu- 
lada ó versificada por el mismo poeta que hizo la con- 
sulta. Giraldo Biquier, muy pagado de la dignidad 
de su arte, y poseído del afán de reglamentarlo todo, 
se duele en gran manera del descrédito en que había 
caído el arte de juglaría, que en su origen fué inven- 
tada por hombres sabios y discretos para alegría y 
honor de los buenos : 

Car per homes senatz, 
Sertz (te calque saber, 
Fo trobada per ver 
De -j^rimier joglorim. 
Per metr' ais bos en via 
D' alegrier e d'. onor... 

Al catálogo qne hace de las artes juglarescas, prefiero 
por más completo el que da la respuesta de D. Alfon- 
so, aunque en alganos puntos no está muy clara. De- 
cide en substancia el sabio monarca, que los que saben 
trovar versos y. sones, y componer con alta maestría 
danzas, coplas, baladas, alboradas y serventesios, son 
los únicos que merecen el nombre de trovadores, en- 
tre los caales deben obtener la palma y el nombre de 
doctores en trovar los que dan á sus versos intención 
doctrinal, mostrando el camino del honor, rimando 
enseñanzas útiles para la vida humana, y declarando 
bellamente las cosas obscuras. El nombre d eju^^ar sólo 
pueden llevarle sin desdoro los que adornados de cor- 
tesía y bnen saber alternan entre las ricas gentes para 
tocar instrumentos, contar novelas, recitar versos y 
canciones ajenas, y para otros empleos buenos y agrá- 
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dables del ingenio. Tnles gentes como éstas deben ser 
recibidas en las cortes, porque su oficio es de gran 
recreación y placer. Es uso vicioso de ProveniBa llamar 
también juglares á varias castas de gentes que viven 
coninfamia y vilipendio, y que deben tener nombres 
distintos, como los tienen en España y en otras paí- 
ses. Asi, los que hacen bailar monos, perros y machos 
cabrios, los que dan saltos en la cuerda tirante ó so- 
bre las piedras, los que hacen juegos de manos, los 
que remedan el canto de los pájaros ó tañen y cantan 
entre gente baja por humilde precio, y también los 
que en las cortes se fingen locos, y no se avergüenzan 
del deshonor en que viven, ni les agrada ningún hecho 
agradable y bueno, no merecen más nombre que el de 
bufones, como se les apellida en Lombardia. En Espa- 
ña se llama juglares á los que tocan instrumentos; á los 
que contrahacen los gestos y palabras de otros reme- 
dadores; á los trovadores cortesanos, segriers; y á los 
que ejercen vilmente su arte por calles y plazas se les 
apoda por ignominia cazurros : 

Hom apela joglart^ 
Totz seis deis estrumens; 
Et ais contrafazens 
Ditz hom remendadors; 
E ditz ais trobadors 
Segriers por totas cortz 
Et homes secx e sortz, 
Endreg de captenh bo, 
Qui dizon ses razó 
Ó fan lur -vil saber 
Vilmen ses tot dever 
Per Tias e per plassas, 
£ que ménon vils rassas 
A deshonor Tiven, 
Diz hom per Tilzimen 
Casuros ab vertat (1). 

El nombre de cazurros se conservaba en tiempo del 
Arcipreste de Hita, y no hay duda que indica un gé- 

(1) lfil¿, De lo» Trovadora en E»paña, 238. 
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ñero de cantores truhanescos y de baja estofa, para 
los cuales el Arcipreste mismo, tan libre de escrúpa- 
los en esto como en todo, no se desdeñó de componer 
muchos versos. El nombre de segrier, que más común- 
mente se decía segrél, no se encuentra, que yo sepa, 
en textos castellanos, pero ai en los cancioneros 'galle- 
gos; por ejemplo, en el número 1.021 del Cancionero 
vaticano : 

, . Como segrel que diga mui bem vez 

Ea candóos, e cobras, e sirventés. 

En un ordenamiento de la casa de Alfonso III de 
Portugal (que entró á reinar en^ 1245) se cita al segrél 
como un juglar distinguido «que venia ¿ caballo de 
90tras tierras» y á quien el rey podía dar hasta cien 
maravedís (1). Todo indica que hubo cierta vaguedad 
en el empleo de estos nombres, los cuales, siendo por 
otra parte peculiares de la poesía lírica, no deben de- 
tenernos ahora. 

Veamos ahora al juglar en acción, y procuremos 
formamos idea del efecto que producía en la muche- 
dumbre, una sola descripción de este género recorda- 
mos en nuestra literatura, pero tan viva y llena de 
color, que vale por otras muchas. El ignorado poeta 
de clerezia que castellanizó el Libro de Apohnio, pinta 
de este modo la salida al mercado de la honesta jugla-^ 
resa Tarsiana : 

Luego el otro día ide buena madurguada 
Leuantóse la duenya ricamente adobada, 
Priso huna viola buena e bien temprada, 
E sallió al mercado violar por soldada. 

Comentó hunos viesos e hunos sones tales. 
Que tráyen grant dulzor, et eran naturales, 
Finchiense de ornes apriesa los portales, 
Non les cabie en las placas, subiense á los poyales. 

\ 
(1) El Rey aia irea jograret en sa casa e nom mais, e o jogral 
que veher de cávalo d' outra ierra on v segrel» delhe El Rei ataa 
cem (¿maravedís?). {Regimentó da cata real,,, en los Monumenta 
Poriugalliae histórica, LegeSf I, 199.) 



/ 
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Quando con su liola hono bian solazado. 
A sabor de los pueblos houo asaz cantado. 
Tomóles a rezar hum romance bien rimado ^ 
De la sa razón misma por ho avia pasado. 

Fizo bien a losj)ueblo8 su razón -entender, 
Mas valie de (ient marques esse día el loguer. ^ 

(Coplas 426-429.) 

< 

La tradición de los juglares no se interrumpe en el 
siglo XIV. El Foema de Alfonso XI los presenta asis- 
tiendo á la coronación del Bey en Burgos, y hace un^ 
curiosa enumeración de los instrumentos que tocaban: 

Estas palabras desían 
Donsellas en ssus cantares, 
Los estrumentos tannfan 
Por las Huelgas los jograre». 

El laúd yban tanniendo, 
Estormento falaguero. 
La vihuela tanniendo , 
El rrabé con el salterio (sic). 

La guitarra saerraniata, 
Estromento con rrason. 
La exabeba morisca. 
Allá en medio canon. 

La gayta, que es soti), 
Con que todos plaser han. 
Otros estromentos mil, 
La farpa de don Triatan^ (1) 

Que da los puntos doblados. 
Con qutt falaga el lozano. 
Todos los enamorados 
En el tiempo del yerano. 

Allí cuando vienen las flores 
E los árbolres dan fruto: 
Los leales amadores 
Este tiempo precian mucho. 

Assi como el mes de Majo, 
Quando rrysennor canta. 
Responde el papagayo 
De la muy femosa planta. 

La calandra de otra parte 
Del muy fermoso r rosal. 
El tordo que departe 
El amor que mucho yal... 

(Coplas 406-413.) 
(1) Nótese esta reminiscencia del ciclo bretón. 
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El nombre del Arcipreste de Hita evoca las más 
risueñas imágenes de alegría poética, y algo epicúrea, 
á las cuales va naturalmente unido el recuerdo de los 
juglares. Juglares había en la mesa de D. Carnal: 
juglares en el triunfo con que I). Amor entró en To- 
ledo: 

Estaua doa Carnal rica mente assentado, 
A messa mucho farta en un rico estrado. 
Delante sus jugletres co'mo orne onrrado; 
Defisas muchas vyandas era byen abastado. i 

(Copla 1.095.) ' 

Trolipas e aSafíles ssalen con atanbales. 
Non fueron tyenpo ha pLasen,terfas tales, 
Tan grandes alegrías nin atan comunales, 
De juglares van llenas cuestas é eriales. 

(Copla 1.234.) 

Aquél parece haber sido el tiempo del esplendor de 
la juglaría, y también el de sus mayores desmanes. 
La parte musical se había enriquecido y refqrzado 
extraordinariamente, según lo comprueba el catálogo 
de instrumentos que trae el Arcipreste, donde se mez- 
clan los de procedencia oriental con los latinos, fran- 
ceses é italianos : 

AUy sale gritando la guitarra morisca. 
De las boses aguda, de los puntos ariséa. 
El corpudo laúd que tyene punto á la trisca, 
La guitarra latyna con esos se apris9a : 

El rrabé gritador, con la su alta nota, 
Cabél el orabyn taniendo la su rrota. 
El salterio con ellos más alto que la mota. 
La vyuela de péndola con aquestos y ssota : 

Medio caño e harpa con el rrabé morisco, 
Entre líos alegran^a elgalipe francisco^ 
La flauta dis con ellos, más alta que vn risco. 
Con ella el tanborete, syn él non vale un prisco : 

La tiuela de arco ffas dulces de vayladas, 
Adormiendo a veses, muy alto a las vegadas, 
Boses dulses, sabrosas, claras e bien pyntadas, 
A las gentes alegra, todas las tyen pagadas; 

Dulce etño entero sal con el panderete^ 
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Coa sonajas de asofar fasen dul^e sonete, 
hoa. órganos y disen chaDQones e motete, . 
La hadedura aluardana entrellos se entremete. 

Dulcema e axábeba, el fyñchado albogon, 
Cinfonia e baldosa en esta fiesta sson, 
El franc^es odrecillo con estos se eonpon, 
La ne^ñacha manduria ally fase su son. 

(Coplas 1.2JÍ8-1233) (1), 

Juntamente con esta variedad y riqaeza de instru- 
mentación habla crecido y se había diversi^cado en 
gran 'manera la clase poética de los juglares, recibien- 
do diversos nombres según el género de canciones de 
que eran intérpretes, é incorporándose en ella gentes 
de casta y condición muy diversas. La juglaría era el 
modo de mendicidad más alegre y socorrido, y á ella 
se refugiaban lo mismo infelices lisiados que truhanes 
y chocarreros, estudiantes noctámbulos, clérigos vaga- 
bundos y tabernarios (de los llamados en otras partes 
goliardos) (2), gran número de mujeres, especialmente 

(1) , Sigo la numeración y el texto de la. excelente edición 
critica (acaso definitiva), que del Idbro de Buen Amor del Arci- 
preste ha dado el ioven hispanista Juan Ducamin (Tolosa de 
Francia, 1901). 

(2) La existencia de tales clérigos venia de muy antiguo. 
£^1 Concilio de Agde (506) preceptúa en el canon 70 : «clerioum 
»scurrilem et verbis turpibus joculatorem ab officio retrahen- 
))dum». Podrían tíitarse muchos textos an&logos, pero por ser es- 
pañol y por remontarse al siglo vii, no quiero omitir uno curiosí- 
simo de San Valerio {España Sagrada^ XVI, pág. 397), en que se 
describen los torpea ejercicios histriónicos.y juglarescos de nn 
indigno presbítero llamado Justo, grande enemigo y persegui- 
dor del santo Abad del Vierzo : « Sic denique in amentia ver- 
)»sus, injustae susceptionis ordinem oblitns, vulgari ritu in 
» obscena theatrieae luxuriae vertigine rotabatur; dum circum- 
))ductis huo illucque brachiis, alio in loco lascivos conglobans 
)>pedes, vestigiis ludibricantibus circuens tripudio compositis, 
»et tremulis gressibus subsiliens, nefaria cantilena mortiferae 
fíballimaciae dirá carmina canens, diabolicae pestis exercebat 
xluxuriam». 

El nombre de Goliardo parece haber sido desconocido en Cas- 
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jadías y moras, que solían juntar el ejercicio de la 
música y de danza con otros menos honestos; y en ge- 
neral todos los desheredados de la natoraleza y de la 
fortuna que poseían alguna aptitud artística, y que 
gustaban de la vida al aire libre, ó tenían que confor- 
marse Qon ella por dura necesidad. No encontramos 
mencionados á los ciegos como cantores antes del Ar^ 
cipreste de Hita, del cual todavía nos quedaii dos can- 
tigas que para ellos compuso en metro y estilo muy 
popular; pero es verosímil que entre nuestros primi- 
tivos rapsodas épicos, más de uno habría que por la 
privación de la vista recordase al más grande de los 
aedos clásicos. Semejantes á las canciones entonadas 
por los ciegos en demanda de limosna, eran las que 
servían á los escolares pobres para su postulación, si 
hemos de juzgar por otras dos que el mismo Arcipres- 



tilla, pero no en Cataluña. Amoldo de* Vilanova le usa en el 
Uazonamlento que hizo en Aviñón ante el Papa y Cardenales 
én 1809 (nL8. del Archivo de la Corona de Aragón, publicado en 
nu8 Heterodoxo» Españoles ^ I, 754): uLa ter^a es oyr misses les 
«quals oyen usurers, baratadors e altres fornicadora, goliarts, 
ttojnicides, traydors e totes manares de falsaris»^ 

El Concilios.*' de Tarragona, 1317, designa & estos clérigos 
juglares con el extraño nombre de basíaxi : «Moneantur (clefici) 
Dquod nec taf ararías exerceant bastaxi aive Jucglars, mtmi». 

Parece evidente que en estos textos se trata de los v.clerici 
nribaldit máxime gui vulgo dieuntur de familia Golitfe», estigma^ 
tizados ya por la Iglesia desde el <siglo x, y definitivamente por 
Bonifacio VIII en el Sexto de las Decretales (lib. III, tit. I, capi- 
tulo I): aclerici qui, clericalis ordinis dignitati non modicum 
»detrahentes, ae Joculatores seu goliardos faoiunt... carent omni 
»privilegio clericali». Pero no hay prueba alguna de que exis* 
tiera en la Península una poesía satírica análoga á la de los 
versos latinos atribuidos á, Qualtero Map. Sólo el Arcipreste de 
Hita, adnque poeta en lengua vulgar, tiene remota analogía 
con esta escuela, más erudita que popular. Los versos del Cleri- 
cus Adam sobre el dinero y las mujeres, hallados en un ms. de 
Toledo del siglo xiii, son enteramente iu ofensivas, y ni siquiera 
puede probarse su origen español. 

Tomo XI. 3 
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te compuso y en su libro misceláneo conservó. Tam- 
bién hay alli alguna muestra de trova cazurra. Pero 
se hau perdido otras muchas que declara haber com- 
puesto para varios ñnes, marcando al mismo tiempo, 
aunque no con suficiente claridad, ¿ lo menos para 
nosotros, los instrumentos que convenían á cada gé- 
nero de canciones (1) : « 

Después fis muchas cantigas de danca e troteras. 
Para judías e moras e para entenderás. 
Para en instrumentos de comunales maneras : 
El cantar que non sabes, ovio a cantaderas. 

Cantares fís algunos de los oue disen ios ciegos 
E para escolares que andan nocnerniegos 
£ para muchos otros por puertas andariegos, 
Cacurros e de bulrras non cabrían en dyes priegos. 

Para los instrumentos estar bien acordados, 
A cantigas algunas son más apropiados; 
De los que he prouado aqui son señalados 
En quales quief instrumentos vienen mas assonados. 

Arauigo non quiere la viuela de arco, 
Sinfonía, guitarra non son de aqueste marco, 
Qitoia, odrecillo non amar caguyl hallaco. 
Mas aman la tauerna e sotar con bellaco. 

Albogues e mandurrla caramillo e campoña 
Non se pagan de arauigo quanto dellos Boloña... 

(Coplas 1.513-1.517.) 

Obsérvese la importancia que había cobrado el ofí^ 
cío de las juglaresas, rara vez mencionadas hasta fines 
del siglo XIII, pues no recuerdo más citas que las del 
Apolonio y^una ley de Partida (2). En el libro del Ar- 

(1) Aquí debemos mencionar un reciente y carioso descu- 
brimiento. El Sr. DucamÍD, & quien debemos la edición critica 
del Arcipreste de Hita, ha encontrado en uno de los códices (el 
llamado de Gayoso) el primer verso de una canción popnlar, b, 
cuya tonada compuso el Arcipreste los Gozos de Santa María : 

Quándo los lobos preso lo an— a don Juan en el campo. 

¿Seria canción de gesta, como parece por el metro? 

(2) De Cataluña hay una muy importante de D. Jaime el 
Conquistador. En el cap. X de las ConsHiutiones paeit ét ireugae 
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cipreste, por el contrarioi se habla de ellas con fre- 
caemcia, y se las aplican diversos nombres. Llamá- 
banse troteras y damader<is, cantaderas y entenderás 
(leído antes de ahora enfen¿26¿era«), nombres de íácil in- 
terpretación, excepto el último, que parece que alu^de 
á adivinaciones, ensalmos y otras artes vedadas que 
solían emplearse en las tercerías amoi^osas. Cuando 
Trotaconventos, la mensajera del Arcipreste, quiere 
sacar de su seso á una honesta dueña, 

, Encantóla de guisa que la enyellenó, 

Dióle aquestas cantigas, la Qinta le Qiñó; 
En d&ndolé la sortija, del ojo ia guiñó... 

£1 nombre de cantadera es casi siempre genérico, 
como en estos versos : 

Desque la cantadera dise el cantar primero. 
Siempre los pies le bullen, et mal para el pandero : 
Texedor et cantadera nunca tienen los pies quedos; 
En telar et en danzar siempre bullen los dedos; 

qae dio en Tarragona en 1284, prohibe tanto k las jnglaresas 
como ár los jaglai^es sentarse á la mesa de ningún caballero ó 
dama, y k las damas besar á las jnglaresas ni dormir donde 
estén ellas: «ítem statnimus qnod nullus ^ocu/a/or nec jacula- 
^trix neo soldataria^ sedeant ad mensam militis neo dominae 
Dalicnjns.., nec oomedant neo jaceant cnm aliqna dominarum 
»in uno loco vel in una domo, neo oscnlentnr aliqaem eorun- 
»dem». {Marca Hispánica^ 1.429.) 

De toldataria vino la palabra soldadera, que se encuentra 
asada en una sátira política sobre la batalla de Olmedo, atri- 
buida á Juan de Mena : 

Panadera^ soldadera 
Que vendes pan de barate- 
No sabemos á punto fijo qué casta de p&jaros sejrian los Uama-- 
dos miliiet salvatges que están asimilados á los juglares y á las 
jaglaresas en el cap. 7.** de las mismas Constituciones, prohi- 
biendo darles dinero : tfltem startuimus quod nos nec aliquis 
oalius homo neo domina demás aliquid alicui ^'ocu^a/ort vel^oeu* 
ilairicisive soldaiariae sive wtt7t7t salvatge; sed nos vel alius no- 
)>bili8 possit eligere et habere ao ducere secum unum joculato- 
»rem et daré sibi quod volnerit». 



36 líricos castellanos 

pero alguna vez parece que lleva sentido supersticioso, 
como atribuyéndose á las tales juglaresas la potestad 
,de curar con ensalmos el mal de amores: 

Doña Endrina me mata, et non sus compañeras; 
Ella sanar me puede, et non las cdntadercu. 

No eran, pues, inofensivas las- artes que estas mu- 
jeres solían ejercer, ni podía esperarse otfa cosa de 
oficio tan abatido y vida tan andariega. !Ni es ma- 
ravilla que un austero moralista de la época, el autor 
del Espéculo de legos, diga de ellas que «cantan á ma- 
guera de la serena, la qual por dul9edumbre de cantar 
»falaga á los marineros et después mátalos, por la 
» vista, á manera de baselisco... Los cantares (añade), 
»roban á las doncellas... mas estos robos vienen mu- 
»cba9 vegadas por negligencia de los padres» (1). 

Pero la verdad es que juglares y juglaresas, ornes 
de alambor, saltadores y tromperos, continuaban en 
gran predicamento, no sólo en las plazas y en las ta- 
bernas, sino en la cámara real, donde recibían sueldo 
y acostamiento, y solía obsequiárseles con lienzos de 
Saníomer, paño tinto, hlanqueia, escanfort y otras telas 
de precio, para que se hicieran sayos y capirotes, pe- 
llotes y tabardos. Así lo declaran las cuentas del pala- 
cio del Rey Don Sancho IV (1294), donde constan (2) 
los nombres de muchos juglares, algunos de ellos judíos 
y moros, otros al parecer catalanes y provenzales. Yu- 
zaf, Calé, Abdalla, Xatiní, Hamet, Mahomet el del aña- 
fil, Rexis el de la axabeba, un judío y su mujer que to- 
caban la rota alternan con Arnaldo, Johanet y Bérnalt 
Catalán, con otros que parecen castellanos comoBer- 
naldón, Alvaro, Jóhan Martínez, Calderón, Arias Faez 
y Johan Mateo el que adoba los atambores, y con varias 
juglaresas para cuyo servicio se destina un asno. En 

(1) Apud Amador de los Ríos. IV, 529. 

(2) Amador, IV. 642. 
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las coronaciones de los reyes, cayo ceremonial data del 
tiempo de San Femando, se hace mención á veces de 
doncellas que «sabien cantar et canta van una cantiga 
»et fazian sus trebejos»; pero dado el carácter solemní- 
simo de la ceremonia, es imposible que se trate de 
eantaderas y damc^deras de oficio, sino de doncellas 
honestas y principales. Los juglares y ministriles es 
cierto que intervenían en las coronaciones, pero me- 
ramente como músicos ó recitantes de palabras aje- 
nas, y era práctica constante darles ricas vestiduras 
de paños de oro. Tales costumbres florecieron todavía 
con mayor esplendidez en la corte de Aragón que en 
la de Castilla, como lo prueba, para citar un ejemplo 
clásico y famoso, el relato que Muntaner hace de la 
coronación de Alfonso IV en Zaragoza (1328) y de las 
diversas composiciones que el infante I). Pedro hizo 
recitar por los juglares En Romasset, En Comi y En 
Novellet. Pero de las copiosas noticias relativas á ju- 
glares catalanes prescindimos aquí, tanto por ser pan- 
to magistralmente tratado (1), como por el carácter 
exclusivamente lírico y didáctico que la poesía de la 
Edad Media tuvo en Cataluña, donde hasta el nombre 
de cantar de gesta parece haber sido desconocido, puesto 
que D. Pedro IV el Ceremonioso, traduciendo en sus 
Ordenaciones de la casa real una ley de las Partidas 
en que se habla de ellos, los llama cantar s de juntes (2). 

(1) Vid. Obra» completas del Dr» D. Manuel Milá y Fonta- 
naUy tomo 6.**, 171- 181. 

(2) A lo menos, así está impreso en el tomo 6.° de los Docu- 
mentos del Archivo de la Corona de Aragón^ y asi lo ¿ita Milá. 

Las costumbres relativas á los juglares, lo mismo que las 
demás etiquetas de la casa de Aragón, habían sido reducidas 
antes á cuerpo legislativo en Mallorca por virtud de las famo- 
sas Leges Pala^inae de D. Jaime, segundo de este nombre entre 
los reyes de aquella isla (Vid. Acta sanctorum Junii, d. IV). Los 
juglares de que allí se habla son paramente músicos. Se manda 
que asistan cinco á la mesa del rey: dos de ellos tenían que 
ser trompeteros (tubicinatores) y uno tocador de atabal {tabele- 
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En Castilla, m¿s apegada á la tradición, laa narra- 
ciones poéticas de asunto nacional formaban todavía 
parte del repertorio de los juglares y de los ciegos en . 
la segunda mitad del Isiglo xv, según inferimos de los 
versos de un ingenio semi-popnlar de entonces, el 
famoso ropero de Córdoba Antón de Montero, mote- 
jando á su émulo Juan Poeta de recitador ó csermo- 
nario de obras ajenas». 

De arte de ciego juglar 
Que canta Tiejas fazañas. 
Que con un solo cantar 
Cala todas las Españas. 

Pero es evidente que lo lírico iba sobreponiéndose á 
lo épico, y que muy pronto acabaría por ahogarlo. Los 
últimos juglares recibían sus composiciones de manos 
de los trovadores de corte, y éstos no podían transmi- 
tir una inspiración que no sentían. Los poetas del 
Cancionero de Baena aparecen más de u^a vez en co- 
mercio intimo con los juglares, pero ganaban poco en 
esta relación los unos y los otros. El trovador se avi- 
llanaba y el juglar se volvía pedante. Alfonso Alva- 
rez de Villasandino había escrito versos para los ju~ 
glares : 

Señor Ferrand Peres, en Villasandino 
Non se criaron grandes escolares, 
Maguer por ventura para los juglares 
Yo físe estribotes, trobando ladino. 

(N. 546. del C. de B.) 

El tipo extremo de la degradación del trovador en 
su contacto con las clases juglarescas nos le ofrece 
Garci Ferrández de Jerena, que llegó á renegar de la 
fe y se casó con una juglaresa mora, pensando que 

rius). Sus figuras é instrumentos se encuentran representados en 
una de las miniaturas del suntuoso códice del siglo xiv, que 
sirvió al padre Papebrochio para la edición de dichas Leget, 
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tenia gran tesoro, «pero después falló que non tenia 
:^nada>, según dicen las rúbricas del mismo Cancio- 
nero, Los poetiEks de Ínfima clase y humilde origen, 
aunque á veces de singular ingenio como el Ropero, 
que se ejercitaban con preferencia en la poesía satírica 
y de burlas, tenian mucho de los juglares en sus cos- 
tumbres sueltas y desvergonzadas, pero no eran ya 
cantores populares, sino parásitos de las mesas de los 
grandes, cuyo favor se disputaban con reciprocas den- 
telladas. A fines de aquella centuria, hasta el nombre 
de juglar se pierde, ó queda sólo en significación des- 
honrosa. 

Tornemos á los juglares épicos, únicos que ahora 
nos interesan. Por sus labios pasó sucesivamente la 
poesía heroica de los siglos xii y xiii, la ya degene- 
rada del XIV, y la fragmentaria del xv : tres momentos 
y formas que conviene distinguir, y que muchas ve- 
ces han sido involucrados, con manifiesta y lamenta- 
ble confusión en la historia del^género. 

Ante todo la severidad del método exige abandonar 
de una vez y para siempre, como ya lo han hecho todos 
los que tienen voto en estas materias, la anticuada 
hipótesis de las cantilenas épicas ó cantos breves que 
sirviesen como de núcleo á los poemas largos. Aun 
respecto de la epopeya francesa, en que podían alegar 
mejores razones los partidarios de tal sistema, nadie 
admite ya que las grandes canciones de gesta se for- 
masen por yuxtaposición ó unión de cantos épico-líri- 
cos. La cuestión de los orígenes germánicos y latinos 
de dicha epopeya es cosa muy distinta. Aquí se trata 
sólo de la unidad orgánica de los poemas, algunos de 
los cuales se remontan al siglo xi, y esta unidad no 
puede negarse, sea cualquiera la influencia que en 
ellos haya podido ejercer una poesía precedente. En 
cuanto á Castilla, ni esta duda nos queda, no porque 
sea metafísicamente imposible la existencia de un gé- 
Jiero líricó-épico anterior á los cantares de gesta, sino 
porque' no tenemos la más leve noticia ni el menor 
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rastro de semejante poesía. Nada hay más antiguo 
en lengua castellana que un extenso poema narra- 
tivo, que no sólo muestra unidad, de estilo y de autor, 
sino hábil y meditada composición en las tres partes 
de que al presente consta. Otro poema se ha salvado 
perteneciente á^ la extrema decadencia del género; 
pero con estar embutido en una compilación infor- 
me, y revuelto con elementos heterogéneos, todavía 
es patente la unidad de la leyenda de las moceda- 
des de RoAñgo, tal como fué transcrita en la Crónica 
Rimada. El mismo sello tienen las prosificaciQnes (1) 
de la Crónica General y de sus derivadas, en lo tocan- 
te á Bernardo del Carpió, á Fernán González, á los 
infantes de Lara, al Maynete. A veces los compilado- 
res fluctúan entre varias versiones, pero todas de la 
misma especie : hasta los rastros de la versiñcación 
asonantada sirven para probar que teñían á la vista 
cantares muy largos y naturalmente indivisos. Y esto 
en la epopeya primitiva lo mismo que en la degenera- 
da, á la cual pertenecen el Rodrigo y un fraginento de 
Los Infantes de Lara, Por otra parte, nada más ajeno 
de la manera rápida y ardiente de la poesía lírica, 
que la marcha lenta, pausada y como perezosa de estas 
largas composiciones narrativas, casi históricas por 
su índole, por la ausencia de elementos fantásticos, por 
la plena y franca objetividad, y por la riqueza no bus- 
cada de pormenores característicos. Es evidente que 
la epopeya careliana, como la francesa, nunca tuvo 
más forma que la de narración directa en un metro 
adecuado á ella por su misma extensión y holgura. Na- 
rración larga y metro largo también es lo que nos ofre- 
ce la poesía épica en todas partes. El ritmo está subor- 
dinado al interés de la narración, y es el más sencillo, 
el más vago, el más próximo al sermón vulgar, 

(}) Empleo sin escrúpulo esta palabra, qu« no está en el 
Diccionario, ni es de uso corriente, pero que me parece de todo 
punto necesaria para indicar este concepto técnico. 
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Esta poesía, en su mis remoto origen, pudo y debió 
/ ser compuesta por cualquier hombre de vivrá imagina- 
ciói^' fácil palabra é instinto musical que hubiese sido 
testigo de un hecho grande ó que por tradición oral 
lo supiera. Lu propensión narrativa es común á todo 
el género humano, y lo es también el placer que las 
narraciones causan y la facilidad con que se retiene 
lo substancial de ellas, al paso que se alteran lo^ por- 
menores, según la memoria y entendimiento de cada 
uno de los que repiten la historia: de donde nace la 
variante, que es el principio de evolución interna en 
toda poesía tradicional. Apenas hay dos personas que 
repitan exactamente una misma canción, sobre todo si 
la canción es larga. Pero contra el proceso de la varian- 
te, que en la poesía oral puramente subjetiva ó de con- 
tenido novelesco llega á la descomposición y al atomis- 
mo, hay en la épica, no sólo el freno de la escritura, 
que »ara vez ha dejado de aplicarse más ó menos tar- 
díamente á las vastas composiciones épico-históricas, 
recomendadas á la veneración de los pueblos por su 
objeto mismo, sino el freno del metro más ó menos 
regalar, de la rima perfecta ó imperfecta, en que el 
narrador busca instintivamente apoyo y refuerzo, y 
en que también le encuentra la memoria de sus oyen- 
tes, ayudada por la monótona repetición de fáciles 
cadencias. De este modo subsiste el cuadro épico, 
aunque alguna vez se dilaten sus términos, por anexión 
de nuevos cantos relativos al mismo héroe, y otras 
veces se estrechen, por haber cobrado cierto género 
de autonomía los que antes eran meros episodios. 

De todo ello hay abundantes y variados ejemplos 
en la riquísima literatura épica de la Francia del Nor- 
te, y los habría también en la de Castilla si el hado 
adverso no se hubiese encarnizado tanto con sns pri- 
mitivos monumentos, de cuya pérdida casi total dudo 
que haya sido compensación suficiente, aunque en el 
puro concepto de arte, y también en el de nacionali- 
dad, lo parezca, el haberse prolongado aquí la vida 
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épica cuando en todas las literatnras se extinguía, y el* 
haber gozado nosotros en los romances primero, y des- 
pués en el teatro histórico, una puesta de sol tan es- 
pléndida como no la ha alcanzado ningún pueblo en su 
carrera triunfal. 

La causa principal y más obvia de la pérdida de 
casi todos nuestros cantares de gesta fué que la mayor 
parte de ellos no llegaron á escribirse. Por tenaz que 
J faese la memoria de los juglares, no podía conservar- 
los mucho tiempo en su estado primitivo, y era forzoso 
que se olvidasen cuando ya habían dejado de cantarse 
y cuando la moda los había sustituido con otros nuevos. 
A la feliz casualidad de haber sido copiado en el si- 
glo xiY debemos la conservación del Poema del Cid, 
que indisputablemente es del xii. Ni hemos de mara- 
villarnos de que una narración de menos de cuatro mil 
versos resistiese tanto, cuando vemos que por trans- 
misión oral se conservaron las epopeyas homéricas; 
y sin ir tan lejos, el tipo del gran poeta épico que 
no sabía leer ni escribir se encuentra en plena Edad 
Media en el grande y excelso cantor alemán Wolfram 
de Eschenbach. Pero es claro que si el Pardval, que 
consta de veinticuatro mil versos, no hubiera sido es- 
crito muy pronto, aunque no lo fuese por su autor, 
careceríamos hoy de aquella joya de inspiración mís- 
tica y caballeresca, porque la memoria humana, aun- 
que sea capaz de prodigios en las edades primitivas 
y semibárbas, tiene límites que le es imposible tras- 
pasar, y además unos cantos entierran á otros, y en 
materia épica no suelen ser los mejores los más re- 
cientos. 

El uso que de los cantares de gesta se hizo como 
documentos históricos en nuestras Crónicas generales 
de los siglos XIII y xiv, fué beneficioso en cuanto salvó 
su contenido y algunos fragmentos; pero indirecta- 
mente vino á ser otra causa de ruina para la literatura 
poética, porque refundida é incorporada en la históri- 
ca, se dio mucha más importancia á ésta que á aquélla, 
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y al paso que las crónieas seguían copiándose y reha- 
ciéndose de mil modos, j formaban parte de todas las 
bibliotecas señoriales y monásticas, los códices, pocos 
ó machos, qne existieran de los poemas, calan en des- 
uso y abandono, y nadie se cuidaba de consignar por 
escrito las narraciones poéticas que todavía no lo estu- 
viesen (y serian, las más sin duda alguna), dándose 
pot satisfechos con el extracto en prosa. Todo el lujo 
de la caligrafía y de la ornamentación se reservaba 
para las colecciones de versos líricos llamadas CanciO' 
ñeros, y de este género sí que hubo abundancia en los 
siglos XIV y XV, preciosa para el arqueólogo,., y esté- 
ril muchas veces para el desinteresado amador de la 
poesía, que sólo por excepción la encuentra en tales y 
libros. 

Este mismo aprecio y favor cortesano que logró la 
escuela de los trovadores así en Galicia y Portugal 
como en Castilla, perjudicó á la po.esía narrativa, y no 
sólo á la popular y juglaresca, sino á la erudita. Los 
mismos mesieres de derezía se copiaron poco, no parece 
qtié fuesen muy leídos, y el mayor poeta de la Edad 
Media, ;el genial y regocijado Arcipreste de Hita, no 
sabemos que tuviera ni entre sus coetáneos, ni en la 
generación siguiente, la fama y el prestigio que al- 
canzaron luego tantos versificadores adocenados ó pe- 
dantescos en lá corte literaria de los Trastamaras. 

Pero aunque todas estas causas contribuyeran á la 
desaparicióa de los cantares de gesta, no por eso hemos 
de creer qué en ningún tiempo fuese grande su nú- 
mero. Por razones históricas, que varias veces ha apun- 
tado sagazmente la crítica, y de las cuales hemos de 
hacernos «argo más adelante, nunca tuvo la epopeya 
castellana el prolífico desarrollo que la francesa. Su 
mismo carácter histórico y realista se oponía á ello. Los. 
temas épicos eran pocos, las variantes no substanciales, 
y muy limitado el campo én que la imaginación podía 
explayarse. Aun los juglares de decadencia innovan 
tímidamente y con mucha cautela. Así romances muy 
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tardíos ban podido pasar por eco genuino de los anti- 
guos tiempoS; y. tomada en conjunto, no hay poesía que 
haya sido tan fiel á sus orígenes. Nunca su fuerza se- 
rena y constante se disipó en los devaneos de la fan- 
tasía, pero tuvo los defectos de sus cualidades y se 
tornó muchas veces seca y rígida, no por ausencia de 
ideal, sino por concretarle demasiado. La historia fué 
su pauta, y hasta lo inventado se confundió con' lo 
histórico. 

Comparadas entre si las diversas crónicas que dan 
el resumen de los cantares, y comparados también los 
romances viejos que de las crónicas ó de los cantares 
proceden, se ven reaparecer siempre los mismos ciclos 
y tratados de muy semejante manera. Bernardo del 
Carpió y Fernán González, los Infantes de Lara y el 
Cid, son los héroes obligados, son casi los únicos de 
este carmen necessarium de nuestros padres. Cuando en 
algo se acrecienta el número de las leyendas, es pprque 
pasan á ser cantadas algunas que primitivamente no 
lo eran, y que habían entrado en la historia por vía 
erudita como las relativas á D. Bodrigo y á la pér- 
dida de España. 

Al mismo tiempo que los temas de historia nacio- 
nal, se cantaron los de la leyenda carolingia, tan enla- 
zada con las nuestras, primero en poemas como el de 
Maynete, y luego en romances juglarescos muy espa- 
ñolizados ya, y en otros más rápidos y animados que 
son como la quinta esencia y la impresión lírica de 
una canción de gesta. 

Hasta aquí hemos considerado el fondo primitivo 
de lo que con impropiedad se llama Romancero caste- 
llano. Pero no todo su caudal procede de estas fuen- 
tes. Cuando el romance se emancipó definitivamente 
á fines del siglo xiv ó principios del xv; cuando de 
las antiguas gestas en descomposición brotó un enjam- 
bre de espíritus alados y con ellos una nueva prima- 
vera poética, 'el pueblo castellano no había perdido 
aún la inspiración narrativa, aunque no la manifestase 



TRATADO DE LOS ROMANCES VIEJOS 45 

ya en poemas de tanto aliento ni de tan universal inte- 
rés como los antiguos. Fué cantada, pues, la realidad 
contemporánea, pero de un modo anecdótico y en ro- 
mances sueltos. La nueva poesía tuvo sus preferen- 
cias como las había tenido la antigua, olvidó á los me* 
jores reyes en obsequio de un tirano popular y sinies- 
tro, antepuso á los grandes triunfos las escaramuzas 
heroicas, y puede decirse que concentró sus fuerzas 
en dos ciclos, el del rey D. Pedro y el de los roman- 
ces 'fronterizos, espléndida corona de nuestra musa 
popular, que en ellos se mostró á un tiempo espontá- 
nea y artística, enriquecida con todos los progresos 
de la poesía culta y libre de todos sus amaneramien- 
tos, clásica, en ñn, si se la compara con la de loa ru- 
dos é inexpertos cantores de otros tiempos. 

Aunque no estimemos más de lo justo la lírica cor- 
tesana del tiempo de D. Juan II y de los' Reyes Cató- 
licos, todlivía hemos de reconocer que la habilidad 
técnica de estos poetáis (superiores algunos de ellos á 
su obra) debió de influir en esta nueva y última fase 
de la poesía narrativa; y para mi no es dudoso que 
algunos de los mejores romances del siglo xv fue- 
ron compuestos, no por gente lega é iliterata, sino 
por trovadores famosos que en alguna hora feliz acer- 
taron á olvidarse de sus viciosas prácticas de escuela, 
y confundiéndose entre el vulgo de los juglares anó- 
nimos, lograron en premio de su humildad el don de 
la belleza poética que hasta entonces les había sido 
negado. Este origen me parece visible, sobre todo, 
en los romances que tratan de asuntos de la Tabla 
Eedonda (que nunca fué popular en España fuera 
de los cenáculos poéticos) y en algunos de los nove- 
lescos y caballerescos sueltos, que suelen ser lindí- 
simos. 

Esta sección, más que otra alguna del Romancero^ 
ofrece semejanzas con la poesía tradicional de otros 
pueblos, y no hay duda que muchos de sus argumen- 
tos pertenecen al fondo común de la canción popular 
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del Mediodía de Earopa, emparentada á sn vez con la 
del Norte y con la de pueblos no earopeos. Es, pues, 
más humana que privativamente española; pero aun 
asi tienen nuestras versiones el singular valor de haber 
sido recogidas mucho antes que las de ninguna otra 
lengua, y conservar, por consiguiente, un tipo más 
puro, menos sospechoso de aliño Hterarío, y también ' 
menos enturbiado por la decadencia gradual del ins- 
tinto poético en las muchedumbres. Están igualmente 
distantes del artificio y de la grosería, y éste es uno 
de sus mayores encantos. 

Este género de romances, lo mismo que los fronte- 
rizos y los históricos sueltos, nunca han tenido otra 
forma que la de canciones breves y enteramente des- 
ligadas; y bien puede afirmarse que ninguno de ellos es 
anterior al siglo XV, no sólo en cuanto á su estado 
actual, sino en cuanto á su composición primitiva*. 
Algunos han salido de novelas en prosa, otros de con- 
sejas ó tradiciones no cantadas : los hay de carácter 
profundamente lírico, y éstos pueden haber brotado de 
la fantasía individual. En otros se advierte la trans- 
formación de lo histórico en novelesco, borrando las 
circunstancias de lugar y tiempo, y dando más realce 
a la parte afectiva que á la heroica. No falta algún, 
ejemplo de poético y misterioso simbolismo. Todos es- 
tos refinamientos, toda esta variedad de recursos y 
temas, juntamente con la aspiración á la poesía senti- 
mental dentro del molde de la canción narrativa, anun- 
cian ya un arte muy maduro, qae sólo pudo florecer 
en las postrimerías de la Edad Media y en los albo- 
res de nuestro siglo de oro. Por el primor y la brillan-, 
tez de la ejecución, estos romances del último tiempo 
son los más agradables, pero carecen del hondo espí- 
ritu nacional y de la grandeza sencilla y ruda de los 
antiguos. La novela fué siempre una degeneración de 
la epopeya. 

Los romances novelescos, precisamente por ser los 
más modernos, son casi los únicos que en la tradición 



TBATADO DE LOS ROMANCES VIEJOS 47 

oral 86 conservan, más ó menos estragados. No se 
puede deoir que el pueblo haya olvidado enteramente 
los históricos, puesto que en Asturias, en el Algarbe, 
en la Isla de la Madera y en otras partes se han 
recogido algunos muy curiosos del rey D, Rodrigo, 
de Bernardo» de Fernán González, del Cid, del rey 
D. Pedro y de otros personajes y ciclos, pero aun estos 
se presentan anovelados, y cuesta algún trabajo re- 
conocerlos, porque á veces ha desaparecido hasta el 
nombre del protagonista, alterándose además el con- 
tenido de la leyenda. En cambio, la tradición oral 
conserva buen número de romances novelescos y ca- 
ballerescoB positivameiit¿|viejos (es decir, del siglo xv 
ó primera n^tad del xvi) que no se encuentran ni en 
el Cancionero de romances, ni en la Silva, ni en los 
pliegos sueltos góticos anteriores á 1550. Conserva 
también algunos romcinces religiosos, que no pare- 
cen muy antiguos y que á veces squ transformación ó 
imitación de otros profanos. 

Es, pues, la tradición oral (viva aún en varías re- 
giones de la Península j especialmente en Asturias, 
Portugal y Cataluña, y aun entre los judíos españoles 
de Levante) un importante suplemento de la' tradi- 
ción escrita, pero no ha de exagerarse su valor ni su 
pureza. Har];o hizo con resistir por tres centurias, no 
ya al desdén de los ingenios cultos, que la ignoraban 
más que la desdeñaban, sino al abandono del pueblo 
misino, que la dejó casi entregada á las mujeres y á 
los niños, y buscó grosero pasto en los romances vul- 
gares que difundían los ciegos, infelices sucesores de 
los juglares primitivos. De esta literatura de cordel, 
que malamente confunden algunos con la popular, y 
que fué su mayor enemiga por. lo mismo que en parte 
nacía de ella y era su corrupción y su "parodia, no 
nos incumbe tratar aquí, como tampoco de los roman- 
ces eruditos del siglo xvi, que son meras versificacio- 
nes de crónicas; ni de los pulidos y elegantes roman- 
ces artísticos del siglo xvii, en que probaron sus fuer- 
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zas nuestros mayores poetas, Lope de Vega, Gróngora, 
Quevedo. En sus manos el romance no era ya un gé- 
nero, sino un metro, y hasta su técnica prosódica difie- 
re de la del romance épico, que ahora solicita nuestra 
exclusiva consideración. 

Hemos dicho que en su parte más antigua y vene- 
rable, en la canción histórica, que hace á nuestra poe- 
sía popular privilegiada entre todas, nuestros roman- 
ces descienden de las antiguas gestas, y^i por linea 
recta, ya por la línea transversal de las crónicas. Pero 
esa misma poesía de los cantares de gesta, ¿qué ori- 
gen tuvo, qué vicisitudes atravesó? ¿Fué creación 
espontánea del pueblo castellano de la íteconquista, 
ó surgió como, heredera de otra poesía que en España 
ó fuera de España hubiese existido con análogos ca- 
racteres? Cuestiones arduas son éstas, quizá insolubles 
todavía, y que imponen al critico la mayor circuns- 
pección, antes de lanzarse á pronunciar un íallo que 
nuevos descubrimientos pueden invalidar mañana. 
Diré lealmente lo que pienso sobre cada una de las 
hipótesis emitidas. 

Con erudición ingeniosa, pero algo aventurera y 
temeraria, se han buscado antecedentes de nuestra 
poesía popular en las raras indicaciones que los anti- 
guos consignan acerca de cantos y tradiciones de las 
primitivas razas de la Península. Que los Turdetanos 
tuviesen versos de seis mil años de antigüedad, según 
apunta Strabon; que los galaicos ululasen canciones 
bárbaras en su pe tria lengua, según el texto tan traído 
y llevado de Silio Itálico; que los lusitanos entrasen en 
las batallas haciendo resonar un pean ó himno guerre- 
ro, como testifica iDíodoro de Sicilia; que en las exe- 
quias de Viriato entonaron un epinicio sus compañeros 
de armas, tejiendo cierta especie de danza fúnebre en 
torno de la altísima pira que consumía su cuerpo (pre- 
ciosa narración que debemos á Apiano); que los cán- 
tabros clavados en la cruz desafiasen la saña de sus 
vencedores entonando todavía himnos de guerra (ras- 
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go de heroismo sobrehumano que con asombro reñere 
el geógrafo del Ponto), son noticias ciertamente de 
gran valor, pero que sólo sirven para comprobar ün 
hecho qae aon sin ellas podía darse por sapaesto, es 
decir, la existencia del canto heroico y de la danza 
bélica entre los abotígenes de España, como en todas 
las razas y gentes b¿>baras y primitivas. Pero no te- 
niendo, como no tenemos, ninguna muestra de esos 
himnos recitados entre el golpear de los broqueles y el 
furor del combate, 

p 

ritu jam morís Iberi, 
Carmina puisata fuadentem barbara cetra. 

(Silio Ital. X, 230.) 

y habiendo desaparecido de la haz de la tierra, no ya 
los pueblos que los cantaron, sino Us lenguas en que 
pudieron ser compuestos (salvo una sola que, como es 
sabido, carece de monumentos literarios), ¿quién pue- 
de atreverse á conjeturar lo que fué esa poesía, aho- 
gada por la conquista romana, y cuyos últimos vesti- 
gios hubieron de desaparecer con el Cristianismo, ó 
perseverar tan sólo en forma de obscuras supersticio- 
nes? A pesar de loables y bien encaminados esfuerzos, 
tanto más dignos de alabanza cuanto es menor la base 
de conocimiento positivo, todavía es un problema casi 
todo lo que atañe á la organización religiosa y social de 
las tribas iberas. ¡Cuánto más ha de serlo lo relativo á 
la lingüística y ala cultura poética! Ni podemos ven- 
cer la dificultad con aplicar a nuestras gentes loque se 
cuenta de otras vecinas ó afínes, entendiendo, por ejem 
pío, de los celtas españoles lo que sólo cuadra á los 
galos é irlandeses, pues asi como no puede probarse 
la existencia del druidismo en España, tampoco hay 
fundamento para admitir aquí la existencia de bardos 
ni de ningún otro género de colegio poético, del cual 
por derivación reineta pudieran proceder los juglares 

Tomo XI. i 



/ 
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y cantores épicos de los tiempos medios (1). Contenté- 
monos, pues, con saber que los progenitores de los es- 
pañoles cantaban, y cantaban por lo general cosas he- 
roicas, aunqne tampoco careciesen de poesia didáctica 
y gnómica, pues hasta las leyes las tenían en verso. Si 
alguna reliquia de estos cantos proto-históricos puede 
rastrearse, estará acaso, nó en las palabras ni en los 
sones que se han extinguido hace muchos siglos, sino 
en los acompasados movimientos de ciertas danzas 
de carácter muy arcaico, como la llamada prima en 
Asturias, que sirven hoy para acompañar á los ro- 
mances y otros géneros populares, pero que pueden 
ser vestigio de costun^bres mucho más antiguas, y á 
ello se inclinan los críticos más severos. Lo que tam- 
poco puede negarse es que en la primitiva historia de 
España se disciernen ciertas ideas, afectos é impul- 
sos, que andando el tiempo retoñan en la poesia he- 
roica de los siglos medios, de la misma suerte que 
algunas instituciones y costumbres que parecían muer- 
tas ó aletargadas bajo el imperio de la ley romana y 
de la prematura y artificial civilización hispano -visi- 
gótica, surgen da nuevo en la era de la Reconquista, 
y contribuyen á elaborar un Derecho popular y con- 
suetudinario. Y puesto que sólo de canciones y gestas 
épicas tratamos ahora, no será aventurado suponer 
que es de origen ibérico, aun más que clásico, la su- 
perstición de los agüeros, uno de los pocos elementos 
maravillosos que en nuestra literatura épica pueden 
encontrarse. Ni irá fuera de camino quien busque en 
fuente tan remota los gérmenes de la organisíación 

(1) De los bardos de las Gallas se admite generalmente que 
eran poetan épicos, sobre la autoridad del texto, k la verdad 
no muy antigao, de Ammiano Marcelino (XV, 9): «Et Bardi 
quidem ybrtia virorum inlustrium Jacta heroicin composita vcreibus 
citm dulcibus lyrae modulis cantüarunt »» confirmado en cierto nio- 
do por el de Ateneo (VI« 12), que, con lefer encía á Posidonio 
de Apamea, dice qne los bardos solía a ir en los ejércitos y can- 
tar las glorias de sas señores. 
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armada de la clientela sustituida á la tribu ó á la gen- 
te, de los vínculos de hospitalidad, de la adhesión 
inquebrantable á la persona del jefe, y de otras cosas 
menos nobles, como la vii^dicta privada y el desafio ^ 
jurídico. Episodios hay en la historia de la España 
ante-romana, por «jemplo, el duelo de Corbis y Orsua 
en Cartagena, delante de Scipión; ó los sangrientos 
funerales de Yiriato; ó la desesperada resolución de 
los numantinos, que son épicos en si mismos, y que 
si no fueron cantados, merecieron serlo (1). Pero si las 
narraciones de la Edad Media sugieren á Veces el re- 
cuerdo de esta9 otras tan lejanas, no es por comunidad 
del tema ni por ningún género de filiación visible y 
exterior, sino por el misterioso vínculo de la sangre 
y del suelo, y quizá por cierta regresión al estado pri- 
mitivo traída por las condiciones de la Reconquista. 
La poesífi' latina popular y la poesía eclesiástica de 
los himnos sólo se enlazan con nuestro estudio en lo 
que concierne á los orígenes del metro y de la rima, 
punto capitalísinio que hemos de examinar más ade- 
lante. Pero el carácter lírico de estos himnos, su ins- 
piración religiosa y peculiar destino, su origen culto 
y sabio,, impiden establecer ningún género de relación 
intima entre ellos y las gestas heroicas, que son poesía^ 
pura y francamente narrativa de hazañas guerreras, 

(1) !Es libro capital sobre estos orígenes el de D. Joaquín 
Costa, Poesía poptUar española y Mitología y Literatura C^lto-Hia- v 
panas {Mt^áridy 1B8I)^ que renne pon grande estadio los textos 
clásicos concernientes & esta materia, y apunta muy sagaces 
conjeturas para su m&s recta interpretación. Todas son inge- 
niosas, aunque no todas parezcan aceptables. 

I*a leyenda turdetaná de Gargoris y Abidis, conservada por 
Trogo Fompeyo (es decir» por su compendiador Justino, lib, 44, 
cap. IVj y la batalla naval de Theron, rey de la España Citerior 
contra los fenicios de Cád'z, recordada por Macrobio (Satumaly 
libro I, <cbp. XX), pueden ser reliquias de antiquísimos poemas 
ibéricos, que quizá llegaron á conocimiento de los griegos me- 
diante las obras bistórico-geográficas de Asclepiades Mirleano y 
Posidonio de Bodas. 
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nacida entre el fragor de los combates, y compuesta 
por gente lega y profana. La rica poesía^ del Himna- 
ris latino-visigodo se asoció á todas las circunstancias 
de la vida pública : hubo himnos para la consagración 
del Rey y para el aniversario de su natalicio fin or- 
dinaüone Begü. — In nataliiio BegisJ, y hubo alguno 
de carácter tan belicoso como el 4e profectiane exerci- 
tu8, pero todo ello dentro del cauce de la poesía li- 
túrgica, con formas métricas de origen clásico, y sin 
más reminiscencias que las de los sagrados libros. En 
algún sentido,, no obstante, puede calificarse de po- 
pular esta poesía, pues aunque escrita por los doctos 
se dirigía al pueblo, y el pueblo la entonaba junta- 
mente con el clero, viniendo á tener en ella la misma 
escasa intervención que tuvo en los Concilios y que 
solía expresarse con esta fórmula: «a5 universo clero 
vel populo dictum esh. Y no hay duda que un fervor 
heroico y patriótico, á la par que religioso, debía hen- 
chir el alma de los que repetían en coro estrofas como 
estas : 

Hostiles acies telaque bellica, 
Quae frustra minitat turba satellitum 
In necem populi tendere acrius, 
Everte, Deus, funditus. 



Nostrorum gemitus aspice Principum, 
Vulgi funérea muñera contuens; 
Ex justo íugulo deseca émulos. 

Tu, Regum pater omnium. 

Defende populum vindice dextera, 
Quem sacro pretio sanguinis emptus est : 
Hac vero lavacri gurgite abluens, 

Tot tibí sacras milites. 
Victricem tribue, Christe, de hostibus 
Palmam Christicolis coelitus regibus... 

Nunc coepta peragant gressibus prosperis; 
Campace redeant sedibus propriis, 
Pactumque recinant hymnum in aetheris 
Huiusce tibí vocibus (1). 

(1) Publicado por Amador de los Ríos, Historia de la litera 
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ITo intervenía el pueblo en la elaboración de loa' 
himnos, pero si en su ejecnción, formando el coro : / 
^muliitudo canentium,.. incerto numero... sine uüo dis- ^ 
criminei>f hecho por si solo de notable importancia y 
que puede afirmarse sobre el testimonio del Gran Doc- 
tor de las Españas (1). Tenia, además, el pueblo his- 
pano- visigótico cierta casta de poesía vulgar profana, 
pero de ella hay que decir, con San Eugenio de To- 
ledo: 

Cántica vulgus babet; nos tamen ipsa laten t. 

Si eran ya latentes esos cantos para un obispo del si- 
glo vil, imagínese cuánto han de serlo para nosotros. 
No es aventurado suponer que entre ellos deban con- 
tarse aquellas lascivas cantilenas que solia entonar en 
los convites el degradado presbítero Justo, especie de 
juglar eclesiástico cuya semblanza nos ha trazado San 
Valerio (2). Y noticias, bien poco explícitas, consig- 
nadas ya por los Padres de la Iglesia visigoda, ya en 
las actas de los Concilios, nos dejan entrever la exis- 
tencia de trenos ó elegías funerales, de epitalamios, 
y de canciones de saltación ó danza, cuyo torpe estré- 
pito profanó más de una vez los templos, turbando la 
solemnidad de los divinos oficios (3). Pero todas estas 

twa española, ilustraciones del tomo primero: Himnos de la Igle 
sia eapunola durante el siglo vil. 

(1) San Isidoro, Ve Ecclesiaaticts ofjlciisf I. 3, 
X2> Per quam multarum domorum convivía vorad percurrente mo- 
dulamine plerumque psallendi adeptus est celehritatia melodiam {Esp. 
Sag., XYI, 896). 

(3) A esto se refíere^el canon XXIII del Concilio Toleda- 
no III: •Exterminando est omnino irreligiosa consuetudo, quam «ttí» 
gus per Sanctorum solemnitates agere consuevit ut popult^ qui dehent 
officia divina attendere^ saltationibtts et turpihus invigilent canticiSf 
non solum sihi nocentes^ sed et religiosorum ofjiciis perstrepentea» 

El canon XII del Concilio I de Braga, qne prohibe cantar en 
la Iglesia otra poesía qne la de los Salmos « Placuit (patribns) 
nt extra Psalmis,., nihil poetice compositum in ecelesia psallatur»^ 
pnede indicar que análogas costumbres existían en el reino 
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y otras vagas indicaciones que por ajenas de mi asun- 
to omito, se refieren únicamente ¿ la poesía lírica, sin 
qae haya el más leve indicio que permita conjeturar 
la existencia de cantos épicos. 

Y, sin embargo, raya en lo inverosímil que siendo 
germánicos los orígenes de la epopeya moderna, como 
hoy reconoce unánimemente la critica (1), y viéndose 
dará esta filiación en las gestas francesas, tan análo- 
gas á las nuestras, carezca de tales precedentes, la 
epopeya ca&tellana, y brote, como por ensalmo, en un 
periodo ya tardío de la Reconquista, como, proles sine 
matre creata. No ha de admitirse de ligero qae los vi- 
sigodos fuesen excepción entre las demás poblaciones 
bárbaras (2). Rudimentos de epopeya tenían en sus 

suevo de Galicia, pero quizá la prohibición se refiere raka bieu 
á los himnos heréticos oompuestos por los F^risoilianistas, que 
tanto abundaban en aquella región. 

(1) Véase especialmente el libro faodamental de P. Bajna, 
Le Origini delV Epopea Francese (Florencia, Sansoni, 1884 . 

(2) Ya Argote de Molina, en su DUcurao de la poesía caate- 
llana (1575), decía hablando de los romances : < La qual manera de 
cantar /a» historias públicas y memorias de los siglos pasadof, pudie- 
ra decir que la heredamos de los goffos, de los quales-fué costumbre, 
como escribe Ablario y Juan Upsalenne, celebrar sus hazañas en can- 
tares, si no entendiera que ésta fué costumbre de todas las gen- 
tes, y tales debían ser las rapsodias de los griegos, los areytos 
de los indios, las zambras de los moros y los cantares de lo^ 
etiopes, los quales hoy día vemos que se juntan los días de 
fiesta con sus atabalejos y vihuelas roncas á cantar las alaban- 
zas de sus pasados » . 

Convirtiendo en positiva afirmación lo que Argote había 
dado como tímida conjetura, dijo Juan de la Cueva en su Ejem- 
plar poético: 

Cantar en ellos fué costumbre usada 
de los godos los hechos gloriosos» 
y de ellos fué en nosotros trasladada-.. 

Con ellos se libraban de la muerte 
y la injuria del tiempo sus hazañas, 
y viv;a el vieron loable y f aerte. 

J^e ellos las heredaron las Españas 
casi en el mismo tiempo que cantaban 
sus refugios en todas las moataflas. 
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antiguas tradiciones consigoadas i titulo de historia 
por Jomaudes.^ Es cierto que á España llegaron los 
godos muy i-omanizados, y que quizá las traían ya ol- 
vidadas ó aquí acabarían de olvidarlas, sobre todo des- 
pués de su conversión religiosa, seguida del predomi- 
nio del pueblo vencido y de la rápida fusión de las dos 
razas, dentro del molde de la cultura latino-eclesiás- 
tica. Pero su misma historia en nuestra Península, tan 
llena de trágicos sucesos, parece que debía ofrecer bajo 
la pluma de los cronistas algo de aquella animación y 
vida poética que se siente en los relatos de Gregorio 
de Touvs y de Fredegario, á los cuales muchas veces 
parece que falta sólo el metro para fiter rapsodias de 
una epopeya merovingia. Todo lo contrario sucede con 
nuestros escasos y brevísimos analistas de dicho tiem- 
po : pocas cosas igualan en sequedad á los cronicones 
del Biclarense, de San Isidoro y de sus continuadores: 
los acaecimientos de más monta están contados á me- 
dias palabras, sin nada episódico, sin un detalle pin- 
toresco: sólo la pomposa retórica de San Julián vie- 
ne á interrumpir algo esta monotonía con su histo- 
ria panegírica de Waiuba, donde se trasluce la inten- 
ción de presentar los hechos con cierta disposición 
artística, dilatando y amplificando la narración con 
descripciones y arengas; pero estos procedimientos, 
imitados de la historia clásica, nada tienen que ver con 
la epopeya que buscamos, y sin embargo, á la exis- 
tencia de este libro, único de su género en la literatu- 
ra hispano-visigótica, debió probablemente Wamba un 
rudixáento de legenda, que sólo él tiene entre los re- 
yes godos anteriores á D. Bodrigo, y que sale un 
poco del*severo cuadro oficial y hierático en que hoy 
contemplamos las figuras de aquellos monarcas. ]Ssta 
leyenda fué muy tardía, y nada popular en su forma- 
ción, aunque algo influyese en ella el prestigio tradicio- 
nal que en los días subsiguientes á la pérdida de Es- 
paña debía de realzar todavía el nombre del valeroso 
soldado que intentó detener con mano fuerte la deca^ 
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dencia militar de sn pueblo, y ahogó los gérmenes 
de insurrección en la 'Galia Narbonense^ y desbarató 
la primera expedición de los árabes abrasando sos ba- 
jeles. Si al recuerdo de su espléndida victoria de Ni- 
mes y de las demás hazañas suyas, últimas de que la 
monarquía toledana pudo gloriarse, y que tanto con- 
trastaban con los desastres posteriores, se añaden las 
singulares circunstancias de su elección, su resisten- 
cia á aceptar la corona, que fué preciso vencer con 
amenazas de muerte, y finalmente, el modo no menos 
peregrino con que descendió del solio por la traición 
de Ervigio, se verá que en la historia misma estaban 
dados los elementos de la leyenda, como generalmente 
sucede. Los autores de los cronicones asturianos cono- 
cieron y aprovecharon la historia escrita por San Ju- 
lián. D. Lucas de Tüy la intercaló en su Chronicon 
Mundi, alterándola á su modo, con supresiones é inter- 
polaciones que en gran parte desnaturalizan el texto 
genuino, pero sin rastro alguno de las fábulas poste- 
riores. Los únicos pormenores de carácter maravilloso 
que tanto el Tudense como el arzobispo D. Bodrigo 
consignan, estaban ya en el libro de San Julián: aquel 
«vapor de humo á modo de columna» que se levantó 
sobre la cabeza del Bey en el momento en que era un- 
gido, y la abeja que voló hacia arriba y fué tenida por 
feliz pronóstico de su destino. El gran documento apó- 
crifo que D. Lucas trae y D. Rodrigo omite, la falsa 
división de obispados atribuida á Wamba en un £|u- 
puesto Concilio, pertenece á otro género de ficciones 
interesadas, y fué fraguado en el siglo xii (quizá va- 
liéndose de fragmentos geográficos antiguos), por el 
obispo de Oviedo D. Pelayo, gran corruptor de los 
primitivos monumentos de nuestra historia. 

Los redactores de la Crónica General, que alardea- 
ban de seguir con predilección «las historias aprobar 
das que los sabios antiguos escribieron» copiaron á 
D. Rodrigo y á D. Lucas, sin omitir la famosa itkación 
de Wamba, pero sin dar el menor indicio de que en el 
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siglo xiii existieran tradioiones poéticas acerca de este 
Rey. £1 primer autor en quien las he visto y segura- 
mente el que las popularizó más, fué el arcipreste de 
Santibáñez Diego Rodrigiüez de Almela, capellán y 
cronista de los Reyes Católicos, en la agradable colec- 
ción de anécdotas históricas que ordenó con el titulo 
de Valerio de las Historias Escolásticas y de España, á 
imitación de los dichos y hechos memorables de Valerio 
Máximo (1). Allí apareció, pues, la leyenda de Wamba, 
'que bien muestra haber sido compaginada ^ retazos. 
La embajada de los Godos al Papa es idea tomada 
del preámbulo del apócrifo Fuero de Sobrarbe : la elec- 
ción de Wamba, á quien encontraron arando con sus 
bueyes, recuerda la de Saúl en el libro I de los Reyes, 
cuando andaba buscando las borricas de su padre; y 
finalmente, la vara florecida del electo es trasunto de 
la de Aarón y de la de San José. Todo indica el ori- 
gen monacal y erudito de esta invención. No hubo ni 
podía haber romances viejos sobre este argumento. 
rero en la Rosa gentil de Juan de Timoneda (1573) se 
halla uno que puede muy bien pertenecer al mismo 
recopilador, y que casi es una mera versificación del 
texto del Valerio: 

.Eq el tiempo de los Godos — que en Castilla rey no había... 

» 
(1) V^alerio de las Historias de la Sagrada Escritura, y de lo» 

hechos de España, Recopilado por el arcipreste Diego üodriguez de 
Almela.,. Nveí^ edición, ilustrada con varias notas y algunas memo» 
rías relativas á la vida y escritos del autor. Por D, Juan Antonio 
Moreno,,, Madrid, por D Blas Jiomán, 1798, pp, 101-104. 

Esta edición es la última, y se titula octava. Las anteriores 
son : de Hnrcia, 1487, por el maestro Lope de la Roca^ alemán; líe- 
dina del Campo, 1511, por el Maestro Nicolás de Piamonte; Sevi- 
lla, 1527; Sevilla, 1542, por Dominico de Rohertis; Madrid, lo09; 
Medina del Campo, 3584, y Salamanca, 1587. En estas oaatro úl- 
timas ediciones se atribuyó el libro, con error, ó de mala fe, al 
señor de Batres, Hernán Pérez de Gnzmán, sin dada por ser 
autor m&s conocido y famoso .que Almela. 

Tendremos que citar m&s adelante este libro para otras le- 
yendas. 
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V 

De intento nos hemos detenido (aun á riesgo de caer 
en digresión impertinente) en estas ficciones tan des- 
variadas 7 tardías, para evitar el peligro desque se las, 
tome, como ya ha pasado, por eco legitimo de la musa 
' papular: cautela que hemos de tener con otras mu- 
chas. Nuestra poesía épica nada supo de la España 
visigoda: puede decirse. que hubo en este punto una 
total solución de continuidad. Ni la trágica historia 
de Ataúlfo y Gala Placidia, asunto- de modernas com- 
posiciones dramátioás^ni el estupendo combate de los 
campos catalaunicos, en que el rey Teodoredo com- 
pró con la vida la victoria sobre Atiia (1), ni los triun- 
fos 4el duque Claudio sobre los francos, ni lo que 
parece más singular, el alzamiento de los Católicos de 
la Bética contra Leovigildo y el martirio del rey de 
Sevilla, ni episodio alguno, en suma, de aquel funda- 
mental período de los anales patrios, consta que hayaa 
sido cantados jamás. De ellos puede decirse lo que 
Horacio de los héroes que vivieron antes de Aga- 
menón: «Carent quia vate sacro». Las únicas leyen- 
das que la España visigoda nos ha transmitido son le- 
yendas piadosas, como las que se contienen en las vi- 
das de los Padres Emeritensest ó la de la descensión 
de la Virgen á la basílica de Toledo para premiar el 
elocuente celo de San Ildefonso, ó las místicas y sua- 
ves visiones del ermitaño del Vierzo San Valerio. La 
España monástica y episcopal de aquellos tiempos nos 
es bien conocida en sus principales rasgón la luz que 
irradiaban sus Concilios y sus escuelas es la única que 

(1) Consta, 8ia embargo, en Jornandes (eap. 41), que cuando 
ol cadáver de Teodoredo fué levantado por los sayos del campo 
de batalla de Chalons, se cantó un himno fúnebre : Cumque, 
diutius exploratum, ut viris fortibus moa c«f, inter dvnsiasima cada- 
ver reperiaaent, cantibua honoratum-y inimicU spccfantibua abatida- 
íniTit.* Pero no parece natural que estos cantos fuesen impro- 
visados en aquel momento, y de todos modos debieron ser 
líricos m&s bien que épicos, reduciéndose á una lamei^taoión 
fúnebre. 
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alambra aquellas tinieblas: de la España gótica gue- 
rrera y semibárbara nada sabemos más que los hecho»' 
escuetos y. desnudos: combates, asola;mientos, fieras 
venganzasi catástrofes de reyes y de pueblos, cuyo, 
sentidaapenas se adivina, cuyas causas apenas se tras- 
lucen. La Iglesia asume no sólo la dirección' moral y 
jurídica, sino la representación^-de aquel pueblo ante 
la historia. • 

Basta esta razón para explicar cómo los gérmenes 
épicos qcte existían entre la gente visigoda no menos 
que en los restantes pueblos de estirpe germánica, 
permanecieron latentes mientras aquel pueblo fué 
dominado y avasalliido por la superior cultura de 
los hispano-latinos, que súbitamente y como por en- 
canto le \úz6 aubir á un grado de civilización no al- 
canzado por ninguna otra de las tribus in vaseras que 
se repartieron los despojos del imperio romano. Pero 
cuando esta civilización, que algo teni^ de artificial y 
sobrepuesta, pareció hundirse con la misma rapidez 
con que había subido á la cumbre, hubieron de reto- 
ñar los antiguos instintos individualistas y guerreros, 
y á la vez que renacía en las almas el furor bélico, tan 
amortiguado en las postrimerías del reino gótico, y se 
creaban nuevas condiciones de vida social adecuadas á 
la defensa común y á la recuperación del territorio 
perdido, brotó también el escondido manantial del 
canto heroico, ora yaciese en las almas de los antiguos 
iberos domeñados, por Roma, ora en las de los con- 
qaista4ores septentrionales, ora la tuviesen unos y 
otros. 

Antojo erudito, ó más bien paradoja brillante é in- 
geniosa, ha sido el buscar las primeras manifestacio- 
nes de esta nueva inspiración en la prosa rimada del 
<][ue podemos llamar el último de los cronicones visi- 
godos, aunque escrito cuarenta y tres años después 
de la conquista arábiga: en el famoso cronicón muzá- 
rabe, dicho vulgarmente del Pacense, y que suelen 
designar los escritores modernos con los nombres de el 
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anónimo de Córdoba, el anónimo de Toledo y otros va- 
rios. El autor de este importantísimo y casi solitario 
documento histórico usó, no en tal ó cua^ pasaje de él, 
sino de un modo sistemático y que sólo prueba su mal 
gusto, una forma retórica muy grata á los escritores 
de decadencia y harto familiar á los padres de la Igle- 
sia africana y de la española: la repetición de desinen- 
cias iguales ó parecidas en series más ó menos largas, 
resultando, con frecuencia, de este plan simétrico, ver- 
sos de diferentes medidas. Pero como todo el Cronicón 
está escrito de este modo, según gráficamente pnede 
verse en la edición del P. Tailhan (1), no hay que su- 
poner empleo de textos poéticos en tal ó cual pasaje 
donde aparecen acumulados mayor número de. conso- 
nantes ó asonantes, y donde suprimiendo alguna pa- 
labra ó introduciendo otra resultan lineas que pueden 
pasar por informes versos de romance, ó más bien, de 
cantar de gesta. Tal acontece con el episodio, muy 
novelesco en si mismo, de Munuza y Lamp^gia, la des- 
graciada hija del duque Eudón de Aquitania : 

Expeditionem proelii agítans Abdirrama supra memórhius, 
Rebellem immisericorditer insequitur coníurbatumj 
Kempe ubi in Cerri tañen sem oppidum 
Reperitur vallatus, 

Obsidione oppressus et aliquandiu infra muratus^ 
Indicio Dei, statim in fugam prosiliens cadit exaucioralus 

Pero con todo el respeto debido á la memoria del in* 
signe erudito que alegó este ejemplo, hay que reco- 
nocer que su argumentación es de las que en j^uerza 
de probar demasiado no prueban nada, puesto que de 
admitirla habria que suponer que el Pacense había 
tomado de cantos populares hasta las fechas de su 
crónica, cosa que nadie admitirá de seguro. Si en este 
pasaje aparecen más seguidas las terminaciones en 

(1) Anonyme de Cordoue, Chronique Rimée dea demiers rota de 

Toléde et de la conquéte de VEipagne par lea Árabes, éditée etannotée 

par le R, P, TaUhariy de la Compagnie de Jésua» Paria^ LerouXf 1886, 
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atus, es porque su grande abundancia convidaba la 
pluma del historiador á multiplicarlas. 

Por otros rumbos habría que buscar la poesía épica 
de los visigodos, si alguna vez se emprendiese esta 
investigación con rigor científico. Quizá en la primi- 
tiva poesía escandinava, quizá en la epopeya germá - 
nica y en la francesa, se encuentre un día, si no la pla- 
ye del enigma, á lo menos algún rayo de luz que nos 
permita entrever lo que hoy por hoy no es más que 
una región nebulosa é incógnita. £1 punto de partida 
será siempre aquel famoso texto de Jornandes (que 
escribía en el siglo vi) aplicable por igual á visigodos 
y ostrogodos: <ícaniu maiorum facta modulationibus 
^Ksitharisque caíiébanh, Yeatigioa de esos cantos heroicos 
quedan en la narración del mismo historiador (y serían 
mayores sin duda én las Historias Góticas de Casio- 
doro, que Jornandes, según declara, no hizo más que 
extractar), el cual expresamente nos dice que en ellos 
se referían el origen de las dos familias reales, los 
Balthos y los Ámalos, y las hazañas de los héroes in- 
dígenas Ethespamara, Hanala, Eridigerno, Vitiges y 
otros, comparables con los más célebres de la antigüe- 
dad clásica (1). Una de estas tradiciones, consignada 
por Jornandes, y que se refiere á la venganza que los 
dos hermanos de la descuartizada Svanibilda tomaron 
del rey godo Hermanrico, que la había mandado atar 
á dos potros salvajes, reaparece con todos sus carac- 
teres épicos en un fragmento del Edda de Saemand 
fHandismalJ, que pudiera titularse «la venganza de 
Gudruna» (2). 

(1) Tertia vero sedes supra mare Ponticúm, %am humanioreSf et ut 
mperiua diximtiSj prudentiorts effecti, divisi per familias populi, Vese- 
gotihae familiae BalÚiorum^ Oatrogothae praeclaris Amalis serviebant,,. 
Ante quoa modulationibus cithariaque canebant^ Ethespamarae^ Hanalae^ 
Fridigen}ij tVidiculae^ et aliorumy quorum in hac gente magna opinio 
est, quales vix keroas fuisse miranda iactat antiquitas (Jornandes, 
Zfe rebus Geticist c. 5) 

(2; Otra indicación muy notable sobre cantos históricos hay 
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No será aventurado suponer qne esta vena épica de 
saa progenitores no se extingaió entre los visigodos 
de España tan completamente (1) como pudiera Creer- 
se por la sola inspección de la literatura eclesiástica, 
obra exclusivamente de hispano-romanos, á los cuales 
rara vez se añadió algún godo romanizado cómo Sise- 
buto y Balgarano. Hay un héroe, por lo menos, de nues- 
tra tierra ó de tierra iQuy vecina á ella y sujeta al 
cetro gótico, que ha dejado'^ hondo rastro en la poesía 
septentrional, y que mereció la honra de ser cantado 
en un poema latino del siglo x, memorable por machos 
conceptos, y cayo origen germánico es indudable. Me 
refiero al llamado Walter de España ó Walter de Aqui- 
tania, que no sólo es héroe del poema de su nombre, 
sino que figura en la Wilkind Saga, en el poema ale- 
mán Blterolf de España (Biterolf und DietUebJ^ en 

r 

en el mismo Jomandes, k propósito de la traiifiímigráción de los 
godoÉ á las orillas del Ponto Euxino, bajo el. mando de Filimer: 
* Exindeque jam velut rictore» ad extremam Scythiae pat tem, quae Pon- 
tico maH vicina e«í, pi-operantf quemadmodnm et in *prUcÍ8 eoi'um 
cttiiiiinibua pene hintorico ritu» in couimune recoUtur», 

Fio Rajna, en sa admirable libro ya citado (p&gs. 2t-87X en- 
onentra manifiesto el carácter épico-legendario y el reflejo de 
los prisca carmina en muchas narraciones de Jornandes, tales 
Qomo la emigración desde la ínsula Scanzia al Continente, las 
guerras entre Godos y Gépidos, la historia de Fridigerno, la de 
Hermanrico. 

Del episodio de Svanibilda se hizo ya cargo, siguiendo las 
huellas de Grimm {Deutsclie Heldensage\ Ozanam en la primera 
nota de sus Étudea Germanique^t y aunque ya no sea moda citar 
á este escritor, me place recordar aquí su nombre, porque fué 
en muchas cosas un precursor iuteligente y simpático de méus, 
hondas investigaciones. 

(1) A admitir la desaparición completa se inclina Bajna (pá* 
gina-SSS): «lYisigoti, perdettero l'epopea loro, senza generar- 
vene una nuova : troppo civili di gia, troppo atti a incivilirsi vie 
piú, troppo romano il paese». A este olvido del elemento épico, 
atribuye precisamente el precoz desarrollo de la poesia lirioa 
en la aniágua Occitania, y la poca importancia de la poeáia 
narrativa en la literatura provenzal. 



TRATADO di; LOS ROttANGBS VIEJOS 63 

crónicas italianas y hasta polacas, y suena en los pro- 
pios Niehdungen, donde se alude al hecho capital del 
poema latino : la faga de Walter con Hilgnnda (1). 
Nuestro Milá, que estudió sabiamente este poema, y 
puso en verso castellano sus principales trozos, resu- 
me en estas líneas la capital importancia que tiene en 
el obscuro proceso de los orígenes épicos, y la relación, 
poco advertida hasta ahora, que le liga con nuestra 
península. «Sea cual fuere el autor del poema latino, 
que por otra parte indicios positivos, si bien algo en- 
inarafrados, hacen creer qae fué un monje de San 
Gall (2); sea ctifil fuere su intención particular al lla- 
mar al héroe áe AquitfLnia y no de España, como se ve 
que acostumbraban las tradiciones germánicas, no cabe 
•duda en que se trataba de un guerrero perteneciente 
á la familia de los Germanos occidentales, es decir, de 
los Visigodos, que, como es sabido, empezaron por 
dominar en el Mediodía de las G alias, para extenderse 
luego y fijarse principalmente en España. Los Visigo- 
dos, como posteriormente los Vasco-merovingios, vi- 
vieron generalmente en lucha con los Francos que do- 
minaban en el Centro y en el Norte de las Oalias, y 
de aquí resultó acaso alguna con(asión para el monje 
autor del poema latino... Walter es, pues, un repre- 
sentante poético de nuestros antiguos conquistadores 
en el ciclo de los Nibelungos; así como Teodoríco y 
otros lo son de la nación ostrogoda, Gunther y Hágen 
de la borgoñona, y Siegfried, á lo que parece, de los 
Neerlandeses ó Franco-austrasios. £1 carácter relativa- 
mente suave y humano de nuestro héroe con venia, en 
efecto, á Jos Visigodos, que eran ios más cultos entre 
todos los conquistadores». 

'(1) Paedd leerse el Walíharius en el primer lomo de la co- 
lección de Da Méril, Poésiea populatrea latinea antdríeurea au dow 
ziéme aiécle (París, 1843;, 313-377. 

(2; Según Ebert (Literatura de la Edad Media, III, 28.), es 
cosa averiguada qne el autor del 'Walthariua fué nn monje de 
San Gall llamado Ekkchart. 
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Milá, cuyo testimonio tiene aqoi doble peso por ser 
tanta su circunspección critica y el horror que le in- 
fundía toda novedad temeraria, no duda en calificar 
de nacional el poema de WaWiarius, si no en su actual 
redacción, en su primitivo origen. «El fondo de la 
composición es, á no dudarlo, bárbaro y germano; el 
temple patriarcal de ciertas costumbres, la sencillez 
descriptiva, la rudeza de los diálogos, el calor en las 
refriegas, las relaciones entre los dos desposados (Wal- 
ter é Hilgunda), tan distintas de la galantería y del refi- 
namiento caballeresco que dominaron algunos siglos 
más tarde, son distintivos de una primitiva poesía 
épica que no aciertan á simular las más ingeniosas li- 
teraturas, cnanto más un monje latinista del siglo x. 
Este puso de su parte el espíritu cristiano... al cua) 
atribuimos, si no el casto comedimiento del héroe (que 
bien puede concederse á las costumbres germanas), 
ciertos actos de humildad de Walter y la patética ora- 
ción que pronuncia junto á los inanimados restos de 
sus enemigos; en esto vemos el germanismo corregido 
por er cristianismo. Propia es, además, del monje la 
forma clásica, exámetro latino, la imitación de Virgi- 
lio y la copia de muchos versos enteros del misme 
poeta» (1). 

El Waltharius, tan exactamente apreciado por Milá 
es, en efecto, una composición deliciosa; y si se admi-* 
tiera la hipótesis, nada improbable, de su origen hispa- 
no ú occitánico, habría que formar una alta idea de lo 
que pudo ser la epopeya de los visigodos, que á juz- 
gar por esta única muestra, aparece tan superior en 
humanidad y cultura como sus leyes lo están respecto 
de las demás legislaciones bárbaras. Ni le falta carác- 
ter his tonco, puesto que la terrible sombra de Atila 
llena el fondo del cuadro como en Los Niehelungen, con 
los cuales nuestro poema tiene evidente parentesco 

(1) Obras completas del Dr. Z>. Manuel Milá y Fontanals, Tomo 4.° 
pétgs. 263-287. 
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hasta por la intervención de algunos héroes comunes 
como G-nnther y Hágen, pero de los cuales difiere pro- 
fundamente por un carácter de suavidad y delicadeza 
extraño á la barbarie germánica. 

Si es incierto y vago todo lo que se refiere á la parte 
de nuestros visigodos en la elaboración de la epopeya 
germánica, todavía es menos asequible á la investiga- 
ción actual el enlace que esta remotísima poesía pudo 
tener con la nuestra. Pero tal enlace no es inverosí- 
míly sino todo lo contrario; al paso que debe recha- 
zarse de plano, y ya todo el mundo rechaza, la hipó- 
tesis de la influencia arábiga, que anduvo en otroB 
tiempos muy acreditada y que no es el menor de los 
errores que divulgó el libro'de D. José Antonio Conde. 
Antojósele á aquel orientalista, de más doctrina que 
<x)nciencia, traducir en versos de romance (bastante 
buenos algunos) las poesías arábigas que va interca- 
lando en su Historia (1820), y prevalido de la general 
ignorancia que entonces reinaba en estas materias, afir- 
mó sin ambajes en el prólogo que «este género de ver- 
sificación era el más usado de la métrica árabe, de 
donde procede sin duda». No fué Conde, sin embargo, 
el inventor de esta peregrina teoría: donde se encuen- 
tra indicada por primera vez (según creo), más de un 
siglo antes de él, es en el Traüé de Vongine des Bo- 
mans (1697) del famoáo obispo de Avrancbes, Pedro 
Daniel Huet» el cual dice lo siguiente : « España, que 
recibió el yugo de los árabes, recibió también sus cos- 
tumbres y tomó de ellos el uso de cantar versos ele 
amor y de celebrar las acciones de los grandes hom- 
bres, á la manera de los Bardos entre los Galos. A 
estos cantos llamaban romances *, Pero es cierto que 
esta especie, aunque repetida por otros, había hecho 
poca fortuna hasta que Conde la amparó con su auto- 
ridad de arabista, hoy tan mermada, pero que hasta 
la mitad del siglo xix fué muy grande. Críticos ilus- 
tres por otra parte, pero que no habían hecho estudio 
especial de esta materia, se contagiaron del error co- 

ToMO XI. 5 



66 Úricos castellanos 

mún y repitieron sóbrela fe de Conde aquel dislate, 
que ha sido muy difícil desarraigar después. 

Al inolvidable Dosjy debe nuestra historia, entre 
tantos otros positivos servicios (mezclados ajgona vez 
con deservicios no menores), el de haber desterrado 
para siempre de nuestras letras lo que Wolf llamaba 
«el espectro del seudo-orientalismo».Lá impugnación 
de Dos;y, contenida ya en la primera edición de sus 
Becherches (1846), es definitiva, contundente: no hay 
que volver sobre ella: basta con resumirla^ y sólo en 
algún punto que no es substancial puede atenuarse (1). 

(1) Jlecherchea aur Vkistoire politique et littéraipe de l'Espagne 
pendant le Moyen age» Leyde, 1819, I, 609 y ss. 

Dozy no cambió nunca de parecer en esta materia. £n la ter- 
cera y definitiva edición (1881, 11, 197) dice subatancialmente lo 
miflmo : 

«Les Gastillans, de méme qne d'antres penples enropéens, 
ont bien emprnnté dei Árabes nn assez grand nombre de con- 
tes, de nonvelles, d'apolognes, mais iU ne les ont pat imites dans 
la poésie; et de méme qu'il ny a fien de pitia opposé que le caractére 
de ees deux nationSf de méme «7 ny a ríen de plus dissemhlable que 
hura vera. Dans la poésie des Manres on reconnaifc l'esprit d'tme 
race vive, ingéDÍense, impressionable et polie, mais amoUie pa^ 
nn donx climat et par les rafOnements de la civilisfttion. Révense 
et intime, cette poésie aime a se perdre dans la oonteinplation 
de la natnre... Filie des palais et calquée sur les anciens mode- 
les, cette poésie était inintelligible poar les étrangers, qnoi* 
qn'ils eussent séjonmé longtemps parmi les Árabes, et méme, jns- 
qu'á un certain point, pour la masse du penple; ponr la bien com- 
prendre, pour en saisir tontee les nuances et tontee les finesses, 
il fallait avoir étndié, longtemps et sériensement, les grands 
maitres de l'antiqnité et lenrs doctes commentateurs. EUe était 
presqne exolusivement lyrique, car les Árabes, qnand ils venlent 
raconter, racontent en prose; ils croiraient avilir la poésie, s'ils 
la faisaient servir au récit. Méme la poésie soi-disant popnlaire, 
qnand elle ne traite pas des snjets bnrlesques (car c'est á cela 
qn'elle sert le plus souvent), présente au fond le méme carac- 
tére, et si elle se distingue de la poésie classiqne, -e'est bien 
moins par la pensée que par la forme. Une poésie si sávante et 
si conventionnelle n'eút pas été du goút du CastiUan, loís 
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€A priori ob ya inverosixnil (dice Dozy) la supuesta 
influencia* La poesía arábigo-espaftola, cíásioa en el 
sentido de que imitaba los antiguos modelos de su 
lengua, estaba llena de imágenes tomadas de la vida 
del Desierto, ininteb'gible para la masa del pueblo, y 
con más razón para los extranjeros. La lengua poética 
era nna lengua muerta que los Árabes no compren- 
dian ni escriban sino después de haber estudiad por 
mucho tiempo y á fondo los antiguos poemas, tales 
como los Moallakas, la Hamasa y el Diván de los seis 
poetas, y Haber leído además á los comentadores de 
estas obras y á los antiguos lexicógrafos... Hija délos 
palacios, esta poesía no se encaminaba al pueblo, sino 
solamente á los hombres instruidos, á los grandes y 
á loB principes. jQómo una poesía tan sabia y eruditu 
había de servir ae modelo á los humildes é ignorantes 
juglares castellanos?... Todavía hoy se encuentran mu- 
chos orientalistas que entienden perfectam^te la len- 
gua árabe ordinaria, la de los historiadores, pero que 
se engañan á cada momento cuaudo se trata de tra- 
ducir un poeta. Es un estudio aparte el de la lengua 
de los poetas : para leerla de corrido se necesita un 
aprendizaja de años enteros. 

3 A posteriori, tampoco hay na^a que justifique se- 



méme qñ' il eút pu la comprendro. Homme d' aotion, acooutamé 
atuc mdds ópi'euves de la vie des camps, et vivant an milien 
d'Tme triste et austére naturOi il se erea une poésie narratiye 
qoi ¿tait en harmonie avec ses penchants natorels*. 

El ingenioso y ameno Schaok en sn tratado de la Poesía y 
arte de ¿os Árabes en España^ tan elegantemente traducido por 
nuestro Valera (t, St.'^, caps. XUI y XIV) procura atenuar el rigor 
de las negaciones de Dosy, pero de sus mismos argumentos 
resulta que si entre los Árabes hubo poesía narrativa, no fué 
popular; y si ii^ibo poesía popular, no fué narrativa. £1 suponer 
épicas algunas tradiciones históricas como las relativas al pri- 
mer Abderramán, tan sólo porque son interesantes y novelescas, 
•es un punto de vista tan general, que con él podría reducirse 
á poemas la mayoif parte de la historia antigua. ' 
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mojante opinión. La poesía española es popular y na- 
rrativa; la poesía árabe aristocrática y lírica. Las pie- 
zas narrativas compuestas por árabes de Esgaña son 
en muy pequeño número : no conozco más que dos, y 
en nada se parecen á los romances...» 

Aunque ningún arabista ha negado que Dozy tuviese 
razón en cuanto á la poesía artística, algunos han de- 
fendido la existencia de una poesía arábiga popular, 
fundándose en la existencia de dos géneros, llama- 
dos zajal (ó himno sonoro) y muaxaja (ó cantar del cin- 
turón)f composiciones puramente líricas, que pueden 
tener remota semejanza con los villancicos y serrani- 
llas, pero ninguna con los romances (1). Lo que sí puede 
y debe admitirse, por lo menos desde el siglo xiv, es 
j una influencia bastante profunda de la música árabe 
^ entre los cristianos españoles. Bastarían los textos ya 
citados del Arcipreste de Hita para comprobarlo, y 
es natural que con los instrumentos y con los sones en- 
trase la letra de tal cual cantarcillo, mucho más siendo 
moraff algunas de las juglaresas. Pero obsérvese que 
los tiempos en que esto pudo acontecer eran ya tiem- 
pos de decadencia para la férrea musa épica, que sólo 
en algún romance fronterizo como el de Abenamar, el 
de Moraima, el de Álhama ó las coplas de la toma de 

(1) Generalmente se oree qae estos géneros de poesía, por 
lo común erótica y báquica (caracterizados, según los arabistas 
■enseñan, por el empleo de la doble rima y por otras partioala- 
ridades métricas qae forsosamente en toda tradacción desapa- 
recen), son de aparición muy tardía, y acaso de procedencia es*- 
í»añola, como lo indica el hecho de haber sido cultivados con 
predilección por muladien ó renegados, como el llamado Aben 
Cozmán, maerto en 1159 (555 de la hegira); pero según Sohack, 
que se apoya en el testimonio de Aben Jaldún {Prolegómenos^ 
m, SOO) la muaxaja faé inventada en el siglo ix de nae«tra era, 
por un poeta de la corte del emir Abdalá, y de ól la tomó 
Aben-Abd-Bebihi , contemporáneo de Abderramán III, distin- 
guiéndose después en este géndro Aben Zohr y Aben ' Baki, 
muerto en 1145. El zajal ó cejal empezó á usarse en tiempo de 
los almorávides. 
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Anteqaera, pudo adornarse con los despojos de los 
vencidos. No hay que traer á colación los romances 
moriscos, que son un puro artificio literario de fines 
del siglb XVI, tan falso como la poesía bucólica, á la 
cual en cierto modo sustituyó, y que tanto tienen de 
árabes como pueden tener de turco ó persa las orien- 
tales románticas de Víctor Hugo y del P. Arólas. 

También puede objetarse que las poesías históricas 
y narrativas de los musulmanes españoles no son tan 
pocas como Dozy creyó al principio, aunque realmente 
escasean. £1 mismo Dozy publicó algunas dé notable 
extensión," como el poema de Aben-Abdún sobre los 
reyes de Badajoz. Pero todas esas composiciones son 
eruditas, y ni por su forma ni por su contenido eran 
accesibles á los cristianos. Se 'citará el caso singula- 
rjsimo de una elegía árabe (la de la caída de Valen- 
cia) que intercalada en un libro de historia y pa- 
sando de él á una crónica castellana, llegó tardíamen- 
te á convertirse en romance, pero esta misma ezcep- 
(ñón confirma que no hubo imitación directa. Puede, 
al contrario, sostenerse, con muchos visos de probabi- 
lidad, que la poesía popular castellana, y muy espe- 
cialmente la forma del romancillo hexasilábico penetró 
en el reino árabe de Granada, como lo indican aquellos 
cantares lastimeros que Argote de Molina (1575) oyó 
entonar á los moriscos sobre la pérdida de su tierra^ 
á manera de endechas: 

. Aihambra hanina gualcozor taphqui 



«Es canción lastimosa (dice Argote) que Muley Bo- ' 
abdelí, último rey moro de Granada, hace sobre la pér- 
dida de la real casa del Aihambra, quando los Oathó- 
lieos reyes D. Femando y Doña Isabel conquistaron 
aquél reino, la cual en castellano dice así: 

Aihambra amorosa, lloran tus castillos, 
' Oh Muley Boabdelí, que se ven perdidos. 
Dadme mi caballo y mi blanca adarga 
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Pata pelear y ganar la Alhambra. 

Dadme mi caballo y mi adarga azul 

Para pelear y. librar mis hijos. 

Ouadix tiene mis hijos, Gioraltar mi mujer. 

Señora Malfata, hezisteme perder. 

En Guadiz mis hijos, y yo en Gibr&ltar, 

Señora Malfeta, hezisteme errar». 

La influencia oriental, tan polvorosa y dominante en 
la prosa didáctica de los tiempos medios y en la prosa 
novelesca de los cuentos y fáoulas, parece casi nula 
én la esfera propiamente poética. Pero aquí conviene 
hacer una distinción importante. No hay influjo litera* 
fio de la poesía árabe en la castellana; pero los árahes, 
ó como declan nuestros antepasados los moros, intervie- 
nen continuamente en nuestros romances y gestas como 
personajes casi obligados, si bien nuestros juglares no 
suelen mostrarse mucho más enterados de sus costum- 
bres que lo estaban los troveros del Norte. Han pasa- 
do además á la poesía castellana; pero no directamente, 
sino por el camino de la historiografía, elementos cuyo 
origen árabe es indisputable: un tema íntegro, el de 
D. Rodrigo y la Cava: una parte de la leyenda del 
Cid (el sitio de Valencia), y acaso algunas tradiciones 
í*elativas á los últimos tiempos del reino granadino. 
Esto es todo lo ^ue puede citarse, y no es ciertamente 
mucho. Pero no ha de confundirse la influencia de la 
materia de estos relatos con una influencia formal, que 
ya no admite ninguna persona mediaüamente cul- 
ta (1). 

No sucede lo mismo con el poderoso influjo de la 

(1) Valga por muchos un testimonio nada sospechoso para 
nuestros intelectuales : «Ni la poésie proven9ale, ni la chevale- 
rie ne doivent rien aux musulmans. Un abíme separe la fdrme 
•t l'esprit de la poésie romane de la forme et de Tesprit de la 
poésie araba; rien né preuve que les poetes chrétiens aient 
connu l'existence d*une poésie árabe, et Ton peut afñrmer que,' 
8*ils l'eussent connue» lis eussent été iñcapables d'en compren- 
dre la langue et resprit.> (Renán, Histoire des latiguea sémiti- 
ques, 397.) 
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epopeya francesa, cuya difusión y prestigio en España^ ^ 
oomo en ílemania» en Italia y en toda Europa, es un 
¿echo fundamental en la historia de los tiempos me- 
dios, que no paede negar el más ciego é intolerante 
pEitríoti.smo, pero que en nada contradice á la origi- 
nalidad de nuestra epopeya. Desde el siglo xt al xiv» 
Francia (es decir, la Francia germánica, la del Norte), ^ 
tuvo el cetro de la poesía épica y de las tradiciones 
caballeresoas;y aun en Alemania, donde no pudo triun- 
far de otra epopeya más antigua y más genuinamente^ 
barbuda, coexisfáó con ella y la penetró y la modificó* 
á veces* No hablemos de Italia, donde los relatos del 
ciclo carolingio encontraron segunda patria y suplie- 
ron la £alta de una epopeya inSgena, siendo cantados 
primero en francés y luego en nna jerga franco-itálica, "^ 
antes deberlo definitivamente en italiano y pasar como 
materia ruda é informe á manos de los grandes poetas 
del Renacimiento, Pulci, Boyardo, Ariosto, que les 
dieron un nuevo género de inmortalidad, tratándolos 
con espíritu libre é irónico. ' 

En España; había particulares motivos para que fuese 
en algún tiempo grata la canción épica de los france- 
ses. Bu sentido era religioso y patriótico. Hablaba de '^ 
empresas contra infieles, y el más antiguo y el más 
bello de sus poemas tenia por teatro la misma Espa- 
ña, aunque muy vaga é imperfectamente conocida. En 
el centro de esta ñoresta épica, de tan enpaarañada ve- 
getación, descollaba, como majestuosa encina entre 
árboles menqres, la figura del grande Emperador que 
por varios conceptos había sonado en nuestra historia, 
y cuyo nombre aparece enlazado desde muy antiguo 
con la leyenda compostelana. Las nuevas de Bonces-* 
valles y de las empresas de Garlomagno llegaron á 
nosotros por dos caminos, uno popular, otro erudito, f 
aunque derivados entrambos de la poesía épica de 
allende el Pirineo, cuyas narraciones eran ya muy 
conocidas en España á mediados del siglo xii. La 
Chanson de Eqflans, ó alguna de sus variedades, fué 
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seguramente entonada mucho antes por juglares fran- 
ceses y por devotos romeros, que precisamente entra- 
ban por Boncesyalles para tomar el camino de San- 
tiago, cuya peregrinación era el lazo principal entre 
Ja España de la Reconquista y los pueblos del centro 
de Europa, que asi empezaron á comunicamos sus 
ideas y sus artes. Acrecentóse el influjo y aun llegó ¿ 
verdadero afrancesamiento en la corte de Alfonso VI 
y de sus yernos borgoñones, transformó el monacato, 
puso en moda las costumbres feudales,. cambió elrito,^ 
cambió la letra de los códices, inundó de extranjeros 
la Iglesia española, y alcanzó su apogeo en tiempo del 
primer arzoDispo compostelano t)^ Diego Oelmirez,. 
francés de corazón, todavía más que gallego, é idóla- 
tra de aquella cultura, que quiso adaptar á su pueblo,, 
para el cual soñaba con la beguemonia eclesiástica y 
civil dé las Españas, simbolizada en la mitra que ce- 
ñía, y cu^os honores y prerrogativa^ amplió á tod& 
costa y sin reparar en medios, más como gran señor 
feudal que como custodio de la tumba del ApóstoK 
Precisamente en Santiago, y entre los familiares de 
aquella curia afrancesada, se forjó, según la opinión 
más corriente, una parte muy considerable de la Cró- 
nica de Turpín, que es uno de los libros apócrifos más 
famosos del mundo, y una especie de versión, para la 
gente de clerecía, de la tradición épica corrompida y 
degenerada. 

Admítese generalmente que las canciones de gesta 
francesas fueron cantadas aquí en su propia lengua^ 
pero no se ha citado hasta ahora un solo texto que lo 
compruebe. ¿No queda lugar para la hipótesis, no dis* 
catida aún, ni siquiera formalmente planteada, de una 
poesía intermedia, semejante á la de los poemas franco- 
itálicos, de unos poemas franco-hispanos que pudieron 
ser escritos en las comarcas fronterizas, en el, Alto 
Aragón y en Navarra, y penetrar por allí en los reinos 
de Castilla? Algunos indicios hay que pueden hacer 
verosímil este camino, y menos arduo y peligroso el 
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salto qtie hasta ahora se viene dando desde la Canción 
de Boldán á la del Cid ó á las de Bernardo. Un poema 
descubierto por León Qttutier, en 1858, Hentrée en 
JSspagne (1), qne en su estado actaul es una compila- 
ción hecha en Padna, que no se remenea más allá de los 
primeros años del siglo xrv, pero que contiene frag- 
mentos muy considerables que deben referirse al siglo 
anterior, se apoya formalmente en el testimonio de la 
Crónica de Turpin y en el de dos hons clerges españo- 
les Juan de Navarra y GauHer de Aragón. Obsérvese 
además que L*entrée en Espagne, que tiene más de > 
veinte mil versos, no es obra original, sino un zurcido 
de cuatro diversos poemas, por lo menos. Repárese 
que el autor cita á Juan y á Gualtero para cosas espa- 
ñolas, y da á entender que en sus obras se contenia el 
relato completo de la expedición de Carlomagno antes 
de la traición de Oanelón, y que de este relato se valió 
él para ampliar el de Turpin, que encontraba dema- 
siado breve (2). Y, finalmente, es de notar que L'entrée 
en Espagne, por excepción única entre los poemas fran- 
ceses, cuyo ritmo es uniforme y regular siempre, pre- 
senta mezclados dos tipos de verso distintos, el alejan- 
drino y el endecasílabo épico, lo cual le acerca bas- 
tante á la irregularidad métrica de las dos únicas can-> 
clones de gesta españolas que conocemos en su forma, 

(1) Les Épopées FrangaúeSf 2.* edición, ICI, 404 y siguientes. 

(2) Se dam Trepin físt bjef sa leoion, 

Et je di long, bleismer ne me doit hom, 

Ce qn'il iroTa bien le vos canteron. 

B/en dirai plus k ohi'n poise e chi non; 

Car dons bons olerges, <^an*gras et Gaiiteron, 

<^an de Navairé et Gaatier d' Arragon, 

Ces dos prodromes cesohnns saist pont a pon 

Si come Caries o la fiore fran9on 

Entra en Espaigne conquerré le roion. 

Lá comensa je, trosque la fínisnn 

Do jusi^ue ou point de Teurre Ganelon, 

D'üluec avant ne firent mención. 
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original. ¿Quién sabe si miradas á esta luz las tiradiis 
enérgicamente italianizadas que León Gautiór recono- 
ce en Z*en1rée en Espagne, y que no tienen expUcaoión 
bastante en el hecho de ser el copista italiano, puesto 
que en el mismo poema se encuentran otros pedazos 
que son franca y puramente &anceseS| no podrían pa- 
recer espaiíolizadas, por derivación de uno ó dos poe- 
mas franco-hispanosr 

C'est li baroois Sa^nt-Jaques, de qui fazon la mentanzo; 
Yo8 Toil canter et dir por reme et por sentante, 
Tot ensi come Caries erbernaje de Franc^e 
Entrerent en Espagne et par ponte de lan^e 
Conquistrent de Saint-Jaqaes la plus mestre habitante. 

Líbreme Dios de pensar que en esta jerga cantasen 
nunca nuestros juglares. No es una teoría, no es una 
hipótesis siquiera lo que propongo, puesto que en tales 
obscuridades nada importa tanto como no poner los 
pies en falso. Es meramente una indicación para que 
quien sepa y pueda estudie bajo este aspecto L'entrée 
en Espagne, y vea si algo de español puede encontrarse 
en la nueva versión que da del asunto de E.oncesva* 
Ues, tomada de fuentes diversas del Turpin. Si Juan 
de Navarra y Gualtero de Aragón existieron, la patria 
que les asigna el compilador italiano puede ser un 
rayo de luz en el largo^ camino que va desde el Botan- 
do hasta la forma definitiva de la leyenda de Bernardo. 
Todavía en tiempo del Rey Sabio cantaban los ju- 
glares, revueltas con las del fantástico héroe de Bonr 
cesvalles, las hazañas del Bernardo histórico, conde 
de Biibagorza y de Pallars. Y aquí viene, como anillo 
al dedo, la conjetura de Milá: «Está tradición debió 
de ser cantada originariamente en los mismos países 
donde campeó el héroe, tanto más, cuanto Ribagorza 
era un feudo franco, la lengua de algunos distritos 
la de oc (catalán en Pallars, beamés en el Valle de 
Aran), y Bernardo era, como los que solia celebrar la 
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poesk épica en aquellos tiempos, un héroe franco y 
carolingio ó por tal considerado». 

Sea lo qne fuere de estos orígenes pirenaicos, en- 
vueltos hasta ahora en densa niebla, el apogeo incon- 
testeble de Ja epopeya francesa en España puede colo- 
carse aproximadamente en la segunda mitad del si- 
glo XI y principios del xn. Pero muy pronto se suscitó 
ana reacción patriótica contra los héroes de las gestas 
carolingias. Ya los cronistas latinos, comenzando por 
el Silense (que fué contemporáneo de Alfonso VI), 
hablan con visible mal humor de las hazañas atri- 
buidas á Carlomagno en España, y otras más recien- 
tes hacen alarde de desdeñar Iblb fábtdas de los his- 
trión^, Al lado de esta reacción erudita se formuló 
otra popular en los cantos de nuestros juglares, que 
oierttunente no fueron á buscar en las crónicas su Ber- 
nardo, sino que le inventaron de propia Minerva, y 
luego se le transmitieron á los cronistas, á D. Lucas 
de Tuy, al arzobispo D, Hodrigo. Si se admite por un 
momento la hipótesis de los poemas intermedios de 
Navarra y de Bibagorza^ y se enlaza con ellos el re- 
cuerdo del Bernardo de Jaca, no hay inconveniente en 
suscribir á eátas palabras de Gastón París: «Los ju- 
glares esj^añoles cantaban nuestras canciones de ges- 
ta, sobre todo las que se referían á la batalla de Ron- 
cesvalles; insensiblemente hicieron intervenir á los 
españoles en la acción, y acabaron por hacer de Ber- 
nardo del Carpió el enemigo y vencedor de Eoldán». 

La lucha entre las leyendas francesas y los relatos 
españoles persiste en todo el siglo xiti, y deja huellas 
en las crónicas nacionales, aun sin contar con las me- 
ras traducciones de textos franceses como la Gran 
Conquista de Ultramar, La aparición de los romances 
del ciclo carolingio es muy tardía, y en su estado actual 
nada autoriza para suponerles mayor antigüedad que 
el siglo XV, aunque sin duda por lo exótico de la 
materia tienen más rasgos de arcaísmo y color más 
peregrino que los restantes. Unos son extensas narra- 
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cienes juglarescas, como el del Conde Dirías, tan largo 
como una canción de gesta. Otros, nacidos de la inspi- 
ración popular, no son compendios ni reducciones da' 
antiguos poemas franceses ó castellanos, sino breves 
y animadas rapsodias, cuando no creaciones libérri- 
mas de la fantasía de nuestro pueblo sobre el fondo 
épico tradicional. La leyenda carolingia está en esos 
deliciosos fragmentos no sólo remozada, sino volatili- 
zada (digámoslo asi) y tratada como un motivo lírico, 
que se difunde vagamente como el eco de una música 
lejana, ó como las partículas de un perfume destila- 
do ya por manos hábiles y sutiles. 

A la popularidad de los temas carolingios contri— 
buyo la imprenta desde muy tenaprano, difundiendo 
y vulgarizando traducciones, ó más bien abreviado* 
nes, de las nóvelas francesas en prosa, las cuales, per- 
diendo cada día más de su extensión y pureza primi- 
tiva, continúan sirviendo de recreo al vulgo en los 
rincones más apartados de la Península. El Fierabrás, 
disfrazado con el nombre de Historia de Cario Magno 
y de los doce Pares, es todavía como en 1528 (fecha 
de la más antigua edición conocida, aunque segura- 
mente las hubo anteriores) el n^ás popular de estos 
libros de cordel. / 

Con esta literatura trivial (no ya popular) alternó 
la imitación culta de los poemas italianos de Boyardo 
y del Ariosto, tantas veces traducidos en prosa y en 
metro. Esta corriente produjo no sólo nuevos poemas 
(uno de ellos muy notable), sino algunos libros de ca- 
ballerías en prosa, que desfiguran de un modo no me* 
nos extraño la^ leyenda carolingia; sirviendo á todo de 
infeliz remate la rara colección de novelas de Antonio 
de Eslava (Pamplona, 1609), explotada aún en el si- 
glo XVIII por el compilador francés de la Bibliothégue 
des Bomans. Con más fortuna había penetrado el cido 
carolingio en nuestro teatro, por obra de Lope de Vega, 
en Las Pobrezas de Reynaldos, Las Mocedades de Bol' 
dan, Los Palacios de Galiana, El Marqués de Mantua 
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y 



y otras varias comedias de sa, inagotable repertorio: 
por obra de Calderón en La Puente de MantMe, para 
no citar poetas de segando orden. 

Macho significa tan persistente favor, y si á este 
ciclo que llegó á españolizarse casi del todo, añadimos 
los pocos, pero muy lindos romances derivados de los 
poemas de la Tabla Hedonda, y algiyios otros nove- 
lescos y caballerescos sueltos, como el de la Infantina, 
que parece un foMiau picante y liviano, no resaltará/ 
pequeña la deuda que tenemos que reconocer á la poe- 
sia francesa en el variadísimo caudal de producciones 
que integran nuestro Romancero. 

Pero concedido todo esto, y de intento hemos lle- 
vado la concesión hasta los últimos limites posibles, 
queda á salvo la perfecta originalidad de las cancio- 
nes históricas, que .son el nervio de nuestra poesía / 
tradicional, el privilegio singular de ella y hasta la 
razón de su existencia, porque todo lo novelesco, todo 
lo. que vino de fuera, se ajustó de grado ó por fuerza 
á la norma del canto en que habían sido celebrados 
los héroes indígenas. Los cantares de gesta y los ro- í 
manees históricos no sólo precedieron á los restantes, 
sino que les imprimieron sa forma y su sello. Bernar-^ 
do es una protesta y una antítesis, que supone el co- 
nocimiento de la poesía francesa, pero que al mismo 
tiempo la contradice y la niega. Los demás protago- 
nistas épicos, el rey I). Rodrigo, Fernán González y 
los condes de Castilla sucesores suyos, los infantes de 
Lara, el Cid, el rey D. Pedro, los innumerables héroes 
de los romances fronterizos, son españoles de pies á 
cabeza, no nacieron de arbitrarias combinaciones de 
la imaginación, sino que la realidad los engendró y la 
historia los crió á sus pechos. Las hazañas qae la musa 
popular les atribuye son poco más ó menos las mismas 
que ejecutaron en el mundo : lo poco que la tradición 
añade ó niodifica, no parece más que un comentario 
ó interpretación de la historia, y en muchos casos se 
confunde con ella, y ha podido pasar por historia real 



78 LÍRICOS CASTELLANOS 

aun en el concepto de mny severos analistas. En Cas- 
tilla la poesía épica es nna forma de .la historia, y la 
historia nna prolongación de la epopeya* Sus fuentes 
se confunden: sus aguas se mezclaron desde el prin- 
cipio, y todavía la labor critica no acierta enteramente 
á separarlas. Las crónicas se formaron con fragmentos 
de poemas, y nuevos poetas volvieron á yersiñcar la 
prosa de las crónicas. Nacional por el asunto, verídica 
no sólo con la verdad interna propia del arte, sino 
muchas veces con la verdad material y exterior; seca 
y prosaica á trechos; concreta, poatíva y realista siem- 
pre, la poesía heroico-popular, nija legítima del term* 
ño castellano, no deslumhra ni fascina, pero se apo- 
dera del espíritu con vigor indomable, y le llena, no 
de ficciones risueñas, sino de representaciones trági* 
cas y austeras que alcanzan un grado de evidencia 
pasmoso. Encerrada en los límites de lo posible, limpia 
de toda aspiración quimérica, sumamente parca en el 
empleo de lo maravilloso, ingenua y ruda en los afeo- 
tos, justiciera con justicia patriarcal cuando no d^e- 
ñera en ásperamente vindicativa, sobria y sensata como 
la índole no torcida aún del pueblo que la dictó, ¡sus 
altas cualidades son las de la raza, sus defectos lo son 
también. Es la poesía de la voluntad enérgica y libre, 
y compensa en fuerza lo que le falta en gracia* 

Negar el carácter nacional de esta poesía, que no 
es más que el espejo que agranda nuestra propia lúa^ 
toria, sería negar ]a historia misma. No importa que 
las costumbres y las instituciones descritas en esos 
cantares se parezcan á veces á las que se representan 
en los poemas francos. Si en Francia y en Castilla 
existían usos análogos, en una y otra parte tenían que 
copiarlos los poetas sin necesidad de tomarlos dé los 
libros. La semejanza estaba en el modelo, no en la oo^ 
pia. Además del primitivo fondo germánico común á 
los dos reinos, hubo positiva influencia francesa en los 
siglos. XI y XII, núcleos de población que tenían aquel 
origen, una invasión eclesiástica y monacal que abre 
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sttevo periodo en la historia de la disciplina y en la 
historia de la arquitectura religiosa, una adaptación 
más ó menos duradera de hábitos cortesanos y ptiáo- 
ticas feudales. El término mismo franquicia ó* fran-r- 
gueza que indica la condición personal libre ó ingenna, 
parece venidq de Francia. 

Pero jnntamente con las semejanzas de estado so- 
cial, organización política y militar, costumbres y tra- 
jes, hal^a en todas estas cosas divergencias profana- 
das, y unas y otras se reflejan con igual fidelidad en 
nuestros cantores. La superstición de los agüeros es 
ibérica, y no menos antigüedad tiene el juicio por ba- 
talla que vemos practicado por Orsua y Corbis delao- 
te de Escipión (1), lo cu&l no obsta para que fuese 
taníbién costumbre gótica^ y asi lo comprueba el reto 
de Bera y Sunila, caudiUos de la Marca Hispánica, 
que combatieron á vso de su nación, según canta Er- 
moldo Nigello en su poema histórico de Ludoyico Fio. 
El sentido político de nuestra epopeya no puede ser 
más castizo: las relaciones de vasallo y señor están 
entendidas de muy diverso modo que en el mundo 
feudal; el héroe es hijo de sus obras más que de su 
linaje; y aunque esta poesía se escribió para enalteció 
miento de la casta guerrera, que comprendía entonces 
á la mayor parte de los hombres libres, domina en el 
conjunto una gran llaneza democrática, sin rastro ape- 
nas de anarquía nobiliaria ni mucho menos de servi- 
lismo áulico. 

Basta leer el admirable estudio de D. Eduardo de 
IBnojosa sobre El Derecho en el Poema del Cid, para 
comprender que aquel primitivo monumento de nues^ 
tra lengua y poesía refleja fielmente la organización 

CD * Ambrosio de Morales (Crdrttca, lib. VI, cap. 27) advirtió 
ya la 8ein<óu»za: <^ asi; i^o sos espantaremos qae en las leyes 
de los ñieros antiguos de España se hallen puestos tan ordina- 
riamente los jsleytos á riesgo -de batalla y desafio, pues venia 
de tan atrás en España esta feroz costumbre, que con tanta 
raxóñ está ya quitada». 



>y 
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de laa clases sociales en Castilla; las prácticas del 
riepto entre los Fijosdalgo; la forma de pregonar y 
celebrar Cortes; el orden del procedimiento en. la Cort 
ó Curia Hegia (1), descendiendo en este ponto i por- 
menores á que ningún texto legal llega; la solidaridad 
familiar; la existencia de la barragania^ó matrimonio 
á yuras; las instituciones relativas á las arras y al 
aamvar de la' desposada, y otros muchos rasgos de 
nuestra legislación medioeval. Cada episodio princi- 
pal del Poema puede autorizarse con una rica cresto- 
matía jurídica. De esta comparación deduce el señor 
Hinojosa tres conclusiones: <el carácter genuinamente 
nacional del Poema, manifestado en su perfecta con- 
cordancia con los monumentos jurídicos de León y 
Casilla; la verosimilitud de la opinión que lo crde re- 
dactado en la segunda mitad del siglo xii, á cuya 
época se acomoda, mejor que á principio ó mediados 
del XTii; el estado social y político reflejado en la obra, 
y la importancia de ésta como fuente de la historia 
de las instituciones, ya en cuanto amplia las noticias 
que poseemos sobre algunas, conocidas incompleta- 
mente por otro testimonio, como la Curia ó Cort; ya 
en cuanto revela la existencia de otras, como la pal- 
mada, ciertas formalidades del matrimonio y el re- 
galo del marido al que le transmitía la propiedad 
sobre la esposa. La fidelidad con que retrata el autor 
las instituciones conocidas por las fuentes jurídicas, 
es garantía segura de su exactitud respecto á las que 
conocemos solamente por el Poema*. 

Si del fondo de las gestas no puede inducirse ver- 
dadera imitación, no hay inconveniente en admitirla 
en ciertos pormenores novelescos (por ejemplo, de la 
Crónica Simada, que es un libro de plena decadencia), 



(1) Compárese con el jaioio del traidor Gano ó Ganelon en 
la Chanson de Hollans^ y se advertirán las seinejanzas y las di' 
ferenoias del procedimiento, que corresponden á distintas épo- 
cas y á pueblos diversos. 
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y «n las descripoiones de batallas que se parecen mo- | ^^7 
chó en el Mió Cid y en la Ghanson de Bdlans, en el 
Rodrigo y en Garin li LoJierain, lo cual no puede atri- 
buirse solamente á la comunidad del tema, pues hay 
^iros y frases idénticas. Esta imitación de detalle, y/ 
muy circunscrita, prueba sólo el hecho innegable á& 
que la poesía heroica de los franceses era familiar á 
nuestros cantores, y estaba muy presente en su oído 
y en su memoria. Natural era que la epopeya más 
antigua influyese en la más moderna, y es cierto hasta 
ahora que, á juzgar por sus monumentos escritos, la 
francesa llevaba un siglo de ventaja á la española. 
Pueden parecer el día menos pensado otros datos que 
invaliden esta cronología, y hagan retroceder los orí- 
genes de nuestra poesía narrativa á tiempos que ahora 
no se sospechan; pero ni siquiera necesitamos esa hipó- 
tesis, para afirmar como cosa de sentido común que la 
mayor antigüedad de una literatura respecto de otra no 
prueba que la segunda haya nacido de la primera, sino 
pura y simplemente que es posterior en su desarrollo. 

Las narraciones poéticas españolas y francesas se 
parecen, en verdad, como especies de un mismo gé- 
nero, y engendradas en un medio social análogo; pero 
nacieron independientes, y cuando llegaron á encona- 
trarse, hubo entre ellas conflicto más bien que alian- 
za, según lo muestra el caso de Bernardo; y si el 
ciclo carolingio llegó á ser popular entre nosotros, 
también alguna narración española fué adoptada por 
ios juglares franceses, como lo prueba el Anseis de Car- v 
iago, que es una transformación de la leyenda de don 
Bodrigo y la Cava. 

Tampoco es verosímil ni probable que los nombres 
de gesta y juglar procedan de la lengua francesa. Uno 
y otro son latinos de origen, y están perfectamente 
formados conforme á las leyes dé la derivación espa^* 
ñola y no de la francesa. Joglar parece más próximo 
ékjocidaris qnejongleur ó jogleor y la a conserva su 
valor latino. De geste no se hubiera retrocedido al plu- 

ToMO XI. 6 
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ral neutro gtsia^ qae es la forma clásica. Si estas pa- 
labras se habiesen tomado del francés, tendrían nso- 
nomia distinta. 

La prueba más convincente de que en medio de 
grandes semejanzas hay una diferencia esencial entre 
j ambas epopeyas, castellana y francesa, está en el dis* 
tinto sistema de versificación. Convienen, sin duda, 
en el empleo de las series monorrimas y en el uso de 
la asonancia, pero la versificación en los más antiguos 
poemas franceses es ya correcta y normal, al paso que 
la del Mío Cid y la del Rodrigo, con ser tan posterio- 
res, es irregular hasta lo sumo, y con irregularidades 
que no siempre pueden achacarse á lo estragado de 
las copias, puesto que han podido dar lugar á teorías 
distintas, et adhuc sub judice lis est. Además, el verso 
vépico francés por excelencia era el decasílabo (4-f-6) 
que es muy raro en el poema del Gid, é insólito en el 
Éodrigo y en los romances, y que con haber sido tan 
usual en la poesía lírica de provenzales y catalanes, 
sólo por excepción ó inadvertencia se halla en la nues- 
tra. En decasílabos está compuesta la canción de Bo- 
llans, que fué seguramente la más conocida y famosa 
en España, y sin embargo, á ninguno de nuestros ju- 
glares se le ocurrió remedar su tipo métrico. En el 
uso del alejandrino (7 4* 7) pudo haber imitación de 
parte de los poetas eruditos del mester de clerecia, pero 
no parece que la hubiese en el autor del Poema del 
Cid, en el cual abundan los hemistiquios de 7 sílabas; 
no sólo porque están revueltos con otros muchos de 
diversa medida, sino por la antigüedad misma del 
Poema, que compite con la del Viaje de Carlomagno á 
Jerusalem, primera obra francesa escrita en este ritmo, 
segiin opinión de Gastón París y León Grautier. Del 
centenar de canciones de gesta francesas que hasta 
ahora aproximadamente se conocen, las cuarenta y siete 
más antiguas están en decasílabos (1), las cuarenta y 

(1) Endeoasilabos (y á y«ces dodeoBsilabos), según nuestra 
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cuatro más modernas en al^'andrinos. La primera de 
estas formas fué siempre peregrina entre nosotros; la 
segnnda asoma tímidamente la cabeza en el poema del 
CHd, pero es arrollada muy pronto por el verso nacio- 
nal de hexhistiquios de ocho sílabas, enteramente inn- 
sitado en la poesía francesa, y qne íaé| por el contra- 
rio, el metro definitivo de los romances. 

No es del caso en nn estadio de índole tan popular 
como el presente entrar en prolijas disquisiciones mé- 
tricas, que para ser expuestas con la debida clari- 
dad necesitarían largos desarrollos y gran número de 
ejemplos, ó más bien un tratado entero, que. todavía 
no ha sido escrito, aunque lo substancial de él se en- 
cuentra ya en los trabajos de Milá y Fontanals (1) y 
B. Menéndez Pidal (2), clásicos en la materia. Basta- 
rá indicar rápidamente cuáles son los elementos de la 
versificación en los cantares de gesta y en los roman- 
ces. El sistema en unos y otros es substancialmente el 
mismo; pero como representan periodos distintos de 
nuestra poesía épica, los romances ofrecen ya en es- 
tado relativamente fijo y normal lo que es incierto y 
caótico en las gestas. 

Los tres cantares de gesta que hoy conocemos [iño 
Cid, Rodrigo, fragmento de los Infantes de Lara) es- 
tán compuestos en series sujetas á una misma rima, 
por lo común imperfecta. Estas series son de muy 
desigual extensión, pero las hay larguísimas : en el 
Poema del Oid una de 394 versos en íi; en el Rodrigo 
otra 4e más de 100 con el asonante á-o. Algunas se« 

cuenta, pero les conservo el nombre francés, para que no se 
confandan con el endecasílabo italiano, que es un verso de may 
diferente estrnctnra, aunque probablemente del mismo origen. 

*(1) De la poesia heroico-popular castellana (Barcelona» 1874). 
Apéndice 2.^ : De la versificación de los cantares y romances^ pá- 
ginas 484-458. 

(2) La leyenda de Iqs Infantes de Lara (Madrid, 1896). Apéndi- 
ce 2.°: Restos de versificación que se descubren en las crónicas, pági- 
nas 415-482. 
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ríes brevísimas (ana de dos versos en el Poema) y mu- 
chos versos enteramente desligados qae interrumpen 
las seríes pueden explicarse por la imperfección de las 
copias dé uno y otro poema, y algunos, aunque no to- 
dos, tienen corrección fácil, por ser intercalaciones ó 
hemistiquios dislocados, ó bien palabras de igual sen- 
tido sustituidas por el copista á las formas antiguas, 
con lo cual se destruye la asonancia. Asi, estos cuatro 
versos del Poema del Oid 

Recibiólo el mío Cid como apreciaron en la Cort. 
Sobre doscientos marcos que tenía el rey Alfonso 
Pagaron los Infanted al que en buen hora nasco. 
Emprestanles. de lo ajeno, que no les cumple lo suyo, 

quedan corrientes leyendo^ en el segundo Alfons en 
vez de Alfonso; en el tercero nadó en vez de nascq (el 
Poema usa indistintamente una y otra forma), y en 
el cuarto so en lugar de suyo^ 

Las canciones de gesta, dada su extensión, no po- 
dían perseverar en un mismo asonante, aunque los 
prolongaban todo lo posible cuando eran fáciles y so- 
corrídos. En los romances más antiguos de los ciclos 
historíeos, de Bernardo, de Fernán González, de los 
Infantes de Lara, del Cid, y aun en algunos carolin- 
gios y sueltos, se observa la misma variedad de asonan- 
cias que en los cantares, comprobándose de este modo 
más y más su origen épico. Bastan algunos ejemplos, 
donde se verán dos y hasta tres series distintas : 

Romance 7.*^ de Bernardo (1). 

Con cartas y mensajeros — el rey al Carpió envió\ 
Bernaldo, como es discreto, — de traición se receló 

If mandó juntar los suyos; — de esta suerte les habló : 
«Cuatrocientos sois, los míos,— los que comedes mi pan : 
Los ciento irán al Carpió— para el Carpió guardar... 



(1) Sigo la nnmeraeión de la Primavera. 



TBATADO DE LOB EOMARCES VIEJOS 85 



Romance 2.^ de Fernán González. 

Castellanos y leoneses — ^tienen gprandes diviaionea. 

El Conde Fernán Gonzédez-r-y el baen rey don Sancho OrdóSez 

Sobre el partir de las tierras — ^y el poner de los mojones. 

Allí hablara el buen rey, — su gesto muy demudado :. • 
«¡Cómo sois sobe.rbio, el conde, — cómo sois desmesurado!» 

Romance l.^ de los Infantes de Lara. 

A Calatrava la Vieja — la combaten qMtellanos; • 

Por cima de Guadiana — derribaron tres pedazos; 

Por los dos salen los moros, — por el uno entran cristianos... 

Al conde Garci Hernández — se lo llevó presentado, 
Que le trate casamiento — con aquesa dofia Lambra. 
Ya se trata casamiento, — ¡hecho fué en hora menguada! 
Dofia Lambra de Burueya — con don Rodrigo de Lara. 

Halló en ella á don Rodrigo,— de esta manera le habla : 

«Yo me estaba en Barbadillo — en esa mi heredad; 

Mal me quieren en Castilla — los que me habían de aguardar. 



Romance 6.^ de los Infantes. 

P&rtese el moro Alicante — víspera de Sant Cebrián,' 
Ocho cabezas llevaba — todas ae hombres de alta sangre. 

Alimpiándola con lágprimas, — volviérala & su lugar, 
Y toma la del segundo, — Martín Gómez que llamaban. 
«Dios os perdone, el mi hijo,-^hijo que mucho preciaba. 
Jugador era de tablas — el mejor de toda España». ' 



Romance 5.^ del Cid. 

Día era.de Reyes, — día era señalado, . 
Cuando dueñas j doncellas — al rey piden aguinaldo. 
Sino es Jimena Gómez,— hija del conde Lozano, 
Que puesta delante el rey,— de esta manera ha hablado 
«Con mancilla vivo, rey, — con ella vive mi madre; 
Cada día que amanece — veo quien mató & mi padre 
Caballero en un caballo— y en su mano un gavilán; 
Otra vez con un halcón— que trae para cazar... 
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Muchos más ejemplos de esta clase paede encon- 
trar en la presente colección cualquier lector atento. 
Pero aun en los romances más vetustos,, el caso más 
frecuente es la asonancia única, sin <j[ue haya excep- 
ción en contra en los históricos que tratan asuntos de 
los siglos xiv y xv. Los romances juglarescos, con ser 
largniisimos, se someten á la ley del asonante único (sin 
más excepción notable que el de Calairíos, que presen- 
ta tres), y no hay que añadir que la nueva práctica 
fué constante en ios romances artísticos y de trova- 
dores. ^ 

Por lo que toca á la naturaleza y valor de las ter- 
minaciones, diremos, sin descender á más pormenores, 
que tanto en las canciones de gesta como en los ro- 
mances viejos se encuentran consonantes agudos y lla- 
nos, asonantes llanos y agudos, asonantes aproxima- 
tivos de voces agudas con llanas, especialmente de las 
que tienen por última vocal la e (^ar-madre, albores- 
campeador, arte-matat\ asonantes aproximativos lla- 
nos, y en el Poema del Cid asonantes imperfectos de ó 
y ué (fuert-8eñor\ que en algunos casos, pero no siem- 
pre, pueden explicarse por la ortografía del copista, 
que sustituye la forma moderna á la antigua (fuert en 
vez de fort). 

Abundan los consonantes llanos, especialmente en 
el Poema, pero mucho más los asonantes, pudiendo 
considerarse la asonancia como la ley general, y la 
rima perfecta como la excepción, aunque muy frecuen- 
te. El uso de los asonantes aproximativos de palabra 
aguda con llana de fínal en e trajo en los romances la 
costumbre de añadir una e paragógica en las termina- 
ciones agudas, no por ignorancia ó capricho de los 
editores del siglo xVi, como creyó Wolf, sino por exi- 
gencia del canto, según testiñca el Maestro Nebrija : 
«Los que lo cantan porque hallan corto é escaso aquel 
último espondeo, suplen é rehazen lo que falta : por 
aquella figura que los gramáticos llaman paragoge: la 
cual es añadidura de silaba en fin de la palabra, é por 
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corazón é son dicen corazone é sonéis. Ya en en el Poe- 
ma del Cid se encuentra algdn ejemplo de paragoge : 
Trinidade, alaudare (1). 

(1) La opinión de Wolf faó victoriosamente impagnada por 
D. José Amador de los Bios. Puede leerse esta ooriosa contro- 
versia en el tomo II de la Historia eriiica de la liUratura etpa" 
ñola, págs. 696-629. Las principales rasónos que Amador alega 
en favor de la conservación de las ees suprimidas por Wolf en 
la Primavera son las siguientes : l/, la frecuencia de las termi- 
naciones llanas en nuestra lengua; 2.% la ley del canto, que, 
por la paridad de compases finales, exigía la igualdad en la ter- 
minación de los versos; 6.*, la mésela de terminaciones agudas 
y graves en una misma tirada, que se observa en el Poema del 
ad y en la Crónica rimada, siendo mucho más fácil y natural 
que las rimas agudas se convirtiesen en graves que al revés; 
i.% el testimonio de Nebrga y de Salinas, que oyeron cantar las 
finales agudas con el aditamento de la e; 5.*, la notación de los 
romances en los libros de música; 6.', la frecuente mésela de 
asomantes graves y agudos que hallamos hasta en composicio- 
nes breves. 

A estas razones ya tan valederas ha venido á dar nuevo peso 
el hallazgo del cantar de los Infantes de Lara en la refundición 
de la tercera Crónica general. Estos fragmentos ofrecen en 
abundancia formas tales como bafordare, nialcj aeñoi^, 

cEste hecho es en si muy importante (dice el Sr. Menéndez 
Pidal), pues contribuye á probar que no sólo en el metro y en 
las rimas eran iguales los romances viejos á las gestas nuevas, 
sino tambi4n en los caracteres accesorios de la versificación. 

>La paragoge poética no nos conserva, como quieren algu- 
nos, la forma primitiva de las palabras, pues muchas de esas 
ees finales son antietimológicas. Tampoco responde á un modo 
especial de hablar, debido á que se hubiese pegado al castella- 
no antiguo el uso de las ees á que propende el gallego, como 
conjeturó Milá, pues nunca se encuentra en medio del verso, 
sino solamente al fin. Tampoco puede mirarse como una correo- 
oión bárbara y arbitraria ideada por los ignorantes editores de 
nuestros romances, según creían Dozy y Wolf, ni como un recur- 
so empleado por rudos poetas para uniformar los asonantes agu- 
dos y los graves, porque, además de hallarse usadas las ees en 
romances de terminación exclusivamente aguda, la. mezcla de 
asonancias masculinas y femeninas era práctica corriente en la 
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Ni en los cantares de gesta ni en los romances vie- 
jos son puras las seríes rítmicas, sino que van revuel- 
tos consonantes'y asonantes^ aunque por razón eufó- 
nica se agrupan generalmente los agudos con los agu- 
dos y los llanos con los llanos. La tendencia á la ríma 
perfecta que se observa ya en varios romances jugla- 
rescos, triunfa en los pesados monorrimos de los trova- 
dores del siglo XV y de los eruditos del siglo xvi, que 
desdeñaban el asonante como un «consonante mal do- 

antigna poesía popular (sin que fuese tenida por im defecto) 
cuando ya se empleaban las ees paragógicas. Las únicas raso • 
nes satisfactorias de este fenómeno son municales... 

>Fero que el uso era general en el siglo xiii nos lo prueba 
que estaba ya adoptado por la poesía culta para fabricar conso- 
nantes (cita ejemplos del Fernán González^ del Poema de José y 
de Santa María Egipciaca). Se equivocaba, pues, Wolf al afir- 
mar que en la poesía artística de ninguna época se encontraba 
liuella alguna del uso de estas ees paragógicas. 

> Contribuiría sin duda á implantar tal uso entse los juglares 
castellanos la tradición de los cantores de la poesía galaico- 
portuguesa, en cuya lengua hallaban aquéllos conservadas mu- 
chas ees finales que en Castilla habían desaparecido; para esta 
imitación encontraban un poderoso apoyo en el habla leonesa» 
donde se mantenía la e etimológica en los sustantivos impariái- 
labos y en los infinitivos; v. gr. : pece, cmeldade, lide, heredade, 
pagarCf fechare. 

>E1 manuscrito de la segunda Gesta de los Infantes que tuvo á 
la vista el autor de la refundición de la tercera Crónica general, 
es el primer documento de nuestra poesía épica en que se en- 
cuentra aplicada con regularidad casi completa la paragoge... 

>For último, en la Gesta se ve la paragoge k veces en el he- 
mistiquio : 

Leal para señare e bueno para amygo- 

Y pesó mucho Almanzore^ e comengó do llorare, 

>E8to es lo que Francisco de Salinas llamaba dúo membra quo 
rundam versuum ad aequalitatem reducere, casO que igual se podía 
presentar en el primer miembro que en el segundo, indepen* 
dientemente de la rima, aunque ésta haya mfiuido después para 
que los copistas é impresores conserrasen las ees en fin de verso 
y no en el medio. 
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ladoi^ (es decir, mal limado), y preferían los qne Aloti- 
SO de Faentes llamaba c consonantes de capa y sayo». 
A fines de aquella centuria los poetas artísticos vienen 
á imitar por gala lo que antes parecía descuido, y nace 
la nueva forma del romance lírico, con absoluta pros- 
cripción de los consonantes. Fijóse definitivamente la 
ley de la rima imperfecta, y á las antiguas, que ya 
eran bastante variadas, se añadieron otras nuevas, 
diñcües y peregrinas. 

' Nada más aventurado que fijar sin nesgo de equi- 
vocarse el número de silabas de que constaba nuestro 
primitivo verso épico. La singular rareza de sus mo- 
numentos, y la. desgracia de haberse conservado cada 
uno de ellos en un solo códice muy estragado y de 
tiempo muy posterior á la composición de los poemas, 
dificulta j9obremanera esta averiguación, y quizá la 
bace imposible, á lo menos en lo tocante al Poema del 
Cid, á pesar de los ingeniosos esfuerzos que se han 
hecho para regularizar su versificación, proponiendo 
enmiendas más ó menos conjeturales. Aun admitidas 
éstas, quedan muchos versos y hemistiquios irreducti- 
bles á ningún sistema. 

Hay en el Poema algunos versos, comenzando por. 
el primero 

De los sos oíos | tan fuerte mientre lorando, 

que parecen semejantes al decasílabo ó endecasílabo 
francés, es decir, que pueden partirse en dos mitades, 
la primera de cinco silabas y la segunda de siete (1). 
Pero estos versos son excepcionales, aunque los he- 

(1) Hay otro decasílabo fVanoés menos írecnente en la poe- 
sía épica (se halla, por ejemplo, en el Girart de Rossülon)^ en 
qae la fórmula métrica aparece invertida, resaltando el primer 
hemistiqnio de seis y el segando de oaatro silabas (segán nues- 
tra oaenta, de siete y cinco respectivamente). Pero lo caracte- 
rístico en el decasílabo épico francés es el constar siempre de 
dos miembros desígnales; ley enteramente contraria á la del 
verso épico castellano. 
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mistiqoios de cinco silabas abundan y también los de 
nueve. 

No hablaremos de ciertas monstruosidades métricas, 
como una linea de diez y ocho silabas, porque no sa* 
bemos hasta qué punto será responsable de ellas el 
poeta; ni tampoco del caso bastante frecuente de ver- 
sos cortos, á los cuales parece faltar el primer hemis- 
tiquio. Todos estos son accidentes que no dan carác- 
ter á la gesta. El verso más común oscila entre los 
dos tipos de 7 -f- 7 y 8 -f- 8, pero con manifiesto pre- 
dominio del primero : 

Tornaba la cabeza | e estábalos catando... 
Alcándaras vacías | sin pieles é sin mantos... 

Atendiendo á la impresión general que el poema 
deja en el oído, se inclina uno á creer (y es la opinión 
más corriente) ,que nuestro rapsoda épico se propuso 
hacer alejandrinos, aunque no siempre resultasen ta- 
les, por culpa suya ó de los juglares que repitieron su 
canción ó del escriba que la trasladó. . 

Con ser la copia del Bodrigo todavía peor que la 
del Poema del Cid, es mucho menos problemática La 
versificación de este degenerado producto de nuestra 
epopeya. Los versos-de diez y seis sílabas dominan con 
grande exceso, y aun en versos de otra medida se 
hallan á cada momento hemistiquios de ocho silabas 
diversamente combinados (8-J-7, 9-|-8, etc). Así 
como la métrica del Poema del Cid hace el efecto de 
un mestér de clerecía incipiente, la del Bodrigo deja la 
impresión de una serie de romances, informes y tos- 
quísimos. 

De otros cantares de gesta no tenemos más que las 
prosificacíones dé las Crónicas, y ésta es base may in- 
segura, aun contando con el apoyo de las asonancias. 
Pero no hay duda que ya en la primitiva Crónica ge- 
neral abundan los octosílabos, y son ley general en las 
refundiciones del siglo xiv. £1 hallazgo de los frag- 
mentos de la gesta de los Infantes de Lara, debido al 
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Sr. MenéndezPidal, establece sin violencia ninguna el 
tránsito de esta segunda fase épica á la de los roman- 
ces, que tampoco carecen de anomalías métricas (en- 
ocrntréndosCí aunque rara vez, hemistiquios de nueve y 
siete silabas, y aun de más y de menos), pero cuya 
forma predominante de versos de diez y seis silabas, 
intercisos, monorrimos, con marcado movimiento tro- 
caico, no puede ser un problema para nadie. Es la for* 
ma definitiva de la poesía épica nacional, y en su 
adopción entró por mucho sin duda la índole de la 
misma lengua, llegada á un período de relativa ma- 
durez. 

cLos romances viejos narrativos (dice D. Andrés 
Bello, que en estas y otras materias filológicas faé un 
verdadero precursor, á quien todavía no se ha hecho 
cumplida justicia) deben mirarse como fragmentos de 
composiciones largas, de gestas ó poemas históricos y ,* 
caballerescos, cuya mayor parte ha perecido en la ge- ] 
neral ru^a de nuestras antiguas riquezas poéticas. 
Efectivamente, aunque presentados como obras inco- 
nexas en los romanceros, se buscan y llaman eviden- 
temente unos á otros, desenvolviendo un mismo hilo 
de historia, de manera que sucede muchas veces aca- 
bar un romance anunciando que alguno de los perso- 
najes va á decir algo, y empezar el sigoiente, sin' más 
introducción, con las palabras mismas que el tal per- 
sonaje se supone haber proferido. « Estos, pues, que 
ahora se llaman romances distintos, eran parte de un 
solo romance ó gesta, y de aquí toman el nombre. Por 
eso, cuanto más antiguos (juzgando de la edad en que 
se compusieron por el lenguaje), tanto más se asemeja 
su versificación á la del Cid, ya en lo irregular del 
ritmo, ya en las leyes de la asonancia» (1). 

La costumbre de escribir separados los octosílabos 
fué introducida en los romances de trovadores, y sin 

(1) Obras oompletas de D. Andrés Bello; volumen 8.^ (3.^ de 
Opúsculos literarios y críticos), Santiago de Chile, 1835, pág. VII. 
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duda por isflaencia lírica, pero la nnidad del primitivo 
verso está atestiguada por los más antiguos tratadis- 
tas, asi. de poética como de música. «El tetrámetro que 
llaman los latinos octonario, é nuestros poetas pie de 
romance^ Hene regularmente diez e seis s^ilahas,,e llama- 
ranlo tetrámetro porq^ue tiene cuatro asientos, octonario 
porque tiene ocho pies». Asi el Maestro Antonio de 
Nebrija que en su Arte de la lefigua castellana (libro 2.o, 
cap. VIII) transcribe en lineas largas los dos únicos 
fragmentos de romances que cita; y de la misma ma- 
nera lo hacen Luis de Narváez en Los seys libros del 
Delphin de Música (1538), y Francisco de Salinas en 
el séptimo de su famoso tratado De Música (1577), 
cuando discurre sobre el modo de reducir á igualdad 
los dos miembros de algunos versos, entre ellos el octo- 
nario (1). 

Intuición genial como suya faé la de Jacobo Grimm 
cuando en 1815 escribía en el prólogo de su Silva 
de romances viejos : «El género épico, á mi parecer, 
exige verso luengo... Si por ventura no se hubiera per- 
dido enteramente la música, á cuyo son cantaba anti- 
guamente el pueblo estos romances, acaso hallaría yo 
en ella la confirmación de lo que líe dicho». Grimm 
había adivinado bien, y los libros de Música del si- 
glo XVI le dan la razón. 

«El versb largo (dice Milá y Eontanals) es el que 
nos ofrecen los más antiguos monumentos de la poe- 
sía narrativa, y con él queda explicado el más reciente 

(1) Ut apparet in his Hispanicis 

Lo8 hrazoa traigo cansados dé los muertos rodear ". 

ubi ]po8teriii8 membrum aequiyalet priori, qnoniam unum tem- 
pns, qnod nunc siletnr in fine, ab antiqtiis yoce oanebattir in 
huno modam 

Los hrazos traigo cansados de los muertos rodeare 

{Francisci Salinae Burgensis.., de Musica libri Septem,., Salman- 
iicae. Excudebat Mathias Gastius, 1577, pág. 88i. 
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de los romances. Tal como se presenta conviene sobre- 
manera ¿ una poesía primitiva. El verso largo dá li- 
bertad para formar regalares miembros poéticos, el 
corte interior una pausa menor que basta para tomar 
aliento, y el monorrimo pocas ó muchas veces repeti- 
do, un medio facilísimo para enlazar el número de lí- 
neas que al poeta le convenga y para dar un sello 
poético á la ob^i^. La misma rima en que se sucedían 
indiferentemente terminaciones iguales ó semejantes 
y formada á menudo de inflexiones de verbo ó parti- 
cipio, poco ó ningún esfuerzo costaba» (1). 

No han faltado, sin embargo, ilustres é ingeniosos 
defensores á la teoría de los octosílabos desligados; 
al revés,' ha sido la más corriente hasta nuestros días, 
y basta citar entre sus patronos los nombres venera- 
bles de Haber, Darán y Femando Wolf, si bien este 
último, queriendo explicar el fenómeno de la asonan- 
cia alternativa^ que basta para arruinar su sistema, 
enunció la singular hipótesis de que los primitivos oc- 
tosílabos hubieron de ser pareados, antes de transfor- 
marse en impares sueltos y pares rimados, tal como 
los vemos hoy. 

Nacieron estas opiniones de la fabulosa antigüedad 
que en otro tiempo se asignaba á ios romanees, y del 
carácter lírico que gratuitamente se les atribuía; no 
menos que del hábito de considerarlos aisladamente y 
sin relación con las gestas, con las crónicas y con todo 
lo restante de la literatura de los siglos medios. Pero 
la rigurosa aplicación del método histórico no ha po- 
dido menos de disipar tales fantasías, mostrando que 
los romances son relativamente modernos, y no el ger- 
men, sino el desarrollo, ó más bien el residuo de una 
poesía anterior, y que su forma, lejos de ser primitiva 
y ruda, corresponde á una elaboración progresiva y 
lenta del metro épico, que cumpliendo la ley del arte, 
camina de lo rudo á lo perfecto, de la irregularidad 

(1) De la Poesía líeroico-popular, págs. 407 y 406. 
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silábica del Foema del Cid á la equivalencia de xniem- 
bros rítmicos, que es nota caracteristica del verso de 
romance. 

Ni negamos ni afirmamos la existencia de una poe- 
sía linca popular, que pudiese influir en la predilec- 
ción que ya la épica del segundo periodo mostró por 
el hemistiquio octosilábico. Muy verosímil es que tal 
poesía existiera, pero hasta ahora ningnna prueba se 
ha alegado de su existencia, ni es necesaria tal hipó<* 
tesis para explicar y razonar lo que por si mismo se 
explica sin salir del verso épico. Si.de una parte tuvié- 
ramos sólo el Poema del Cid y de otra parte sólo los 
romances, no sería fácil el tránsito entre estos dos 
puntos extremos de la serie; pero en el intervalo de 
una á otra poesía está el Rodrigo, están los fragmen- 
tos de la segunda Oesta de los Infantes, están las jtto- 
sificaciones de las crónicas, y en todo ello, no hay que 
dudarlo, el tipo métrico de 8 -j- 8 es el que predomina. 
¿Se concibe que si en tiempo de la composición del 
Mío Cid hubiera existido un verso de tan agradable 
movimiento trocaico, tan adecuado á la índole de nues- 
tra lengua, tan musical en suma, hubiera preferido su 
autor para un poema destinado al canto una forma tan 
irregular, tan bárbara y desconcertada como la que em- 
plea? Habría que suponer en él una falta de oído y de 
tacto artístico que no se compadece bien con la sublime 

Eoesíade que su libro está lleno, poesía no solamente 
eroica, sino delicada también, profundamente humana 
y digna de admiración en los siglos más cultos. Y no 
se diga qUe el autor del Poema imitaba las gestas fran- 
cesas; en tal caso hubiera imitado la regularidad silá- 
bica de sus modelos, y todo el Poema estaría en ende- 
casílabos como el Eollans, ó en alejandrinos perfecta- 
mente medidos como el Viaje de Jerusalem. No conoda 
bastante la poesía francesa para asimilarse sus proce- 
dimientos, ni tenía á su disposición un metro nacional 
fijo y determinado que pudiera apropiarse, porque le 
hubiera empleado de seguro. Su oído fluctuaba entre 
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los hemistiquios de siete, de. cinco y de nueve silabas, 
que había oído á los cantores forasteros, y los de ocho, 
¿los cuales su instinto de versificador español le lle- 
vaba. 

Es absurdo imaginar que en tiempo alguno coexis- 
tiesen los romances y los cantares ae gesta como es- 
pecies poéticas distintas, cultivadas la una por el pue- 
blo y la otra por ingenios más ó menos cultos. XTna y 
otra fueron papulares en el sentido que ya se ha ex- 
plicado: una y otra eran cantadas por los juglares : 
su materia épica es la misma: sus' procedimientos de 
narración, su carácter de objetividad plástica, idén- 
ticos : los más antiguos romances no son más que frag- 
mentos de cantares, y no sólo copian sus argumentos, 
sino que reproducen sus palabras y hasta sus asonan- 
cias. ¿Quién va á admitir de ligero que los poetas ar- 
tísticos tujñesen una métrica ruda, bárbara é inarmó- 
nica, y el vulgo, como por instinto divino, otra tan 
refinada, perfecta y exquisita como los tiempos lo con- 
sentían? ¿No nos dice el Marqués de Santillana que 
todavía en su época los cantares y romances se hacían 
€sin ningún orden, regla ni concierte?» La hipérbole 
desdejiosa que hay eñ estas palabras no es suficiente 
para que dejemos de reconocer que la poesía épica po- 
pular (lo mismo la de. los cantares que la de los roman- 
ces primitivos) el mestér de juglaria, en suma, muy 
superior en su fondo estético al mestér de clerecía y á 
las escuelas de trovadores gallaos y castellanos, tuvo 
que ser notoriamente inferior en las prácticas de ver- 
sificación, hasta que muy despacio, y acaso por infi^uen* 
oia de los mismos clérigos y trovadores, pero sobre 
todo por la vitalidad interna y espontánea del vetusto 
metro épico, que iba eliminando poco á poco todos 
los elementos anómalos y discordantes que embaraza- 
ban su marcha, surgió triunfante el octonario, para 
cuya gestación tan ruda y laboriosa como podía espe- 
rarse de las inexpertas manos que le trabajaban, fueron 
menester más de dos siglos. 
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Si no se admite el origen épico del octosilabo, su 
aparición resulta inexplicable. Fuera de los Cantares 
de gesta no se encuentran semejantes versos. En la 
Vida de Santa Maria Egipciaca, en el Libro de los tres 
Beys dOrient, en el Misterio de los Beyes Magos, en 
el Romance de Lope de Moros (obras todas en que se 
revela el influjo transpirenaico), hay pareados de nue- 
ve silabas á la francesa, y los hay también de siete, 
pero sólo por irregularidad ó descuido se encuentra 
alguno de ocho. En el cantarciUo de tono muy popu- 
lar que Berceo intercala en su poema Duelo de la Vir- 
gen « Velat aliama de los judíos^, la mayor parte de los 
versos son de nueve ó más sílabas. La hipótesis de los 
pareados octosílabos de Wolf no tiene en la más anti- 
gua literatura popular un solo ejemplo que la comprue- 
be, á menos que no se acuda á los refranes, que con 
frecuencia son octonarios leoninos. Pero un refrán no 
ha podido desempeüar nunca la función de célula épi- 
ca: es un rudimento de poesía gnómica, que nace y 
muere solitario, y no puede agruparse con otros sino ar- 
tificialmente y por capricho erudito. Aparece desligado 
siempre, reflejando el carácter fragmentario del saber 
popular de donde procede. Puede, incrustarse en un 
romance ó en un poema, pero no servirle de núcleo. 
La objetividad narrativa nada «tiene que ver con la 
reflexión incipiente, aunque una y otra pertenezcan al 
mismo pueblo y usen formas métricas análogas, como 
nacidas de las entrañas de la misma lengua. Si in- 
fluencia hubo, lo mismo pudo ser de la épica en el me- 
tro de los refranes que viceversa. Y sin escatimar la 
antigüedad de los segundos, que ya en gran número 
recogió el Marqués de Santillana de boca de las vie- 
jas que los decían tras él kuego, todavía tienen abolengo 
más remoto que estas pacificas y domésticas senten- 
cias los cantos belicosos de los juglares. Precisamente 
por haber hecho éstos tan popular el metro, se aplicó 
hasta á los epitafios, por ejemplo, el de Santa Oria, 
publicado por Sánchez al fin de las poesías de Berceo: 
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So esta piedra que vedes— yace el cuerpo de Santa Oria, 
E el de su madre Amunna — feo^bra de bueaa memoria : 
Fueron de grant abstinencia — en esta vida transitoria/ 
Por que son con los ángeles— las sus Animas en gloria (1). 

Es muy probable que la continua audición de la 
poesía juglaresca por los ingenios de clerecía (que á 
veces tomaron argumentos de ella, como el de Fernán 
Gonz&leí) fuese acostumbrando su oído á la cadencia 
octosilábica, hasta el punto de mezclar frecuentemente 
versos de diez y seis sílabas con los de catorce. Berceo 
es el único que no lo hace jamás, y sus poesías pueden 
presentarse para su tiempo como un dechado de per- 
fección silábica. Pero otros poetas muy posteriores y 
muy aventajados á él en todo lo demás, no tienen se* 
mejantes escrúpulos. El Arcipreste de Hita y el Can- 
ciller Aya) a construyen intencionalmente estancias en- 
teras de versos octonarios monorrimos, dando con ellas 
muy precioso testimonio de que el tal verso era indi- 
viso, tan indivisp como el alejandrino, cuyos dominios 
invade. Así en el Arcipreste : 

Fablar con mujer en plaza — es cosa muy descoblerta, 
A veses mal perro atado — tras mala puerta abierta; 
Bueno es jugar fermoso— ecl^ar alguna cobierta; 
Á do es logar seguro — es bien fablar cosa cierta. 

(Copla 656.) 

¡Áy Dios cuAn fermosa viene— doña Endrina por la plaza! 
¡Qué talle, qué donayre, — qué alto cuello de gar^a! 
]^ué cabellos, qué boquilla,-~qué .color, qué buen andanza! 
C^TL saetas de amor fyere— quando los sus ojos al^a. 

(Copla 663.) 

El Canciller usa de la mjsma mezcla en su Rimado 
de Palacio; por ejemplo: 



i (1) Puede citarse también el epitafio del alguacil de Toledo 
Fernán Gudiel (publicado en facsimile en la Paleographia de 
Terreros, lám. 6), pero es composición muy informe, tanto en el 
número de silabas comQ en lo irregular de las rimas. 

TCTMO XI. 7 
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Si quisieres parac mientes — como pecan los doctores, 
Maguer han mucha sciencia — todos caen en errores, 
Cá en el dinero tienen — todos sus finos amores. 

Y en unos que llama vérseles de antiguo rimar inser* 
tos en el Cancionero de Buena (núm. 518) : 

Desirte he una cosa — de que tengo grande espanto : 
Los juysios de Dios alto — ¿quién podría saber quanto 
Son eácuros de pensar — nin saber d'ollos un tanto? 
Quien euydamos que ya mal — después nos paresce sancto. 

Pero no se han de confandir estos versetes de antíffuo 
rimar y de origen épico, con otro género de octosílabo, 
no popular, sino artístico, que existía también en el 
siglo XIV, que hallamos en la parte lírica de las poe- 
sías del Arcipreste de Hita, en las moralidades de El 
Conde Lucanor, y en el Poema de Alfonso Onceno, si 
bien en este último pudo haber contacto con el octona- 
rio épico (1). Este octosílabo puramente lírico procede 
de la poesía galaico-portuguesa, como las demás com- 
binaciones métricas usadas por los trovadores, y se 
encuentra ya en las Cantigas del Bey Sabio. Desde 
muy temprano conoció la forma de las cuartetas enca- 
denadas de rima perfecta. De la contaminación de este 
ritmo con el octosílabo épico nacieron los romances 
de trovadores, que por eso se escribieron en líneas cor- 
tas; pero no hay- medio de confundir ambos géneros 

(1) Hay en el Poema de Alfonso JÍI muchos yersos qne pare- 
cen hemistiquios de romance, i>ero hay también redondillas com- 
puestas enteramente de octosílabos líricos, de movimiento tro- 
caico mucho más acentuado: por ejemplo, aquélla tan sabida 

El rey moro de Chuñada 
Más quisiera la su ñn : 
La su senna muy presciáda 
Entrególa á don Ozmin. 

Xios versos del Poenia son rimados, pues aunque hay muchos 
asonantes y rimas falsas, casi todas pueden corregirse leyendo 
los .piales en gaUego, lengua en que parece haber sido com- 
puesto primitivamente el Poema, 
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de verso, aunque uno y otro tengan ocho silabas, y un 
movimiento trocaico muy parecido. Los dos hemisti* 
quios del pie de romance no gozan de existencia indi- 
vidual : el impar suelto reclama forzosamente el par 
rimado : donde cae el asonante hay que hacer siempre 
una pausa mayor que la que se hace entre los dos octo- 
silabos impar y par. A ningún versificador primitivo 
pudo ocurrirsele el refinamiento de dejar sueltos los 
octosílabos impares. Por el contrario, el octosílabo lí- 
rico es un verso íntegro, que puede combinarse de mil 
modos, pero que nunca aparece suelto dentro de ün 
período poético (1). 

De haber confundido estas dos especies de octosí- 
labos nació el error de Wolf, que como gran conoce- 
dor de la poesía tradicional de todos tiempos y nacio« 
nes, no podía admitir que fuese primitiva la forma 
actual del romance, con la asonancia alterna, pero al 
mismo tiempo no queida renunciar á los versos cortos, 
inherentes según él al Lai ó Canción popular. ¡Cuánto 
más natural hubiera sido derivarlos de aquellas «líneas 
rítmicas, es decir, falsos versos, no métricos ni isocró- 
nicos, ligados por rimas á menudo imperfectas y las 
más veces agudas, formando series monorrimas:», de 
que el mismo Wolf habla en su fundamental tratado 
Uéber die Lais, Sequenzen und Leiche! (1841). Allí re- 
conoce que la ejecución musical ejerció decisiva in- 
fluencia sobre estas líneas (que para el caso nuestro 
son las del Poema del Cid, y los más antiguos canta- 
res), determinando la distribución en miembros simé* 
tríeos y la relación de los sonidos, que fué diversa 

(1) Las escuelas de trovadores desdeñaron siempre la aso- 
nancia como cosa trivial y baladi. Los provenzales la llamaban 
icncaua borda, en contraposición á la aonansa ley al ó legitima, 
fkSonanaa horda (dicen las Ley 8 d^Amora, ed. Molinier, I, 152), re- 
yyproain del totfjaciayeao que totjorn uza hom d^ aquesta sonansa hor- 
ada en mándelas; de las quaU no curam quar d^aquelas non vim ni 
Tilróbar non podem cert actor] so es a diré que no sahem don 'procezis* 
liiho ni gui lasfan). 
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según que predominó en las lenguas el consonantismo 
ó el vocalismo. 

Ni Wolf ni Haber llegaron á explicar jamás (ni por 
el camino que llevaban era posible) el fenómeno de la 
asonancia intermitente; y aun el segundo en su inge- 
niosa tesis De primitiva caniilenarum epicarum (vulgo 
«romances») apud Hispanos forma (1844) complicó 
inútilmente la cuestión suponiendo que los juglareSi al 
reducir á versos de ocho sílabas los alejandrinos, de- 
masiado artificiosos y solemnes para el oído del pueblo, 
no se cuidaron de restituir la asonancia á los versos im- 
pares. ¿Pero cuándo la habían tenido? ¿No es enterra - 
mente gratuito el suponerlo? ¡Cuánto más natural es 
admitir que el primitivo y rudísimo verso épico osci- 
laba entre el movimiento yámbico y el trocaico, y que 
por fin fué éste el que prevaleció como más grato al 
oído nacional! 

Además de la forma común de hemistiquios octosi- 
lábicos, ha tenido el romance algunas otras en que no 
nos' detendremos, bien por su escasa importancia, bien 
por ser casi todas bastante modernas. El romance con 
estribillo se encuentra ya en tiempo de los.Beyes Ca- 
tólicos, en la canción de Alhama y en la de la muerte 
del Príncipe D. Juan, á las cuales puede añadirse un 
fragmento lírico inspirado por uno de los romances de 
Lanzarote : 

De velar Yien .la niña. 

De velar venía. 
Diffas tú, el hermitaño — así Dios te dé alegría. 
Si ñas visto por aquí pasar— la cosa que mas quería... 

De velar venía, etc. 

No puede dudarse que este género de romances pro- 
cede de la tradición lírica. Combinaciones semejantes 
«hundan en el Cancionero gallego del Vaticano, en 
cuyas poesías semipopulares es frecuentísimo el uso 
del estribillo. 

Con estribillo también, pero formando un monorri- 
mo interno de que acaso no pueda citarse otro ejem- 
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pío en la antigna poesía castella.zia; aparece una linda 
canción que Lope de Vega transcribe en su comedia 
El villano en su rincón, j que no debe de ser invención 
suya, sino fragmento de poesía popular como tantos 
otros que se hallan en su teatro : 

Deja las a-vellanicas, moro — que yo me las varearé. 
Tres ó cuatro en un pimpollo— que yo, etc. 
Al agua de Dinadnimar — que yo, etc. 

Allí estaba una cristiana, — 

El moro llegó á ayudarla — 

Y respondióle enojada :— 

Era el árbol tan famoso— 

Qne las ramas eran de oro^ — 

De plata tenia el tronco — 

Hojas que lo cubren todo,— 

Bran de rubíes rojos, — 

Puso el moro en él los* ojoe, — 

Quisiera gozarle solo, — 

Mas di jóle con enojo :— 

Deja las avellanieas, moro— . . ... 
Tres y cuatro en un pimpollo — 



t 



El famoso romance asturiano de niEl galán de esta 
vüla» que sirve para acompañar la datiza prima, pre- 
senta un ejemplo, singular según creemos, de asonan- 
tes encadenadoSi es decir, de romance doble; pero no 
parece que su letra sea muy antigua: 

¡Ay! un galán de esta villa, 
¡Ay! un galán de esta ccua, 
¡Ayí diga lo que él quería, 
¡Ay! diga lo que él buscaba... 

La asonancia ^y el sistema general de los romances 
han sido aplicadas también álos versos de siete, seis y 
cinco sílabas. Los primeros son inusitados en la poesía 
popular, poY lo cual no puede creerse que hayan na- 
cido del antiguo metro de clerecía, abandonado desde 
los días del Canciller Ayala. En los romancillos epta- 
silábicos de nuestros poetas del siglo xvii ha de verse 
la influencia del septenario italiano, y en alguno como 
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Villegas la deliberada imitación del metro de laa odaa 
griegas que corren con el nombre de Anacreonte. Tam* 
poco de los pentasílabos puede negarse que nacieran, 
por imitación directa del adonice. 

En cambio los de seis silabas son bastante familia-? 
res á la poesía popular (1). En este metro están com- 
puestos los graciosos y apacibles romances asturianos 
de Don Bueso y los muy interesantes de Las tres cau- 
tivas y de Don Pedro, recogidos en la Extremadura 
Baja. Es también el metro habitual de las marzos mon- 
tañesas, y fué en el siglo xv el de las endechas ó can- 
tos fúnebres, como el de Los Comendadores de Córdoba, 
que debe ser de muy poco posterior á 1448, fecha del 
suceso que relata. Esta rara composición está en se- 
ries monorrimas de cuatro versos, seguido de otro que 
coD^uena con el estribillo, de esta manera : 

«¡Los Comendadores, — por mi mal os vi! 
Yo vi á vosotros, — vosotros á mí!» 
Al comienzo malo— de mis amores 
Convidó Fernando — los Comendadores* 
A buenas gallinas — capones mejores. 
Púsome á la mesa — con los señores ; 
Jorje nunca tira— los ojos de mí. 
«jLos Comendadores, — ^por mi mal os vi!..j> 

Los primeros hemistiquios tienen en general seis 
silabas, pero entre los segundos hay muchos de cinco. 
Estos dominan, por el contrario, en otras endechas que 

(1) Los hay ya en el fragmento del Cancionero del Vaticano 
(núm. 406), que lleva el nombre de Ayraa Nunea Clérigo, y pare- 
oe haber pertenecido á una canción de gesta. Son seis grupos 
monorrimos, de tres versos cada uno, ninguno de ellos con la 
medida de 8 -[- 8. Los hemistiquios son unas veces de seis sila- 
bas, otras de siete, y en el movimiento general del periodo poé- 
tico se percibe la influencia de| endecasílabo épico francés : 

Desfíar enviarom— ora de Tndela 

Filhos de Dom Femando— d' el reí de Gástela; 

E disse el reí logo ;— «Hide ala Dom Vela... 

La combinación de 7 -{- 6 es la predominante. 
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en la isla de Lanzarote se cantaron por los años de 
1443 á la mnerte del sevillano Oaillén Peraza, y cons- 
tan de tres series asonantadasi la primera de seis ver- 
sos, las otras dos de tres : 

Llorad las damas, — si Dios os vala. 
Qailléa Peraza—quedó ea la Palma, 
La flor marchita~-de la su cara. 
lío eres palma, — eres retamal. 
Eres ciprés— de triste rama, 
- Eres desdicha, — desdicha mala... 

> 

Finalmente, en época qne no podemos pnntnalizar, 
pero segaramente no anterior al último tercio del si- 
glo XYii, tuvieron algunos poetas cultos la idea de 
aplicar el asonante al endecasílabo, que para nada le 
necesita y hasta sin la rima puede pasarse. Hizo for- 
tona esta invención entre los versificadores de la pro* 
saica centuria déciipaootava, y llegó á ser el metro 
obligado dé las tragedias clásicas. Al mérito no vul- 
gar de algunas de éstas (tales como la Baquel, de 
Huerta, y el Pelayo, de Quintana), y sobre todo á la 
circunstancia de haberle empleado el Duque de Bivas 
en su poema^JE^Z Moro Expósita, que fué la primera 
obra importante del romanticismo español, ha debido 
este metro un favor que á la verdad no merecía, por- 
que reúne los inconvenientes de la rima perfecta y 
del verso suelto, sin ninguna de sus respectivas ven- 
tajas. 

Volviendo ahora al punto de partida, de que un tan- 
to nos han alejado estas digresiones, conviene inves- 
tigar cuál pudo ser el origen de la forma métrica de 
los romances, considerando, no solamente el número 
de silabas, sino también la serie monorrima y la aso- 
nancia. Comenzaré por ésta para procedei con más 
claridad. 

Una preocupación muy corriente hasta nuestros días, 
y arraigada en los mismos textos oficiales, ha hecho 
creer á los españoles y á muchos extranjeros que el 
asonante era gala y primor exdtisivo de la lengua cas- 



404 LÍRICOS CASTELLANOS 

tellana. lís cierto que hoy sólo tiene uso literario en 
la poesía de los tres romances peninsulares, y aun en 
portugués se cultiva muy poco. Los extranjeros no le 
perciben, á no ser por reflexión y estudio, sin excluir 
á los mismos italianos, cuya fonética linda tanto con 
Ja nuestra aunque en su lengua sea niás rápido el 
tránsito de una vocal á otra. Pero ha sido menester un 
desconocimiento total de la literatura latina y france- 
sa de los tiempos medios para creer que en aquellos 
remotos siglos aconteciera lo mismo. Y lo más singu- 
lar es que los mismos eruditos franceses tardaron, por 
falta de hábito, en reconocer la asonancia en sus can- 
ciones de gesta. El mérito de haber fijado la atención 
en ella antes del mismo Baynouard, cuyo artículo so- 
bre esta materia es de 1883, corresponde al ilustre hu- 
manista hispano-americano D. Andrés Bello, que ya 
en 1827 notó el uso antiguo de la rima asonante en la 
latinidad eclesiástica y en los poemas franceses, ci- 
tando como ejemplo de lo primero la Vida de la Can" 
desa Matilde j escrita por el monje de Canosa Donizon 
en el siglo xii, y como muestra de lo segundo el Viaje 
de Garlomagno á Jerusalén, que pertenece al mismo 
siglo, según la opinión más probable. La primera de 
estas obras, que es muy larga, está compuesta en exá- 
metros, con asonancia en todos los hemistiquios, de 
esta manera : 

Auxilio Petri jam camina plurima feci, 

Paule, doce mentem nostram nunc plura re ferré, 

Quae dcceant poenas mentes tolerare serenas, / 

Pascére pastor oves Domini paschalis. amore 

Assidue eurans comitissam máxime supra^ 

Saepe reeordaiam Christi memorabat ad aratn. 



Con ser tan continuo y tan visible el artificiO| no 
habían reparado en él ni Leibnitz ni Muratori en sus 
respectivas ediciones de esta Vida, lo cual, es insigne 
prueba del olvido en que los más sabios tenían laño- 
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ción del asonante, sólo perceptible ya para nnestro 
vulgo. 

«Otro escritor que usó mucho del asonante (conti- 
núa Bello), bien que no con la constante regularidad 
del historiador de Matilde, fué Gofredo de Viterbo en 
su Panteón, especie de crónica universal sembrada de 
pasajes en verso, que parecen intercalarse para alivio 
de la memoria. El poeta no se ciñe á determinado nú- 
mero, especie ni orden de rimas, pero son tan frecuen- 
tes las asonancias, que no pueden deberse al acaso». 

Remontándose en la corriente de los tiempos, en- 
centró Bello otras composiciones menos extensas, pero 
en que abundan las asonancias, aunque no estén some- 
tidas á un sistema tan regular coma en el biógrafo de 
la Condesa Matilde. Baste citar la memorable prosa de 
San Pedro Damiano (siglo xi), que comienza Ad pe- 
rennis vitae fontem (1). La mayor parte de los versos 
de este himno asuenan entre si; la asonancia es á me- 
nudo de tres vocales y la acompaña la consonancia 
monosílaba, esto sin contar con las asonancias interio- 
res, qne son frecuentes : 
» 

Ad perennis yitae fontem mens sitivit árida. 
Claustra carnis praesto frangí clausa quaerit anima, 
Gliscít, ambit, eluctatur, exsul fruí patria/ 
Dum pressuris ac aerumnis se gemit obnoxtam, 
^ Quam amissit, cum deliquit, contemplatar glort'at»; 

Praesens malum auget boni perditi memortam... 

El ejemplo más antiguo de los que' Bello trae es el 
ritmo de San Golumbano, fundador del Monasterio de 
Bobio (fínes del siglo vi ó principios del vii). 

«En este ritmo se observan constantemente unidas 
la consonancia monosílaba con la asonancia, es decir, 
que los dos finales de cada dístico presentan dos voca- 
les semejantes, y también lo son la articulación ó arti« 
calaciones finales, si las hay, v. gr. : 

(1) Crestomatia de Du-Méril, I, 181. 
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Totum humanum genus ortu utitar parí, 
Et de simili vita fine cadit aequa/f... 
Quotidie decrescit vita praesens quam amafU, 
lodefícieater manet sibi poena quam paraní... 
Cogitare convenit te haec cuneta, amtee, 
Absit tibí amare hujus formulam Tiiae... 

No ha de confandirseí como han hecho algunos eru- 
ditos, la asonancia con otro artificio ritmioo muy asado 
en la latinidad eclesiástica, es decir, con el consonan- 
te monosílabo ó átono, que consiste únicamente en la 
repetición de la última vocal ó diptongo. En esta espe- 
cie de consonancia, que lo es para los ojos, más bien 
que para el oído, se compaso, por ejemplo, la canción 
de los defensores de Mód^na contra los húngaros, en el 
año 924: 

o tu, qui servas armis ista moenia, 
Noli dormiré, moneo, sed vigila. 
Diim Héctor vig^il extitit in Troia, 
Non eam cepit fraudulenta Graecia. 
Prima quiete, dormiente Troia 
Lazavit Sinon fallax claustra pérfida. 
Per funem lapsa occultata a^mina 
Invadunt urbem et incendunt Pergama... (1) 

Este género de consonancia es seguramente el más 
antiguo de todos: precedió á la rima y al asonante, y 
se encuentra ya en el siglo iii en la más antigua de 
las poesías de la Iglesia Latina, en las InstrucHones 
de Gommodiano de Oaza adversus gentium Déos, En 
el octavo de los acrósticos de que se compone esta 
obra, escrita en una especie de hexámetros bárbaros y 
populares, los versos terminan constantemente en o. 

jPor la rudeza de su estilo y versificación Gommo- 
diano, aunque tan antiguo, puede ser considerado 
cómo un poeta vulgar; y no sirve de norma para juz- 
gar de lo que fué la poesía latino-eclesiástica de los 
primeros siglos. Esta poesía era métrioa casi siempre 

(1) Du-Mérll, I, ¿68. 
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y tan observadora de la cantidad como lo consentía el 
estado decadente de la lengua (1). Sólo en algana 
composición especial y que de nn modo may inmedia- 
to se dirigía á la inteligencia del valgo, eolia infrin-*» 
girse esta ley. Tal acontece, por ejemplo, en el salmo 
abecedario de San Agustín contra los Donatistas, es- 
crito, como el mismo Santo dice, para que lo cantasen 
los imperitos y los idiotas (2). Está en trocaicos octo- 

(1) El patriarca de loe himnógrafos de la Iglesia Latina pa* 
rece haber aido San Hilario de Poitiers, de quien dice San Isidoro 
{OJf» Eccles., 1. 6) chynmoram carmine floruit./^rtmuf». Pero no 
se conoce ningún himno que positivamente pueda tenerse por 
snya, y los más antiguos que existen son los llamados atnWíh 
sianos, de los cuales sólo cuatro pasan por auténticos del mismo 
San Ambrosio, es á saber: el'Deus ereator onuiium, el Mthrñe 
rerum conditor^ el lam turgit hora tertia y el Veni^ redempior 
genHum. Todos ellos están compuestos en dimetros yámbicos 
perfectamente medidos. Dice á este propósito Ebert ilÁtera' 
tura de let Edad Media, trad. francesa, I, 196): cLa opinión 
generalmente admitida que pretende que la poesía lírica latino- 
oviatiana empieza con poesías en que se prescinde del metro y de 
la cantidad, es completamente falsa, y sólo sirve para dar una idea 
errónea de la historia entera de este género de poesía. La poe- 
sía de los himnos, en cuanto á su forma, se remonta directa- 
mente á la poesía artística de la antigüedad pagana. El yambo 
no era, en su origen, un metro popular de la poesía latina. 
Pero en la época de San Ambrosio era, bajo la forma de díme- 
tro, un metro á la moda en la literatura. El carácter artístico 
de los himnos de San Ambrosio se manifiesta todavía más en la 
oposieión y lucha frecuentes entre el acento de la palabra y el 
acento rítmico, aun al fin del verso, .y sin que muchas veces el 
último tiempo fuerte {araU) coincida con un acento secundario». 

La métrica es igualmente rigurosa (salvo descuidos ó licen- 
cias no mayores que los que pueden notarse en los versificado- 
res gentíies del mismo tiempo), pero mucho más rica y variada» 
en los himnos del Catkemerinon y del Peristephanon de Prudencio. 

Son muy pocos los himnos ritmicos que pueden tenerse por 
anteriores al siglo vi. 

(^ Yolens etíam causam Donatístarum ad ipsius humillimi 
vulgi ef onmino imperitorwn atque idiotarum pervertiré, notítiam, 
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nanos sin observancia de cantidades, pero con el arti- 
ñció métrico de acabar todos los versos en la misma 
vocal, habiendo entre estas terminaciones no pocas 
rimas perfectas y bastantes asonancias, sin que nilten 
algunas interiores qae tampoco parecen casuales (1)« 
Esta composición, que nos interesa hasta por el metro 
enteramente análogo al de nuestros romances, principia 
de esta manera : 

Omnes qui gaudetis de paoe — modo verum judicate. 
Abundantia peccatorum — solet fratres conturbartf; 
Propter hoc, pominus noster — voluit nos praemonere, 
' Oomparans regDum coelorum — retículo misso ia maro, 
CoDgreganti multos piBcea — omne genüs, hinc et tnde, 
Quos quum traxissent ad litus — tuac coeperunt separara» 
Bonos in vasa miserunt » reiiquos malos in mare. 



Cada una de las estrofas, que son 20, está precedi- 
da, á guisa de estribillo qué San Agustín llama kyp(h 
salma, ^el verso Omnes qui gaudetis de pace. 

Existiendo tales composiciones populares en la ve- 
cina Iglesia Africana, que tantas relaciones tuvo con 
la nuestra, era natural que inmediatamente pasasen á 
España, si es que aquí no florecieron al mismo tiempo.^ 
Nada más común en el Himnario Latino -Visigodo que 
la repetición deliberada de la última vocal, v. gr. : en 
el himno De nuhentibus : 

Epithalamia nsque dum reddi^a, 
Yoce paradica receptan! gratiam : 
Crescite, clamltat, replete aridam; 
Órnate tori thalama... 



et~ eomxn quantum fieri posset per nos, inhaerere memoríae, • 
Psalmnm, qui eis^ cantaretur, per latinas litteras feoi (Retraot.» 
I, 30). £1 himno se encuentra en todas \m ediciones de las obras ' 
del Santo, y también en la crestomatía de Dn-Méril^ I, 120-181. 
(1) (íEs evidentemente nn tetrámetro trocaico acataléctico, 
emancipado de las leyes de la métrica bajo la inflaencia de la 
composición musical» (Bbert, I, 272). ^ 
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Y en el ya citado himno de profectione exercitus : 

Victricem tribne, Christe, de ho9¿«&u8 
Palmam ChristicoUs coelitus regi&u«, 
Ex totis tiribus te redaaiart¿t&us 
tota vita et aotihiM,, 

Esta práctica engendró, como era natural, gran nú- 
mero de asonancias y consonancias} pero es un proce- 
dimiento distinto, y por decirlo así, embrionario, 
puesto que llevaba en germen simultáneamente la 
rima perfecta y la imperfecta. La repetición exclusiva 
de la última vocal no acentuada es de efecto tan débil, 
que el oído apenas la percibe. Instintivamente debió 
pasarse á la igualdad de vocales y consonantes, Ó á la 
Igualdad de las solas voci^les, desde la acentuada in- 
clusive. Una y otra cadencia, como gratísimas al oído, 
triunfaron muy pronto del insípido consonante mono- 
silabo, pero no pueden mirarse como ajenas la una á la 
otra; Ni la rima es una perfección de la asonancia, ni la 
asonancia una corrupción ó degeneración de la rima. 
Juntas nacieron, y juntas las vemos desarrollarse lo 
mismo en la latinidad eclesiástica, que en la primitiva 
poesía francesa y castellana. Sólo que la asonancia/co- 
mo más fácil, sobre todo de la manera que entonces se 
practicaba, fué la regla general, y la consonancia una 
excepción, aunque frecuentísima. El valiente poeta que 
en el primer tercio del siglo xii compuso en versos sá- 
ficos el cantar latino del Campeador, usa unas veces el 
asonante, otras el consonante propiamente dicho, otras 
el monosílabo, pero en cada estrofa cambia de vocal; y 
adviértase que esta composición, aunque erudita por la 
lengua y por el metro (si bien tratado rítmicamente), 
empieza congregando al pueblo para que venga á eo- 
tsuchar un nuevo canto en loor de su héroe predilecto : 

Eia!... laetando, populi catervae, 
Campi doctoris hoc carmen audite; 
Magis qui eias freti estis opc, 
" Cuncti venite, 

Nobiliori de genere orius. 
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Quod in Castella non est illo maiu«j 
Hispalis noTit et Iberum litus 

Quis RoderietM. 
Hoe firit primum singulare bellnm, 
Cum adolescens devicit Navarrum ; 
Hiñe Campi-doctor dictus est maíort«m 

Oro virorum, 
lam portendebat quid esset /Victunts, . 
Comitum lites nam superaíurtM, 
Regias opes pede calcaturus, 

Ense capíurtM (1)... 

No creemos qne nadie sostenga hoy qne las lenguas 
romances bajan recibido por transmisión directa de sn 
madre la rima ni el asonante. Entre la poesía latino- 
eclesiástica y la vulgar, no bay verdadera continui- 
dad de ningún género. La una no es beredera de la 
otra. El principio de la bomofonia silábica estaba en. 
la madre, y está en las bijas : sale á la superficie cuan- 
do el latín se corrompe, invade los bimnos de la Igle- 
sia, invade la prosa llenándola de las figuras llamadas 
simüiter cadens y similiter desinens, pero, esta vegeta- 
ción no es prolifica, sino viciosa. Daña al tronco anti- 
guo y acelera su corrupción, pero no se injerta en el 
nuevo. La audición de la poesía de los bimnos influyó 
sin duda en las nacientes literaturas, pero de Un modo 
general y vago (2); y en cuanto á los homoioptoton y ho» 
nmotdevion,Tio pasa de ser un capricbo erudito el ima^ 
ginar que estos primores retóricos llegasen á noticia 
del vulgo y que los imitase en sus bárbaros cantares. 
Hay, sin embargo, en esta opinión una parte de ver- 
dad, que se explica por otras leyes más generales. 

La rima perfecta ó imperfecta fué un producto ea* 
pontáneo de la corrupción de la lengua latina, desde 
que perdida la noción de la cuantidad silábica bubo 
que compensar esta pérdida con otro género de armo- 
nía, menos íntima sin duda, y también menos .sabia y 

(1) Du-Móríl, n, 308. 

(2) Tiénese por cierto qne los jnglares en sus modulaciones 
procuraban remedar el canto gi*egoriano. 
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refinada, pero que tenia la ventaja de ser perceptible 
hasta para el infímo vulgo, & la vez que sonaba grata 
en los oidos de los doctos, que ya la empleaban de caso 
deliberado en verso y en prosa. Pero los poemas ecle- 
siásticos, aun los de aspecto más popular, como los ya 
citados de Commodiano y San Agustín, tienen una 
regularidad, ora en el número de silabas^ ora en la 
distribución de las cesuras y acentos, que impiden 
confundirlos con los productos nativos de la' Inspira- 
ción del vulgo, tal como se manifestó en las lenguas 
neo-latinas. El fenómeno, sin embargo, era el mismo, 
aunque se diese en circuios muy diferentes. La trans* 
formación del verso fué natural efecto de la transfor* 
mación de la lengua. No hay que pensar en orígenes 
célticos (1), germánicos ni semiticos. Frustra fit per 
plura qiwd potest fieri per paticiora. 



(1) No tengo autoridad para admitirlos ni para negarlos, 
puesto que soy profano en tan dificiles estadios; digo única- 
mente que no son neoesatíos para explicar ningún fenómeno de 
nuestra poesía popular. El conde Nigra, que está reputado por 
celtil€a profundo, los defiende con tesón respecto de las cancio- 
nes de la alta Italia, de la Francia del Norte, y aun de Proven- 
za y Cataluña (?) (& las cuales añade, no sé por qué, los roman- 
ees portugueses, que en su mayor parte están traducidos del 
castellano, y en Castellano se cantan en Asturias y en otras 
partes), pero los niega redondamente respecto de Castilla y de 
la Italia meridional. No entraré en una discusión impropia de 
este lugar, limitándome & apuntar : 1.^, que el ilustre colector de 
los Cantos Populares del Piamonie afirma, pero no prueba, la su- 
puesta filiación céltica de los cantos piamonteses, franceses y 
catalanes. — 2.^, que es de todo punto caprichosa, y contraria al 
testimonio d^ los geógrafos antiguos, la distinción topográfica 
y étnica que quiere establecer entre lo que Ua-ma la España cas- 
tellana y esa otra España céltica ó celtibérica, en la cual debe- 
rían entrar considerables territorios de Castilla la Vieja y del 
reino' de Aragón, donde siempre se ha hablado castellano desde 
que tal lengua existe. — S.", que el argumento fundado en el ca- 
rácter de las asonancias agudas ó graves, que sirve á Nigra de 
piedra de toque infalible para decidir ea: cathedra si un romance 
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Los radimentos de la rima estaban en las entrañas 
de la misma lengua latina, en la composición del pe- 
riodo oratorio y poético, en la simetria con que al fin 
de las cláusulas solían colocarse vocablos de la misma 
especie puestos en inflexiones análogas : unos mismos 
tiempos del verbo, unos mismos casos de la declina- 
ción. De aquí resultaban necesariamente muchas rimas 
y asonancias, que en los tiempos clásicos eran fortui- 



es castellano de origen ó no, nada vale ni significa, por la sen- 
cilla razón de que romances de origen indudablemente francés, 
como La Infantina^ tienen asonancias llanas, al paso que nadie 
negará que sean parto legitimo de la musa .castellana una por- 
ción de romances históricos de los más viejos y castizos, que 
tienen asonancias agudas; por ejemplo ; 

Don Rodrigo, rey de Espafia,— por la su corona honrar... 
Las cartas y mensajeros— del rey á Bemaldo van... 
Pártese el moro Alicante— víspera de San üebrián... 
Bey don Sancho, rey don Sancho.— cuando en Castilla reinó... 
Kntre dos reyes cristianos— hay muy graude división.. . 
Yo me estando en Valencia— en Valencia la mayor... 
De vos, el duque de Arjona,— grandes querellas me dan... 
Allá en Granada la íica— instrumentos oí tocar... 

De intento he multiplicado las citas, tomándolas de lOs dis- 
tintos ciclos, de D. Bodrigo, de Bernardo del Carpió, de los In- 
fantes de Lara, del Cid, de los históricos sueltos y de los fron- 
terizos, para que se vea lo que queda del ponderado descubri- 
miento de Nigra : « Quando wia romanza Spagnuola, avente ea- 
>irattere popolare, offre iemUnazioni ossiíone altérnate colleparo»- 
ibntone, si puó di regola presumere ch'essa ha tin origine straniera 
»e che fu imporiata in Casiiglia o dalle provineie Spagnúole di 
T^linguaggio non Custigliano, o dalla Provenía e Linguadoca o dal 
íiPortogallo. Noi cifaceiamo lecito di indicare questo criterio agli 
r>studio8Í che dirigino le loro indagini suifonti e sulla formazione 
ndel Bomancero Spagnuolo*. {Canti Popolari del Piemontcj pub- 
y>blicati da Constantino Nigra. Torino, 1888, XXVni). 

¡Medrados saldrán los estudiosos si aplican tal criterio! £u 
castellano tenemos gran número de palabras agudas, y nunca 
nos ha disonado esta terminación en los versos. Además, en los 
romances viei^os no hay propiamente oxitonismo, puesto que las 
finales agudas se hacen llanas mediante la adición de la e pa- 
ragógica. 
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tas, porque el escritor bascaba, no la correspondencia 
material de las palabras, sino la correspondencia 
ideológica de los términos; pero que en los tiempos de 
decadencia se buscaron exprofeso, y fueron un amfine- 
ramiento y una plaga. En los versos se hacia sentir 
todavía más el principio simétrico generador de la 
rima. El solo hecho de separar el sustantivo del adje- 
tivo,^ colocándolos respectivamente en la cesura y en 
el fínal del verso, ó eñ dos finales de versos inmedia- 
tos, producía gran número de consonancias y asonan- 
cias que se encuentran en los mejores poetas de la 
edad de oro, pero que seguramente ellos no percibían, 
puesto que no ponían el menor estudio en evitarlas : 

Dicit in aeternos áspera verba Déos. 

(TiBULO.) 

Volvitur et platii raptim petit aequora campi. 

(Lucrecio.) 

Trahuntque siccas machinae carinas, 

Metaque fervidis 

Evitata votíit palmaque nobilis. 



HuQC si mobilium turba quiriíium.., 
AutlQ umbroazs Heliconis oris... 

(Horacio.) (1) 

(1) Podrían citarse innamerables ejemplos de consonancias 
perfectas, especialmente verbales. Asi estos versos da autor 
anónimo que trae Cicerón en el libro primero de las Cuestiones 
Tasculanas, y que acaso sean suyos : 

Coelam nitescere, ñxhoresfrondescere, 
Vites laetiñcae pampinis pubesceré, 
Rami baccarum ubertate incurvescere-.. 

ó los tan sabidos de Horacio en su Arte Poética : 

Ñon satis est pulchra esse poemata : dulcia sunto, 
Bt (luocumque volent animum auditoris agunto. 

Pero aun las de sustantivos y adjetivos abundan mucho, ya 
en hemistiquios, ya en ñaales de versos : 

Tomo XI. 8 
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El paso de lo fortuito y accidental á lo sistemático 
y voluntario, tex^ia que darse por si mismo en cuanto 
se perdiese la distinción de largos y breves» y comen- 
zase el largo tanteo que condujo á la invención de los 
ritmos modernos. La antigua simetría oratoria y poéti- 
ca se materializó, por decirlo asi, se hizo mecánica, 
dejó de hablar al entendimiento y habló solamente al 
oído, pero con más pujanía que hasta entonces; dejó 
de ser correspondencia de ideas y fué mera corres- 
pondencia de sonidos idénticos ó aproximados. A. veces 
esta nueva métrica quiso combinarse monstruosamen- 
te con la antigua, pero en las lenguas vulgares campeó 
sola. La facilidad de acumular asonancias verbales 
dio á la más antigua poesía épica la forma de series 
monorrimas que, tanto en los textos franceses como en 
los españoles, tienen indeterminado número de versos. 
En Garin le Loherain hay una tirada de más de qui*. 
nientos versos : en la Chanson d'Aspremont, una que 
no pasa de tres. 

Los más antiguos documentos de la poesía francesa, 
sagrada y profana, la cantilena de Santa Eulalia, la 
Vida de ^an Léger, la Canción de San Alejo, la Canción 
de Rolando, y sin excepción todas las canciones de 
gesta primitivas, están asonantadas, cargando la aso- 
nancia en la última vocal acentuada. Sólo cuando em- 
pezaron á escribirse los poemas confiados antes á la 
mera recitación, es decir, en el siglo xn, fué substi- 
tuyendo la rima á la asonancia, pera el tránsito hubo 
de ser lento y laborioso. Antes de llegar á las cancio- 
nes pura y absolutamente rimadas, como el Aliscans,. 
el Fierabrás, el Guidón, el Macaire, hubo un periodo 
de lucha entre la asonancia y la rima, que puede estu- 



Cornua velatarum obvertinus anUnnarum. 

(Virgilio.) 

Nes tibi Thyrrena solvatur funis aireña... 

(Propkrcio.) 

Qaot coelum slellas tot habet tua Roma putllaa. 

(Ovidio ) 
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diorse en el Amia y Amiles, en el Ogier, en la Muerte 
de Atmerico de Narhona y en otros textos. Gran parte 
de las canciones antiguas fueron refundidas para aco- 
modarlas al nuevo estilo, pero en las primitivas, y en 
la que justamente pasa por tipo de todas, en la Chanson 
de Rollans, no sólo domina la asonancia, sino que se 
ve que el autor no tenía noción de la rima (1). 

A la extrañeza que pueda causar tal noticia, todavía 
no bastante vulgar en España, contestó ya en 1827 
D. Andrés Bello con razones que nada han perdido de 
su fuerza, á pesar de los adelantos de la filología : 

<; Asonantes en francés! exclamarán sin duda aque- 
llos que, en un momento de irreflexión, imaginen que 
se trata del francés de nuestros días, que, constando 
de una multitud de sonidos vocales diferentes, pero 
cercanos unos á otros, y situados, por decirlo así, en 
una escala de gradaciones casi imperceptibles, no 
admite esta manera de ritmo. Pero que la lengua fran- 
cesa no ha sido siempre como la que hoy se habla, es 
una verdad de primera evidencia; pues habiendo na- 
cido de la latina, es necesario que para llegar á su 
estado actual haya atravesado muchos siglos de alte- 

« 

(1) Como muestra de asonantes franceses copiaremos un 
trozo cualquiera de la Canción de Rolando^ por ejemplo, la 
muerte de Alda (versos 3.705-S.721): 

Li Bmperere est repairíez d' E^ipaigne, 
E vient ad Ais, á V meillur sied de Vrance 
Muntet eV palais, es venuz en la sale. 
As 11 venue, Alde, une bele dame. 
Co dist k r Rei : «ü est BoUanz li c&tanies. 
Kí me jurat cume sa per k vtxendreh 
Caries en ad e dulur e pesan^ré, 
Pluret des vilz, tiret sa barbe \Aanche : 
«Soer, cbere amie, d' hume mort me demandes. 
» Jo t' en durrai molt esforciet escange : 
»U' est Loewis, mielz ne sai jo qu' en varíe 
»Ii est mis fílz e si tiendrat mes marches*- 
Alde respunt: «Cist moz mei est eatranges. 
>Ñe placet Deu ne ses seinz ne ses A ngles 
•Aprés Rollant que jo vive remaigiief* 
Pert la culur, chiet as piez (J&rlemagne, 
Sempres est morte. Deus ait merci de Vanm^f 
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ración y bastardeo. Antes que fragüis y gracüis, por 
ejemplo, se convirtiesen en frele y gréle, era menester 
que pasasen por las formas intermedias fraile y gratle, 
pronunciadas como consonantes de nuestra voz baile. 
Alter no se transformó de un golpe en autre (atr) : hubo 
un tiempo en que los franceses profirieron este dipton- 
go au de la misma manera que lo hacemos en las voces 
auto y lauro. En si^ma, la antigua pronunciación fran- 
cesa no pudo menos de asemejarse mucho á la italiana 
y castellana, disolviéndose todos los diptongos y pre- 
tiriéndose las sílabas en, in con los sonidos que se 
conservan en las demás lenguas derivadas de la lati- 
na. Esto es cabalmente lo que vemos en las poesías 
francesas asonantadas, que son todas anteriores al 
siglo xiv; y lo vemos tanto más, cuanto más se acer- 
can á los orígenes de aquella lengua. Por eso, alterada 
la pronunciación, cesó el uso del asonante, y aun se 
hizo necesario retocar muchos de los cmtiguos poemas 
asonantados, reduciéndolos á la rima completa, de 
donde procede la multitud de variantes que encontra- 
mos en ellos, según la edad de los códices» (1). 

Por supuesto, en las canciones francesas todos los 
versos están asonantados en la sílaba final, y no hay 
rastro alguno de asonancia alternativa, lo. cual es nue- 
va comprobación de la unidad del verso épico, y nuevo 
argumento contra la hipótesis de los versos cortos que 
más arriba hemos impugnado. 

Siendo tan natural y tan popular la asonancia, debió 
existir desde que hubo poesía románica, y nadie creerá 
que los cantores épicos la tomasen directamente de los 
himnógrafos y versificadores eclesiásticos. Puede des- 
lumhrar á primera vista el especioso argumentjo de que 
el Poema de Mió Cid está precedido por el cantar latino 

(1) Uno antiguo de la rima asonante en la poesia latina de la 
Edad Media y en la francesa^ y obsei-vacione» sobre su uso moderno, 
(En el tomo 6.° de las Obras C{)mpletas de 2). Andrea Bello ^ San- 
tiago de Chile, J88B, p&g. 283.) 
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del Campeador, y las gestas francesas por la cantile- 
oa de Clotario II, que se remonta nada menos que al 
siglo vil: 

De Chlothario est eanere rege Francorum^ 

Qui Wit pugnare ia gentem Saxonum, 

Quam graviter proveaíaset missis Scuconum, 

Si non fuisset inclytus Faro de gente Burgundionum (1). 



Pero si algo probasen estos textos, que también se 
han invocado para defender la existencia de las su- 
puestas cantilenas primitivas, probarían todo lo con- 
trario de lo que se pretende; probarían la influencia 
de la poesía vulgar sobre la erudita; puesto que el 
fragmento latino del Campeador es el principio de un 
episodio épico tratado en forma lírica por un poeta 
culto; y la cantilena de Clotario, de la cual sólo tenemos 
los primeros y últimos versos, era, según el testimonio 
del biógrafo de San Faron, que los ha conservado, 
tomándolos de otro autor más antiguo, una canción 
plebeya y rústica (carmen puhlicum juxta rusticitatemj 
que en su tiempo andaba en boca de todos, y que las 
mujeres repetían en sus coros (per omnium paene 
voliiabat ora üa canentium^ feminaeque choros inde 
plaudendo componebantj. Esto canción, dada la época, 
no podía estar ni en francés, porque esta lengua no 
habla nacido aún, ni en latín, porque no lo leía ni 
entendía el vulgo de los Francos. £1 Carmen rusticum 
tenía que estar, por consiguiente, ó en lengua germá- 
nica, como creyó Bartsch, ó en el incipiente romance 
que se hablara en tiempo de los merovingios, eomo 
sostiene Bajna; en una y otra hipótesis los versos que 
transcribe el hagiógrafo no son más que una traducción 
ó abreviación, de que ninguna 'consecuencia puede 
sacarse en cuanto al metro de la cantilena primitiva. 

Hemos visto que la asonancia y el monqrrimo fueron 

<1) Du^éril, I, 239. 
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caracteres comunes á la epopeya francesa y á la cas- 
tellana, aunque hoy sólo persisten en nuestros roman- 
ces. Pero en lo que difieren profundamente una y otra 
es en los metros que emplean, ya se atienda al verso 
informe de las dos gestas del Cid, ya al octonario de 
los romances. £1 primero contrasta con la regularidad 
silábica que desde sus comienzos tuvo la versificación 
francesa, y no corresponde al tipo del decasílabo ó 
endecasílabo, del alejandrino ni del verso de nueve 
sílabas (para los franceses, dé ocho), que son los tres 
metros narrativos que ellos conocieron. El verso de 
diez y seis silabas, ó si se quiere de ocho más ocho (1), 
es indígena y privativo de España, no se encuentra ni 
en la poesía francesa ni en la italiana (2). El trocaico de 
esta última, tan usado en el drama musical, es un metro 
lírico que hasta en su acentuación difiere del nuestro, 



(1) No es tan indiferente, como parece, la cuestión del nom- 
bre, puesto que implica la intención de hacer versos cortos ó lar- 
gos. La primera la han tenido todos los poetas artísticos que 
han cultivado el romance como un metro lírico, empezando por 
los trovadores del siglo xv. Pero el verso épico es largo de 
suyo, sin que perjudique A su unidad métrica el estar compuesto 
de dos hemistiquios iguales, como lo está también el alejan- 
drino del mestér de derecia^ que nadie ha intentado resolver en 
versos de siete silabas. £1 caso es exactamente igual. 

(2) Hay que exceptuar algunas canciones populares de la 
Alta Italia, publicadas por Nigra, pero en éstas puede presumirse 
influjo mediato ó inmediato de los romances castellanos ó cata- 
lanes, con los cuales suelen tener comunidad de asunto. Tampoco 
en Cataluña es autóctono el metro, sino importado de Castilla, 
en el siglo xvi, pero se aclimató muy pronto y con gran facili- 
dad. Las canciones más antiguas y oiiginales como la del 
Compie Arnau, tienen hemistiquios de seis y siete silabas. Exis- 
ten también monorrimos de nueve silabas y otras combinacio- 
nes. Pero como apuntó discretamente Milá, «el octosílabo, bi 
»no es tan esencial á la frase catalana como á la castellana, e(i 
«manera alguna repugna k la primera, existiendo de la época 
)>provenzal algunos versos con el aire y brío de nuestras redon- 
Adillas nacionales». {Obras, i, vi, p. 79). 
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puesto que lleva un acento obligatorio en la tercera 
silaba, al paso que el octosílabo español; mucho más 
llano y sosegado en su movimiento, se contenta con el 
de la séptima (1). 

La existencia de este metro es un argumento irre- 
fragable del carácter nacional de nuestras canciones 
históricas y de la ligereza con que han procedido los 
que le niegan ó desconocen. A nuestros romances y 
gestas es enteramente aplicable lo que el inmortal 
Federico Diez escribió de las francesas: «Una poesía 
que ha producido tantas cosas bellas, privativas y ca- 
racterísticas suyas, tiene derecho á que se la crea ca- 
paz de haber encontrado por si misma su forma» (2). 

Pero entendámonos bien : no se trata de un caso de 
generación espontánea. En la prosodia neo-latina no 
hay un solo tipo que no recuerde el esquema de un 
verso clásico, y que no tenga con él relaciones histó- 
ricas, no ya meramente esquemáticas. Claro está que 
los versos latinos sólo pueden considerarse como f i nda • 

(1) a£n el verso octosílabo de los líricos italianos: 

Meco viéni, e ascólta il grato 
Susurrar del venticéllo, 

cada linea de por si t'ene una simetría que no se puede esca* 
par al oído menos ejercitado, al paso que en el verso octosílabo 
de los dramáticos españoles : 

En el teatro del mundo 
Todos son representantes, 

no hay niás simetría que la qne resulta de ocurrir el acento en 
cada séptima sílaba; y, por consiguiente, cada linea de por «i 
no se distingue de la prosa; de manera que el ritmo se halla so* 
lamente comparando una linea con otra ^A. Bello, Obras Com- 
pletaSf t. VIII, p. 9, Del ritmo y el metro de los antiguos). 

(2) <Die epische Poesie der Franzosent die so schones uni 
Eigenthümliches geleistet^ hat eben darum ein Recht zu verlangen, 
dass man ihr auch die eigene Findung der form zutraue* (Ueber 
den epischen Vers^ en Altromanitche Sprachdenkmale, Bonrit 1S46, 
73-132). 
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mentó de la métrica moderna en cuanto se leen se- 
gún el ritmo acentual, y prescindiendo de la cuanti- 
dad que no sentimos; pero todo el que ha frecuentado 
]a lectura de los poetas antiguos, sabe que hay mu- 
chos versos que aun leídos á nuestro modo producen 
impresión gratísima en el oklo, al paso que en otros no 
percibimos armonía ninguna, si bien métricamente 
tengan el mismo valor. Acontece, además, que dos me- 
tros latinos, muy disimiles en su composición, como el 
sáfíco y el senario yámbico, por ejemplo, han podido 
servir de tipo á un mismo verso vulgar, el decasílabo 
ó endecasílabo en sus dos formas, francesa é italiana. 

¿Pero cómo la poesía latino- bárbara y la poesía dp 
las lenguas romances, rítmicas una y otra, fundadas 
en el número de sílabas y en el acento^ han podido 
nacer de un sistema métrico, cuyo principio esencial 
era la compensación de las sílabas largas con laGf bre- 
ves? ¿No parece más sencillo derivarlas de los canta- 
res de la plebe romana, de la poesía vulgar y rítmica, 
que sabemos, que existía como existía la lengua roma- 
na rústica? Hay mucho de verdad en esta opinión, 
pero no tanto que invalide enteramente la contraria; 
porque no consta que en ningún período de la litera- 
tura clásica existiese un divorcio completo entre la 
métrica vulgar y la erudita. No hay para qué remon- 
tarse á los versos saliares y saturnios, cuya medida es 
tan vaga y tan incierta, que cada filólogo la entien- 
de y explica á su manera, unos por el acento, otros 
por la cuantidad. Ni tampoco hemos de pensar eñ el 
ritmo de los poetas cómicos, que por su misma liber- 
tad y desenfado nos suena como prosa, y es lo más 
contrario que puede imaginarse al número fijo de sí- 
labas y á la monótona cadencia de la poesía latino- 
eclesiástica. 

Más próximos á las formas vulgares son sin duda los 
cantos de escarnio que la soldadesca romana entonaba 
detrás del carro de los triunfadores, como el tan sa- 
bido de Julio César «Gallias Caeser suhegit, Nicoínedes 
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Caesarem», y otras muestras de poesía satírica que 
trae Saetonio en sus Vidas de los Césares; pero estos 
versos no tienen sólo un general movimiento trocaico 
como los análogos de nuestra lengua, sino que están 
bien medidos y cumplen las leyes del tetrámetro tro- 
caico cataléctico. Son, por consiguiente, versos métri- 
eos todavía, pero tan fuertemente acentuados, que pue- 
den pasar por rítmicos. 

Creer que de la métrica antigua nada pasó á la mo- 
derna sería un error muy grave, puesto que aquélla no 
estaba limitada á la distinción del valor cuantitativo 
de las sílabas. La importancia del acento no se había 
ocultado de ningún modo á los versificadores clásicos, 
^ue gustaban de hacerle coincidir con el idus ó arsis, 
especialmente en los finales de verso y de hemisti- 
quio (1), siendo ésta la principal razón de la agrada- 
ble cadencia que para nosotros conservan muchos ver- 
sos latinos, y que rara vez sentimos en los griegos, 
donde es frecuentísimo el confiicto entre el acento de 
la palabra y la arsis métrica. Lo que era secundario 
para los antiguos fué capital para los modernos. Así, 
el senario yámbico de la baja latinidad terminó cons- 
tantemente en esdrújulo, convirtiéndose en regla in- 
variable lo que era ya práctica común en los poetas 
del buen tiempo. Así, el yámbico tetrámetro cataléc- 
tico fué dividido sistemáticamente por una cesura en 
dos hemistiquios, el primero de ocho sílabas, termina- 
do forzosamente en dicción esdrújula, y el segundo de 
sietef cargando el acento en la penúltima. 

En suma, el\iuevo ritmo conservó en gran parte las 
cesuras y acentos del metro antiguo, pero dándoles 



(]) Sabido es que los antiguos dividían las cláusulas poéti- 
cas en arsif y tesiSy esto os elevación y depresión de la voz, se- 
gún la definición de Mario Victorino : ítem arsis est elatio tempo- 
ris, sftni, vocis; thesis depositio et quaedam contractio sj/llabarum. 
A esta elevación ó depresión de la vos acompañaba la mano ó 
el pie marcando el compás. 
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una fijeza y regularidad que antes no tenían, y redu- 
ciendo cada metro á número determinado de silabas, 
como era forzoso en un sistema donde no pod{a haber 
otra comensuración de tiempos, puesto que todas las 
silabas habían llegado á ser iguales. 

Hubo mucho de inconsciente en todos estos proce- 
dimientos, y si en los himnógrafos latinps puede ad- 
mitirse mayor dosis de reflexión y cálculo, en los can- 
tores épicos todo, ó casi todo, debió ser obra del ins- 
tinto musical operando sobre un material lingüístico 
nuevo, é imitando de una manera vaga y ruda ciertos 
ritmos latinos de los más usados en la poesía litúrgi- 
ca. Y no parezca demasiado culta y erudita esta filia- 
ción, pues entre los graves errores (j^ue sobre la poe- 
sía popular ha hecho nacer el ambiguo nombre qué 
lleva, no es el menor el suponer una especie de abis- 
mo entre doctos y vulgares, entre clérigos y laicos, 
como si las formas de la versificación popular fuesen 
independientes de la versificación literaria, como si el 
arte de los versos no respondiese en toda lengua á 
condiciones prosódicas que son inherentes á la lengua 
misma é inseparables de sus orígenes. «Imagínese lo 
que se quiera respecto de las literaturas de primera 
formación (dice á este propósito un excelente critico 
italiano), nadie puede creer que la edad media latina 
fuese capaz de ningún género de creaoión ex nihüo. 
En aquella edad de decadencia, pero no de absoluta 
barbarie, la tradición latina, si bien empobrecida y 
bastardeada, era siempre el foco luminoso al cual se 
volvían todos los ojos. Basta pensar en la eficacia que 
debía tener la liturgia. Eran ciertemente los clérigos 
los que componían los versos latinos; pero ¿en la igle- 
sia no estaba el pueblo? ¿no salía de allí con ciertas 
nielodias y ciertos ritmos en el oído? ¿no las acompa- 
ñaba con su propia voz en latín ó en lengua vulgar? 
¿Hubo por ventura ningún tiempo en que la religión y 
el clero dominasen más todas las manifestaciones de 
la vida? El que poseía alguna aptitud poética, no te- 
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nia enteramente virgen su sentimiento rítmico, sino 
educado en a]go preexistente. Los mismos jaglares 
hablan pasado más ó menos por esta disciplina. El es- 
pirita laico y romancesco se emancipaba luego á su 
modo, pero el punto de partida era común» (1). 

Prescindiendo de la génesis de los demás versos 
modernos, y concretándonos á nuestro octonario ó pie 
de romance, creemos que pocos tienen un origen tan 
claro, y la verdad es que en este punto hay poca di- 
vergencia entre los autores (2). Nadie piensa ya en el 
dimetro yámbico, tan frecuente en los himnos de la 
Iglesia, ora sea métrico como en San Ambrosio y 
en Prudencio, ora ritmico y con acento forzoso en la 
antepenúltima. Porque el dimetro yámbico, en cual- 
quiera de sus formas, lo que engendra es el verso de 
siete silabas : 

Arbor decora et fúlgida, 
. Ornata regía púrpura. 



Sálvete, flores Mártyriim 
Quos lúcis ipso in limine... 

(1) F. d* Ovidi^, J^uW origine dei verai italiani. (En el Gior- 
nale Storico della LeUeratura Italiana^ XXXII, 22). Excelente y lu- 
minoso estadio, de lo mejor qae conozco sobre la materia. 

(2) Ba por inconcnsa «sta derivación Francisco d' Ovidio en 
el reoientisimo estadio que acabamos de citar, aanque sin esta* 
blecer la distinción qae considero necesaria entre el octosílabo 
lírico y el épico. Entre nosotros defendieron la misma teoría con 
macha elegancia y doctrina los hermanos Fernández-Gaerra 
(discorsos leídos ante la Beal Academia Española en 1873). Milá 
y Fontanals parece admitirla en las Obttervadones sobre la poesía 
popular escritas en 1853 {Obras completas, t. Vi, p. 25). Y no puede 
decirse qae la rechace en la Poesía Heroica- Popular (1874), aunque 
concede mucha mayor importancia á la espontaneidad del verso 
épico, cuando dice : ^Los trocaicos latinos, especialmente el te- 
trámetro catalecto, habieron de influir, inmediatamente en la 
poesía lírica, y mediatamente en el romance» (p. 406). Esta 
influencia mediata^ ó si se quiere vaga é indirecta, es la única 
que admitimos. 
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Y si se transporta el acento á la última silaba^ more 
gallico, como solía hacerse en el canto, resaltará el 
verso de nueve silabas, tan copioso en la poesía fran- 
cesa, tan claudicante en la nuestra: 

Albor decora et fulgida, 
Ornata regia purpura... ^ 



Psallentis audit insupér 
Praedulce carmen martyrís... 



El tipo del romance tiene que ser un ritmo trocai- 
co, es decir, un ritmo en que el acento carga en las sí- 
labas' impares, y da por resultado un verso de núme- 
ro par de silabas. Tales ritmos son muy antiguos en 
latín, y prescindiendo del verso de los poetas cómicos, 
que por su especial carácter nada tiene que hacer 
aquí, basta recordar los cantos de los soldados roma- 
nos, que son métricos todavía, pero que presentan ya 
fuertemente marcadas la cesura entre los dos hemisti- 
quios y la pausa final, de este modo : 

Ecce Caesar hunc triumphat — qui subpgit Gallias, • 
Nicomedes non triumphat — qui subegit Caesarem; 

Brutus, quia Reges ejecit — cónsul primus factus est; 
Hic, quia cónsules ejecit — Rex postremo factus est; 

los del Pervigilium Veneris, tan admirablemente para- 
fraseados en castellano por D. Juan Yalera: 



Oras amet qui nunquam amavit — quique amavit eras amet 
• •....•.•....••••.•.*«•«>•. .•.•«.••^••••. •••«•••. 

Veré concordant amores — veré nubunt alites 

Oras amorum copulatrix — inter umbras arborum 
Implicat casas virentes — de flagello myrteo, 
Cras Dione jura dicit — fulta sublimi throno; 
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lo9 atribuidos á Julio Floro (1) y para buscar algún 
ejemplo dentro de casa, los tetrámetros trocaicos de 
una de las inscripciones votivas d^l templo de Diana 
en León: 

Donat hac pelli, Diana — Tuliius te Maximus 
Rector Aeneadum, Gemella — legio, quis est séptima, 
Ipse quam detraxit urso — laude opima praeditus (2;. 

En manos de los versiñcadores eclesiásticos el sep- 
tenario trocaico continúa siendo uno de los metros más 
populares, y adquiere cada dia más regularidad en su 
estructura silábica. 

Apparebit repentina — dies magna domini. 

Ad perennis vitae fontem — mens sitivit árida. • 

Audi, Christe, tristem fletum — amarumque canticum 

y otros innumerables. En el tetrámetro cataléctico, el 
primer hemistiquio tiene ocho sílabas, y el segundo 
siete; pero de septenario se convierte en octonario si 
cargamos el acento en la última sílaba de los hemisti- 
quios pares, como probablemente se hacia al cantarlos. 
Asi en el himno triunfal del emperador Aureliano : 



(1) Véan&e especialmente los números 213, 214, 215, 218 y 220 
de la Antología de Burmann y Meyer: 

BaccKei vítium repertor — plenus adsis vitibus, 

Efflaas dulcem liquorem — comparandum nectari. , 

Oinnis mulier intra pectus — celat virus pestilens, 
Dalce de labrís loquuntur — corde vivunt noxio. 

Sic Apollo, deinde liiber — sic videtar ignifer. 
Ambo sant flammis creati — prosatique ignibus 

Cónsules fiunt quotannis — et novi procónsules : 
Solus aut rex aut poeta — non quotannis nascitur. 

(2) Doctamente ilustrado por el F. Fidel Fita en su Epigra- 
fía Romana de la ciudad de León (1866J 183 y ss. Lee deiuHt en vez 
de praeditus en el últijno verso. 
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Tantum Yini habet nemo — quantum sanguinis fadit... 
Millé, mille, milie, mille — mille decollavimus. 



Si pronunciamos fudit y decollavimus^ los hemisti- 
quios son verdaderos octosílabos, el primero grave y 
el segundo agudo (1). 

Pero en el tetrámetro trocaico acataléotico, tan po- 
pular como el otro, ni siquiera es preciso hacer esta 
violencia á la legitima acentuación latina. A él perte- 
necen los sabidos versos del Emperador Adriano : 

Ego nolo Florus esse, — ambulare per tabernas, 
Latitare per popinas, — culices pati rotundos (2). 

En él está compuesto el salmo de San Agustín contra 
los donatistas, y este solo ejemplo, que conocemos ya, 
nos ahorra cualquier otro : 

Omnes qui gaudetis de pace — modo verum judicate. 
Abundantia peccatorum — solet fratres conturbare. 

Excluyendo, pues, como tipo inmediato él septenario 
trocaico ó, dicho en términos más clásicos, el tetrámetro 
trocaico cataléctico, aunque deba tenérsele muy en 
cuenta, no sólo por la analogía de su ritmo, sino por la 
muy razonable sospecha de que en la primera edad de 

(1) En el pasquín de la estatua de Julio César «Brutus, quia 
reges ejecit», el segundo hemistiquio suena para nosotros como 
octosílabo por la naturaleza de la terminación. El cantar infan- 
til que recuerda Horacio «Bex eris si recte facies» es perfecto 
hemistiquio de romance, y debe de ser muy antiguo. El mismo 
ritmo se encuentra en una inscripción de Tarragona : 

Vive laetus quisque vi vis; 
Vita parvum munus est-.. 

(2) Es notable que estos metros trocaicos estuviesen princi- 
pálmente de moda entre los versificadores del tiempo del em* 
perador Adriano, que era español, á lo menos de origen. Tam- 
bién parece haberlo sido Floro, ora se trate del compendiador 
de las historias romanas, ora del gramático de Tarragona. 
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nuestra lengua abundasen las terminaciones agudas 
más que ahora y lo mismo aconteciese en el bajo latin 
cantado, ya que no en el recitado; queda como esque- 
ma indubitable de nuestro verso nacional el tetrámetra 
trocaico acataléctico, es decir, el octonario trocaico, 
verso de nobilísima prosapia clásica, puesto que se 
remonta nada menos que al lírico griego Alemán, que 
floreció más de 600 años antes de la era valgar. 

Pero al decir que nuestro octosílabo es un hemisti- 
quio de este tetrámetro, no entendemos de ningún 
modo establecer una derivación directa, ni siquiera 
respecto de los tetrámetros de la baja latinidad. 
Creemos, por el contrario, y en el presente estudio 
hemos procurado demostrar, que la forma de los ro- 
mances, por vieja que se la suponga, no puede consi- 
derarse como primitiva, sino como perfección de otra 
más ruda; y que el verso de diez y seis silabas fué 
precedido por otro verso épico ó sistema de líneas lar- 
gas, cuya verdadera métrica . es todavía un problema 
que bien puede llamarse crux ingeniorum. Para qne 
este hórrido y bárbaro metro se convirtiese en octona- 
rio, fué menester un trabajo de selección que eliminó 
los alejandrinos y los endecasílabos de cesura en la 
quinta; y en esta depuración, es claro que el principal, 
aunque misterioso agente, fué el genio de la lengua, 
más inclinada que ninguna de sus hermanas á las 
eombinaciones trocaicas; pero no pudo ser indiferente 
la existencia de un tipo métrico análogo, sino idénti- 
co, y que habia sido empleado en poesías realmente 
populares, aunque no narrativas, sino líricas. El metro 
épico no nació del tetrámetro, como en Francia no 
nació del senario yámbico, pero se regularizó con su 
ejemplo. 

Aquí ponemos término á esta discusión, árida de 
suyo y que hemos procurado abreviar, acaso con men- 
gua de la claridad que tan difíciles materias exigen. 
Réstanos, para cerrar este capítulo previo y entrar 
desembarazadamente en el estudio analítico de los 
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romances, hacer una clasificación de ellos, no para 
emukr las muy razonadas j magistrales que hicieron 
Duran, Wolf y Milá, sino con objeto de simplificarlas 
en lo que cuadra ¿ nuestro especial intento, é indicar 
las divisiones de nuestro trabajo. 

Toda poesía anónima y popular, como son los ro- 
mances, debe ser clasificada atendiendo á tres crite- 
rios : el cronológico, el de materias ó asuntos, y el de 
las formas artísticas. Si se prescinde de cualquiera de 
ellos, ó no se los pone en relación, puede inourrirse 
en graves errores, cayendo en aquel género de pueril 
y vacío dilettantismo de los que citan romances á tro- 
che moche y buscan, por ejemplo, revelaciones socia- 
les y políticas sobre la España de la Edad Media en 
los productos amanerados y fastidiosos de cualquier 
ingenio culterano del siglo xvii, que resulta conver- 
tido en voz del pueblo por haber tenido la loable mo- 
destia de ocultar su nombre. Todavía hay quien cree 
en la existencia de un fantástico Romancero Español, 
que el pueblo ha venido creando á través de los tiem- 
pos, y cuya primera página debió escribirse inmedia- 
tamente después del alzamiento de D. Pelayo en Co- 
vadonga, dilatándose luego el género entre acometidas 
y algaradas (palabras de rigor en tales casos), hasta 
resultar no sé qué conjunto monstruoso, que muchos 
hacen profesión de admirar á bulto sin darse cuenta 
clara de lo que leen y admiran, y del cual otros pre- 
tenden sacar una filosofía de la historia, una psicolo- 
gía popular, un programa político y muchas otras 
cosas á cual más profundas y sutiles. 

Claro está que los romances no tienen la rigurosa 
cronología de las escrituras ni de los diplomas, pero 
son tan de bulto sus diferencias de contenido y de 
forma, y, por otra parte, está tan averiguada la proce- 
dencia de la mayor parte de ellos y el tiempo en que 
comenzaron á divulgarse, que es inexcusable ya per- 
sistir en el método antiguo, aunque tan gran ejemplo 
como el de Duran lo autorice, y confundir en un mis- 
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mo libro y bajo un mismo nombre producciones que 
no idenen de común más que estar en el mismo metro, 
y ni siquiera tratado y entendido de la misma manera. 
Desde 1815, en que Jacobo Grimm, con adivinación 
certera y genial, distinguió los romances viejos de los 
que no lo son, uno solo entre los innumerables roman- 
ceros publicados en Europa se aprovechó de esta dis- 
tinción : la Primavera y Flor de Wolf, que es de 1856. 
Y aun en éste penetraron varios romances eruditos y 
artísticos ó semiartísticos, ya para completar ciclos 
históricos, ya por tratarse de poedias curiosas y de 
relativa antigüedad. Gon esta misma laxitud hemos 
procedido nosotros en las adiciones á dicha Primave- 
ra, pero procurando no traspasar el limite marcado 
por Wolf. 

Nuestra colección, pues, y nuestro estudio, por con- 
siguiente, se contrae á los romances viejos, entendien- 
do por tales : 

1.^ Aquellos cuya existencia en el siglo xv consta 
de un modo positivo. 

2.^ Todos aquellos que impresos en la primera 
mitad del siglo xvi, ya en el Cancionero General de 
1511, ya en el Cancionero de Romances de Amberes, 
ya en las tres partes de la SUva de Zaragoza, ya en 
pliegos sueltos góticos, ya en cualquier otro libro, pre- 
sentan los caracteres de la plena objetividad épica ó 
del lirismo popular. Sólo por excepción tendremos en 
cuenta los romanceros publicadoá después de 1550 
(por ejemplo, las Prosas de Timoneda), en cuanto pue- 
den^conservar algún vestigio tradicional. Pero esta 
indulgencia no alcanza á las colecciones puramente 
artísticas, como el famoso Romancero General de 1604, 
cuyo estudio queda integramente reservado para la 
historia de la poesía lírica del siglo xvi. 

3.^ Los romances que, recogidos modernamente 
de la tradición oral, en mejor ó peor estado de conser- 
vación, pueden considerarse como variantes de los vie- 
jos, ó presentan un tipo análogo á ellos. £n esta part« 
Tomo XL 9 
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hay que proceder con caatela, para no confandir lo 
popular con lo vulgar, ni tampoco con las reminiscen- 
cias literarias que han llegado al pueblo más de lo que 
se piensa. 

La cronología especial de cada romance viejo es hoy 
inasequible y quizá lo será siemprO) pero caben muy 
razonables conjeturas, fundadas no tanto en el estilo, 
que es bastante uniforme en ellos y que corresponde, 
no á la época de su composición, sino á la de su divul- 
gación por la escritura ó por la imprenta, cuanto en sus 
caracteres intrinsecos, en la índole de las asonancias, 
en la mayor ó menor pureza de los eleáientos épicos, 
en el empleo de ciertas fórmulas narrativas, en los 
pormenores de las costumbres que reflejan, y como 
criterio más seguro, en la comparación con sus fuentes, 
es decir, con las gestas, crónicas y demás documentos 
históricos y poéticos de donde casi todos proceden. 

Considerados en general, y por grandes grupos, los 
más antiguos son los pertenecientes á los ciclos histó- 
ricos. Con ellos puede competir en antigüedad alguno 
de los Carolingios, pero la mayor parte pertenecen á 
una elaboración épica más reciente, á pesar de ciertas 
rarezas de su lenguaje. Los pocos romances de la Ta- 
bla Redonda, son seguramente posteriores, dada la tar- 
día introducción y escasa popularidad de este ciclo en 
Castilla; y tenemos por los más modernos los noveles- 
cos y caballerescos sueltos, con muy pocas excepciones. 

Pasando á la división fundada en el contenido de los 
romances, no encuentro cosa substancial que modifi- 
car en la que adoptó Wolf para su Primavera y per- 
feccionó Mi lá en su memorable tratado De la poesía 
heroico pfjpular casttlhna. Trataré, pues, sucesivamen- 
te, de los romances históricos, de los caballerescos y 
de los novelescos, distribuyéndolos asi según sus prin- 
cipales temas : 

I. — Biomanres históricos: 

a) £1 Eey D. Rodrigo y la pérdida de Es- 
paña. 
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h) Bernardo del Carpió. 

c) Ei Conde Fernán González y sus suceso- 

res. 

d) Lqs Infantes de Lara. 

e) El Cid. 

/) Bomances históricos varios. 

^> El Eey D. Pedro. 

h) Bomances fronterizos. 

II. — Romances del ciclo Carolingio. 
III. — Romances del ciclo bretón. 
IV. — Romances novelescos sueltos. 

V. — Romances líricos. . 

Los romances Carolingios se agrupan naturalmente 
por Ips personajes á quien se refíereí» (Montesinos, 
Gaiferos, Durandarte, etc.); los novelescos por la co- 
munidad de temas ó semejanza de situaciones. Quedan 
algunos que parecen un libre juego de la &ntasia ó 
una expansión del sentimiento individual, y para éstos 
reservamos la calificación de líricos^ que ha de enten- 
derse 6n sentido muy lato, puesto que esta poesía 
nunca pierde del todo su fundamental carácter épico. 

Por lo que toca á su estilo, ó digamos á su técnica; 
casi todos los romances de que vamos á tratar perte- 
necen á una de las dos categorías que se designan con ' 
los nombres no enteramente adecuados de populares y 
juglarescos. Tan populares fueron unos como otros, y 
los juglares sirvieron de intérpretes á una y otra poe- 
sía, puesto que no consta que en Castilla hubiese más 
clase poética que ellos; pero esta distinción tiene un 
valor real, en cuanto sirve para deslindar dos épocas 
diversas (aunque no primitiva ninguna de ellas) de 
nuestra literatura épica. Los romances llamados por 
antonomasia populares, parecen y suelen ser frag- 
mentos de antitfuas canciones de gesta, rapsodias de 
una lllada sin Homero (como ingeniosamente se ha 
dicho), y nos subyugan por lo rápido y animado de la 
narración, no menos que por la absoluta impersonalidad 
del narrador, el cual, por decirlo asi, se confunde con 
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í a asanto. Los romances llamados JugUirescox, que tan- 
to abundan en el ciclo Garolingio, y que hasta por la 
extensión material se distinguen de los otros, difieren 
todavía más en el modo de la narración, que suele de- 
generar en lánguida y palabrera, y tienen ciertos vi*^ 
sos de composición artificial, revelando la mano de 
un versificador más ó menos hábil, que utiliza elemen- 
tos preexistentes, repite ciertas fórmulas convenciona- 
les, ó combina fragmentos de diversas canciones. En 
algunos de ellos, hasta consta el nombre de su autor 6 
refundidor. 

Algunos romances eruditos y artísticos ó semi-artis- 
ticos, que tuvieron cj'bida en la Primavera por las ra- 
zones ya dichas, no son tantos ni tales que exijan cla- 
sificación especial. 

Tal es el plan que me he propuesto en este trabajo, 
plan que poco difiere, como se ve, del que trazó en su 
libro clásico sobre esta materia el Dr. Milá y Fontanals, 
mi venerado maestro, de quien puedo decir, repitiendo 
las palabras de Stacio en loor de Virgilio : « Longe sequor 
etvesttgia semper adoros (1). 

(1) Omito la bibliog^rafía de las col<' coiones de romancet j 
de los principales libros que de eU<>8 tratan, remitiendo al oario- 
so A. loa excelentes catálogos de D irán ^Romancero General)^ k 
los Sfuáxen de Wolf, á la Poe¡^ia Heroico- Poyular de Milá, y al 
segnndo tomo de esta PHmavera. en cuyo apétidice teroeio he 
puesto la descripoión de los romanceros más antigaos. 
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Loi ciclos nacionales.'— a) El último rey godo de Espafta^ 

Los romances relativos á D. Rodrigo y á la pérdi- 
da de España) no son muchos ni muy antiguo.^, pero 
las tradiciones en que se fundan ofrecen particular 
interés, taoto por ser uno de ^os pocos temas históri- 
cos en que la inñuencia árabe prepondera, como por 
la circuustancia, rara en verdad aunque no única, de 
haber suministrado elementos á una canción de gesta 
francesa, invirtiéndose en este caso la relación que 
generalmente se supone entre nuestra epopeya y la de 
nuestros vecinos. £1 estudio profundo y detenido de 
estas leyendas es materia en que actualmente ejercita 
su pluma el docto y afortunado colector de los roman- 
ces asturianos D. Juan Menéndez Pida), y & juzgar 
por la primera parte de su trabajo, única hasta ahora 
publicada (1), creemos que ha de agotar la materia, 
ofreciendo grandísimas novedades. Como la aparición 
de tal monografía hará muy pronto inútil este capí> 
tule mió, le abreviaré cuanto pueda, limitándome á las 
tradiciones qne fueron cantadas y atendiendo más á 
la parte fabulosa que á la histórica, puesto que es 
imposible reducir á breves páginas lo mucho y bueno 
que se ha dicho ya sobre la catástrofe de la monarquía 
visigótica (2), que ha recibido inesperada luz del ha- 



(1) Leyendas del último rey godo, (En la Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, Diciembre de 1901 ) 

(2) Son libros indispensable» sobre este argumento : 
Dózjt Recherches sur fhistotre et la littér ature de P Espagne 

pendant le Moyen age, Leyde, 1881 . (Tercera y definitiva ediciónij 
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llazgo y comparación de numerosos textos árabes des- 
conocidos por los antiguos historiadores. 

De los tres puntos capitales que abarca la leyenda 
de D. Rodrigo, uno sólo, el de su penitencia, es segu- 
ramente de origen cristiano. Los otros dos (casa ó 
cueva encantada de Toledo, amores de la Cava) pasa- 
ron de las crónicas árabes á las nuestras, lo cual no 
quiere decir que carezcan de fundamento histórico, 
pues aqui se trata sólo de la forma escrita ó literaria; 
ni nos autoriza para negar ó afirmar que semejantes 
tradiciones ú otras análogas fuesen conocidas en los 
reinos de Asturias y León, aunque á la verdad nin- 
guno dé los cronicones de la Reconquista antes del 
siglo XII da indicio, de ello. 

Era natural, en efecto, que los vencedores gustasen" 
de consignar el recuerdo de los hechos de la conquis- 
ta, y los amplificasen á su sabor, si bien por no haber 
comenzado á escribir sus historias hasta el siglo ix, 
no le conservasen icnucho más vivo y fresco que los 
vencidos. Admítese generalmente, siguiendo á Dozy, 
que las tradiciones, ya fabulosas, ya históricas, sobre 
la conquista, se dividen en dos grupos : uno de origen 
oriental, otro de origen español. Contienen las narra- 
ciones escritas en Oriente una dosis mucho mayor de 



La primera monografía del tomo primero versa sobre la con- 
quista de España por los árabes. 

Lafaente Alcántara (E.) Aibar-Machmuá (colección de tradicio- 
nes) : crónica anónima del siglo xi, dada á luz por primera vez, 
traducida y anotada... (Es el primer tomo, y hasta la fecha único, 
de la Colección de obras arábigas de historia y geografia que pu- 
blica la Real Academia de la Hintoria ) Madrid, 1367. 

Fernández Guerra (P. Aureliano), Caida y ruina del ingerto 
visigótico español. (Madrid, 1S83.) 

Tailhan (B. P. J... S. J.), L' Anonyme de Cordoue. Chronigue 
rimée des demiers rois de Toléde et de la conquéte de VEspagne 
par les árabes, édifée et annotée... (París, 1885.) 

Saavedra (D. Eduardo), Estudio sobre la invanón de loa árabes 
en España... (Madrid, 1892.) 
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elementos fantásticos y maravillosos : la historía apa- 
rece obscurecida allí por innumerables fábulas, y alte- 
rada por el tiempo y la distancia. Al contrarío, las tra- 
diciones recogidas entre los musulmanes de E^tpaña 
son mucho más sobrias y de carácter m^s histórico. 
Pero conviene tener presente) y el mismo Dozy lo nota, 
que esta distinción no ha de entenderse con todo rigor, 
pues se da el raro caso de que los musulmanes espa- 
ñoles que viajaron por Siria y Egipto, y oyeron las 
lecciones de maestros orientales, aceptaron y repitie- 
ron Sumisamente, por el prestigio de la tradición, 
todos los cuentos y<*fábulas que les plugo inculcarles, 
aun sobre las cosas antiguas de España, en que los 
discipnlos podían estar mejor informados. En Egipto 
aprendió, por ejemplo el cordobés Aben Habib que 
Muza, como gran astrólogo que era, había leído en Jas 
estrellas la suerte de Et^paña : que iin anciano miste- 
nioso había anunciado á Tarik: que el conquistador se« 
ría uno cuyas señas cuadraban puntualmente con las 
suyas: y que en sus excursiones por el país de Tamid 
(la costa del Atlántico), uno y otro habían encontrado 
estatuas automáticas que disparaban flechas, fortalezas 
de cobre defendidas por genios, y diablos encerrados 
en cofres mágicos por las artes del sabio rey Salomón. 
No ha de confundirse con estas absurdas y quimé* 
ricas narraciones, aunque algún punto de enlace tenga 
con ellas, la tradición mucho más histórica de la lla- 
mada casa ó cueva encantada de Toledo, que el mismo 
Aben-Habib fué el primero en consignar en el siguien- 
te importantísimo pasaje, cuya traducción debemos á 
nuestro docto arabista D. Francisco Codera (Ij. 

(1) Apud Menéndez Pidal (J.) estudio ya citado. 

La obra ioédita de Abdelmelio-ben Hubib se cone^rva en la 
Biblioteca Bodleiana de Oxford, y es, según el testimonio de 
los qae la han examinado, una silva de varia lección, de cayo 
contenido paede dar idea el titulo difuso y pomposo, según cos- 
tumbre de los orientales : 

«Libro del principio de la creación del mundo, de las cosas 
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«Contónos Abdala ben Vahab por haberlo oido á 
Alaits ben Caad, que Muza ben Noseir, cuando con- 
quistó el Ándalos, fué en su excursión apoderándose 
de las ciudades á izquierda y derecha, hasta que llegó 
á Toledo, que era la Corte. Vio allí una casa llamada 
jde los Reyes, la abrió y encontró en ella veinticinco 
coronas adornadas con perlas y jacintos, tantas como 
habían sido los reyes del Andalus; pues siempre que 
moiia de entre ellos un rey, se ponía su corona en esta 
casa y se escribía en ella el nombre del rey, la edad 
que tenia cuando murió, y cuánto había permani)cido 
en el reino; y se decía que el número de gobernadores 
de Alandalos entre los muslimes, desde el día en que 
fué conqui&tada hasta aquel en que se debtruy ese, sería 
igual al de los reyes axemies que habían gobernado en 
ella, esto es, veinticinco. 

>A1 lado de esta casa en que se encontraron las co- 
ronas, estaba otra, en la cual habia veinticuatro can- 
dados, porque siempre que entraba á reinar un mo- 
narca ponia en ella un candado, como lo habían hecho 
sus antecesores, basta que llegó á ocupar el trono Ro- 
drigo, en cuyo tiempo fué conquistada Alandalus. 
Pocos días antes de la conquista, dijo Rodrigo: «¡Per 
AUh! No moriré con el disgusto de esta casa, y sin 
remedio he de abrirla para saber lo que hay denti o 
de ella». Reuniéronse los cristianos, los sacerdotes y 
los obispos, y le dijeron: «¿Qué pretendes con abrir 

que en él oreó Dios, desde el principio de la creación de los oia* 
los, mares, montes paraiso é infierno, y de la creación de Adán 
j Eva; de lo que hubo entre éstos y Eblii ^el demonio); de cada 
uno de los proiotas por su orden hasta Mahoma... de cata uno 
de los califas basta la conquista de España; del oro, plata, mar- 
garitas (perlas), ja<ÍDto8, esmeraldas y otras riquezas que se en- 
contraron en ella; de lo qne de ella se extrajo; de sus reyes y 
de los gobernadores que interviuieron en ella; de las tradicio- 
nes.t. sobre algunas comarcas .. etc. 

(Pons y Boigues, Hvttoriadorea y Geógrafos Arábigo- Españoles, 
Madrid, 1898, pág. 38). 
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esta casa? Calcula el tesoro que presumes que hay en 
ella, y eso tómalo de nosotros. No hagas lo que no ha 
hecho ninguDo de tus antecesores, que eran gente de 
prudencia y saber al obrar como lo hicieron». Mas 
Rodrigo no se cpnformó sino con abrirla, impulsado 
por el destino fatal, y encontró una caja de madera, y 
en ella figuras de muslimes, llevando como ellos tocas, 
arcos árabes y caladas espadas, ricas en adornos. 
Hallaron también en la casa un escrito que decía: 
«Cuando sea abierta esta casa y se entre en ella, gen- 
tes cuja figura y a^ pacto sea como los que están aquí 
representados, invadirán este país, se apoderarán de 
él y lo vencerán». Y fué la entrada de los muslimes 
en este mismo año». 

En términos casi idénticos consigna la misma le- 
yenda (añadiendo el pormenor de la mesa de Salomón, 
hallada por los árabes en Toledo) otro escritor de me- 
diados del sitiólo IX, el geógrafo oriental Aben Jordah- 
beh en su Libro délos caminos y de los reinos (1). La 
tradición toledana, qu^ oralmente y á través de dos ge- 
neraciones por lo menos había llegado á Aben Habib 
(muerto en 853 ó 54 de nuestra era), era ya corriente 
en todos los países de religión mahometana antes de 
finalizar aquel siglo. Y lo eran también las historias 
relativas á la violación de la Cava y á la venganza 
de D. Julián. Todo ello lo consignó en términos ex- 
presos el historiador egipcio Aben-Abdelháquem (mu- 
fió en 870 ó 71), que ha sido traducido al inglés por 
Harris Jones (2), y al castellano por Lafaente Alean* 
tara (3). Sus palabras son estas : 

c Dominaba en el estrecho que separa el África de 
España un cristiano llamado Julián, señor de Ceuta y 

(1) En la parte sexta de la Bibliotheca geographorum arahi* 
eorum^ edidii Af. /. Goeje, (L«yde, I8b9j 

(2) Ton Abdel Haquem't history of the conquett qf Spain,.^ 
OottiogN, 1858 

(3) £n los apéndices & su edición del Ajbar Machmuát pági- 
nas 208 y 55. 
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de otra ciudad de España que cae sobre el estrecho y 
se llama Al-Hadrá (la Verde), cercana á Tánger, y 
obedecía édte ii Rodrigo, señor de España, que residía 
en Toledo .. Habia mandado Julián su hí}a á Rodri- 
go, señor de España, para su educación; mas el Rey 
la violó, y sabido esto por Julián, dijo: «El mejor cas- 
tigo que puedo darle es hacer que los árabes vayan 
contra él», y mandó decir á Táriq, que él le conduci- 
ría á España. Táriq estaba entonces en Tremecén, y 
Muza en Kairván, y aquél contestó á Julián que no se 
. £aba de él si no le daba reh^^nea; entonces Julián le man- 
dó sus dos hijas, únicas que r.enla. Con esto se aseguró 
Táriq y salió en dirección á Ceuta, sobre el estrecho, 
en busca de Julián, quien se alegró mucho de sn ve* 
nida y Ib dijo que le conduciría á España. Había en el 
paso del estrecho un monte llamado hoy Ohebel Táriq 
(Gibraltar), situado entre Ceuta y España; y luego que 
fué por la tarde, vino Julián con unos barcos y le con- 
dujo á este punto, donde se ocultó durante el día; vol- 
vió luego por los soldados que hHbian quedado, y así 
los fué transportando todos... Julián y los mercaderes 
que estaban con él quedaron en Algeciras para animar 
á sus compañeros y á la gente de la ciudad... 

»Nos contó Abdor-Rahmen, con referencia á Abd- 
Allah-ben-Abdo l-Háquem y á Hixemben Ishac, que 
habia en España una casa cerrada Ci»n muchos cerro- 
jos, y que cada rey le aumentaba uno, hasta que fué 
Rey aquel en cuyo tiempo entraron los árabes. Qui- 
sieron que hiciese también un cerrojo, como sus pre- 
decesores, pero él rehusó y dijo que no haría tal cosa 
hasta ver lo que habia en ella. La mandó abrir y en- 
contró las figuras de los árabes con un letrero que de- 
cía : «Cuando se abra esta puerta, entrará en este país 
lo que aquí se representa»... 

x> Cuentan algunos que Rodrigo vino en busca de 
Táriq. que estaba en el monte, y cuando estuvo cerca, 
salió Táriq á su encuentro Venia Rodrigo aquel día 
sobre el trono Real, conducido por dos muías, con su 
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corona y todas las ropas y adornos que habían usado 
sas antepasados. Táríq y sus soldados fueron á su en- 
cuentro á pie, porque no tenian caballería, y pelearon 
desde que salió el sol hasta que se puso, de suerte que 
creyeron que aquello iba.á ser una total destrucción; 
mas Dios mató á Rodrigo y á los suyos, y los musul- 
manes quedaron victoriosos. Jamás hubo en el Mogreb 
batalla más sangrienta que aquélla. Los muslimes no 
cesaron de matar cristianos en tres días». 

Singular ibterés, aunque no tanta novedad como pu- 
diera creerse p<>r el origen de su autor, que era cuarto 
nieto del rey Witiza, ofrece el testimonio del historia- 
dor del siglo X, Aben-Aloutiya [el hijo de la Goda)» 
Escribió la historia, más como cliente de los O meyas 
de Córdobas, que como descendiente de la raza ven- 
cida; pero no hay duda que sé apoyó en tradiciones 
orales, fi]^esen ó no de familia; y lo que dice de la casa 
de Toledo tiene carácter más histórico que en las res- 
tantes narraciones y pone en camino de indagar los 
verdaderos orígenes de esta conseja, puesto que habla 
de nn arca que en aquel cerrado palacio se guardaba, 
y en la cual estaban depositados los cuatro Evange- 
lios, por los cuales prestaban juramento los Reyes al 
tiempo de su coronación : costumbre que infringió Ro- 
drigo, ciñéndose por sí propio la corona, con gran es- 
cándalo y reprobación del pueblo cristiano (1). 

Conforme avauzan los tiempos, va arreciando el nu- 
blado de las fábulas. Ea varias compilaciones orien- 
tales, y especialmente en el texto del seudo Aben- 
Cotáiba, traducido al inglés por D. Pascual Gayan- 
gos (2) y que Dozy supone compuesto en el siglo xi, 

(1) El texto de la Crónica de Aben-Alkntiya, acompañado 
de tradnooión castellana, está improito añox hace por nuestra 
Academia de la Historia, pero todavía no es del dominio pá- 
blico. Alguna parte de esta Crónica faé traducida al francés por 
Cherbonneau, y se halla en el Journal Asiatique (1853). 

(2) En uno de los apéndices á su traducción inglesa de Al- 
Ifakkari, The kistory qf the mohammedan dynasties in Spain.,» 
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86 añadeD una porción de detalles estnpendosi de los 
cuales ahora prescindimos, porque no llegaron á pe- 
netrar en nuestra hidtoha ni en nuestra poesía épica. 
Algunas de ellas las conocemos ja por Aben Habib. 
El cuento de la ciudad de bronce en Las Mil y una 
noches y el cuento aljamiado de la ciudad de Alatón^ 
pueden considerarse como el último eco de estas 
ñcciones. 

«L8S tradiciones verdaderamente españolas (dice 
Doz}), no contienen nada que se parezca á tales ex- 
travagancias. Dotados de un buen sentido admirable 
y digiio de toda alabanza, los árabes de BrtpañB, á ex- 
cepción de bUQ teólogos, no hubieran creído fácilmente 
en autómatas, en castillos encantados, en genios con- 
denados por sobrenatural poder á gemir encerrados 
en cajas de metal. Por el contrario, las tradiciones 
españolas 8on tan sencillas, tan plausible?, tan poco 
adornadas dé incidentes novelescos ó maravillosos, 
que merecen, si no confianza absoluta, por lo menos 
examen serio». 

El único libro, sin embargo, en que estas tradicio- 
nes aparecen limpias de toda mezcla de superstición 
egipcia ó perha, es el Ajbar-Machmuá, compilación 
anónima del siglo xi, que en nuestros d^as ha sido pu- 
blicada y traducida íntegramente al castellano por 
D. Emilio Lafuente Alcántara. El anónimo de París 
(como vulgarmente se le denomina por hallarse en la 
Bibiic teca Nacional de Francia el único manuscrito co- 
nocido de t>sta obra) no menciona la casa encantada de 
ToieJo, pero ace^^tala tradijión del Conde D. Julián y 
su hija. Su narración es de esta suerte : 

«Murió eo esto el rey de España, Gaitixa, dejando 
algunos hijos, entre ellos Obba y Sisberto, que el pue- 
h\o no quiso aceptar; y alterado el país, tuvieron á bien 
elegir y confiar el mando á un infiel llamado Rodrigo, 

TVanstated ly Pascual de Gayangos.,, Londres, 1840. Tomo I. 
Appenduf D, 
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hombre resuelto y animoso que no era de estirpe real, 
sino caudillo y caballero. Acostumbraban los grandes 
señores de España mandar sus hijos, varones y hem- 
bras, al palacio real de Toledo, á la sazón fortaleza 
pribcipal de España y capital del reino, á fin de qne es- 
tuviesen á las órdenes del Monarca, á quien sólo ellos 
servían. Alli se educaban hasta que, llegados á la edad 
nubil, el Rey los casaba, proveyéndolos para ello de 
todo lo necesario. Cuando Rodrigo fué declarado Rey, 
prendóse de la hija de Julián, y la forzó. Escribié- 
ronle al padre lo ocurrido, y el infiel guardó su recon- 
cor y exclamó : cPor la religión del Mesías, que he de 
trastornar su reino y he de abrir una fosa bajo sus 
pies». Mandó en seguida su sumisión á Muza, confe- 
renció con él, le entregó las ciudades puestas bajo su 
mando, en virtud de un pacto que concertó con ven- * 
tajosas y seguras condiciones para sí y sus compañe- 
ros; y habiéndole hecho una descripción de España, le 
estimuló á que procurase su conquista... 

lEocontráronse Rodrigo y Táriq... en un lugar lla- 
mado el Lago, y pelearon encarnizadamente; mas las 
alas derecha é izquierda, al mando deSisberto y Obba, 
hijos de Oaitixa, dieron á huir; y aunque el centro re- 
sistió algün tanto, al cabo Rodrigo fué también derro- 
tado, y los muslimes hicieron una gran mataoza en los 
enemigos. Rodrigo desapareció, sin que se supiese lo 
que le había acontecido, pues los musulmanes encon- 
traron solamente su caballo blanco, con su silla de oro, 
guarnecida de rubios y esmeraldas, y an manto tejido 
de oro y bordado de perlas y rubios. El caballo había 
caído en un lodazal, y el cristiano que había caído con 
él» al sacar el pie se había dejado un botín en el lodo. 
Sólo Dios sabe lo que le pasó, pues no se tuvo noticia 
de él, ni se le encontró vivo ni muerto». 

En casi todos los historiadores árabes de que hasta 
ahora han dado traducción, extracto ó noticia, los 
orientalistas, se habla en términos análogos de D. Ju- 
lián y de BU hija. ISirva de ejemplo Aben-Adhari, de 
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Marraecos, historíador de principios del siglo xiii, 
que ba sido puesto en castellano por D. Francisco 
Pernández y González (1). 

«Y sucedió que un Bey de los godos, llamado Bu- 
deriq, extendió la mano sobre la bija de Uián que te- 
nia en su palacio, y la bizo violencia en su persona, 
por lo cual envió ella un mensaje á su padre, dándole 
cuenta secretamente de todo; é Ilián, cuando bubo re- 
cibido la noticia; la guardó y ocultó en su pecbo, es- 
perando con ella días y meditando calamidades... Y 
escribió Kuderiq á Ilián para que le proporcionase 
balcones, aves y otras cosas, y le respondió Ilián con 
tales palabras : «Ciertamente irán á ti aves de las que 
no viste jamás semejantes»; con lo que aludía á su 
traición (2). £n seguida invitó á Táriq á que pasase el 
mar, y bay discordancia en las narraciones sobre los 
combates que dio Táriq á la gente de Al Andalus': y 
se dice que Kuderiq se adelantó contra él, reuniendo 
tropas escogidas, el nervio de la gente de su reino, 
guiándolas desde el trono real tirado por dos muías, 
y con la corona en la cabeza 3' demás insignias que 
visten los reyes... Y cuando llegó ai lugar donde es- 
taba Táriq, salióle éste al encaentro, y combatieron 
sobre el Guad alLecca, en la cora de Xidbona (sien-' 
do aquel el dia de ellos, y que fué á saber domingo, 
á dos nocbes por andar de la luna de Ramadán), desde 
que salló el sol bauta que se sumergió en la nocbe, y 
amaneció el lunes sobre la pelea babta la tarde, pro- 

(1) Historias de Al-Ándalus, por AbenAdhari, de Marruecos, 
traducida» directamente at castellano por el Br. D, Franci^co 
Femández y González. Granada, 1862. Tomo 1.", único publi- 
cado. £1 texto áiabe de esta Clónica había «ido impreso ^i hej- 
den por Dozy, 1848-1851. 

(2) £n la Crónica de Rasis nsa también D. Julián ana frase 
misteiiosa y amenazadora, dirigiéndose al rey que le suplicaba 
qoe volviese á envittr su bija á la Corte: («Señor, quando Dios 
^quisiere que ella acá venga, yo vos la faré venir con tal conpa* 
)>ña e tan bien guardada como nunca donzella entró en España». 
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longándose seis días de este modo hasta el secando 
dia en que se completaron ocho dias; y mató Dios á 
Ladheríq y á quien con él estaba, y fué abierta á los 
muslimes Al-Aadalus, y no se supo el paradero de 
Budheriq, ni fué hallado su cadáver, aunque se halla- 
ron sus botones con labores de plata; y unos dicen que 
se ahogó, y otros que fué muerto; mas sólp Dios sabe 
lo cierto de él». 

No olvida Aben Adhari la conseja de la cueva en- 
cantada de Toledo, y su narración tiene doble precio, 
porque no se apoya sólo en fuentes orientales, sino en 
las que llama axemies, es decir, latinas ó muzárabes : 
cYo he hallado en algunos libros axemies que el últi- 
mo de los reyes de AlAndalus fué en verdad Qua- 
janzindoz (Witiza).,, y dicen que Ludheriq, en cuyo 
tiempo entraron los árabes y bereberes, acometió al 
tal Guajanxindox y- alcanzó el reino de Al Andalus; y 
como le pareciera vil Tolaitola, la mejoró en sus edi- 
ficios; y en los libros axemies se lee que este Eudheriq 
no era de caía real, sino ambicioso usurpador de los 
tenientes de rey en Cortoba, el cual dio muerte á Gua- 
janzindox, después de haberle desposeído.,, y mudó 
la ley, y corrompió las costumbres y abrió la casa don- 
de se guardaba el arca en qie se escribía el nombre 
del rey que moría, y se había colgado la corona de 
cuantos subían al trono... y cuentan que edificó en 
particular para sí una casa semejante á aquélla, res- 
plandeciente de oro y plata; novedad que uo plació á 
las gente»; y como pretendiera abrir la antigua, y asi- 
mismo el arca, cuando las abrió, encontró en la casa 
las armas de los reyes y figuras de árabes con sus ar- 
cos á la espalda, y con turbantes en la cabeza, y en el 
fondo del arca escrito : «Guando se abriere esta arca 
y se sacaren las figuras, entrará en Al -Andalus un 
pueblo con turbantes en la cabeza... Y cuando fué 
Táríq á Tolaitola, halló en ella la mesa de Suleimán 
con figuras de árabes y bereberes á caballo, las cuales 
fueron colocadas en el alcázar de Cortoba. Y ae dice 
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también^ ser talismanes que fijaron los árabes en sus 
mezquitas de Al-Andalus, hasta que Abdurrahman- 
ben-Moavia los trasladó al alcázar». 

Vemos aqui apuntar un nuevo elemento supersti- 
cioso, que no se halla en las versiones más antiguas, 
pero si. en alonas délas que fueron recogidas por 
el famoso compilador del siglo xvu , Al-Makkari, 
que amplia más que los restantes el cuento del rollo 
de pergamino hallado por Rodrigo en el arca cuan- 
do rompió los cerrojos de la casa encantada de To- 
ledo, y conviene con Aben-Adhari en lo relativo á 
la deshonra de la hija de T>. Julián y á la parábola de 
los halcones. Dice, pues, Al-Makkari, con referencia 
á un historiador incógnito, que algunos creen ser el 
Homaidi, que un sabio rey gíHego, de los que dominaron 
en A]«Andalus, habia encerrado en cierta nma de 
mármol colocada en un palacio de Toledo bn talismán 
ó amuleto mágico, y que cuando este encantamiento 
fué roto por el rey I). Rodrigo, quebrando los veinti- 
siete candados que habían puesto sus predecesores, 
quedó entregada España á la invasión de los bereberes. 

Más importancia que ninguna de las crónicas ára- 
bes citadas hasta ahora tendría, si la poseyésemos in- 
tegra y en su original, la de Ahmed-Ar-Razi, que si 
no es, ni con mucho, el más antiguo de los historiado- 
res árabes españoled, como á veces se ha afirmado por 
confundirle con otros miembros de su familia oriunda 
de 'Persia, es, por lo menos, el historiador más notable 
del siglo X, llamado por los suyos el Attariji, es decir, 
el cronista por excelencia. Pero de su texto árabe sólo 
se hallan referencias en otros historiadores^ más mo- 
dernos; y la traducción castellana del siglo xiv, funda- 
da en otra portuguesa hecha por el maestre Mahomad 
y el clérigo Gil Pérez, y vulgarmente llamada Crónica 
del moro Raais, cuya autenticidad en todo lo substan- 
cial ha sido puesta fuera de litigio por Gayangos (1) y 

(1) Memoria iobre la auteniieidad de la Crónica denominadM 
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Saavedra, no sólo ha llegado á nosotros en códices 
estragadisimos y después de pasar por dos intérpretes [ 

diversos, sino que es sospechosa de interpolación en f 

algunas partes secundarias. Pero no hay texto de la [ 

historiografía arábiga que tanto importe para el estu- ¡ 

dio de la presente leyenda, ni que se enlace de im modo | 

tan inmediato con las versiones españolas, sobre todo i 

con la ^Crónica* de Pedro del Corral, que no es más 
que una amplificación monstruosa y dilatadísima del 
libro de Rasis, el cual tampoco pecaba de conciso en 
la narración novelesca de los casos de D. Eodrigo. 
Tan fabuloso pareció este cuento á los mismos copistas 
de la Crónica del moro Easis, que por mal empleado 
escrúpulo de conciencia histórica dejaron de transcri- 
birle, resultando en los códices más famosos, como el j 
de Santa Catalina de Toledo y.el que perteneció á Am- ) 
brosio de .Morales, una considerable laguna, precisa- 
mente en el sitio que debía contener la aventura de la 
hija de D. Julián. El descubrimiento de esta preciosa 
narración no es el menor de los servicios que deben 
las letras españolas al Sr. D. Ramón Menéndez Pidal, . 
que la halló intercalada en una de las redacciones de la I 
Segunda Crónica general, es decir, de la de 1344: (1). \ 

Na es del caso apuntar todos los pormenores de tan 
prolijo é interesante relato, pero si advertir que con- 
tiene ya todo lo que puede estimarse como tradicional 
en la Crónica de D. Rodrigo, limitándose con esto mu- 
cho la parte de invención hasta ahora atribuida á Pe- 
dro del Corral, que en muchos trozos copia servilmente 
á su prisdecesor. No es, pues, Corral, sino Rasis el pri- 
mero que llamó casa de Hércules á la de Toledo, y 
amplificó prolijamente el cuento con una galana des- 

del moro Retáis (en el tomo VIII de Memorias de la Real Aóade- 
mia de la Historia, 1850). 

(1) Catálogo de la Real Biblioteca. Manuscritos, Crónicas ge* 
nerales de España, descritas por Ramón Menéndez Pidal, Ma- 
drid, 1898. HétUase impreso el texto de Basis desde la pág. 26 á 
la 49. 

Tomo XI. 10 
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cripción del encantado palacio y de las maravillas que 
en él había puesto su fundador (1). Kasis es también 

(1) c£ él sin ninguna detenencia fué á las puertas de la casa 
é fizo las quebrantar, más esto fué por muy gran af&n, ó tantas 
eran las llaves é los cañados que era maravilla. £ después que 
fué abierta, entró él dentro... é fallaron un palacio en qoadra 
tanto de una parte como de It^ otra, tan maravilloso que non 
ha onbre que lo puediese dtízir; que la una parte del palacio era 
tan blanca como es hoy la nieve, que non puede m&s ser; é la 
otra parte del palacio, derecho ella, era tan negra como la cosa 
más negra que en el mundo ha, é de dentro non podía ser más; 
é la otra parte del palacio era tan verde como es el limón ó 
como de una cosa que de su natura fuese muy verde; é de la 
otra parte era tan bermejo como una sangre. £ todo el palacio 
era tan claro como un cristal, nin viera onbre en el mundo cosa 
tan clara, é semejaba que en cada una de aquellas partes del 
palacio non avia más de sendas puertas, é de quantos entraron 
que lo vieron non ovo ay atal que sopiese dezir que piedra con 
piedra hi avia jantada, nin que lo podiese partir é todos tovie- 
ron aquel palacio por el más maravilloso qae nuoca vieron... £ 
en el palacio non avia madero nin clavo nenguno... é avia hi 
nuestras por do entraba toda la lunbre, por do podían ver quan- 
to hy aviaré después cataron como el palacio era fecho, é tovie* 
ron mientes, é nunca pudieron veer nin asmar sino lo m^jor que 
vieron ; estar un esteo (poste ó pilar) non muy grueso» é era todo 
rredondo é era tan alto comO un onbre, é avía hy en él una 
puerta muy sotilmente fecha é asaz pequeña é encioaa della 
letras gruesas que dezian en esta guisa: quando Ércoles fizo esta 
casa andava la era de Adam en quatro mili é seis años. É des * 
pues que la puerta abrieron, fallaron dentro letras abiertas que 
dezian : cesta casa es una de las maravillas de Ércoles». É des- 
pués que estas letras leyeron, vieron en el esteo una casa fecha 
en que estaba una arca de plata, é esta era muy bien fecha é 
era labrada de oro é de plata é con piedras preciosas é tenia un 
cañado de aljófar tan noble que maravilla es, é avía en él letras 
griegas que dezian: <ó rrey en tu tiempo esta arca fuere abier- 
ta, non puede ser que no verá maravillas ante que muera. K 
ese Yércoles, el señor de Grecia, supo alguna cosa de lo que 
avia de venir». 

Lo restante del cuento va conforme á los demás textos ára- 
bes que conocemos. 
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el primer cronista en quien se halla el nombre de la 
Gaba, qne probablemente no es más que la alteración 
de un nombre propio (Alataba) y no tiene el sentido 
de mala mujer ó ramera que impropiamente se le ha 
dado por una falsa etimología árabe (1). Creemos que 
también Rasis ó su traductor es el primero que llama 
cande á D. Julián, cuya fisonomía histórica aclara bas- 
tante, mostrando el vínculo de clientela ó vasallaje 
feudal que le enlazaba con D. Rodrigo, aunque no fuese 
subdito suyo (2). A Rasis pertenecen también, aunque 
nada más que en germen, las escenas de la seducción 
de la Gaba que luego desarrolló novelescamente Pedro 
del Corral; el nombre de la confidente Alquifa, el pri- 

(1) Fué inventor de esta etimología el falsario Miguel de 
Luna, en la snpnesta Crónica de Abentarique (1589) : cKsta 
dama Floriada, asi llamada por propio nombre, nombraron los 
árabes la Cava, es decir, la mala mujer >. Existe, en efecto, la 
palabra cahba en el sentido de manceba ó prostituta, pero sólo 
cuadraría á la heroína del Anseis de CariagOi de ningún modo 
k la desdicliada hija de Julián, tal como aparece en las leyen- 
das musulmanas. 

(2) «Avia en Cepta un conde que era señor de los puertos 
de alien mar é de aquén mar é avia nonbre Don Juliano, é avia 
una fija muy fermosa é muy buena donzella é que avia may 
gran sabor de seer muy buena muger; é tanto que esto supo el 
rrey rrodrigo, mandó dezir al conde don Juliano que le man- 
dase traer su fija k Toledo, quél non quería que la donzella de 
que tanto bien dezian estuviese sino con su majer, é que de allí 
le daría mejor casamiento que otro onbre en el mundo. É 
quando el conde le vino este mandado fué muy ledo é pagado, 
é. mandó luego llevar su fija é mandóle dezir quél que le agrá- 
desoía mucho ^uanto bien é quanta mer9ed hazia á él ó á su 
hijatw. • 

En boca del mismo D. Julián, enumerando sus servicios, se 
ponen estas palabras : <é mis amigos é mis parientes muchos 
que avia en España, dellos por lo mío, é dellos por lo de mi 
mujer, que es pariente dellos». 

Uno de sas consejeros y olientes le dice, para apartarle de 
sus proyectos de venganza : < el rey don Rodrigo es tu señor, é 
as le hecho qjnenaje, como quier que del no tengas tierra*. 
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mitivo texto de la carta que la desflorada doncella 
escribió á sa padre (1) el viaje de éste á Toledo, los 
preparativos de so venganza y la intervención de su 
mujer en ella. 

La parte historial de la conquista en Basis era ya 
conocida desde antiguo,, aunque generalmente poco 
apreciada hasta que Saavedra mostró cuánto partido 
ponía sacarse d^e ella para ilustrar las postrimerías 
del reino visigótico. En la descripción de la batalla 
ofrece nuevos poriúenores que luego se incorporaron 
en la tradición poética : una descripción muy larga y 
pomposa del carro de D. Rodrigo (2), las lamentacio- 

(1) Esta carta comienza asi : 

<A1 honrrado, sesudo é presciado é temido señor padre, con- 
de don Jalliano é señor de (^ebta, yo la Taba vuestra desonrra- 
da fija, me enbio encomendar»... 

En esta carta está calcada la de Pedro del Corral, que luego 
fué parafraseada y amplificada de mil modos. 

El detalle de haber comenzado á perder la Cava su hermo- 
sura inmediatamente después de la deshonra, es también común 
á los dos autores. 

(2) <Et ¿qué vos contaremos del Bey de cómo venia para la 
batalla, y de las vestiduras que trahia, y qué eran las noblezas 
que trahia, y non creo que ha home que las pudiese contar, ca 
él iba vestido de una arfolla que en esse tiempo decian púrpura 
que estonces traian los Beyes por costumbre, et según asina * 
miento de los que la vieron, que bien valia mil marcos de oro, 
y las piedras y los adobos en esto no ha home que lo pudiese 
decir que tales eran, ca él venia en un carro de oro que tiraban 
dos muías; éstas eran las más fermosas y las mejores que nun- 
ca ome vio, et el carro era tan noblemente fecho que non ha- 
via en él fuste ni fierro, mas non era otra cosa sinon oro y plata 
y piedras preciosas, et era tan sotilmente labrado que maravi- 
lla era, y encima del carro habia un paño de oro tendido, y 
este paño non ha home en el mundo que le pudiese poner pre- 
cio, et dentro, so este paño estaba una silla tan rica que nunca 
ome vio otra tal que le semejase; et aquella silla era tan noble 
y tan alta que el menor home que havia en la puerta, la podia 
bien veer; et ¿qaé vos podia home decir que desde que Hispan, 
el primero poblador que vino á España, fasta en aquel tiempo 
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nes del rey derrotado (I), y ciertas dudas acerca de 
su paradero después del vencimiento. 

<Et nunca tanto pudieron catkr que catasen parte 
del rey D. Rodrigo... é diz que fué señor después de 
villas y castillos, et otros dicen que moriera en el mar^ 
et otros dijeron que moriera fuyendo á las montañas 
y que lo comieron bestias fieras, y más desto no sabe- 
mos, et después á cabo de gran tiempo fallaron una 
sepultura en Viseo en que están escritas letras que 
decían ansí : «aquí yace el rey don Rodrigo reey de 
Godos, que se perdió en la batalla de Saguyue» (2). 

Esta noticia del hallazgo del sepulcro consta desde 
el siglo IX en los cronicones cristianos, como veremos 
inmediatamente; y no es verosímil que la tomasen de 
Rasis ni al contrario : debe tener, por consiguiente, 
valor histórico, lo cual se confirma por otros indicios. 
Pero tampoco es imposible que los traductores de 
Rasis añadieran tal especie, y sospecho que no fué 
ésta la principal ni la más grave de sus intercalacio- 
nes. Antes de tocar este punto, que considero muy ca- 
pital en el proceso de la leyenda, conviene indagar 
cómo penetró ésta entre los españoles de la Recon- 
quista, sin detenemos á apurar el valor histórico de 
todas estas tradiciones, que no es mayor ni menor por 
hallarse en tantos libros diversos, dada la costumbre 
que los árabes tenían de copiarse ciegamente unos á 
otros. De la existencia de Julián y de la parte que 

que el rey D. Bodrigo vino á aquella batalla, nunca fallamos 
de rey ninguno nin de otro home que saliese tan bien guisado 
nin con tanta gente como éste salió contra Tarife?» 

(1) Estas lamentaciones, en Rasis, se ponen, no después de 
la catástrofe del lago de la Janda, sino después de la muerte 
de D. Sancho, sobrino del rey. Adelante insistiremos sobre ellas. 

(2) Otros códices dicen de la Sigonera {Sangonera, en el Poe- 
ma de Fernán González), Es la batalla que Saavedra llama de 
Segoyuela, cerca de Tamames, en tierra de Salamanca. An- 
dando el tiempo esta batalla se confundió con la del rio Bar- 
bate, erróneamente llamada del Guadalete. 
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tuvo en la invasión, no hay que dadar, puesto que no 
sólo la añrman todos los cronistas árabes, sino tam- 
bién <^I Pacense (ó sea el anónimo de Córdoba ó el 
anóni¿ao de Toledo, ó como quiera llamársele), dando 
á Julián el nombre de Urbano: nóbilis viri Urhani 
africanae regionis suh dogmate cafholicae fidei exorti. 
Pero sobre su nacionalidad y raza se disputa mucho, 
pues aunque ya está abandonada la opinión que le te- 
nía por visigodo, Dozy le supone exarca bizantino y 
subdito del Imperio por consiguiente; Saavedra se' in- 
clina á tenerle por persa ó armenio; y Codera, en un 
recientisimo trabajo no publicado aún del todo (1) pre- 
senta fuertes argumentos para demostrar que era un 
jefe beréber de la tribu de los Gromeres, adversario 
primero y después aliado de los musulmanes. Ya en 
el siglo XIV había dudas sobre este particular, puesto 
que el Canciller Ayala en la Crónica de D. Pedro (año 
segundo, cap. XVIII), escribe : «Este conde D. Illán 
no era de linaje godo, sino de linaje de los Césares, 
que quiere decir de los romanos:^. 

La violencia hecha á la hija'íde Julián (ó á su mu- 
jer, según otros textos) que; aun suponiéndola cierta, 
sería pequeña explicación para tan gran catástrofe 
(habiéndolas tan á la mano como la discordia civil 
que estalló después de la muerte de Witiza y de la 
elección tumultuaria de Rodrigo), tiene en su apoyo la 
constante tradición de los árabes, y ninguna inverosi- 
militud encierra, aunque recuerde demasiado otros 
temas épicos (incluso el del rapto de Helena) y pueda 
estimarse por un lugar común del género. Pero si la 
historia se repite, nó es maravilla que se repita la 
epopeya, que es su imagen idealizada. Y muy racional 
parece que alguna gravísima ofensa privada (eomo 



(1) El llamado conde D, Julián, en la Revista de Aragón 
'(Marzo de 1902). Sostiene Codera que el verdadero nombre de 
D. Julián era Ürbán (como le llama el Pacense) ó más bien 
Olbdn. 
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ésta que implicaba el quebrantamiento de los vincnlos 
de hospitalidad] estimulase el ánimo de Julián para 
convertirse primero en armador, y luego en guía y con- 
sejero de los invasores, aprovechando el conocimiento 
que de España tenia; si es que no bastaron para lle- 
varle por tal camino su propia inclinación de aventu- 
rero y soldado mercenario, su adhesión personal á los 
hijos de Witiza, y la esperanza que al parecer logró 
de tener crecidísima parte en los provechos y benefi- 
cios de la campaña de intervención, á la cual tanto 
contribuyó con sus barcos y con sus clientes arma- 
dos (1). De la costumbre de educarse en el aula regia 
los mancebos y doncellas nobles no se encuentra ves- 
tigio, que yo sepa, en ]as leyes y documentos histori- 
óos y literarios de la monarquía visigótica, pero no 
hay duda que tal costumbre existió en los reinos espa- 
ñoles de la Edad Media, y debía venir de muy antiguo, 
como tantas otras heredadas de la corte de Toledo. 

Fábula ó histbria la de la Cava (2), no siempre fué 
referida del mismo modo por los musulmanes. Histo- 
riador arábigo hay, y por cierto el más crítico y famo- 
so de todos ellos, Aben-Jaldún (siglo xiv), que con 
extraña, concisión atribuye el desafuero, no á D. Ro- 
drigo, sino á su inmediato predecesor Witiza: «Des- 
pués de Egica vino á reinar Witiza catorce años, y le 

(1) Coasta que se estableció en Córdoba, donde su hijo Bala- 
eayas renegó de la fe cristiana (vid. Saayedra, Estudio, p&g. 51). 
Creemos qto los compañeros de Julián, tantas veces mencionados 
en las relaciones árabes de la conquista, no uon precisamente 
los -witizanoS) sino sus propios olientes de África y los deudos 
que su mujer tenia en España, si hemos de dar algún crédito al 
texto de Basis. 

(2) Creo que el primer crítico que negó la tradición de la 
Cava fué Pedro liantuano en sus Adoertencias á la Historia 
del P. Mariana (Milán, 1611), pág. 98: (/^Probaré cómo no hubo 
Ca9a, y quién fué la causa de la destruición de España (los hijos 
de Witiza)». Del capitulo del P. Mariana dice que «parece sa- 
cado de algún libro de Caballerías», y realmente lo está de Pedro 
del Corral. 
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pasó lo que le pasó con la hija de Julián, gobernador 
de Ceuta» (1). 

Nada hay que añadir respecto de la casa encantada 
de Toledo, á lo que con tanta erudición é ingenio acaba 
de escribir el Sr. D. Juan Menéndez Pidal, á cuyo tra- 
bajo me remito. Mézclanse en esta^ leyenda elementos 
de muy varias proóedencias, y es fácil notar en ella di- 
versos estados sucesivos. A primera vista inclinaríase 
uno á tenerla por enteramente oriental, considerando 
sólo la extraña analogía que muestra con la del sepul- 
cro de la reina Nitocris violado por Darlo, con la espe- 
ranza de encontrar grandes tesoros, según puede leerse 
en el primer libro de las Historias de Herodoto. Nada 
falta para la perfecta semejanza, ni siquiera las ins- 
cripciones grabadas en la puerta del monumento fúne- 
bre, y en el sepulcro mismo. Natural parecía que esta 
conseja, transmitida por los persas ó los egipcios á los 
árabes, y enriquecida por ellos con nuevas fábulas, tal 
OQxno la vemos en el cuento de los palacios de Daluca 
la vieja (que entró con otras narraciones de la misma 
procedencia en la <í Grande et General Esioria^ com- 
pilada por orden de Alfonso X) fuese el único funda- 
mento de todo el mito, puesto. que de la anciana reina 
de Egipto se cuenta, como aquí de Hércules, que estaba 
iniciada en el arte mágica, que fabricó los sortilegios 
de su palacio en el instante propicio de la revolución 
de los astros, y que puso en sus templos las imágenes 
de todos los pueblos vecinos á Egipto, con sjas caba- 
llos y camellos. 

(t) Esta versión debía de correr entre los árabes antes de 
Aben-Jaldán y puesto qae San Pedro Pascual, obispo de Jaén, 
que escribía antes de 1300, cautivo en (jtranada, su Libro contra 
la seta de Mdtíomathy atribuye al rey Witiza la ofensa hecha á 
la hija del conde don Illane; y no puede dudarse que sus noti- 
cias sobre la conquista son de procedencia arábiga, puesto que 
narra la estratagema de los infieles, fingiéndose antropófagos 
para aterrar & los cristianos, especie que se halla en Abdelh&qnem 
y otros. 
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Pero hay en la leyenda toledana reminiscenoias his- 
tóricas y topográficas qne no pueden explicarse de 
ningún modo, por la transplantaoión pura y simple 
de una novela oriental. La mesa de Salomón existía 
realinente y formó par^e del botín de los invasores: 
nadie duda hoy que con ese nombre se designó el arca 
preciosa que servía para sacar en procesión los Santos 
Evangelios. También es seguro que las coronas voti- 
vas de los reyes estaban suspendidas en alguna de las 
iglesias de Toledo, y el hallazgo de las de Suintila y 
Becesvinto en G-uarrazar ha venido á comprobarlo. 
El nombre de Hércules, como el de Hispan flocbanj, 
figuraba en las más antiguas y clásicas tradiciones de 
la Península, y aquí seguramente le aprendieron los 
conquistadores. La Crónica General, que en esta parte 
no siguió textos árabes, sino fábulas mucho más viejas 
y de origen obscuro, habla de dos torres que levantaron 
en Toledo sobre cuevas los dos hijos del fa]buloso y pre- 
histórico rey Rocas, y hasta determina su emplaza- 
miento : la una estaba do es agora el alcázar, la otra do 
agora es la iglesia de San Bomán. A estas torres se 
añadieron luego otras dos levantadas por otro rey pa- 
gano que la Generad llama Pirrus, y la Crónica de 1344, 
infinida ya por la de Basis, Hércules, ¿No parece na- 
tural ver aquí, como ha visto el Sr. Menéndez Pidal, 
aunque nadie hubiera caído antes en la cuenta, verda- 
deros monumentos prehistóricos á estilo de los Talayots 
de Menorca, «recintos de planta circular destinados á 
sepulturas, levantados algunos en cerros sobre cuevas 
naturales, y en grupos de tres y de cuatro?» Ajuda á 
esta interpretación el antiguo emplazamiento que ya 
en. el siglo xv, según consta por el biógrafo de don 
Pedro Nifto y por el Arcipreste de Talavera, se daba 
á la cueva de Hércules, en el ya citado Cerro de San 
Román, en la famosa cueva ó cripta de San G-inés, 
«labrada de muy fuerte labor, de cantos labrados, de 
dos naves». En aquella cueva supone el historiador 
toledano Pedro de Alcocer que vivió en tiempos remo- 
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« 

tisimos, en compañía de un dragoiii el griego Pereció, 
grande astrólogo y nigrom&nte (IJ, que enseñó á las 
gentes de la comarca á hacer sacriñcios á los dioses, 
y especialmente á Hércules. Sin detenemos en otros 
pormenores, que importan al estudio de la leyenda 
en general más que á la de los romances que proce- 
dieron de ella, baste decir, por resumen, que la fábula 
de la cueva de Hércules nació de los cuentos openta- 
les del sepulcro de Nitocris y de los palacios de Da- 
luca, combinados con memorias locales, con tradicio- 
nes obscuras, pero antiquísimas, y con objetos de arte 
que realmente encontraron los árabes en las iglesias 
de Toledo, y cuyo verdadero sentido y aplicación de- 
bió de ser un arcano para ellos; relicarios y andas por- 
tátiles, coronas votivas, estatuas y pinturas, que les pa- 
cí) La enseñanza de artes mágicas en la cueva por Hércules 
ó por Ferecio debe de ser leyenda sobrepuesta, nacida de la ce- 
lebridad que desde el siglo xii tuvo Toledo como escuela de ni- 
gromancia, celebridad gue k su vez era consecuencia del gran 
movimiento intelectual promovido en aquella ciadad bajo los 
auspicios del arzobispo D. Raimundo, por su famosa escuela de 
traductores de libros orientales, entre los que había algunos de 
astrologia y otras ciencias misteriosas ó poco sabidas en Occi- 
dente. La imaginación popular, que siempre habia considerado 
las cavernas como teatro de evocaciones goéticat (recuérdese la 
cueva de la Sibila, el antro de Trofooio, etc.), localizó esta en> 
señanza en un subterráneo («nefando gimnasio) que dice el 
P, Martin del Bio hablando del cuento muy análogo de la cueva 
de Salamanca). De la de Toledo hay vestigio en el bellísimo 
apólogo de D. Ulan y el Deán de Santingo, que trae D. Juan 
Manuel en El Conde Lucanor: «Tenia el Deán muy gran volun- 
tad de saber el arte de la nigromancia, y vínose ende k Toledo 
para aprender con D. lUán. D. lUán, después que mandó á su 
criada aderezar unas perdices, llamó al Deán, é entraron amot 
por una escalera de piedra nuy bien labrada, y fueron deseenéUen' 
do por ella muy grand pieza en guisa que parecian tan bajo» que 
pasaba el rio Tafo sobre ellos. É desque faeron en cabo de la es- 
calera, fallaron una posada muy buena en una cámara mucho 
apuesta que ahi avia, do estaban los libros y el estudio en que avian 
de leer^. 
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recieron, sin duda, sortilegios y talisufanes. De este 
modo, la misma mesa de Salomón llegó á convertirse 
en las últimas y degeneradas versiones, por ejemplo 
la ciudcíd de Alatón, en una vasija llena de diablos. 

Si hemoB de juzgar por los textos históricos exis- 
tentes, habrá que decir que las tradiciones árabes acer- 
ca de la conquista permanecieron ignoradas de los cro- 
nistas latinos hasta el siglo xr. El Albeldeose y Al- 
fonso in el Magno ni siquiera nombran á D. Julián, 
cuanto mends á su hija, y en uno y otro continúa la 
misma incertidumbre que en los relatos arábigos acer- 
ca del paradero de D. Rodrigo, si bien el segando 
consigna la especie de la sepultura hallada en Viseo 
con la inscripción: Hic • requiescit Rodericus rex Go- 
(karum, lo cual parece indicio de una tradición local 
bastante antigua (1). 

Donde por primera vez apunta la leyenda arábiga 
tomada, no de los libros, según creernos, sino de al- 
guna versión oral, es en el Monje de Silos, que escribía 
en tiempo de Alfonso VI: <íPropterea furor violatae 
filiae ad hoe facinus peragendum Julianum inoitahat 
quam Rodericus Rex füiam ipsius non per uxf>rem, sed 
quod sibi pulchra videbatur utehaturpro concubina'» (2). 

Al Silense copió casi literalmente D. Lucas de Tay, 
que tampoco creo que consultase fuentes árabes: « (^uod 
Rodericus RexfiUam ipsius Jion per uxorem, sed quod 
sibi pulchra videbatur utebatur pro concubina (3). 

El que tuvo directo acceso á aquellas fuentes, y las 
siguió con una puntualidad que hoy es fácil compro- 
bar, fué el insigne arzobispo de Toledo D. Rodrigo 

(J) De Ruderico rege nulli cognita manet causa interitus efus; 
rudis namque noatris temporibu», cum Viseo civitas et suburbana 
ejus a Hobi» popnlata esseni, in quadam Basílica monumentum est 
inufenium ubi desuper epitaphium sculptum sió dicii: Hic requiescit^ 
etcétera. {España Sagrada, XIII, 478). 

(2) Tomo XVII de la Eipaña Sagrada (2.' edición), pág. 270. 

(3) Bn el tomo 4.' de la Hispania lUustrata de Andrés Sooto, 
fol. 70. 
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Ximénez de Hada, principe de nuestros historiadores 
de la Edad Media. Sa narración de la pérdida de Es- 
paña (lib. m De Bebus Hispaniae, cap. XVIII y ss.), 
es la misma que, traducida al castellano, pasó á la 
Crónica General en todas sus distintas redacciones. Es 
patente su analogía con otras versiones árabes, espe- 
cialmente con la del AjharMachmua, pero no parece 
transcripción literal de ninguna de ellas, sino resumen 
muy sucinto. Gomo principales novedades hallamos: . 
el origen gótico asignado á D. Julián y el cargo que 
se le atribuye de comes spathariorunif es decir^capitán 
de los espatarios de la guardia de D. Eodrigo (1); los 
bienes y heredamientos que se le suponen en el cas- 
tillo de Consuegra (2) y en la tierra de las marismas; 
el gobierno ó tenencia que se le atribuye en la Isla 
Verde (Algeciras <á la que agora dicen en arábigo Al-- 
gezira Talhadra:»); la incertidumbre sobre si fué la hija 
ó la mujer de D. Julián la deshonrada por D. Ro- 
drigo; el falso emplazamiento de la batalla, nacido de 
un error geográfico sobre la situación de la antigua 
Asido; el nombre del caballo de D. Rodrigo (Orelia), 
que fué hallado entre los despojos del lí^ombate; y la 
amplificación del sencillo epitafio de Viseo convirtién- 
dole en una vehemente diatriba contra el último rey 
visigodo. 

Pero ¿no habría en los siglos xii y xiii otra mani- 
festación de la leyenda que los concisos y severos 

(1) La Crónica General, k lo menos en el texto impreso por 
O campo, cambió espaderos en esparteros; y el Canciller Ayala 
(Crónica de D, Pedro, año 2.**, cap. XVIII), agravando el error 
con una falsa interpretación, llamó á D. lilán «conde de Espar- 
taría, que quiere decir de la Mancha». 

(2) La introducción del nombre de Consuegra (que por pri- 
mera vez aparece en el Arzobispo O. Bodrigo) puede proceder 
de la mala lectura de otro nombre geográfico en algún texto 
árabe. En la Crónica de Rasis^ dice la mujer de D. Julián: cyrme 
he para Caspique mi eredat, é por otros mis castillos que tengo 
de mi padre». 
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epitomes de los analistas eclesiásticos? ¿Fué posible 
que de ellos se pasase sin transición alguna á la 
monstruosa eflorescencia poética <^ue logran los lances 
de amor y fortuna del rey D. Kodrigo en la Crónica 
de Pedro del Corral y en los romances que se deriva- 
ron de ella? Antes del hallazgo de la parte perdida 
de la Crónica llamada del moro Rnsis, fué licito y pru- 
dente el dudarlo y aun el negarlo. Hoy me parece que 
debe admitirse como muy verosímil, ya que no como 
enteramente probada, la existencia, no sólo de uno, 
sino de varios cantares de gesta concernientes á Don 
Eodrigo, cuya antigüedad y carácter puede rastrearse 
por varios indicios. 

El primero, aunque acaso no el principal, es la apa- 
rición en el siglo xiii de un poema francés titulado 
Anséis de Cartago, que en su primera parte no es más 
que una versión de la historia de D. Rodrigo y la 
Cava, pero con variantes muy substanciales que no se 
hallan en los libros de historia, ni parecen tampoco in- 
vención, del juglar francés, que seguramente recogió 
la leyenda en España, no sabemos si de la tradición 
oral ó de la escrita. Refiere, en substancia, que Car- 
lomagno, después de haber conquistado España, dejó 
al lado del joven rey Anséis, para ayudarle en su go- 
bierno, á un sabio y poderoso barón, Isoré de Conim- 
bra. Éste habla de la belleza y del valor de Anséis á 
su hija, que se enamora de él en seguida con pasión 
frenética y brutal. Anséis envía á Isoré como embaja- 
dor á la corte africana de Marsilio: durante su ausen- 
cia, su hija Lutisa se introduce por la noche en el le- 
cho de Anséis, que la deshonra sin conocerla. Cuando 
Isoré vuelve de su misión, averigua que su hija ha 
sido violada por el rey, se enciende en furor, reniega 
de la fe cristiana, vuelve á embarcarse para África, 
ofrece á Marsilio su alianza, y le trae á España, con 
inmenso ejército de sarracenos, para vengarse del 
ultraje. El resto de las aventuras narradas en el poe- 
ma es mucho menos original. El joven rey cristiano se 
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ve reducido á la última extremidad, é implora el auxi- 
lio del viejo Garlomagno que vuelve á España, alcan- 
za nuevas victorias, y deja en tranquila posesión de su 
reino á Anséis. Isoré es ahorcado y Marsilio decapi- 
tado (1). 

Prescindiendo del final, que es uno de los lugares 
comunes de la epopeya carolingia, no hay duda que lo 
restante es un trasunto bastante fiel de la; leyenda espa- 
ñola. Ei rey Aupéis es D. Eodrigo: el conde D. Julián 
es Isoré, y el moro Marsilio es Muza. Todo es igual, 
salvo el liviano carácter de la heroína, que no es sedu- 
cida, sino seductora, como acontece en otros muchos 
relatos caballerescos de época tardía, en que la decaden- 
cia del sentido moral acompaña á la del sentido estético. 

«No se puede desconocer (dice Gastón París en su 
memorable Historia poética de Garlomagno) el paren- 
tesco de este relato con la célebre tradición de D. Ro- 
drigo y la Cava. Julián está de embajador en África 
como Isoré, cuando el rey seduce á su hija. Vuelve de, 
]a misma manera, averigua el insulto que se le ha he- 
cho, y parte nuevamente á buscar en la opuesta orilla 
del Mediterráneo vengadores entre los infieles. La 
principal diferencia está en el carácter de la hija del 
conde : la mayor parte de las tradiciones españolas 
suponen que fué forzada : sin embargo, el nombre in- 
jurioso que se le ha dado parece indicar otra versión 
en que era más culpable, y hay en efecto romances en 
que se deja seducir muy fácilmente». 

Lo del apelativo injurioso tiene ahora poca fuerza, 
puesto que los arabistas rechazan la etimología anti- 
gua y suponen que se trata de un nombre propio de- 
generado. Pero la cita de los romances (ó más bien de 
la Crónica de Pedro del Corral, de quien proceden) es 

(1) El Anséis dé Cartago está inédito todavía. Me valgo de 
los extractos y análisis que hay en la Hisioire Liiiéraire de la 
Granee» XIX (618-654), Q. París {Histoire poétigue de Charle- 
mayue, 494), y L. Gautier {Les Épopées Dran^aiseSf III, 687 y ss.). 
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muj pertínente, pues aunque enfiles se consigne que 
el rey cumplió su voluntad «máó* por fuerza que por 
grado», los preliminares de la seducción, en cuya pin* 
tura se recrea morosamente el autor de la Crónica^ 
muestran á la Cava con^o mujer fácil y liviana, ó á lo 
menos muy.descuidada, como dice candorosamente el 
romance.. Tal descuido hace menos verosímil la indig- 
nación posterior y la carta fulminante á su padre* £1 
relato de los historiadores árabes es mucho más na- 
tural y lógico: el del Anséis de Gartago debe de ser 
una variante tardía, y, sin embargo, aparece ya en un 
poema del siglo xiii. ¿Qué antigüedad hemos de su- 
poner á la tradición española de que seguramente 
emana? 

Otro indicio de narraciones poéticas tenemos, á mi 
ver, en la parte inédita de la Crónica del moro Basis 
publicada por D. E. Menéndez Pidal. Me rindo ante 
la opinión de los arabistas que en otras partes, geo- 
gráficas é históricas, de este libro, han visto una fiel 
traducción de las' obras perdidas del historiador 
Ahmed-Arrazi. El estilo mismo parece que lo com- 
prueba. La narración de la conquista, U historia del 
palacio encantado de Toledo, tienen un sqUo oriental 
innegable, aun en la sintaxis. Además, los nombres 
propios latinos^ y visigóticos están transcritos del modo 
que de un árabe pudiera esperarse : Wamba se con- 
vierte en Benete, Ervigio en Eranto, Egica en Abarca, 
Witiza en Acosta, El autor además, según costumbre 
de los historiadores de Sü raza, gusta de apoyarse en 
testimonios tradicionales : <E dixo Brafoma, el fijo de 
Mudir, que fué siempre en esta guerra»...; y aun llega 
á invocar el testimonio de un espía de D. Julián: «E 
dixo Afia, el fijo de Josefee, que andaba en la compa- 
ña del rey Bodrigo en talle de christiano»... 

Pero hay una parte considerable del fragmento de 
Kasis, en que no se encuentran tales referencias; en 
que los nombres están transcritos con entera fideli- 
dad y son de lo menos árabe que puede imaginarse : 
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D. Ximon, Rricaldo^ó Bicardo, Enrique; y en que la 
sintaxis, á lo menos para nuestros oídos y corta peri- 
cia lingüistica, nada tiene de semítico. Me refiero al 
larguísimo pasaje relativo á los amores de D. Bodrí- 
go y la Cava, y especialmente al consejo y delibera- 
ción que D. Julián, después de su vuelta á África, ce- 
lebra con sus parciales. Todo lo que el conde y su 
mujer y sus amigos dicen en este consejo tiene un sa- 
bor muy pronunciado de cantar ck gesta, y aun me pa- 
rece notar en algunos puntos rastros de versificación 
asonantada. Pero como tengo experiencia de cuan fa* 
libles son estas conjeturas, no doy á esta observación 
más valor del que pueda tener, fijándome sólo en la 
impresión general que deja este trozo. Compárese con 
todos los textos árabes que en tan gran número cono- 
cemos relativos á la conquista, y creo' que se palpará 
la diferencia. 

Téngase en cuenta, por otra parte, que este episodio 
falta en la mayor parte de los manuscritos de Basis (1). 
Hemos de presumir que éste contaría la historia de 
la Cava en términos análogos á los que emplean los 
demás histociadores muslimes, pero acaso la laguna 
que advertimos proceda de haberse perdido ó de no 
haber sido traducida esta parte de su Crónica, lo cual 
fué causa de que se interpolara en ella una narración 
de distinto origen. Nada es inverosímil tratándose de 
un texto tan destartalado y que había pasado por una 
versión oral y dos escritas, sin contar con las altera- 
ciones de los copistas. Aumenta las sospechas de in- 
terpolación el ver de cuan rara manera viene á cortar 
ó interrumpir este episodio el cuento ya comenzado de 
la casa de Toledo. Esta falta de orden y preparación 
no debió de ocultársele al mismo compaginador del 
RasiSf puesto que candorosamente exclama al reanu- 

(1) De seguro que el episodio del consejo faltaba también en 
el Códice qae tuvo Pedro del Corcal, pues de otro modo le hu- 
biera reproducido, como reprodujo todo lo demás. 
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dar el roto hÜo de su exposición: «£ quantos hy avia 
» todos eran maravillados qué le podría aconteoer al 
»rrei don rrodrigo que ansí se le escaes9Íó el fecho de 
»la casa que le dixeron los de Toledo». 

Corrobora, ñnalmente, estas presuncionei^ (que sólo 
por tales pueden darse), la existencia en las cróñictis 
españolas d^ un cierto número de pormenores más é 
menos poéticos que hasta ahora no han parecida en 
4as arábigas. Cuento entre ellas la especie consignada- 
por el Silense dé que la hija de Julián había sido pro- 
metida á Rodrigo, consistiendo la injuria del rey en 
haberla tomado por concubina y no pox' esposa; el 
proyecto de desarme general, convirtiendo las armas 
^n instrumentos de labranza, que el autor del Poema 
de Fernán González supone cautelosamente suge«- 
rido por el Conde á D. Rodrigo, aunque el Tudense y 
la mayor parte de los cronistas posteriores le atribu- 
yen á Witiza; la activa y eficaz intervención de la 
mujer de> D. Julián en su venganza, y el nombre y 
parentela que la asigna él canciller Ayala «doña Fal- 
»drina, que era hermana del Arzobispo don Opas é 
»fija del rey Vitiza»; la variante ya conocida por el 
Toledano, según la cual fué la mujer y no la hija del 
Conde la deshonrada; el nombre del caballo de don 
Eodrigo fOreliaJ; y quizá algunos de los últimos re- 
toques y aliños que recibió la fábula de la cueva de 
Hércules en los escritores castellanos del siglo xv. 
Asi Grutierre Diaz de G-ámez, que se apoya en un au^ 
tor innominado, que muy bien pudo ser un texto poé- 
tico, cuenta que D. Rodrigo halló dentro deíarca famo- 
sa, no lasfigaras consabidas, sino tres redomas^ «y que 
len la una estaba una cabeza de un moro, y en la otra 
»una culebra, y en la otra una langostai fl). Pero 

(1) Este pasaje es uno de los muchos que faltan en la.mn-i 
.tilada edición que de la Gróaita de D. Pedro Niño hizo Lla^no, 
pero se h&Ua en los <los códices que hemos manejado de esta 
obra, y pnede leerse también en la tradaoción francesa de Cir- 

Tomo XL 11 
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atendiendo á la parquedad de pormenores maravillo- 
sos eñ nuestra poesía épica, no me decido á atribuir 
el mismo origen á la leyenda del incendio del encana 
tado palacio, tal como la refirieron acaso simultánea'^ 
mente el arcipreste de Talayera Alfonso Martínez en 
BU Atalaya de Crónicas y Pedro del Corral en su famo- 
sa novela. 

cY desta guisa salieron fuera de la casa... et non 
eran bien acabadas de cerrar (las puertas) quandó 
vieron un águila caer de suso del ayre que páresela 
que descendía del cielo, é traya un tizón de fuego ar-^ 
disido et púsolo de suso de la casa é comenzó de 
alear con las alas, y el tizón con el aire quel águila 
fazia con sus alas comenzó de arder, y la casa se en- 
cendió de tal manera como si fuera hecha de resina, 
así vivas llamas y tan altas que esto era gran mara- 
villa, é tanto quemó que en toda ella^ no quedó señal 
de piedra, y toda fué fecha ceniza^ £ á poca de hora 
llegaron unas avecillas negras, é anduvieron por suso 
de la ceniza: é tantas eran que davan tan grande 
viento de su vuelo, que se levantó toda la ceniza y 
esparzióse por España toda quanta el su señorío era^ 
et muy muchas gentes sobre quien cayó los tomava 
tales- como si los untasen con sangre... Y éste fué el 
primero signo de la destruyción de España» (1). 
. Supuesta la existencia de estos cantares, que hubie- 
ron de ser varios, como parece que lo exige por una 
parte la extensión y complejidad de la materia épica^. 
y por otra la divergencia de los datos tradicionales, 

eoort y Pnymaigre (Les Vicíorial... traduit de Vespagnol étapré» 
kmanutcrit. Paria, V. Palxnó, 1867, p. 41). 
,, (1) Eata ágaila incendiariA y fatídica lia engerido al séfior 
Menéndez Pidal. (artículo citado) el recuerdo muy oportuno de 
la que en los romances de Montesinos predice á Grimaltos su 
dttsyeniura: - 

encima de una alta torre— allí se fuera á asentar; , 
' ' ' ' 'por el pico echaba fuego— por las alas alquitrán; 
. I.' • : . : jei fuego que d'ella sale-'la ciudad hace quemar... o 



(1) La edición qne» tengo es de Sevilla, 1527. Anteriores á 
ésta hay las de 1511 y 1522, también sevillanas; y posteriores 
la de Yalladolid, 1527; Toledo, 1549; Alcalá de Henares, 1587; 
Sevilla, del mismo año, y seguramente otras, porque faé uno de 
los libros más leidos de su género. 
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correspondientes sin duda á versiones diversas, fácil- 
mente se explicar el hecho de sn desaparición y el que 
no dejasen rastro en los romances, si se reflexiona 
qne entre ana j otra forma épica se interpuso otra . 
más degenerada, la forma novelesca en prosa, cuando 
por los años de 1443 <un liviano j presuncioso hom- 
>bre llamado Pedro del Corral hizo una que llamó 
> Crónica Sarracina, que m¿8 propiamente se puede 
lUamar trufa ó mentira paladina i, según expresión 
de Fernán Pérez de Gazmán en el prólogo de sus 
Generaciones y Semblanzas. Es, en efecto, la llamada 
Crónica del rey don Rodrigo con la destruyción de Espa* 
üa (1), un verdadero libro de caballerías, y no de los 
menos agradables é ingeniosos, á la vez que la más 
aatiguanov^ histórica de argumento nacional que 
posee nuestra Hteratura. Pedro del Corral, siguiendo 
la costumbre de los autores de libros de este jaez, ^'^< 

atribuyó su relación á los fabulosos historiadores 
Eleastras, Alanzan y Carestes; pero no hay duda que 
tuvo á la vista la Crónica general, y sobre todo la del 
moro Basis, que embutió casi totalmente en la suya 
con pequeña alteración de palabras. Todo lo demás de 
este libro es de pura fantasía del autor, que le compa- 
ginó con los lugares comunes del género caballeresco, 
llenándole de torneos, justas, desafios y combates sin- 
gulares, festines suntuosos, pompas y cabalgatas; con- 
virtiendo á D. Rodrigo en un paladín andante que 
ampara á la ]Duqu6sa de Lorena (como en la leyenda 
de Desclot lo hace el Conde de Barcelona con la Em- 
peratriz ^de Alemania), celebra Cortes en Toledo, se 
casa con Eliaca, hija del rey de África, y ve concurri- 
da su corte por los más bizarros aventureros de In- 
glaterra, Francia y Polonia. 
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Abundan en la novela los nombres menos visigóti- 
oos que pueden imaginarse: Sacaras; Acrasus, Ardí- 
tns, .Arcanus, Tibres,'* Lembrot, Agresses, BeliartOi 
Lucena, Medea, Tarsides, Polus, Abistalus, tomados 
algunos.de ellos de Ia Crónica Troyana, que fué evi- 
dente prototipo de este libro español en la parte no- 
velesca. Las fábulas ya conocidas logran exuberante 
desarrollo bajo la pluma de Pedro del Corral, pero en 
realidad inventa muy poco. Ni siquiera el nombre de 
la Cava le pertenece, ni tampoco el nombre de la mu- 
jer de D. Julián, en que coincide con el canciller Aya- 
la: coincidencia que en autores de tan diversos estu- 
dios y carácter como el severo analista de D. Pedro 
y el liviano fabulador de la destruyción de España^ 
sólo puede explicarse por la presencia de un texto co- 
mún que desconocemos. 

Lo que hizo Corral, que era hombre de ingenio y 
de cierta amenidad de estilo,^ fué aderezar el cuento 
de los amores de la Cava con todo género de atavíos 
novelescos: coloquios, razonamientos, mensajes, cartas 
y papeles, que fueron después brava mina para los 
autores de romances y aun para los historiadores 
graves. No es posible extractar tan larga narración, 
pero no queremos omitir la primera escena del ena* 
moramiento : 

«E un dia el rey se fué á los palacios del mirador 
que avia fecho, é anduvo por la sala, solo sobre las 
huertas é vio á la Cava, fija del conde D. Julián, que 
estava en las huertas bailando con algunas donzellas: 
y ellas no sabían parte del rey cá bien se cuydavan 
que dormía, é como la Cava era lá más fermosa don- 
zella de su casa, é.la más amorosa en todos sus fechos, 
y el rey le avía buena voluntad, assí como la vio echó 
los ojos en ella, é como ella é otras doncellas jugaban, 
alzó las faldas pensando que no la veya ninguno... E 
como la huerta era muy guardosa é cercada d(9 gran- 
de&r tapiad, é allí do ellas andavan no las podían ver 
sino dé la cámara del rey, no se guardavan, más fazian 
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lo que en plazer les venia assi como si faessen en sus 
cámaras. E creció porfía entrellas desque ana vez gran 
pieza ovieron jugado, de quién tenia más gentil cuer^ 
po, é oviéronse á desnudar é quedar en pellotes apre- 
tados que tenian de fina escarlata, é paresciansele los 
pechos y lo más de las tetillas : é como el rey la mi- 
raba, cada vegada- le páresela mejor é decia que no 
avia en todo el mundo donzella ninguna ni dueña que 
ygualar se pudiese á la su fermosura ni su gracia: el 
^ enemigo no esperaba otra cosa sino esto, é vio que el 
rey era encendido en su amor: andávale todavía al 
oreja que una vegada cumpliese su voluntad con 
eUa».(l). 

Viene á continuación una escena de galantería har- 
to extraña, que pasó integra á los romances : cE asi 
como ovieron comido, el rey se levantó y assentóse á 
una ventaba. Y antes que se levantase de taula, co- 
menzó de meter á la rejna é á las donzellas enjuego. 
E como las vio que jugaban, llamó á la Cava, ó dixole 
que sacase aradores délas sus manos. E la Cava fué 
luego á la ventana do el rey estava é hincó las rodillas 
en el suelo, y catávale las manos; y él como estava ya 
enamorado y en ardor, como le fallava las manos blan- 
das y blancas, y tales que él nunca viera á mujer, en- 
cendíase cada hora más en su amor» (2). 

(1) Uix pasaje de Ansias March, citado muy á cuento por 
D. Manuel Mil&, alude á esta escena de la Crónica, y prueba su 
rápida difusión fuera de Castilla : 

Per lo garro — que lo rey veu de Cava 
se mostra Amor — que tot quaiit vol acába- 
te) Compárese «on el romance de la Primavera (tres varian- 
tes), f Amores trata Rodrigo». Ninguna de ellas lia se ser muy 
vieja, puesto que no aparecen en las primitivas ediciones de la 
Suva, ni del Cancionero de Romances. Atendiendo á esto y á su 
versificación en consonantes casi perfectos en ado, Ifilét tuvo 
este romance por obra de cualquier poeta galante de mediados 
del siglo xyi, y. oreo que su opinión ^a.diei ser la de todo el 
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La Cava no opone gran resistencia al Bey, pero 
después de violada y esoameoida se aflige y avergüen- 
za macho, y comienza á perder su hermosura, con gran 
pasmo de todos, especialmente de sa doncella Alqnifa, 
á quien finalmente confía su secreto, y por consejo de 
la cual escribe á su padre. El Conde jura vengarse, y 
urde su traición de concierto con el obispo D. Opas, 
hermano de su mujer D/ Franciua, y señor de Con- 
suegra. La parte que pudiéramos llamar historial de 
la conquista prosigue bastante ceñida al moro Rasis, / 
si bien con grandes amplificaciones. Lo más original 
que la Crónica de D. Rodrigo contiene, es todo lo que 
se refiere á la suerte del Rey después de la batalla, de 
la cual sale «bien tinto de sangre y las armas todas 
abolladas de los grandes golpes que habla recebidoi; 
sus lamentaciones confusas y pedantescas, que no tie- 
nen la vivacidad que luego cobraron en el romance; 
su romántico encuentro con un eimitaño, y la áspera 
penitencia que hizo de ^us pecados, conforme á la re- 
gla que aquel santo varón le dejó escrita al morir tres 
dias después de recibirle en su ermita; y cómo resistió 
á las repetidas tentaciones del diablo, que en varias 
figuras se le aparecía, tomando en una de estas apari- 
ciones el semblante de la Cava, y en otra el del conde 
D. Julián rodeado de gran compañía de muertos en 
batalla (¿la hueste de las supersticiones asturianas?]; y 
cómo, finalmente, rescata todas sus culpas con el ho- 
rrible martirio de ser enterrado vivo en un lucillo ó 

mundo. £1 pormenor de los aradoret no apareoe en la variante 
qae al parecer es más antigua, la de la Silva de Barcelona, 
de 1657, pero está en las otras dos, y fné tomado indudable- 
mente de la Crónica, si bien los romancistas* encontraron tnás 
pulcro y galante que fuese D. Rodrigo el que «sacase los ara- 
dores » á la Cava, y no al contrario : 

« 

Ella hincada de rodillas, — él la estaba enamorando', 
sacándole estii aradores — de su odorífera mano... 

aacáadole está aradores — en sus haldas reclinado. 
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« 

sepultura en compañía de una culebra de dos cabezas, 
que le va comiendo por el corazón é por la natura. 
Guando al tercer día sucumbe, las campanas del lu- 
gar inmediato suenan por sí mismas, anunciando la 
salvación de su alma (4). 

Divídese lir llamada Crónica de D. Bodrigo en dos 
partes, pero; en rigor, sólo la primera y los ¿Itimos 
capítulos de la segunda tienen relación con aquel mo- 
narca^ El protagonista de la segunda es el infante 
D. Pelayo, y én esta Crónica es donde se encuentran 
por primera vez, y may prolijamente narrados, la fa- 
bulosa historia de su infancia; los amores de su padre 
Pavila con la princesa D.* Luz; el secreto nacimiento 
del futuro restaurador de España, expuesto á lar co- 
rriente del Tajo como nuevo Moisés, nuevo Rómulo ó 
nuevo Amadís; el juicio de Dios, en que el encubierto 
esposo de D.^ Luz defiende su inocencia; y todo lo 

(1) En un ingenioso estadio sobre la Penitencia del rey D, Ro- 
driffo, (Meoitta Critica de Historia y Literatura Españolas, Enero 
de 1807), opina D. Bamón Menéndez Pidal qae de la neglig^encia 
6 discordancia de los copistas de la Crónica del mopo Rasis nació 
la fábula de la penitencia de D. Bodrigo, monstruosamente am- 
plificada luego por Pedro del Corral. Entre otros errores, en vez 
de € Fué fallado un sepulcro en Viseo*, se escribió en algunos 
manuscritos tFué fallado un sepulcro en que visco* (vivió), lo 
cual bastó para engendrar en la novelesca fantasía de Pedro 
del Corral la fábula del enterramiento en vida, desarrollada por 
él con todos los lagares comunes de esta leyenda, que ya apa- 
rece en el Edda escandinavo, donde Gúnar es arrojado por orden 
de Atila á una fusa llena de serpientes, una de las cuales le 
muerde el corazón. Pero la fuente inmediata de Pedro del Corral 
parece haber sido un libro de ejemplos piadosos, de los que tanto 
abundan en las literaturas de la Eiad Media. 

Con parecer tan atinada y plausible esta interpretación del 
Sr. Menéndez Pidal, no participa de ella su hermano D. Juan, 
que cree haber encontrado vestigios de la penitencia de D. Bo- 
drigo antes de Pedro del Corral, y se propone tratar extensa- 
mente de ella en el tercer capitulo de la monogratia que está 
pablioando. 
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4einÍB de esta sabrosa, aunque nada popular y nada 
original leyenda, á la cual dio nuevo realce en las 
postrimerías del siglo xyii la pintoresca pluma del 
Dr. Lozano en su libro vulgarísimo de los Reyes Nuevos 
de Toledo y del cual tomaron este argumento, Zorrilla ;. 
para la leyenda de La Princesa D.^ Luz,*q\ie es de las 
mejores, suyas, y Hartzenbusch para aquella transfor^ 
mación castellana del asunto trágico de Mérope, que ' 
llamó Za Madre de Pelayo, drama menos conocido y 
celebrado de lo que merece. 

No pueden, en rigor, calificarse de viejos los roman> 
ees acerca de la pérdida de España. Los seis que ad- 
mitió Wolf en su Primavera están tomados de la Cró- 
nica *deD. Rodrigo (1), y por consiguiente, no pueden 
ser anteriores á la segunda mitad del siglo xv. Pero 
seguramente ninguno alcanza tal antigüedad. Por el 
estilo pertenecen todos al siglo xyi, pero unos pare- 
cen juglarescos (2] y otros de poeta algo letrado (3). 
Muy rara vez añaden circunstancias poéticas al texto 
e^ prosa que van siguiendo, pero debe hacerse una 
excepción en favor del que comienza 

Las huestes de don Rodrigo — desmayaban y huían... 

donde, en vez de las fastidiosas declamaciones que 

(1) Hay que admitir, sin embargo, en uno de ellos, el nú*, 
mero 4 de la Primavera «En Cepta est& Julián», conocimiento- 
de la Crmiica General, puesto que recuerda el famoso Llanto de 
España en estos versos : » 

Madre España, jay de ti!'— en el mundo tan nombrada, 
donde nace el uno oro — y la plata no faltaba. 

(2) Sobretodo el primero (núm. 2 de la Primavera «D. Ro- 
drigo rey de Espa&a>, compuesto en asonantes agudos (casi 
siempre consonantes en ar\ lo cual es práctica habitual en esta 
oíase de romances. 

■ (8) Me refiero especialmente t^ 3 y al 4 de la Primavera, - 
que no figuran aún en las colecciones de 1550. 
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Ifi Cránieaáe Pedro del Corral pone en boca del rey 
vencido, se leen estos animados y valientes versos: 

Ayer era Rey de Bspafia, — y hoy no lo soy de una villa, 
ayer Tillas y (sastillos, — hoy ninguno poseía, 
ayer. tenía criados, — hoy ninguno me servía, 
hoy no t^ngo una almena — que pued|k decir que es mía... 

La eoncentraoión lírica de este pasaje, asi como la 
rapidez descriptiva de aquel otro fragmento del mis* 
mo romance : 

Iba tan tinto de sangre — que una brasa parecía; 
las armas lleva abolladas — - que eran de gran pedrería; 
la espada lleva hecha sierra — de los golpes que tenfb; 
'el almete, de abollado, — en la cabeza se hundía... 

muestra el partido que podían haber sacado los poe- 
tas del material informe que el libro de Pedro del Co- 
rral les ofrecía; pero fuera de estos felices rasgos y 
de algúii otro, como el famoso «ya me comen, ya me, 
comen)í>, que debe su principal celebridad á la cita de 
Cervantes, la poesía adelantó poco sobre la Crónicqí, 
ó más bien fué un mero eco de ella, si bien lo3 auto- 
res áe romances tuvieron el talento de simplificarla, 
de condensar sus rasgos más expresivos, y por consi- 
guiente de mejorarla (1). 

(1) Completan la serie de los romances viejos de D. Rodri- 
go,, aunque nada valen como poesía, tres que he reimpreso en 
el tomo 2.** de esta colección (apéndice 1.°, núms. 1, 2 y 3) to- 
mándolos de la Tercera Parte de la Silva de Romances de Zara- 
gosa, 1651. Los dos primeros fueron desconocidos para Wolf: no 
a^i el último, que se lee también en un pliego suelto de la bi- 
blioteca de Praga. El primero, que está en asonantes agudos 
(tipo juglaresco) 

Ya se sale de Toledo — el conde Don Julián... 

es el ánico que se refiere al proyecto de desarme sugerido por 

el vengativo conde á D. Rodrigo : 

Todos deshacen las arma^i— nadie las osa guardar, 
la^ espadas hacen sierras— para madera cortar; 
los yelmos y los escudos— hacen rejas para arar, 
de las otras armas hacen— azadas para cavar, 
f> . tibas. echan en les pozos — otras lanzan en la mar... 

Los otros dos son puras declamaciones sin valor alguno, y no 
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En el Bomaneero ie DoráD, donde, como es sabido, 
no se guarda más orden qne el de géneros j asuntos, 
apareoiendo mezclados lo popular, lo juglaresco, lo 
erudito y lo artístico, llegan á veinticinco los romances 
de D, Rodrigo, incluyendo los de fines del siglo xvii, 
algunos de los cuales tienen autor conocido; por ejem- 
plo, los de Gabriel Lobo Laso de la T^ega. Estos ro- 
mances, cuando no proceden de una ú otra de las dos 
crónicas mencionadas, son puras ampliaciones líricas, 
á veces de notable mérito, como el que empieza Cuando 
las pintadas aves; y todavía más este brillante princi- 
pio de uno que figura en la Bosa Española de Timo- 
neda: 

Los vientos eran contrarios, — la luna estaba crecida. 
Los peces daban gemidos— por. el tiempo que hacía. 
Cuando el rey don Rodrigo — ^junto á la Caya dormía. 
Dentro de una rica tienda— de oro bien guarnecida. 
Trescientas cuerdas de plata— la su tienda so^stenían; 
Dentro había cien doncellas — vestidas t maraylUa; 
Las cincuenta están tañendo — con muy extraña armonía^ 
Las cincuenta están cantando— con muy dulce melodía. 
Allí hablaba una doncella— que Fortuna se decía... 

Para explicar la generación de alguno de los roman- 
ces del último tiempo, debe tenerse en cuenta la apa* 
ríción de un libro que á fines del siglo xvi vino á su- 
plantar á la vieja Ordmcae^eD. Eodrigo, cuyo lenguaje 
empezaba á parecer arcaico, y que además pertenecía 
á la desacreditada familia de los libros de caballerias, 
próximos á sucumbir bajo la sátira de Cervantes. No 
faltó, pues, quien tratase de sustituir aquella leyenda 
con otra de más pretensiones históricas y más acomo- 
dada al gusto de la época. Esta nueva ficción tuvo un 
carácter de mala fe y de impudencia que no Labia 
tenido la primera. Un morisco de Granada, llamado 
Miguel de Luna, intérprete oficial de lengua arábiga 
(lo cual agrava su culpa, á la vez que da indicio de la 

parecen muy anteriores á la fecha de sa pablicaoión. Bü últim# 
está en consonantes perfectos. 
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postración en que hal^ian oaido los estadios orientales 
en España), hombre avezado á este género de fraudes, 
y de quien se «ospecha por vehementes indicios qué 
tuvo parte étt la invención de los libros plúmbeos del 
jSacro Monte, fingió haber descubierto en la biblioteca 
del Escorial nna que llamó Historia verdadera del rey 
D. Badrigo y d^ la pérdida de España.,, ccompuesta 
»por el sabio alcayde Abulcacim Tarif Abentariqne, 
»natural de la ciudad de Almedina en la Arabia Pe~ 
»trea» (1), y publicó esta supuesta traducción, haciendo 
alarde de sacar al inargen algunos vocablos arábigos 
para mayor testimonio de su fidelidad. Este libro, dis- 
paratado é insulso, que como novela está á cien leguas 
de la Crónica Sarracinay cuanto más de las deliciosas 
Guerras de Granada, que quizá el autor se propaso 
remedar, logró, sin embcurgo, una celebridad escan- 
dalosa, teniéndo\e muchos por verdadera historia, y 
utílizándole otros como fuente poética. De Luna pro- 
cede el nombre de Florinda, no oído hasta entonces en 
España, y nada gótico ni musulmán tampoco, sino 
aprendido en algún poema italiano. Entre los roman- 
ces artísticos recogidos por Duran, hay uno (el 586) 
que isegnramente tiene este origen (2), y que, por tanto, 
no puede ser anterior á 1592, fecha de la primera edi- 
ción del libro de Luna. Este influyó grandemente en 
la comedia de Lope de Vega El Postrer Godo de Es- 
paña (1617) y en los numerosos poemas épicos y dra-, 
matices que llevan los preclaros nombres de Walter 

(1) La primera edición es de Granada, por Bené Babat, 1592. 
Hay por lo menos otras diez de este libro, que todavía es muy 
vulgar en España. 

(2) Es el que termina con aquellos versos tan sabidos : . 

Si dicen quién de los dos— la mayor calpa ha tonido. 
Disan los hombres «La Cava» — y las mujeres Rodrigo... 

£1 nombre de Florinda sirve al autor de este romance para 
un detestable jaego- de palabras: «Florinda perdió su £Lor...>, 
etcétera. 



\ 
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Scott (1), Southey (2), W. Irving (3), el Duque de Eh 
vas (4), Mora (5), £spronceda (6) y Zorrilla (7). 

De estas remotas derivaciones literaxias no nos in- 
cumbe tratar aquí, pero si consignar el hecho muy 
importante de que todavía el tema épico de la peni* 
tencia de D^ Bodrigo continúa vivo en la tradición 
popular, como lo prueban los romances que se cantan 
en Asturias. En dos de ellos, publicados por el Sr. Me- 
nendez Fidal (8) /falta el nombre del rey, pero consta 
en otro recogido en la parte occidental de la provincia 

(1) The Vision of Don RodeHk, 1811. 

(2) Roderich the last of ihe Gotha (poema en verso suelto y 
en 25 cantos), 1815. 

' (3) Legends of ihe conguest of Spain, 1828. Es un agradable 
extracto de las obras de Corral (¿ quien confunde oon Hasis) 
y de Miguel de Luna. 

(4) Florinda, por D. Ángel de Saavedra,' poema compuesto 
en Malta en 1826, pero no impreso hasta 1832. 
• (5) Don Opas, poema humorístico de D. José Joaquin de 
Mora (en sus Leyendas Españolas, 1840). 

(6) Fragmentos del poema Pelago, 1840. 

(7) El puñal del Godo 0.842).— La Calentura (1847). Estos dos 
cuadros dramáticos se fundan, á lo menos en parte, en el poema 
de' Southey. 

Anteriores y posteriores á todas estas obras hubo otras me- 
nos conocidas, pero sumamente curiosas, como la tragedia latina 
Rodericus fatalis de Fr. Manuel Bodriguez (1681); el poema por- 
tugués de Andrés de Silva Mascarenhas A destruigüo de Hes" 
panha (1617) aprovechado por Southey; el Rodrigo, novela histó- 
rica del ex-jesuita D. Pedro Montengón, que la llamó romance 
épico 0,1^)\ las leyendas acglo-hispanas del santanderino True- 
ba y Cosío ( The Romance of history of Spain) (1830); el extraño 
drama que en vindicación del Conde D. Julián escribió B, Mi- 
guel Agustín Principe (1839), y hasta cierto punto la famosa 
novela de Alejandro Herculano Eurico el Presbítero (1843). Sobre 
todas estás composiciones y otras varias puede verse lo que 
largamente expuse en los prolegómenos del tomo séptimo de las 
Comedias de Lope de Vega^ publicadas por la Academia Española. 
. (8)' Véase él tomo tercerd de la presente ooleooión! de ro- 
manees. 
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por el eraditd escandinavo Manthe (1). Todos tres 
signen el mismo asonante y coinciden en él con el 
número 7 de la Primavera, habiendo además bastan- 
tes versos qae con leve diferencia son comunes á to- 
das las lecciones. La supresión del nombre del béroé 
miiróa el tránsito de los romances históricos á los no- 
velescos, 7 es fenómeno importante que hemos de ver 
repetido en otros ciclos. Pero las versiones asturianas, 
auti en Sú estado actual, aventajan en gran manera al 
prosaico romance impreso en el siglo xvi, y conser- 
van interesantes pormenores poóticos que faltan en 
aquel texto, aunque ya estaban en la Crónica de Pedro 
del Corral, tales como el de tañerse las campanas por 
si solas en la muerte de D. Bodrígo, y el valor sim- 
bólico y supersticioso atribuido al número siete: 

Metiéralo en una tumba — donde una serpiente había, 
Que daba espanto de verla, — siete cabezas tenía : 
Por todas las siete come, — por todas las siete oía. 



(1) Don Bodrigo fué á caza, — & caza como solía. 
Kon encontró cosa muerta — nin tamipooo cosa blba. 
La traidora de la muerte — 'nel camino le salla. 
— lA.y de mi, triste i»graciado! — Yo confesarme quería. 
Bajara niia voz del cielo, — desta manera dicia : . 
•—Confiéselo el ermitaño, — confiéselo por su bida. 
•—^Yo píqney con una hermana —y también con una prima, 
y para mejor decir— ' con una sobrina mía. 

Le. dieron de penitencia — [ i] 

encerr&ronlo en una arca— con una culebro biba. 

La culebra era serpiente — ya siete bocas teníib. 

£1 ermitaño era bueno — iba á verlo cada día. 

— ¿Cóxno le ba, don Bodrigo, — con su mala compañía? 

—La compañía buena era, — asi yo la merecía. 

De medio cuerpo por bajo-^ya todo comido yba: 

agora ba en las entrañas, — es donde x^ás me dolía. 

Al cabo de los tres días— don Bodrigo fenecía. 

Las campanas se tocaban, — naidi las detenia. 

Las ceras de los altares — ellas solas se encendían. 

iDiohoso de don Bodrigo — que pa lus cielus camina! 

Munthe < «Folkppesí fran Asturíen» (Uppsala, i888). 
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Bncerr¿ronlo en una área — con una culebra viva. 
La culebra era serpiente'»- que siete bocas tenia... 

Es también nota peculiar de los tres romances astu- 
rianos la calidad del pecado que se atribuye á D. Ro- 
drigo: 

Yo traté con una hermana— '^y también con nna prima, 

Y para mayor (?) pecado — con una cunada mía... 

Yo pequey con una hermana — ^y también con una prima, 

Y para mejor deci,— con una sobrina mía. 



JSn ninguna de las formas conocidas da la leyeada- 
se atribuye á la Cava parentesco algotter cott D. Bo- 
<^ngo. ¿Serán, por ventura, estos romsonsea eeo remoto 
y confuso de aquella tradición que- comenzando por 
mostrar incertidumbre entre la hija y la mujer de don 
Julián, acabó por suponer que madre é hija habian 
sido vietimas de la incontinencia del rey? Tal era la 
versión consignada en el apócrifo Cronicón gallego de 
D. Servando, no tan moderno acaso como generalmente 
se le estima (1). 

9 

(1) «Don Bodrico qnerie moito a o conde don Juliao, e.a la 
condiesa Fandina, que era moito fermosa. £ don Bodnoo facía ^ 
pecado cd ela e a tinha a mandar. R o proprio con unirá filha 
8Ua chamada Cava Florinda , que era de estreimada fermo- 
8UEa. £ o Bey a persuaden a seu amor. ÜÜ non contento o que 
tinha com a may se dej'tou cd ela, e fez nela vn filio qqe se 
criou en £yora de Lusitania, chamado Alterioo» {Historia de 
J), Servando^,, apud Godoy Alcántara, Historia de los falsos cro- 
nicones ^ 287). 

£8te falso cronicón, cayo autor se titula nada menos que 
«confesor de los reyes D. Bodrigo y D. Pelayo» (testimonio d>g- 
no de ponerse al lado del «espía de D. Julián > citado por el 
moro Basis) andA de letra de mano, traducido al gallego, con 
nombre de D. Pedro Seguino, obispo del siglo xii. Generalmente 
se cree que todo ello es pura patraña inventada en el si- 
glo XVII por dos hidalgos Boanes de la ciudad de Orense muy 
picados de la vanidad linajuda» y acrecentado y prohijado por 
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En cnanto al roms^nce del Algarbe, publicado por 
Estacio da Veiga, ya indiqué en otra parte que me pa- 
rece composición apócrifa y moderna de cualquier poeta 
lírico, teniendo á la vista el romance castellano «En 
Gepta está D. Julián». Si en la tradición popular por- 
tuguesa existen, como es de creer, romances sobre el 
último rey godo, habrán de parecerse á los de Asturias, 
como se parecen casi todos los que hasta' ahora se han 
recogido en el Occidente de la Península. Y puede ase- 
gurarse que en ellos se cantará el episodio de la peni- 
tencia de D. Bodrigo, tan enlazado con tradiciones 
locales portuguesas (Viseo, Pedemeira, isupuesta do- 
nación de D. Púas Koupinho...) (1). 

el gran falsario Pellicer, pero acaso lo que hicieron unos y otros 
fué interpolar ó adicionar la parte genealógiea, qae era lo qae 
oaadraba 4 sns intentos. No creo inverosímil, por oónsigaiente, 
qae existiera nn texto de relativa antigüedad (acaso del si- 
glo xy) al cual puedan referirse los trozos del Oronieón en que 
no se percibe mira interesada. El carácter de la lengua no pa- 
rece que indica nuryor antigüedad. 

De este seudo-oronioón hicieron bastante uso los historiado- 
res de Galicia y Asturian. Véase entre los primeros al P. Qán- 
\ dará, y entre los segundos al laborioso y crédulo genealogi. ta 
Trelles y Villademoros, que todavía en 1736, fecha del primer 
tomo de su Asturia8 Ilustrada, tiene la candidez de apoyarle 
en ei testimonio del «confesor de D. Pelayo», no menos que en 
el de Abentarique. 

(1) Estas tradiciones fueron criticamente analizada^ por el 
eisteroiense Fr. Manuel de Figneiredo en dos Memorias muy 
eruditas y dignas de leerse: 

Disseria^&o hutonea^ critica em que claramente se mostran fa- 
huloso» osfaetos eom que está enredada a vida de Rodrigo Rey dos 
Godo» : que este wunua^ca na batalha de Guadalete morreo : que süo 
íq^ócri/u» a» peregrinaqde» da Imagen milagrosa de N. Seniíora 
venerada no termo da villa da Pedemeira : que nao he verdadeira 
a Doa^do, que muitos crém/ez á mesma Senfiora D, Fuas Rou- 
pinho, Chvemador de Porto de Mós.,, Lisboa, 1786. 

— Segunda díssertagao histórica e criticOf em que se mostra 
jnorreu na bataUía de Ouadalete Rodrigo rei dos GodoSy e ultimo 
dos que reinarao na Hespan/ia,,, Lisboa, 1793. 



III 

, Los ciclos liistórioos. — 6) Bernardo del Carpió. 

Los Beyes de Asturias y León, aun los más glorio- 
sos, han dejado muy poca huella en nuestra poesía 
épica, que debe llamarse castellana en el más riguroso 
sentido de la palabra. Las tradiciones locales sobre el 
restaurador D. Pelayo no han sido cantadas, ni aun 
dentro de Asturias, y alguna de ellas es de origen 
evidentemente erudito (1). Ni Alfonso í «el matador 

(1) Falta todavía un estudio sobre estas tradiciones orales 
de Covadonga, que ya en el siglo xvi llamaron la atención de 
Ambrosio de Morales y del P. Carballo, y de las cuales hablan 
más ó menos extensamente Quadrado y otros viajeros. Sobre el 
primer rey de Asturias no hay más que romances eruditos y 
muy tardioSf como son (aparte de los que ya insertó Duran) el 
de la elección del rey D. Pelayo» impreso en Alcalá, 1607, con 
otros dos de su autor Diego Suárez, soldado asturiano y vecino 
de la plaza de Oran; y el que trae Luis Alfonso de Carballo en 
su Cisne de Apolo (1602), afectando lenguaje antiguo, con poca 
habilidad por cierto. 

La leyenda de Munuza y Hormesinda procede de las cróni- 
cas latinas. El personaje del gobernador de Qijón es histórico, 
puesto - que su nombre y su derrota y muerte constan en los 
Cronicones de Alfonso el Magno y del monje de Albelda; pero 
el cuento fabuloso de sus amores no aparece sino muy tardía- 
mente en las páginas de D. Lúeas de Túy y del arzobispo don 
Bodrígo; y probablemente nació de algún recuerdo confuso de 
la trágica historia que el Pacense nos cuenta del otro Munuza, 
gobernador de la Septimania, y de su amada Lampegia, hija 
de Endón, duque de Aquitania. 

Don José Caveda, en su aprecíable Elxamen criüeo de la ret- 
tawación de la monarquía visigoda en el siglo vni (Memorias de 
la Academia de la Historia^ tomo IX), fija con acierto el origen 
de esta leyenda, pero se equivoca á mi juicio identificando am* 
bos Munuzas. 
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de hombres, el hijo de la espada», llevando sus armas 
vencedoras más allá de la linea del Daero, é inva- 
diendo la del Mondego y aun la ^ del Tajo; ni Al- 
fonso n el Casio, vencedor de innumerable morisma 
-en Latos y conquistador de Lisboa; ni Ramiro I, que- 
mando y echando á pique las barcas de los piratas 
normandos; ni Alfonso III él Magno, cuyos años de 
reinado se cuentan por campañas; ni Bamiro 11 exter- 
minando en Simancas y en Alhandega el inmenso 
ejército de Abderramán III, con victoria tan esplén- 
dida, que resonó en Bagdad y en el centro de Alema- 
nia, han^sido nunca héroes de. Cantares de gesta, ni si- 
quiera de romances. Para que llegasen á serlo faltó en 
el incipiente reino del Noroeste la plenitud de la con- 
ciencia histórica : faltó también el necesario instrumen- 
to de una lengua llegada á relativa madurez, y capaz 
de ajustarse á las exigencias del metro épico, por rudo 
y bárbaro que le supongamos. Tiene, además, la poesía 
sus predilecciones, que muchas veces no concuerdan 
con las de la historia, aunque ambos géneros se con- 
fundan tanto en sus orígenes. Lo que es accidental, 
episódico y secundario en la una, es materia principal 
en la otra, y viceversa. Pero sobre todo hay que tener 
en , cuenta, como explicación del caso actual, que la 
epopeya castellana nació por un proceso de desinte- 
gración análogo al que determinó la independencia del 
Condado y el predominio de la legislación foral sobre 
el Código visigótico; y buscó naturalmente sus héroes, 
no entre los monarcas leoneses, sino entre los grandes 
vasallos, rebeldes, turbulentos ó díscolos, de Burgos y 
su tierra. 

No hay más que una excepción á esta ley, la de Ber- 
nardo del Carpió, leonés, y sobrino del Bey Casto; 
pero expepción más aparente que real, porque se trata 
aél único héroe fabuloso que en nuestras canciones 
i^arece; creación libre de la fantasía de los jugla- 
res, y que en su doble aspecto simbólico de subdito 
ofendido y malcontento con su Bey, y de campeón de 
• Tomo XI. í2 
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la independencia nacional contra el gran Emperador 
de los francos, no sólo no desmiente las aspiraciones 
de la poesía castellana, sino que en algún modo se le- 
vanta sobre ellas, y las engrandece en el sentido de la 
patria española, haciendo combatir mezclados, bajo la 
enseña de Bernardo, á castellanos y leoneses, navarros 
y vascones, y aun á los moros de Zaragoza: á infieles 
y cristianos juntamente. 

Ejemplo singular de la transformación que los gran- 
des sucesos históricos experimentan en la fantasía de 
los pueblos nos ofrece el tema celebérrimo de la bata- 
lla de Boncesvalles, asunto capital de la poesía épica 
francesa de. los tiempos medios, hondamente modifi- 
cado luego en la nuestra. Las narraciones históricas, 
harto sucintas y no fáciles de conciliar, sobre este 
suceso, proceden de dos orígenes diversos. Tenemos 
ante todo, y son algo más extensas y circunstanciadas, 
las de fuente arábiga; tenemos después las de origen 
franco. Ha recopilado y discutido las primeras, con 
su habitual rigidez critica, el docto Catedrático de 
árabe de nuestra Universidad de Madrid, D. Eran- 
cisco Codera, en su importante discurso sobre el pri- 
mer siglo de la historia de Aragón y Navarra (1). Sus 
conclusiones, que difieren en gran manera de las de 
Dozy, se fundan principalmente en el texto del histo- 
riador que más pormenores da sobre eistos aconteci- 
mientos, y es Aben-Al-Atsir, en su gran compilación 
llamada Crónica perfectisima (2). De su relato, cote- 
jado con el de Aben-Adhari (ó Ádzari, como prefiere 
escribir el Sr. Codera) (3) y con las Analectas de.Al- 

(1) Disoursos leídos ante la Beal Academia de la Historia, 
en la recepción pública de D. Francisco Codera y Zaidin, el día 
20 de Abríl do 1879. 

^2) Ibn-el-Athiri : Chronicon quod per/ectisaimum inecribitur : edt' 
dit Carolus Johannea Toruberg., Leyden, 1867-75, t. VI. 

(B) Histoire de VAfrique, et de l' Espagnef intitulé nAl Bayano- 
I Mogribf par IbnÁdhari de Maroc.., publiée por R, P. -4. Doxt/ 
(Leyden, 1848 51) t. II. 
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makkari (1), resalta que en el año 777 de nuestra 
vulgar cronologia, el gobernador de Zaragoza Sulei- 
mán-ben- Jaktán-ben-Al-Arabi, deseoso de sacudir la 
obediencia que debía á Abderrahmán I, indujo al Bey 
de A&anch (Carlomagno) á hacer una expedición con- 
tra los muslimes de Al-Andalus, prometíjéndole su 
ayuda. Aceptó la oferta el Emperador, pasó los puer- 
tos con numeroso ejército, y uniéndosele en el camino 
Soleimán, avanzó hasta Zaragoza, que le cerró sus, 
puertas. Carlomagno entró en sospechas del goberna- 
dor, y reteniéndole prisionero, se alejó del territorio 
de los muslimes; pero en la retirada cayeron sobre él, 
con sus ejércitos, Matruch y Ayxón, hijos de Sulei- 
máuj y poniendo en libertad á su padre, se volvieron 
á Zaragoza, donde perseveraron por cuenta propia en 
su rebelión contra Abderrahmán, la cual con ellos 
sostuvo Al-Hosain-ben-Jahya-el-Ansari, obligando al 
emir cordobés á ir en persona á sitiar la ciudad, que* 
al fin se le entregó con pactos, sometiéndose por en- 
tonces los rebeldes (78(>-781). Con las fuerzas que 
había reunido para esta empresa hizo Abderrahmán 
una incursión en el país de los vascones y de los fran- 
cos, destruyendo varias fortalezas, entre ellas la de Ca- 
lahorra, y llevándose en rehenes al hijo de Aben-Be- 
lascot, que era probablemente ün caudillo cristiano, á 
quien Dozy quiere identificar con el conde G-alindo de 
Gerdaña. Hay que advertir que la fecha de estos suce- 
sos no está conforme en los historiadores árabes, ni 
aun en el mismo Aben-Al-Atsir, que cuenta dos veces 
y en dos años distintos (el 157 y el 163 de la hegira) 
la expedición de Carlomagno, debiendo preferirse la 
segunda de estas fechas por convenir con la que ponen 
los cronistas francos. 

(1) Al- Makkari : AnálecteH sur VhUtoire et la littérature des ara- 
ht9 éC Espagne,,, publién par MM. R. Dozy^ L. Krelil et W. Wright 
(Leyden, 18551861). Texto Árabe solamente. Ya se ha faeol^o 
mérito de la traducción Inglesa, no completa, de D.^Pasexml 
de Gayangos, única accesible al no arabista. 
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.^ y Nada más que eso dioen los árabes sobre la decan- 

p! ; V tada expedición de Carlomagno, á la cual segaramea- 

É ^ ' te dieron poca importancia. Pero Dozy, influido aún 

ip' por el prestigio de la tradición épica, y deseoso de 

llf ' ' concordar las relaciones árabes con las cristianas, 

kc^' ^ quiere suplir con ingeniosas y atrevidas conjeturas 

^; ' este vacío, llegando á dar por cierto que Carlomagno 

vino á España traído por una verdadera coalición 
formada por todos los descontentos contra Abde- 
rrahmán; el Kelbí-el-Arabí, Gobernador de Barcelona;^ 
el Fihrí-Abderramán-ben-Habib, partidario de los 
Abasidas, apodado el Eslavo ó el Siklabi por lo azul 
de sus ojos y lo rubio de su pelo; y, finalmente, Abul 
v, Asguad, hijo de Yusuf, que para burlar la vigilancia 

de sus carceleros se fingió ciego. Estos tres caudillos 
se presentaron á Carlomagno cuando en Paderborn 
celebraba la dieta ó Campo de Mayo, y le ofrecieron 
su alianza contra el emir de Córdoba. Carlomagno, 
que acababa entonces de domar, aunque no definiti- 
vamente, á los sajones, aceptó la propuesta, compro- 
metiéndose el Arabí y sus parciales de la ribera del 
Ebro á reconocerle por señor, y prometiendo el Siklabi 
que haría una invfisión en el reino de Tadmir (Mur- 
cia) con tropas berberiscas reclutadas en África. Esta 
combinación fracasó por haberse adelantado el Siklabi 
á levantar el pendón de la revuelta cuando Carlo- 
magno no había pasado aún el Pirineo, desaviniéndo- 
se luego con el Arabí, y siendo, por último, vencido y 
muerto. Por su parte Al- Arabí no pudo cumplir la 
promesa que había hecho á Carlomagno, á causa de 
que los moros de Zaragoza, acaudillados por el defen- 
sor Hosain-ben-Yahia, se negaron á recibirle en la 
ciudad. Al-Arabi, después de agotar inútilmente todos 
los medios de persuasión con sus correligionarios, 
entregó su propia persona al Bey franco, y éste tuvo 
que abandonar al poco tiempo el sitio de Zaragoza y 
emprender la retirada, llamado á las orillas del Bhin 
^ por una nueva y terrible invasión de los sajones. Al 
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desfilar su retaguardia por RoncesváUes, los vascos se 
precipitaron sobre ella, la exterminaron por completo 
y se apoderaron de nn rico botín. 

Esta narración, tan bien concertada, tan satisfac- 
toria á primera vista, resalta hoy novelesca en ma- 
chas de sas partes. Según afirma el Sr. Codera, nin- 
gano de los historiadores árabes conocidos hasta hoy 
dice una palabra de semejante conjura, ni de la pre- 
sencia del Siklabi y del falso ciego en Paderborn: 
todos refieren contestes que Carlomagno faé llamado 
única y exclusivamente por el en^ir de Zaragoza, y 
que aquella ciudad le cerró sus puertas. Tampoco 
hacen mención de los vascos, y en esto concuerdan de 
una manera admirable con el testimonio de la poe- 
sía épica ^francesa, que sólo por incidencia los nom* 
bra, y atribuye la victoria á los moros de Zaragoza 
con el llamado rey Marsilio. 
Pero enfrenté de esta versión, que por su doble ori- 

fen {)udiera creerse la más autorizada, se levanta la 
el historifidor franco Eginhardo,. que en su Vida de 
Carlomagno atribuye el fracaso del Emperador á la 
perfidia de los vascones, y dando curiosos pormenores 
de la batalla, cuenta entre los muertos á Eggihardo, 
prepósito de la Real mesa; al conde palatino Anselmo 
y al prefecto de la Marca de Bretaña, Rolando; y aña- 
de que aquel descalabro no pudo ser vengado, y que 
habla -anublado para siempre el corazón d^ Carlo- 
magno. Idéntica es en el fondo la narración de los 
Anales (mal atribuidos al mismo Eginhardo, puesto que 
parecen ser de Angilberto) y versificados por el poeta 
sajón (1). Entre tan opuestos relatos hay que suspen- 

(1) Víenü in eodem loco ae tempore ad Regia praesemtiam de 
Hf^pania tarracenus quidamnomine ¡binalarabi cum aliis sarraeenis 
sociis 8ui6j dedens se ac dvitates quibus eum Rex Sarraeenorum 
praefeeentl. 

A. 778. I\ine ex persuastone praedicti Sarraeeni spem eapienda- 
rwn quarundam in Hispania civiiaium haud /rustra concipietu» 
conguegato exercitUí profectut eat, auperatoque in regione Wasco- 



lá^'C/' . ^^í LÍRICOS CASTELLANOS 



A.; 




^^'■". ■■"■ 









^v 






der el juicio, y hoy por hoy continúa siendo un pro- 
blema si faeron árabes ó vascones los vencedores de 



num Pyrineijugo, primo Pompelonem Navarrorum oppidum adgres' 

. 8U9 in deditionem accepit, Inde JRberum amnem vacio trajiciens, 

Caesarangwttam praecipuam illarum partium civitatem acceisitj 

fi.^ Mccepfátgue quos Ibinalarabi et Abuthaurt guosgue aliiqítidam Sa- 

^^ ' . rraceni obtulerunt obíidibus, Pompelonem revertitur, Cujus muros, 

ne rebellare poaset, ad solum usgue destriixit, ae regredi stutuens, 
Pyrinei saltum ingresaus eat, In cutua summitate Wasconea, inai' 
diia conlocaüa, eatremum agmen adorti, totum exercitum magno tw 

\&y^' mu¿/u perturbant, Et HcetJñranci Waaconibua tam armia quam ani- 

mis praeatare viderentur, tomen et iniguiiaie locorum et genere 

^|p imparta pugnae inferiorea effecti sunt. In hoc certarmne plerique 

' ' aulicorum^ quoa rex copiis prae/ecerat, inter/ecti aunt, direpta im- 

pedimenta, et hoatia propier notitiam locorum atatim in diversa di' 
lapsus est. Cuius vulneria acceptio magnampartem rerum felieiter 
in Hispania gestarum in corde Regia obnubilavit {Binhardi Anna- 
lea, en Pertz, Monumenta Germaniae Histórica, 1, 159). 

€ Cum enim aaaiduo ac pene continuo cum Saxonibua betlo cer- 
taretur, diapoaitia per congrua conjiniorum loca praesidiia. Hispa' 
niam quam máximo poterat belli adparatu adgreditur, saltuque 
Pyrinei supéralo, ómnibus qaae adierat oppidis atque castellis in 
deditionem acceptis, salvo et incolumi exercitu revertitur, praeter 
quod in ipso Pyrinei jugo Wasconicam perjidiam parumper in re- 
deundo contigit experiri, Nam cum agmine longo, ut loci et angus' 
tiarum aitus permittebat, porrectus iret exercitus, Wascones, in 
summi montis vértice positis insidiis (eat enim locus ex opadtate sil- 
varum, quarum ibi máxima est copia, insidiis ponendis opportunus) 
exiremam impedimentorum partem, et eos, qui novissimi agminis 
incedentes subsidio praecedentes tuebantur, desuper incursantes, in 
subjectam vallem dejiciunt, consertoque cum eis proelio, usque ad 
unum omnes interjíciunt, ac direptis impedimentia, noctis beneficio, 
guae iam instábat, protecti, summa cum celeritate in diversa dis- 
perguntur. Adjuvabat in hoc /acto Wascones et levitas armorum^ 
et loci in quo res gerebatur situs; e contra Francos et armorum gra- 
vitas et loci iniquitas per omnia Wasconibus reddidit impares. In 
quo proelio Eggihardus, et Hrhodlandus Britannici limitis prae/ec 
tus cum aliia compluribua interfiduniur. Ñeque hoc factum ad 
praeaena vindicari poterat, quia hoatia, re perpetratata, ita disper- 
aus est ut nefama quidem remaneret, ubinam genfíum guaeri po- 
j tuisset (Einhardi Vita Caroli Magni, Edidit Philippua JafféiMdi 
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Boncesvallesr Unos y otros olvidaron por completo tal 
historia (1), la cu^l sólo penetró en España traída en 

tío in seholariim usu repetita^ ex Biblioteca Rerttm Germaniearum, 
BeroHni, apud Weidmannos, 1887, págs. 38 y 34)». 

El anónimo poeta sajón (en Pertz, 1, 234 235) no hace más que 
versifioar &1 texto de los Anales atribuidos á Eginhardo, y, por 
consiguiente, no deb» contarse como nn texto diverso. 

No asi el astrónomo lemosin, biógrafo de Lndovico Pío, cnyo 
texto indica ya la celebridad popular que había alcanzado la de- 
rrota: 

< Carolas.,. siaiuU, Pyrenei montis superata di^culiate, ad His- 
paniam pergere» laborantique Bcclemae sub ' Sarracenorum acer- 
bissimo JUffOt ChrisH fautor e, suffragari, Qui mons cum altitudine 
coelum contingat, asperitate cautium horreat, opaeitate silvarum 
tenebrescat, angustia viae vel potius semitae commeatum non modo 
tanto exercituif sedpaucis admodum pene intercludat, Chrisio tamen 
f avente j prospero emensus est itinere... Sed hanc felieitatem tran- 
siiuSf si diei fas est, foedavit infidas incertusque fortunae ae ver- 
iibilis SHCcessus, Dum enim quae agi potuerant in Hispania peracta 
essent et prospero itinere reddiíum esset, infortunio obviante, ex- 
tremí quídam in eodem monle regii caesi sunt agminia. Quorum^ 
quia válgala sunt, nomina dicere supersedi"^. {Vita Hludovici, en 
Pertz, ScriptoreSj 11, 608.) 

Por un epitafio (modernamente descubierto) de Egiardo, uno 
de los que murieron en Boncesvalles , se ha podido fijar con 
exactitud el día de la batalla, que fué el 15 de Agosto del año 
77U. {J^omania, II, 146-148). 

(1) No hay para qué traer á colación en un trabajo serio el 
tan apócrifo como famoso Canto de Altabiscary compuesto en 
francés por Mr. Garay de Monglave, puesto en prosa vascuence 
por Luis Duhalde d'Espelette, y publicado en 1834 en el Journal 
de flnstitut Historique, de que el mismo Garay era secretario. 
El éxito verdaderamente increible y escandaloso que esta me- 
diana falsificación ossiáñioa (la cual fué en su principio una ino- 
cente broma de algunos alumnos de la Escuela Politécnica de 
París) obtuvo, no ya sólo entre los vascófílos españoles y fran- 
ceses, que han solido brillar más por el entusiasmo que por el 
sentido critico, .sino en conocedores tan avisados de la poesía 
popular como Fauriel, y en- historiadores literarios de tanto cré- 
dito como Amador de los Ríos, muestra una vez más los peli- 
gros á que arrastra el inmoderado afán de querer encontrar re- 
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alafrde la poesia épica de los vencidos franceses, qne 
en ella encontró su primer tema d^ inspiración y el 
manantial de sus más admirables y genninas bellezas. 
El recuerdo de Roncesvalles, idealizado como nn 
martirio militar terrible y glorioso, tuvo más eficacia 
poética qne todos los triunfos y esplendores del im- 
perio carolingio; y una nueva poesia, germánica por 
sus orígenes, francesa por la lengua, universal por su 
espíritu,, que es el de todo el mundo heroico bárbaro, 
poesia la más profundamente épica que hubiese apa- 
recido después de Homero, se nutrió y fortificó por la 
saludable virtud de aquel gran desastre, y creció en 
breve tiempo, y se hizo adulta, y dilató sus ramas por 
toda Europa con prolifica y exuberante vegetación, á 
coya sombra empezaron á germinar otras epopeyas 
nacionales. El descubrimiento y la justa estimación de 
esta inmensa y enmarañada selva de poemas, y de sus 
múltiples transformaciones, enlaces y degeneraciones, 
es uno de los grandes triunfos de la erudición moder- 
na; ha ejercitado y ejercita el ingenio y la sagacidad 
de escuelas enteras de filología; tiene revistas y nubli- 
caciones especiales para su estudio; ha producido li- 
bros bastantes para llenar una biblioteca. Fuera irre- 
verencia y pedantería desflorar aquí tal materia, mu- 
cho más cuando nuestro argumento no lo exige, puesto 
que ni nació en Francia la fábula de Bernardo, ni fué 
conocida nunca allí. Basta, pues, remitir al lector de- 
seoso de instruirse en tan rica materia, á las obras 
magistrales que sobre ella existen, y efi particular á la 
admirable Historia poética de Garlomagno, de Gastón 
París (1865), modelo de sólida y severa ciencia lite- 
raria que, á pesar de su fecha, no ha envejecido én lo 
substancial, porque se acerca á la perfección cuanto 

liquias de la tradioión poética en todos los pueblos y en todas 
las razas. (Véase, sobre el AUabiskarco Cantúaj on articulo de- 
finitivo del docto vascófilo inglés Mr. Wenthworth V^ebster en 
el tomo III del Boletin de nuestra Academia de la HistoriiO, 
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es dado á la flaqueza humana en tareas de investiga- 
ción y de óritica; y ¿ la voluminosa y útil compilación 
qne con el titulo de Las Epopeyas francesas publicó el 
laboriosísimo León Oautier, profundo conocedor de la 
materia, y lleno del mejor espíritu, pero más enfático^ 
verboso y apasionado que lo que hoy se tolera en^li- 
bros de ciencia (1). 

Oentro no ya sólo del llunado ciclo del Rey, sino de 
toda la epopeya francesa, es la Chanson de EoUans^ 
perteneciente al siglo xi. Su fo^do es muy histórico, 
y ya hemos Visto que coincide de extraña manera con 
los relatos árabes. No hay más alusión á los vascos 
(si es que verdaderamente se reñere á ellos) que la 
coiitenida en estos versos al enumerar las huestes au- 
xiliares del ejército infiel : 

Ki puis véist 11 chevaler d' Árabe 
Cil d Ociant e d'Argoille e de Básele. 

El emir de Zaragoza, á quien se llama aquí Marsi- 
lio (¿Omaris fUiusfj tiene la misma importancia que 
en la historia, y aunque la geograña es algo fantásti- 
ca (2), todavía se pueden concordar la mayor parte de 
los nombres topográficos con los que realmente llevan 
comarcas ó lugares de nuestra Península. Las prin- 
cipales alteraciones históricas se deben seguramente 
al patriotismo del poeta, que supone á Carlomagno 
conquistador en siete años de la mayor parte de Es- 

(1) G. París: Htsioire poétique de Charlemagne, París, ed. 
A. Franck, 1865. Vid. especialdaente la segunda sección del 
libro n. 

L. Gkiatier: Lea Épopées frangaiaes. Étude sur lea origmea et 
l'hiatoire de la littérature nationale, HI, caps, XVni á XXIV. 

(2) En la topografía del campo de batalla hay exactitud 
grande, como lo ha comprobado sobre los lugares mismos el 
eminente Bajna {A RonciavcUle. Alcune oaaervazioni topografiche 
in aervizio della Chanaon de Roland, En el IJomenaje á Menández 
y /%/flyo, ir, 383-805) 
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paña, y explica su derrota por la traición de Gane- 
lón, enemistado con Roldan j seducido por los parien- 
tes de Marsilio, y, finalmente, imagina un victorioso 
desquite con que Carlos no sólo se apodera de Zara- 
goza, y vence y mata al Rey Marsilio, sino también á 
su aliado Baligant, emir de Babilonia. El Hrolandus, 
prefecto de la marca de Bretaña, ligeramente indicado 
en uno de los textos de Eginhardo, cobra las propor- 
ciones de Áquiles de esta epopeya. Él, con los Doce 
Pares, acaudilla la retaguardia del ejército de Carlo- 
magno, compuesto de 20.000 hombres; él es el mártir de 
la cristiandad en aquella sangrienta rota; y serán para 
siempre inmortales, mientras baya espíritus capaces 
de sentir la poesía ingenua, viril y humana (aunque 
se presente revestida de formas anticuadas y toscas), 
sus solemnes palabras á Turpín y á Oliveros, el toque 
tardío y. desesperado de su cuerno de marfil, la tierna 
despedida que dirige, como á ser animado, á su fiel 
espada Durenda, cuando por tres veces intenta en 
vano estrellarla contra la roca. 

La Ghanson de Bollans, cuyo texto, aun en el ma- 
nuscrito de Oxford, que es el más antiguo conocido, 
presenta huellas de refundición, fué á su vez refundi- 
da innumerables veces en francés, en alemán, en latín 
y hasta en las sagas islandesas. Los nombres de Za- 
ragoza, Pamplona y Roncesvalles continuaron reso- 
nando en boca de los juglares hasta las postrimerías 
del género, que todavía en el siglo xiv produjo las 
compilaciones franco-itálicas de L'Entrée en EspagiM 
y La Frise de Pampelune, las cuales sirven de transi- 
ción á los primeros poemas italianos sobre este ar- 
gumento, conocidos con el nombre genérico de La 
Spagna (1). 



(1) - Vóase, sobre el desarrollo de 1h leyenda en Italia, el 
bello estudio de Pió Kajna, La Rotta di Roneitvalle nella Utie- 
ratura cavalleresca italiana (Bologna, tipi Fava e Qaiagnani, 
1871). Estas Fapañas son unas en verso y otras en prosa, y más 
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Ya hemos indicado en otro lugar del presente libro 
lá capital influencia que la peregrinación compostelana 
tuvo en el proceso j divulgación de estas leyendas 
épicas. £1 sagacísimo Rajna se inclina á creer en la 
posibilidad de que la Canción de Rolando (que supone 
derivada por tradición no interrumpida de cantos muy 
inmediatos al hecho *de la batalla) fuese compuesta ó 
refundida en su forma actual por uno de tantos jugla- 
res franceses que yendo en romería á Santiago ó vol- 
viendo de visitar las cortes españolas tenían qlie pasar 
forzosamente por Eonoe£ívall6s; y la exactitud topo- 
, gráfica que en esta parte muestra el poema da mucha 
fuerza á esta conjetura. Aquel gran rio que periódica- 
mente se desbordaba sobre £dpaña tenía en Galicia 
su natural desembocadura, y en Galicia hemos dé bus- 
car los primeros indicios de la tradición épica france- 
sa, algo españolizada ya, aunque más en los accidentes 
que en la substancia. 

La tarea no es difícil, puesto que nadie duda que 
en Santiago fué compuesta, por lo menos, la primera 
parte de 1?^ Crónica de Turpin, y que la segunda tam- 
poco es ajena á las tradiciones compostelanas. Los dos 
sabios críticos, que de un modo más cabal y satisfac- 
torio han tratado de .este libro (1), convienen, aunque 



antigoas, segán praeba Bajna, y según es conforme al natural 
proceso épico, las primeras que las segundas. 

(1) De Pseudo- Turpino (tesis latina de Gastón Paris). Paris, 
Franck, 1885. — Dozy: Le Faux Turpin (en el tomo 11, tercera edi- 
ción de los Reeherches, 1881, páginas 372-431 y XCVIII y CVIII). 

En desagravio de la verdad y en honra de un filólogo de nues- 
tra lengua y raza, conviene advertir que buena parte de los ar- 
gumentos de Dozy en esta disertación (prescindiendo de la parte 
de erudición arábiga, en que era consumado maestro) se en- 
cuentran ya en un importante estudio de D. Andrés Bello inser- 
to en los Anales de la Universidad de Chile (1858), aunque Dozy 
no le cita ni ana vez sola. Véase Obras completas de D. Andrés 
Bello ^ tomo 6.°; Santiago de Chile, 1883, págs. 357-387 y 423 436. 
Las conclusiones de Bello difieren poco de las de Dozy, pero se 



488 LÍBICOS CASTBLLANOS 

en otras cosas estén discordes, en distinguir en él dos 
partes de muy diverso contenido y carácter, ninguna 
de ]as cuales, por supuesto, puede ni remotamente ser 
atribuida al Arzobispo de Reims, Turpin, muerto ha- 
cia el año 800, sino ¿ dos falsarios muy posteriores. 
Los cinco primeros capítulos poco ó nada tienen que 
ver con las narraciones épicas: es cierto que hablan 
del sitio de Pamplona, cuyos muros se derrumban ante 
Carlomagno como los de Jericó al -tion de las trompe- 
tas de Josué) pero el Emperador, más bien que como 
guerrero, aparece con el carácter de pío y devoto pa- 
trono de la iglesia de Santiago, cuyo camino abre y 
desembaraza de paganos, movido á tal empresa por la 
visión de la Vía Láctea tendida desde el mar de Frísia 
hasta Galicia, y por sucesivas apariciones del mismo 
Apóstol. El autor insiste mucho en las iglesias que 
Garlos fundó y dotó, en los infieles que hizo bautizar, 
en los Ídolos que derribó, dando sobre el de Cádiz 
noticias que concuerdan, como ha advertido Dozy, con 
las de los escritores árabes. Fundándose en los cono* 
cimientos geográficos, bastante extensos, aunque no 
muy precisos, que el autor demuestra de la Península, 
creyó Gastón París que estos capítulos podían ser de 
un monje compostelano del siglo xi; pero Dozy, no 
sólo los juzga posteriores en más de ochenta años á 
tal fecha, fundándose en varias circunstancias histó- 
ricas, y entre ellas en la frecuente mención de los 
almorávides con el nombre de moabitas, sino que tiene 
por imposible que el autor fuese español, en vista del 
desprecio que manifiesta por todas las cosas del país 
y los vituperios que dice de los naturales, hasta con- 
tar, entre otras fábulas no menos absurdas, que casi 

ha de advertir qae Bello no distingue las dos partes de la Cró' 
fttcaj y qae se aventura demasiado atribuyéndosela á Dalmaeio, 
obispo de Iria, y suponiendo que fué escrita en 1096. De todos 
modos, el trabajo de Bello es notabilísimo para su tiempo, y no 
se comprende su omisión tratándose de esta materia, qne esta- 
dio muy á fondo. 



/ 
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todos los gallegos habían renegado, y que tuvo que 
rebantizarlos el Arzobispo Tarpin, á excepeión de los 
contumaces, que fueron decapitados ó reducidos á es- 
olavitad. Si con esta denigración se compara el entu- 
siasmo ciego del autor por la gente francesa, <íoptímam 
scUicet, et bene indutam, etfacie éleganUm'»^ resulta más 
y más confirmado el parecer de Dozy, es á saber: 
que los primeros capítulos del Turpín fueron compues* 
tos por nn monje ó clérigo, francés residente en Gom- 
postela, y que formaba de la rudeza española el mismo 
petulante juicio que los tres canónigos biógrafos de 
Gelmirez, por ejemplo. 

Desde él capítulo sexto en adelante, la Crónica de 
Turpin cambia de aspecto. Ko faltan en ella remiuis- 
cencias de los libros históricos de la Biblia, y hasta 
una controversia teológica en forma entre Eoldán y el 
gigante Ferragut; no falta tampoco el obligado pane- 
gírico de la Iglesia de Compostela, para la cual el 
osado falsario reclama la primacía de las Españas, 
que le supone otorgada por Garlomagno en un Conci- 
lio. Pero lo que predomina es el elemento épico, deri- 
vado de las gestas francesas, aunque transformado 
conforme al gusto de la literatura latino-eclesiástica. 
Eeapsirecen, pues, en el Fseudo Turpín^ y le debieron 
su crédito entre los letrados, la traición del rey Marsi- 
lio y de Ganelón; la sorpresa de los 20.000 hombres de 
la retaguardia «por haberse entregado al vino y á las 
mujeres»; el cuerno de Roldan; la roca hendida por su 
espada Durenda; la muerte de Boldán y su apoteosis, 
celebrada por coros de ángeles que conducen al Paraíso 
su alma; el sangriento desquite de la derrota, con tres 
días de matanza, en que el sol permanece inmóvil; el 
castigo de Ganelón..., y, en suma, casi toda la materia 
de la Ckanson de Rollans, ó de una muy parecida á ella; 
exornándola, además, con ciertas tradiciones locales 
relativas á las sepulturas de los héroes en varias ciu- 
dades del Mediodía de Francia, y con la mención del 
sitio llamado hoy Volcarlos (límite de España con la 
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Navarra francesa), lo caal hace presumir que el autor 
habla recorrido lod parajes que fueron teatro de la de- 
rrota. 

¿Quién fué este segundo é impudente falsario, que 
llega á tomar el nombre de Turpin y poner en su boca 
la narración, lo cual nunca hace el primero? Gastón 
Paris atribuyó estos capítulos á un monje de Viesa 
del Delfínado; pero Dozy manifiesta opinión muy con- 
traria. Que este nuevo Turpin era también francés, no 
tiene duda, como tampoco que le interesaban mucho 
las pretensiones de Compostela, donde probablemente 
escribía, y donde se ha conservado su libro formando 
parte del célebre Códice Calixtino; pues por una su- 
perchería todavía más grave que la del Turpin, sé 
pusieron á nombre del gran pontífice Calixto II una- 
colección de milagros de Santiago, una historia de su 
traslación, y otras piezas más ó menos apócrifas ó 
sospechosas, aunque todas sean hoy de inestimable 
valor para la critica de las leyendas (1). Esta compi- 
lación, dividida en cinco libros (de los cuales el último 
era como el manual ó gula del peregrino en Santiago) 
fué donada por Aimerico Picaud del Poitou á la Igle- 
sia de Santiago por los años de 1140 (fecha que 'no 
puede ser muy posterior á la de su primitiva redac- 
ción, en que acaso intervino el mismo Aimerico); y co- 
piada luego en todo ó en parte por los peregrinos, es 
la que mayormente extendió por Europa* el conoció- 
miento del Pseudo Turpíti, á la vez que entre los clé- 
rigos españoles autorizó el principal teína de la epo- 
peya Carolingia. 

Pero fuera del circulo en que imperaban las ideas 
galicanas y cluniacenses, no podían ser recibidas de 



(1) A las antiguas ediciones de la Crónica de Torpin, por 
Sichardo (1566, Francfort) en Germanicarum rerum vetufitores 
chronvgraphi, y de Giaxnpi (Florencia, 1822}, ha snstituido la de 
H. Gástete, profesor de Montpellier, qne pasa por mucho más 
correcta que todas las precedentes. 
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baen grado, sino con vehemente protesta del senti- 
miento nacional, las fabulosas conquistas de Garlo- 
magno en España, como tampoco los homenajes que 
los cronistas francos (Eginhardo, el poeta sajón, el 
astrónotno lemosin, los Anales de Metz, de Fulda, de 
Tilli; los Bertinianos, Loiselianos, Laureshamenses, 
Reginón y otros) referían haber hecho Alfonso' 11 el 
Casto á Carlomagno por medio de sus embajadores 
Froia y Basilisco, portadores de riquísimos presentes: 
embajada honorífica que Eginhardo interpreta como 
acto de formal sumisión (1). 

Nuestros exiguos cronicones de los primeros siglos 
de la Reconquista nada dijeron de estas embajadas, 
lo cual no es razón suficiente para negarlas. De la ex- 
pedición de Carlomagno á España habló por primera 
vez el monje de Silos á fines del siglo xi ó principios 
del XII, para protestar con indignación patriótica con- 
tra la idea dé que ninguna gente extraña hubiese ayu- 
dado á los españoles en la empresa de su reconquista. 
Muéstrase enterado de las narraciones de los historia- 
dores francos, especialmente de Eginhardo, pero niega 
en redondo que Carlomagno conquistase ciudad algu- 
na de este lado de los Pirineos; y después de referir 
el llamamiento del moro Hibinnalarabi, gobernador 
de Zaragoza, atribuye la retirada de Carlomagno á 
haberse dejado seducir por el oro de los infieles, aña- 
diendo con profundo desdén y gran injusticia que Car- 
los prefería é, las fatigas de la guerra el deleitarse en 
las termas de Aquisgram, y que la belicosa España 
no es para domada fácilmente por milites togados (2). 

(1) Adeo namque Hadephonsum Galleciae atque Asiuricae régem 
tibí soeietate devinxU, ut Í8» cum ad eorum vel Htteras vei legatos 
mitteret, non aliter se apud illum quam proprittm suum apeltari 
juberet (págs. 88-89;. 

(2) España Sagrada, XVII, pág. 280. «Caroli Magni adventas 
In Hispaniam». 

< Ceterum a tanta ruinan praeter Deum paírem, qui a peccatis 
hominum in virga misericordiae visitat, nemo exterarum gentium 
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En ouanto á RoncesvalleSi copia el segundo relato de 
Eginhardo, y trae, por consigniente, el nombre de Hol- 
áSa (Rotholandus Britannicus PraefectusJ. 

A mediados del siglo xii los relatos poéticos fran- 
ceses estaban tan valgarizadoSi que el cantor del sitio 
de Almería, y cronista del Emperador Alfonso Vil, 
los rebordaba como cosa notoria á todos, para sacar de 
ellos comparaciones en honor de su héroe favorito, 
Alvar Fáñez: 

Tempore Roldani si tertiue Alvarus esset, 
Post Oliverum, fateor slne crimine verum, 
Sub juga Francorum fuerat gens Agarenoram, 
Kec socii chari jacuissent morte perempti. 

Sagazmente nota Gastón París sobre este pasaje que 
la forma popular y no erudita del nombre de Boldán, y 
la asociación de su nombre con el de Oliveros, apenas 
mencionado en el Turpín, son indicios de que el anó- 
nimo poeta latino conocía alguna canción de gesta aná- 
loga al Bollans, si no era el BoUans mismo, cuya di- 
vulgación en España puede remontarse al mismo 
siglo XI. 

Pero al pasar la leyenda de Eonces valles de los ju- 
glares franceses á los castellanos, comenzó á españo- 

Hitpaniam sublevaste cognoeeitur. Sed ñeque Carolus guem ir^a 
Pyreneot montee quasdam civitates a manibut Paganorum eripuitse 
Franei falso asserunt,.. Tune Carolus rex persuasión^ praedicti 
Mauri spem eapiendarum eivitatum in Hispania mente coneipiens, 
congrégalo Francorum exercitum per Pyrinea deserta Juga iter 
arripiens ad usque Pampilonensium oppidum incolumis pervenit : 
guem ubi Pampilonenses vident, magno cum gaudio suspiciunt, 
Brant enim undique Maurorum rabie coangusíati. Inde quum 
Caesaraugustam civitatem aecessissety more Francorum, auro co- 
rruptus, absque ullo sudare pro eripienda a Barbarorum domina- 
tione Sánela Ecclesia, ad propriareoertilur, Qufppe bellatrix His- 
pania duro, non lógalo milile conculilur. Anhelabat elenim Carolus 
in termis illis citius lavari, quas Grani (a) ad hoc epus delicióse 
construxeratíi» 

(rt) Gravi dice el texto del P. Flórez, pero me parece evidente la correccióD Grani 
(Aquis^'ran). ' 

\ 
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lizarse en términos tales, que más que imitaoión ó con-^ 
tinuáción, faé protesta viva del sentimiento nacional 
contra todo invasor. extraño. Un personaje enteramen- 
te fabuloso, pero en cuya fisonomía pueden encontrarse 
^rasgos de otros personajes históricos, apareció primero 
como sobrino de Carlomagno y asociado á sus triunfos, 
después como sobrino del Rey Casto, y como único 
vencedor de Boncésvalles. Luego apuntaremos lo que 
con más verosimilitud conjetura la crítica sobre los 
diversos estados de formación de esta leyenda. Antes 
conviene presentar los principales datos de ella,^tal 
como estaba ya enteramente formada en el siglo xiíi, 
tal como la leemos en los más antiguos textos, que no 
son, por desgracia, los primitivos cantares de gesta, 
sino los extractos que de ellos hicieron los croi^istas 
eruditos, el Tudense, el Toledano (1) y la Crónica Ge- 
neral, La caprichosa invención de los juglares se había 
incorporado ya en la historia, y la historia hundió en 
el' olvido los anteriores monumentos poéticos. 

Convienen en muchas cosas substanciales D. Lu- 
cas. de Táy y el arzobispo D. Rodrigo; pero en otras 
profundamente difieren, lo cual prueba que tenían di- 
versas fuentes ó que las interpretaban con diverso es- 
píritu. £n uno y otro, Bernardo es ya leonés por ambas 
líneas, nacido, ^egún el Tudense, de ilícitos amores; 
según el Toledano, de secreto matrimonio //i^r^ivo con* 
nvhio) del, conde D. Sancho con la hermana del Rey 
Casto, Doña Ximena (Scemena). En uno y otro, este 
ayuntamiento e» castigado con prisión del Conde en 
un castülo (que el Tudense dice ser el de Luna), y 
encierro de Doña Ximena en un monasterio. En uno 
y otro, el Rey, que no tenía hijos, educa con gran es- 
mero á Bernardo, que en su adolescencia sobresalía 
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(1) Luoae Tadensis Chronicon' Mundi, lib. IV. (En el tomo IV 
de la Hiapania Illu8trata de Scoto, 75*79;. 

— - Boderici Ximenii de Bada, Toletanae Eclesiae Fraesulis, 
De rebus Hitpamae, lib. IV, caps. IX, X, XI, XV, XVI. (En el 



tomo 3.** de los PP. Toledanos), 
ToMOb XI. 



13 



494 LÍRICOS CASTELLANOS 

entre todos por su aventajada estatura, gallardo aspee- 
to, elocuencia, ingenio y destreza en las armas. Cuando 
Garlomagno, envanecido con sus tnunfos en Cataluña 
y en Vasconia, escribe al rey Alfonso para que se haga 
vasallo ó subdito suyo, Bernardo, lleno de ira, presta 
auxilio á los sarracenos. Obsérvase aquí una variante 
notable: en la narración de D. Bodrigo, Alfonso el 
Casto aparece en connivencia con el Emperador, á 
quien secretamente llama á España, ofreciéndole la 
sucesión de sus reinos, por carecer de hijos. Los 
magnates de Alfonso, al enterarse de tal embajada, 
estallan en indignación, y llevando Bernardo la voz 
de todos, obligan al ILey á revocar su promesa, ame- 
nazándole, si no, con arrojarle del reino y romper 
toda fidelidad, porque (añade el cronista) «querían más 
morir libres que vivir en la servidumbre de los Fran- 
cos:». El rey, aterrado con las amenazas, envía nueva 
embajada á Carlos, volviéndose atrás de lo prometido. 
Carlos, sediento de venganza, traspasa los Pirineos y 
es derrotado en Boncesvalles, no á la vuelta, sino á 
la ida; no en su retaguardia, sino 6n su vanguardia; 
no por los moros de Zaragoza, sino por el rey Alfonso- 
el Casto con un ejército de cristianos de Asturias^ 
Al&va; Vizcaya, Navarra, la Rioja y Aragón. Bernar- 
do estuvo siempre al lado de Alfonso, aunque corrió 
falsa voz de que venia por los puertos de Aspa con 
un ejército de sarracenos. El toque de la bocina de 
Boldán se atribuye aquí á Carlomagno, que con su 
tañido congrega á los dispersos, para emprender su 
retirada. Carlos muere en Aquisgrán aquejado por el 
pesar de. la derrota, y manda que en su epitafio quede 
en blanco la- parte correspondiente á la guerra de Es- 
paña, de donde volvía sin gloria y sin venganza. 

Para el Arzobispo D. Rodrigo, por consiguiente, 
Koncesvalles fué una victoria nacional, una victoria 
de todos los pueblos crístianos de España, acaudilla- 
dos por el Bey de León. Este ardiente españolismo 
suyo, tan raro en la Edad Medía; este sentido de la 
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unidad nacioDal, que es el gran tímbré de su obra his* 
tórica, le hace protestar malhumorado contra las fábu- 
las de los juglares franceses y contra los que les daban 
crédito (nonnuUi histrionum fahulis inhaerentesj, y ne- 
gar oón el mismo vigor que el Silense, que el Empe- 
rador hubiera conquistado ciudades y castillos en Es- 
paña, ni ganado batallas contra los árabes, añadiendo 
que tampoco era verdad que hubiese abierto el cami- 
no de Santiago: en lo cual se ve una clara alusión con* 
tra el falso Turpín, principal propagador de esta pa- 
traña. Dedica un capitulo entero á enumerar los ver- 
daderos conquistadores de las ciudades de £spaña, 
para rendir con el peso de la evidencia á los que estu- 
viesen preocupados por fabulosas narraciones. 

De muy distinto modo vela las cosas el Tudense, 
ó por ser su patriotismo menos ardiente que el de don 
Rodrigo, ó porque conciese la leyenda en una forma 
más antigua y menos españolizada. Atribuye el triunfo 
al rey MarsiHo, entre cuyos auxiliares ñguran algu- 
nos savarros (los vascones de Eginhardo) y también 
Bernardo» quc^ al parecer, pelea por su cuenta y riesgo, 
j pospuesto el temor de Dios, ayuda á los sarracenos 
en la matanza. Tampoeo era natural que el obispo de 
Túy rechazase las tradieioneB compostelanas acerca 
de Carlomagno; y aunque no le concede la gloria de 
haber abierto el camino de Santiago, le hace venir 
como peregrino á visitar el sepulcro del Apóstol, y á 
engir en metropolitana aquella iglesia, estableciendo 
*la vida claustral conforme á la regla de San Isidoro : 
todo según en la Crónica de Turpín se relata. 

En cuanto á las sucesivas andanzas de Bernardo ^ 
concuerdan muy poco ambos prelados. EL Bernardo 
medio Carolingio del Tudense se reconcilia con el Em- 
perador, obtiene de él grandes honores, se hace glo- 
rioso entre los romanos, galos y germanos, y pelea 
con irresistible esfuerzo contra los enemigos del Impe- 
rio. Vuelto á España cuando ya reinaba Alfonso III 
el Magno, le asiste en sus victorias contra los m^ros. 
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puebla el Castillo del Carpió, cerca de Salamanca, y 
desde alli solicita, en son de gaerra, la libertad de sa 
padre, que el Eey le promete, aunque no declara el 
historiador si la promesa fué cumplida. Por entonces 
Carlos el Calvo haee una invasión en España, y Ber- 
nardo, con ayuda del renegado Muza, rey de Zaragoza, 
le derrota en las gargantas ddl Pirineo. 

Mucho más sencilla es aquí la narración del Tole- 
dano, que nada dice de esta nueva victoria contra los 
francos, ni tampoco de las empresas de Bernardo fuera 
de España; pero si de sus hazañas contra los moros 
en tiempo de Alfonso III, de la fundación del Carpió 
y de la rebeldía contra Alfonso el Magno, en la cual 
Bernardo, aliado con los árabes, devasta las fronteras 
del reino hasta que el Bey le otorga la libertad de su 
padre, ciego y decrépito. Lo de la cunera falta en el 
Tudense. 

No parecía cosa muy fácil concordar estas dos ver- 
siones, que seguramente corresponden á dos momen- 
tos en ia evolución de la leyenda; pero todo era posi- 
ble con el sistema adoptado por los compiladores his- 
tóricos de los tiempos medios. Cuando Alfonso el Sabio 
hizo escribir en lengua castellana nuestra primera his- 
toria general, dos libros sirvieron principalmente de 
base y entraron íntegros en ella: el de D. Lucas de 
Túy y el del arzobispo D. Bodrigo. * Las diferencias 
entre ambos textos se arreglaron de cualquier modo 
ó de ninguno, y para completarlos se acudió á los Can- 
tares de gesta, disolviendo en prosa su holgada me- 
triñcación, pero no de tal suerte que desapareciesen 
las huellas de su origen. La invasión de este elemento 
épico en la Crónica General empieza con la leyenda 
de Bernardo, que se presenta allí rica de pormenores 
dramáticos, los cuales había desechado antes la se- 
veridad de D. Lucas y de D. Rodrigo. Si los vesti- 
gios del primitivo cantar, ó Estoria de Bernardo, están 
en alguna parte, allí es donde deben buscarse. 

En 1897 tuve la fortuna de publicar por primera 
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yez (1) el texto primitivo de esta leyendi^ tal como 
aparece en la genuina Crónica OenercU, valiéndome 
para elk) de un códioe del siglo xiv que poseo, y que 
pertenece ¿ la misma familia que el célebre msnns- 
críto escaríalense, tenido cgmo prototipo de la versión 
maliriz. En él, y no en el texto abreviadísimo y des- 
concertado de uno de los compendios de la Crónica 
que en 1547 imprimió f^lorián de Ocampo, debe leerse 
esta larga é interesante narración, donde es fácil se- 
parar la parte tomada de D. Lucas y de D. RodrijOj 
de lo que procede directamente de la tradición poéti- 
ca% No un solo Cantar de gesta, sino varios, y nada con- 
formes entre si, habían corrido sobre las aventaras 
del héroe. La General prefiere uno, que es el que por 
excelencia llama Estoria áeBernaldo (acaso fuera ya 
una transcripción en prosa), pero se hace cargo de las 
variantes de los demás , aunque sea para rechazarlas 
como menos autorizadas. Había cantares, por ventura 
los más antiguos, en que Bernardo estaba entroncado 
con la familia carolingia á la vez que con la de León, 
y en que se le daba por madre á Doña Tíber, herma- 
na de Carlomagno, la cual, viniendo en romería á San- 
tiago, se había rendido al amor del Conde de Saldaña. 
cEt algunos disen en sos cantares et en no^f oblas que 
»fué este Bemaldo fijo de Doña Thiber, hermana de 
»CarloB rey de Francia é que la Ue/Ó para Saldaña é 
>que ovo este fijo en ella, é quél rescibió el rey don 
» Alonso por fijo pues que otro non avíe empós él...» 
(cap. VI del reinado de Alfonso el Casto). Y más ade- 
lante, en el capitulo XTTT del reinado de Alfonso el 
Magno, hablando de un supuesto viaje de Bernardo á 
París : «É disen en los cantares quél dixo allí que era 
^sobrino del rey Carlos el Grande, é fijo de Doña Tim- 
»bor su hermana, é quél dixo Carlos que le prasie mu- 
»cho con él. En la corte estava entonces un fijo de 

(1) Paede Verse en la introducción al tomo^YII de las Obra$ 
dé Lope de Vega, ed. de la Academia Española, pp. CVI-CXV4 



498 LÍRICOS CASTELLANOS 

»Doña.Tiinbor, á quien dizo el rey sil q^eríe resce- 
»bir por hermano, é él dizo que non, oa lo non era. 
»B6maldo quando lo oyó pésol muoho de corassón^ é 
»deBafíol ante el rey é salliose del palacio é faesse para 
:»su posada. El rey Garlos, enbiol estonces grant aver 
»é cavalloQ é armas. Otro día mañana salliose Ber- 
»na]do de Paris é fué andar por la via é comenzó á 
»fazer mucho mal por todos los lugares do andava». 

En otras gestas, ó en estas mismas, se atribuían á 
Bernardo grandes empresas en Prancia;yno faltaban 
juglares que diesen por principal campo de sus triun- 
fos el Pirineo aragonés, atribuyéndole la población 
del Canal de Jaca y la conquista de Ribagorza: «É 
candando de la una é de la otra parte corriendo é ro- 
»bando quanto fallava, llegó á los puertos de Aspa é 
»pobló y la canal que disen de laca. E tan grand era 
»el miedo et el espanto que del avien las yentes, que 
»non sabien qué se faser antél, et él andando en esto 
>oyo tres veses batalla con moros é siempre los ven- 
»oi6 é ganó dellos grandes riquezas además. Et con 
cestos a ver es ganó él después dende el Aynsa fiesta 
»Berbegal é Barvastro, é Sobrarve, é Monte Blanco : 
» todas estas fronteras mantenie él bien é esfor9ada- 
>damente. Después desto casó con una dueña que avie 
«nombre Doña Galiana, fija del conde Alardos deLa- 
x^tre, é ovo en ella^un fijo á quien dixeron Galin Ga- 
»lindes que fué después mucho esforzado cavallero...» 
A lo cual añade la Crónica impresa por O campo: «Mas 
» porque non fallamos nada de todo lo que aquí have- 
;»mos dicho de Bernaldo desde la muerte del conde don 
V Sandias, fasta en este logar, en las estorias que fície- 
»cieron é compusieron los omes sabios, por ende non 
» afirmamos nos, nin dezimos que assi fuésse, ca non 
%\o sabemos por cierto, sinon quanto oimos dezir á los 
» juglares en sus cant&res». 

Precisamente en esta familia de cantares desdeña- 
dos por la General, estaban los únicos elementos his- 
tóricos de la leyenda, ya se refieran al Bernardo nieto 
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de Garlomagno y rey de Italia, ya más bien al Ber- 
nardo, hijo de Eamón, conde de Ribagorza y de Pa- 
Uiars, casado con Dofiaí Teuda ó Toda, hija del conde 
Oalindo de Jaca, y f andador del monasterio de Ov^a- 
rra, en la Noguera Pallaresa; personaje que ha yacido 
olvidado en las doctas páginas de Zurita, Pujados, 
Pellicer y Traggia, hasta que Milá y Fontanaís le 
concedió los honores de la inmortalidad poética, hacién- 
dole héroe de un cantar de ffesia, que llamó La Causó 
dd Tros Bernari, que es de lo poco verdaderamente 
épico que hay en nuestra literatura contemporánea. 

La identificación de este Bernardo con el del Car- 
pió fué ya propuesta en el siglo xyii por Pellicer, y 
las palabras explicitas de la General no dejan duda 
de que los juglares hablan hecho de ellos un mismo 
personaje. Quizá el Bernardo ribagorzano habría dado 
asunto á alguna rapsodia fronteriza ó franco-hispana, 
que fuese como el germen de la tradición relativa á 
las hazañas de Bernardo en el Alto Aragón. Pero con 
este solo dato, aun reconociendo todo su valor, no sé 
explica integramente el proceso de la leyenda, puesto 
que los cantares (si los hubo) que celebrasen al pri- 
mer Concle de Ribagorza, no es verosímil que dijeran 
nada de Ronces valles, ni mucho menos de Ja historia 
doméstica de Bernardo del Carpió, que es la parte 
verdaderamente humana y dramática de esta fábula. 
Todo ello debió de inventarse por grados, pero no á 
merced de una fantasía arbitraria. De los dos Bernar- 
dos hÍ£rt;óricos, el rey de Italia y el hijo de Ramón, ó 
quizá sólo del último, que por más cercano y más épico 
nos interesaba más, se tomó el nombre, que no es es- 
pañol, sino franco; y se tomó además el recuerdo de 
sus hazañas libertadoras contra moros y de su paren- 
tesco más 6 menos remoto con la familia carolingia. 
Por eso en los cantares que tenemos por más antiguos, 
Bernardo aparece como hijo ilegitimo de una hermana 
de Garlomagno. Fápil fué transportarle de los montes 
de Aragón á los de Navarra, y hacerle tomar parte 
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en la jomada de Ronoesvalles; al principio, acasO| 
como auxiliar, y despoés^como vencedor de^ los pala- 
dines francos; pero todavía sin determinar concreta- 
mente ningún lance personal suyo, puesto que la lucha 
con Boldán es invención de poetas eruditos del si^ 
glo XTi, de la cual no hay rastro en la Edad Media. 
¿Cuándo empezó Bernardo á convertirse en héroe leo- 
nés? No creemos, que antes de la unión de Navarria y 
Castilla en la persona de D. Sancho el Mayor. En- 
tonces seria cuando )a obscura leyendía de Ribagorza, 
encerrada hasta entonces en los valles del Pirineo, pe- 
netrase en la tierra Dana, en la región épica por exce- 
lencia, y fuese recogida y transformada por el senti- 
miento patriótico de los juglares castellanos, que con- 
virtieron en protesta lo que hasta entonces habla sido 
remedo. Conservábase memoria, sin duda, de los home- 
najes de Alfonso el Casto á Carlomagno, aunque nada 
hubiesen querido decir de ellos nuestros cronistas; se 
tenia tal sumisión por vergonzosa, y agrandál^ase'la 
falta del Bey hasta suponer que había hecho expreso 
pacto con el Emperador de los francos ofreciéndole 
entregarle su reino ó designarle por sucesor en él. 
Como desquite de tal flaqueza se consideró la victoria 
de Boncesvalles, en que se hizo intervenir al mismo 
rey Alfonso, arrastrado por la voluntad unánime de 
sus ricos hombres. Pero no suelen ser los reyes los 
favoritos de la poesía épica, y asi como el héroe de 
las canciones francesas de Boncesvalles no es Carlos, 
sino Boldán, así también el vengador de la honra es- 
pañola no es Alfonso, sino Bernardo, personaje castizo 
y definitivo, leonés ya por ambas líneas, que hunde 
en el olvido al hijo de Bamón y al hijo de Doña Tíber. 
¿Cuándo empezó á sonar en los cantares el nombre 
del Conde de Saldaña? No antes de la segunda mitad 
del siglo XI, puesto que todavía en 1031 no estaba 
aquella villa regida por condes (1). Todavía hay que 

» 

(1) Lo estaba ya en 1056. En el Fuero de San SaWador de 
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conceder mi^yor espaeio para la traasfóf mación de 
Doña Tiber en DoñaXimena; mucho más si se tiene 
en cnenta que el nacimi^to ilegitimo de Bernardo 
parece calcado sobre la histcma de la ilegitimidad de 
Soldán, que no suena hasta muy tsUrde en poemacT 
franceses ó franco-itálicos, si bien fundados proba- 
blemente en otros que se habrán perdido. De todos 
modos, el- tema no pertenece á la primitiva epopeya 
carolingia. y es, por otra parte, bien sabido que lo úl- 
timo que se canta de su héroe son sus mocedades. 
Atendiendo á todas estas circunstancias, puede, apro- 
ximadamente, fijarse la redacción de la Estoria de Ber* 
mido en la segunda mitad del siglo xii, que es la mis- 
ma épocft que generalmente se asigna al Poema dftl 
ad, y que fué, según todos los indicios, la edad de 
oro de nuestra poesia histórica. Aun el nombre de don 
BnesOr que llevó un merino: de Saldaña, en tiempo dé 
D. Sancho III el Deseado, parece nuevo indicio en fa- 
vor de esta cronologiai si bien no carece de dificultad 
para identificarle con el primo cormano de Bernardo, 
el origen francés que en nuestros cantares se le asig- 
naba y qjie. parece retrotraemos á tiempos muy remo- 
tos. Asi la General, en el capitulo VIH de Alfonso el 
Magno: «Llegáronle nuevas de commo un alto omede 
i^Franda que avie nombre Buesso le era entrado en 
»la tierra con grand hueste et que ge la andava des- 
>truyendo quánto más podíe. £1 rey fué entonces con- 
»tra él con grant poder et ovo con él su batalla en 
»Carrión, que es en la tierra de Castilla é murieron y 
»muchos de cada parte. Et algunos disen en sus canta- 
'i>res que este Buesso eraprimo cormano de Bernaldo. E 
^lidiando assi unos con otros oviéronse de fallar aquel 



Cantamuda, pnblioado por el docto montañés D. Ángel de los 
Bio8 y Bios en su Noticia hisiórtca de las Behetriaa (Madrid, 1876, 
p&g. 161), oonfírnxan Comité Assur Didaei et Comité Gómez Di- 
daci in Saldania, Este conde G-ómez Diaz toé f andador del Mo- 
nasterio de San Zoil de Carrión. 
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»Bae8so é Bemaldo, é f aérónse ferir ano á otro tan de 
»r68Ío que las lanzas fízieroñ quebrar por medio. iDesi 
»metieron mano á las espadas, é dávanse grandes 
»golpes con ellaS) pero al cabo venció Bemaldo é mató 
«y á D. Baeso». No es aventurado suponer que de 
este combate personal de Bernardo con un alto orne de 
Francia (por otra parte desconocido en la poesía de 
nuestros vecinos) naciese andando el tiempo el episo- 
dio de la lucha cuerpo á cuerpo entre Bernardo y 
Roldan. 

Digamos, pues, con Milá y Fontanals, á cuyo ta- 
lento analítico y docta sagacidad se debe lamas plau- 
sible solución de este intrincado problema de historia 
literaria que «el presente ciclo se formó, con el apoyo 
»del Bernardo de Ribagorza, por influencia, por re- 
»medo, y pudiéramos decir por emulación de los can- 
utares franceses». Y puede añadirse que suplantóla 
estos cantares, y que con ser una ficción enteramente 
poética y antihistórica, penetró con facilidad en las 
historias latinas y castellanas, y reinó sin contradio- 
ción en ellas hasta fines del siglo xvi: lo cual prueba 
que Bernardo, aunque materialmente no existió, á lo 
menos en el tiempo y en los lugares que se suponen, 
dMó haber existido, y fué engendrado por una nece- 
sidad moral y patriótica, sin lo cual hubiera vuelto 
muy pronto al limbo de la obscuriddad, como -tantos 
otros hijos de la fantasía poética que nada vivo ni ac- 
tual representan. 

Imposible es hoy determinar cu&l sería el conte- 
nido de la Estoria de Bemaldo, tal como se cantaba ó 
leía en el siglo xiii, purgada ya de los resabios afran- 
cesados que tuvo en su origen. Hemos visto que el 
Tudense y el Toledano no concuerdan entre sí, ya por- 
que se valieron de textos diversos, ya principalmente 
por la mezcla de especies históricas y eruditas, que 
ellos se afanan por conciliar con la tradición popular. 
Además, uno y otro, sin duda por la severidad his- 
tórica que cuadraba á su intento, prescinden de la 
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parte dramática de la leyenda; y otro tanto hace el 
acitor del Poenia de Fernán González, que precedió, 
como es sabido, á la Crónica general. Bernardo, en el 
proemio histórioo de este poema, no es más que el 
yencedor de Roncesvalles con gentes españolas, pero 
aliado con el rey Marsilio, sobre cuya alianza hace el 
poeta cristianas salvedades, lo mismo qne D. Lucas 
de Túy, á quien generalmente signe (1). 

Pero ni el Tudense, ni el Toledano, ni el monje de 
Arlanza nos dan más que el esqueleto de la parte his- 
tórica de la leyenda. No tenemos un Roncesválles cas- 
tellano. Mucho mejor conocemos la parte novelesca, 
gracias á la feliz ocurrencia que los redactores de la 
General tuvieron de suplir con los textos poéticos los 
vacíos de las crónicas latinas^ La transcripción debió 
de ser bastante fiel, puesto que en algunos pasajes se 
descubren todavía rastros de Versificación, y en mu- 
chos persiste el diálogo. Pertenecen, pues, al género 
de escenas épicas derivadas inmediatamente de los 
cantares, la prisión del Conde de Saldaña, la revela- 
ción que dos dueñas fijasdalgo hacen á Bernardo del 
secreto de su nacimiento, las sucesivas peticiones que 
dirige al Bey sobre la libertad de su padre, y la su- 
blime escena final, en que llega á tocar su mano hela- 
da por la muerte. Copiaremos algunos de estos trozos 

(1) Sopo Bemaldo del Carpió que franceses passayan. 
Que a Fuente Brabya bodos ay ariyayan 
Por conquerir á Espanna, segan qae ellos cuydavan 
Que geia conqnerirían, mas non lo bien^asmavan. 

Movió Bemald del Carpió con toda su mesnada. 
Si sobre morón fuese era buena provada, 
Movyeron para un agua muy fuerte é muy yrada. 
Ebro la dixeron. siempre assi es hoy llamada. 

Fueron para Qaragoca á los pueblos paganos, 
Besó Bemald del Carpió al rey Marsyl las manos. 
Que diese delantera a los pueblos castellanos 
Contra los doce Pares esos pechos lozanos. 

ToTO la delantera Bemaldo esa ves, 
Con ([entes espannones, gentes de muy gran pres; 
Vencieron esas oras á loe franceses muy de rafes : 
Fué esa á los franceses más negra que la primer ves. 
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para qae se vea con cuánta fidelidad faeron o<my6rti- 
dos en romances andando el tíempo. 

Cap. X (del reinado de Alfonso el Gasto): De commo 
Bernaldo sopo commo era presso su padre. 

€ Cuenta en la Estoria de Bernaldo que en aqnel 
XXVIII año del regnado... dos altos ornes que eran en 
la corte desse rey don Alonso, avie el uno nombre 
Blasco Melendes et el otro Suero Blasques, que seyen- 
do parientes de Bernaldo é pesándoles mucho de la pri- 
sión del conde SandiaSi que ovieron su oonseio, amos 
en uno, de commo faríen saber á Bernaldo que su padre 
era preso, ca non lo osavan desir en otra guisa, é fué 
en esta manera. Metieron en su eonseio á dos dueñas 
ñjas dal^o, que avíe nombre el una María Melendes é 
el otra Urraca San ches, é dixeronles assi: «Dueñas, 
non vos es mester que vos desabrades de lo que vos 
queremos desir : vos sabedes bien jugar las tablas é 
nos darvos hemos un grand aver que paredes al ta- 
blero. Et cridat muy de resio á quien quisiere iugar, é 
si alguno por aventura se quisiere posar con vusco al 
tablero, desude que non jugaredes con otro ome del 
mundo si non con Bernaldo, é Bernaldo quando lo so- 
piere vemá luego á iugf^r con vusco, é vos dezat vos 
le perder, et él con la cobdicia del aver, querer se ha 
levantar é yrse so vía, é vos desirle edes que vos dé 
ende alguna cosa. Et si vos lo non diere, desitle por 
saña, que, pues que á vos non lo da, que lo déá su pa- 
dre que y ase preso en las cadenas et en las torres de 
Luna»; A las dueñas plogo mucho de aquesto é físie- 
ron bien assi como ellos les avían dicho. Bernaldo 
quando sopo las nuevas del padre commo era preso, 
pesól muy de corazón é bolviósele toda la sahgre del 
cuerpo, é dexó el aver que non lo quiso tomar, é fuesse 
para su posada fasiendo el mayor duelo del mundo, 
e vistiosse luego paños de duelo é fuesse para la 
corte. Et el rey quandol assi vio pésol mucho é dizo- 
le : «¿Qué es esso, Bernardo? ¿Por aventura oobdicias 
y mi muerte?» E dixol Bernaldo : «Señor, non es. assi, 
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mas raego vos e pidoos por meroed que me dedes mió 
padre qae me tenedes preaso en las torres de Lana». 
El rey quando aquello oyó, calló nna gnünd pieza del 
día qne no fabló: despaes dixo : «Agora veo et entiendo 
que las palabras antiguas son verdaderas, que nunca 
se puede ome guardar de traydores ni de mestureros». 
Bessi tomosse contra Bemaldo é dixole : «I^artit me 
vos é nunca j'amás seades osado de desir esto, ca yo 
vos prometo que nunca veredes á vuestro padre, ni sal- 
drá de las torres mientras yo biva». fiernaldo dixo: 
«Bey sodes é señor : faredes y lo que vos toviéredes 
por bien, é ruego á Dios que vos meta en corazón de 
sacarle ende, Ca, señor, non dexaré yo por esso de 
serviros quanto más pudiere.,.». 

De este trozo de la Crónica es transcripción, poco 
menos que á, la letra, el segundo de los romances de 
Bernardo «En corte del casto Alfonso» (núm. 10 de 
nuestra colección), como puede juzgarse por algunos 
versos del final : 

Cuando Bernaldo lo sapo — ^pesóle á gran demasía, 
Tanto que dentro en el ouerpo — la sangre se le volvía.. 
Yendo para su posada — muy grande llanto hacía; 
Vestlpse paños de duelo, — y delante el rey se iba. 
El rey, cuando asi lo vido, — de esta suerte le decía : 
—Bernaldo, ¿por aventura — cobdicias la muerte mía? 
Bernaldo dijo : SeSor, — vuestra muerte no quería. 
Mas duéleme que está preso — mí padre gran tiempo había, etc. 

Igual comprobación puede hacerse en los romances 
Andados treinta y seis años y En gran pesar y tristeza 
(núms. 10 y 11 de la Primavera) ^ cuyo giro prosaico 
y locución desmayada tanto contrastan con la manera 
grande y briosa del cantar primitivo, aun visto á tra- 
vés de la prosa de la General, Compárese, por ejem- 
plo, en el último de los romances citados, el desafio 
de Bernardo al rey con el trozo correspondiente de la 
Crónica, 

«Et dixol Bernaldo :<íc Señor, por quantos servicios 
vos yo fís, bien me devedes vos dar mió padre, ca 
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bien sabedes vos de oommo vos yo acorrí con el mió 
cavallo en Venavente quando vos mataron el vuestro 
é la batalla que ovistes con el moro Ores, é dexistes 
me que vos pidiesse un don é vos que me lo dariedes. 
Et JO pedivos mió padre, é vos otorgastes de me le 
dar.. Otrossi quando foistes desa ves lidiar con el 
moro Alchaman que yasie sobre Zamora, bien sabe- 
des lo que yojñz por vuestro amor. £t paes que la 
batalla fue vencida prometistes me otrossi que me da- 
riedes mió padre. Agora pues que veo que lo non que- 
redes fazer, riepto vos por ende á vos é á todo vues- 
tro linatje é á todos los que de vuestra parte son. Ca, 
señor, membrar vos devíades otrossi de commo vos yo 
acorrí cerca el río de Orvego quando está vades cer- 
cado de moros é vos tenían en cueyta de muerte». 
Quando aquello le oyó dezir el Bey, fue, irado contara 
él é dixpl : «D. Beinaldo» pues que assi es, mando vos 
yo que me salgades de todo el regno é non vos do de- 
plazo más de IX días. E digo vos que si dalü adran- 
te vos fallare en toda mi tierra, que vos yo mandaré 
echar allí do vuestro padre yaze, quél tengades y 
compaña». Bemaldo, quando aquello oyó, ovo ende 
gran pessar, é dixo : «Hey, pues que vos dades IX 
días de plazo que vos salga del regno, yo fazer lo he. 
Mas digo vos que si dallí adelant vos yo fallare otrossi 
en yermo ó en poblado, que bien ño en Dios que 
me darédes al conde Sandias si vos le yo quisiere 
tomar». £t pues que esto ovo dicho fuesse su via». 

Es singular que entre los romances calificados de 
viejos, ninguno refiera el encuentro de Bernardo con 
su padre muerto, y eso que la Crónica daba hecho este 
soberbio cuadro trágico. x<El Rey mandó entonces á 
Orios Godos et al conde Thiobalt, é á XII cavalleros 
de su mesnada que fuessen por el conde Sandias, et 
ellos fuéronse luego, et quando llegaron á León falla- 
ron por nuevas que tres dias avia ya que era muerto. 
Ellos o vieron entonces su acuerdo et embiaronlo de- 
sir al rey en poridat que lo mandava y faser. Algunos 
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disen en stis rrazones é en sus cantares qae el rey quan- 
•do lo sopo mandóles que le ñziesen bannos é quél 
bannasen ellos porquél emblandesciesse la carne é 
qnél vistiesen de buenos pannos, é quél pusiesen en 
su cay alio, vestido de una capa piel de escarlata é un 
escudo empos él quél toviesse que non cayesse é que 
lo enbiassen dezir quando fuessen acerca de la cibdad 
é sallir le yen 4 rrecebir, é ellos fíziéronlo assi. Et 
quando fueron acerca de Salamanca, sallió el i'ey e 
Bemaldo á recebixiós : el conde vinie bien acompa- 
ñado de cavallos de cada parte, assi commo el rey 
mandara. Et pues que se allegaron á él, comenzó Ber- 
haldo de dar vozes é á decir: «Por Dios, ¿dó viene 
aquí el conde Sandias?» Et el v&y demostiógelo. Ber- 
naldo fue entonces para él é besol la mano, mas 
quando ge la falló fria é le cató la faz, vio que era 
muerto, é comenzó á meter muy grandes bozes é á 
fazer el -mayor duelo del mundo, disiendo : «¡Ay, con- 
de) Sandias, en qué mala ora me engendrastes, ca 
nunca omme assi fue desterrado commo yo lo só ago- 
ra! Et pues vos sodes muerto et el castiello es perdu- 
do, non sé conseio del mundo que faga». E disen que 
dixo entonces el rey : «Don Bemaldo, non es tiempo 
de xDxiCiho fahlar; mas digo vos que me salgados luego 
de toda la tierra, que non estedes y más» (1). 

¿Podemos suponer que hubo sobre Bernardo del 
Carpió uno ó más mesteres de juglaría posteriores á la 
General é independientes de su texto, pero que á su 
vez influyeron en algunas de las refundiciones de la 
Crónica, que nunca dejó de repetir el eco de la poesia 
popular mientras ésta conservó vida^ El hecho me pa- 
rece casi indudable, y tengo esperanza de que nue- 
vas investigaciones han de venir á confirmarlo. Sin 

(1) Con las últimas palabras de este trozo, pueden recons- 
truirse doS' versos, ó, si se quiere, lineas asonantadas, de cantar 
de gesta: 

Don Bemaldo, non es tiempo de mnoho iablar, 
Mas digo vos que non estedes y más. 
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él nS 86 explicaría el orígen del únioo romanee que le- 
gitímamente paede llamarse vi^o entre los de Bep* 
nardo, del únioo que conserva todo el^alie^to de la 
mnsa heroica. £s el qae comienza en ttüa de las ver- 
siones (núm. 13 de \k Primavera) : 

Las cartas y mensajeros — del Rey á Bernaldo van; 

y en otra que, por el cambio de asonante, parece más 
antigua (núm. 14) : 

Con cartas y mensajeros — el rey al Carpió envió...- 

No se puede decir que este vigoroso fragmento sea 
de todo ponto, independiente de la Crónica, puesto 
que también en ésta se encuentran las recriminacio- 
nes' de Bernardo al Bey; pero la sitQación está tratada 
de un modo tan diverso, que hay que suponer una 
nueva fuente poética 6 una libre y genial elabora- 
ción del tema primitivo. El espíritu del romance tie- 
ne algo de anárquico y feudal, como sucede en todas 
las gestas de decadencia, por ejemplo, la Crónica Si- 
mada. Bernardo del Carpió aparece como un prepo- 
te|ite señor de vasallos, que, apoyado en su clientela 
armada, ofende, desacata y humilla la majestad real, 
con' todo género de desgarros y fierezas : 

Cuatrocientos soys los míos, — los que coméis el mi pan : 

En el Carpió queden ciento — para el castillo guardar; 
Y ciento por los caminos — que á nadie dejéis pasar; . 
Doscientos iréis conmigo — para con el rey hablar. 
Si mala me la dijere, — peor se la entiendo tornar. ^ 

No se dice una palabra del padre de Bernardo : la 
rebeldía de éste no se funda en razones de ternura 
filial, sino en impulsos de soberbia y de interés pro- 
pio : el Eey le dio el castillo del Carpió en tenencia, y 
él se lo ha tomado en heredad : 

«El castillo está por mí, — nadie me lo puede dar; 
Quien quitármele quisiere,— procurarle he de guardar). 
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El Rey hace una tristisima iigara, se abate y pasa 
por todo á trueque de tener paz. Bdrnardo, desmia- 
tiendo al !Rey, sacando la espada contra él, recordán- 
dole con altiva insolencia los trances de gaerra en 
que ]e ha salvado, asume la misma representación de 
los ricos hombres turbulentos que tiene el Rodrigo de 
la Rimada, y los romances que procedieron de ella 
(v. gr., el Cabalga Diego Láinez): 

«Mentídes, biiea Rey, meatides; — que no decides verdad. 
Que nuQca yo fui traidor, — al lo hubo ea mi linaje. 
Acordárseos debiera — de aquella del Romeral, 
Cuando gentes extrangeras— á vos querían matar. 
Mataron vos el caballo,— á pie vos vide yo andar; 
Bernaldo como traidor, el suyo vos fuera á dar. 
Con una lanza y adarga— ante vos fué á pelear...». 

— «Frendeido, mis caballeros, — que atrevido se me ha». 
Todos ie estaban mirando, — nadie se le osa llegar; 
Revolviendo el manto al brazo — la espada fuera & sacar . 
«A.quí, aquí, los mis doscientos, — los que coméis el mi pan, 
Que hoy es venido el día— que honra habéis de ganar». 
£i rey como aquesto vido — procuróle de amansar. 

t 

. Al mismo tiempo la bizarría del héroe se exagera 
hasta la fanfarronada, y extraviado el juglar por la 
bárbara hipérbole, que es característica de las epope- 
' yas decadentes, cree enaltecer á su héroe, atribuyén- 
dole verdaderas atrocidades, como la muerte de dos 
hermsiinos suyos : 

Allí maté á dos hermanos, — ambos hijos de mi padre. 
Que obispos ni arzobispos — >no me quieren perdonar... 

El arranque, la rapidez del diálogo, el fogoso em- 
puje de leste romance, el admirable partido que su 
autor saca de las repeticiones épicas («ios que coméis 
el mi pan») y de la cuenta y distribución de los com- 
pañeros de Bernardo, hacen de él sin duda una de las 
más bellas páginas, aunque no de las más conocidas 
y famosas; de nuestro Romancero. Pero la iníeriori- 

ToMO XI. 14 
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da^ del sentido moral y político, la falta de elevación 
en los motivos y de mesara y delicadeza en las pal&^ 
bras, no consienten atribuirle mucha antigüedad. Si, 
cojoao todo induce á creer, es resto modernizpdo de un 
cantar perdido, este cantar databa probablemente del 
siglo XIV, al cual pertenecen las demás manifestacio- 
nes que conocemos de esta fase épica secundaria. 

De los demás romances de este cicio que admitió 
Wolf en la Frimavzra^ ya queda dicho que tres son 
mera versificación del texto de la Crónica; otro es una 
somera indicación del nacimiento y padres de Ber-« 
nardo, sin color poético alguno; y finalmente el que 
comienza Por las riberas de Arlanzaj del cual, sin 
fundamento, dicen Duran y otros que Lope le tuvo 
muy presente en la segunda de sus comedias sobre 
Bernardo, está tomado de la Eesa Espatíola Se Timo- 
neda, y puede ser del mismo Timoneda ó de otro 
poeta no muy anterior, como lo indica su estilo, en 
qué hay más elegancia que nervio; impropiedades 
tales como llevar la acción á Burgos y á las riberas 
de Arlanza; y frases de sabor tan moderno como la 
de morar por la república, 

; También incluyó Wolf, y con menos razón todavía, 
el que principia En las Cortes de León (núm 14), ro- 
mance caballeresco que no tiene de Bernardo mas que , 
el nombre, á no ser que en isu desafio con D. ürgel, 
uno de los doce pares, quiera verse una reminiscencia 
del vencimiento de D. Bueso. 

H^ta cuarenta y seis romances de Bernardo trae 
Duran, todos, menos uño, eruditos y artísticos; y aun 
debió de haber más, puesto que este asunto fué de los 
-más decantados en el siglo xvi, «en noches no áticas, 
sino de invierno, entretenidas al son de las tijeretas 
de los barberos, al fin en cuentos de mujercillas», 
según dice el cronista catalán Pujados. Poco hay que 
decir de estos novísimos romances, puesto que su ca- 
lidad no está en relación con su número. Algunos d« 
ellos tienen autor jconocido: así Lorenzo de Sepúlve- 
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da/qti6 no lii¿ó más (^ae extractar en verso la Crónica 
Getteral publicada por Ocampó/ lo cual antes y des- 
pués de él ejecutaron otros varios ingenios, i^or el 
contrario, Lucas Rodríguez trató el asunto 4 guisa de 
libro de cabi^llerias^ inventando para Bernardo nuevas 
aventuras, á ejemplo de los poemas italianos y délos 
que en £spaña se componían imitándolos. Por ejem- 
plo : en uno de estos romances Bernardo liberta á su 
amada Estela de los moros que tenían cercado el cas- 
tillo, del Carpió; en otro, por vengar á unas doncellas 
desvalidas, mata en duelo al caballero Lepolemo. Asi 
como el hinchado y pedantesco Lucas Bodríguez fal- 
sea la tradición épica, tomando por prototipo los Ama- 
dises, asi Gabriel Lobo y Laso de la Vega, mucho 
mejor poeta que él, sufre el contagio de los amanera- 
dos romances moriscos, que lleva á otro romancerista 
anónimo á hacer amistades entre Bernardo y Muza el 
de Granada. 

Pero aun en medio de tan visible degeneración no 
deja. de palpitar en algunas dé estas composiciones el 
espíritu patriótico, expresándose bien el nativo senti- 
miento de hostilidad contra los franceses, avivado sin 
duda por las guerras del siglo xyi. Bajo tal aspecto 
son muy signiñcativos algunos de los romances que 
se incluyeron en el Bomancero General de 1604, es- 
pecialmente los que comienzan : 

Retirado, en su palacio— está coa sus ricos homes... 
Con tres 'mil y más leoneses — deja la cibdad Bernardo... 
Con los, mejores de Asturias— -deja la ciudad Bernardo... 

Losídbeí últimos, especialmente, son buenos, aunq^ie 
no sean viejos ni populares, y honran á los anónimos 
poetas que los compusieron, todos del tiempo y de la 
escuela de Lope de Yega. El sentimiento nacional los 
inspiraba^ con no menos intensidad que en otros tiem- 
pos, y quizá con más reflexiva conciencia históric4« 
;Q ué gratamente han sonado siempre en oídos espa- 
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ñoles estos versos, que co faltó quien recordase en 
tiempo de la guerra de la Independencia (1) :. . 

Los labradores' arrojan — de las manos los arados, 
Las hoces, los azadones; — los pastores los cayados; 
Los jóvenes se alborozan ;—fíngense fuertes los flacos; 
Todos á Bernardo acuden, — libertad apellidando : 



«Libre» irritaban) nacimos, «->y á nuestro rey soberano 
Pagamos lo que debemos — por el divino mandato. 
No permita Dios, ni ordene — que á los ^ecretos de extraños 
Obligtuemos nuestros hijos, — gloria de nuestros pasados : 
No están tan flacos los pechos, — ni tan sin vigor los brazos, 
Ni tan sin sangra las venas — que consientan tal Agravio. 
¿El francés ha, por ventura,— esta tierra conquistado? 
¿Victoria sin sangre quiere? — No, mientras tengamos manos. 

Deles el rey sus haberes, — mas no les dé sns vasaUos; 
Que en someter voluntades— no tienen los reyes mando. 

Bernardo disfruta, juntamente con el rey D. fto- 
drigo y el conde Fernán González, el privilegio de ser 
cantado todavía por nuestro pueblo. Así lo prueban 
tres curiosísimos romances recogidos de la tradición 
oral de Asturias por D. Juan Menéndez Pidal. Estos 
romances, que no se parecen á niuguno de los que hay 
en las colecciones impresas, conservan un lejano re- 
cuerdo de la antiquísima tradición relativa á D.^ Ti- 
bor, la romera de Santiago : 

Preso va el Conde, preso, — preso y muy bien amarrado 
Por encintar una nina— n'el camino de Santiago. 
Por castigo le pusieron — que habréi de morir ahorcado. 
Cercáronle en una torre,— tiénenle bien custodiado; 



(1) Hasta la poesía erudita invocó entonces el nombre del 
fabuloso héroe de Bonoesvalles. En nna de sns odas hacia 
Quintana, 

• 

Allá Hobre los altos Pirineos 

Del hijo de Ximena 

Animarse los miembros giganteos. 

También 6n 1808 ee reimprimió el Bernardo de Valbuene, 
que Quintana recomendó et\ el Semanario Patriótico como obra 
muy acomodada á. las bironnstanoias. _, •. . 
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De día le poneo cien hombres, — y de noche eientro cuatro... 

Al Conde le llevan preso, — al Conde Miguel del Prado; 
No le llevan por ladrón, — tampoco porque ha matado; 
Le llevan porque forzó— il'el camino de Santiago 
Una niña muy hermosa,— cogié rala sin reparo. 
Era sobrina del Roy — y nieta del Padre Santo... 

En dos de estos romances, Bernardo no es más que 
primo del Conde; pero en el otro se deolara el verda- 
dero parentesco : 

ibase por un camino — el valiente don Bernaldo, 
Todo vestido de luto, — negro también el caballo : 
Por los cascos echa sangra — y sangre por el bocado. 

«Voy libertar k mi padre, — que dicen qua van á ahorcarlo». 

£n todos ellos, Bernardo derriba con el pie la 
horca levantada para el Conde : 

Ciñó Bernaldo la espada — y montóse en un caballo; 
Por las plazas donde pasa — las piedras quedan temblando. 
Sus ojos echaban fuego — y espuma echaban sus labios; 
Pordonde quiera que pasa— todos se quedan mirando. 
Llegóse al medio la plaza — y apeóse del caballo; 
Diera un puntapié & la horca— y en el suelo la ha tirado . 

La inesperada aparición de estos romances tradi- 
cionales ha venido á aclarar el origen y el sentido del 
fragmento que con el titulo de romance del Conde Lom- 
bardo figara entre los novolcBCos y caballerescos suel- 
tos de la Primavera (núm. 137) : 

En aquellas peñas pardas, — en las sierras de Moocayo, 
Fué do el rey mandó prender— al Conde Grifos Lombardo, 
Porque forzó una doncella — camino de Santiago, 
La, cual era hija do un Duque, — sobrina del Padre Santo. 
Quejábase ella del fuerzo, — quéjase el Conde del grado; 
Allá van á tener pleito— delante de Carlomagno, 
Y mientras que el pleito dura, — al Conde han encarcelado... 

Son ecos de este romance los que andan en la tra- 
dición portuguesa de Tras os Montes y las dos Bei- 
ras, y han sido publicados por AlmeidaQarrett y 
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T. Braga oon los títulos de Justina de Deus y O Conde 
presOj y aunque están muy ataviadas con circnnstan- 
cías novelescas \lo cual prueba su menor antigüedad), 
todavía se percibe en ellos la degeneración del tipo 
épico, al cual parecen mucho más próximos los roman- 
ces asturianos. 

En otro trabajo nuestro más extenso (del cual, en 
parte, es extracto el capitulo presente) hemos seguido 
paso á paso las vicisitudes del fantástico héroe leonés 
en la épica erudita y en el teatro (1). Cinco larguísi- 
mos poemas (uno de ellos el mejor de su género en 
castellano, y quizá la mejor imitación del Ariosto en 
cuarquier lugar y tiempo), le dedicaron Nicolás de 
Espinosa (2), Francisco Garrido de Villena (3), Agua 
tin Alonso (4), Cristóbal Suárez de Figueroa (6) y el 
Dr. Bernardo de Valbuena (6), cuy o Bernardo hxmáió 
en el olvido* todos los anteriores. El mérito de haber 
llevado á las tablas por primera vez esta figura épica 
(como llevó también á los Infantes de Lara y á don 
Sancho el de Zamora) corresponde al sevillano Juan 
de la Cueva, el primero que hizo resonar en la escena 
la cadencia siempre grata de los romances viejos (7)- 
Siguióle muy pronto, aunque coa infeliz éxito, nada 

(1) Véas9 la ya citada introdacoión al tomo VII de las Co-. 
inedias de Lope, 

(2) Segunda parte de Orlando^ con el verdadero suceto de la 
famosa íaialla de Roncesvallea, fin y muerte de los doce Pares de 
Francia. Zaragoza, 1655. 

(3) El verdadero suceso de la famosa batalla de Roncesvalies, 
con la muerte de los doze Pares de Francia, Valencia, 1555. 

(4) Historia de las hazañas y hechos del invencible aaballero 
Bernardo del Carpió, compuesto en octavas por Agustín Alonso^ 
vecino de Salamanca. Toledo, 1555. *" 

(5j España defendida, poema heroyco. Madrid, 1612. 

(6) El Bernardo ó la victoria de Roncesvalies» Madrid, 1624. 

(7) Comedia dé la libertad de España por Bernardo del Car- 
pió. Bepresentada en las Atarazanas de Sevilla el año 1579 por 
Pedro de Saldaña (En el rarísimo libro titulado Primera parte 
de las comedias y tragedias de Juan de la Cueva. Sevilla, 1553.) 
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menos qne Miguel de Cervantes (1), y después de él 
se apoderó del asunto el gran Lope de Vega, en dos 
comedias sucesivas, Las mocedades de Bernardo y El. 
casamiento en.la muerte, obra esta* última llena de so^ 
berbios rasgos de inspiración poética, y cuyo desen-» 
lace raya en lo sublime. A Lope le pareció incompleta 
la leyenda tal como estaba en la Crónica General y en 
los romances derivados de ella, y la dio un final de su 
propia invención; haciendo que Bernardo se legitimie 
a si mismo, juntando con la mano de su madre la de 
su padre, helada por la muerte. Después de Lope, 
pero ninguno con tal osadía y grandeza, trataron el 
mismo arg«BDQeDto otros poetas dramáticos antiguos 
y modernos, siendo los más afortunados D. Alvaro 
Cubillo de Aragón en El Conde de Saldaría, y D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch en Alfonso el Casto, 

No cuadra á nuestro propósito el examen de estos 
productos de la actividad artística, ni siquiera de la 
relación que tienen con los romances; pero no debe- 
mos omitir que Bernardo, proscripto de las historias 
eruditas y reducido á la categoría de mito desde los 
tiempos del agudo y escéptico Pedro Mantuano (2), 
se há refugiado en la memoria del pueblo, que conti- 
núa leyendo sus hazañas en libros de cordel, último 
refugio de la epopeya degenerada. Aunque menos po- 
pular que el libro de Garlomagno y sus doce pares 
(verdión española del Fierabrás)^ lo fué mucho, y to- 

* 

(1) La Casa de tos celos y selva* de Ardenia.T^rí el tomo de 
las Comedias y entremeses de Cervantes, 1615. 

(2) Advertencias á la Historia de Juan de Mariana... En 
Milán, 1611, pág. 106: «Probaré, lo primero, qae no hubo Ber- 
nardo del Carpió; lo segando, de dónde tavieron origen tantas 
patrañas que se inventaron de Bernardo del Carpió». 

Todavía á principios del siglo xviii, el sabio y respetable 
P. Berganza, en sa celo de salvar todo lo qne podía' de naeü- 
tras más controvertidas tradiciones, hizo algán tímido conato 
para defender ésta, si bien confesando que estaba bastante 
confasa. 
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davia entretiene los ocios de nnestros campesinos, y 
se reimprime y vende en plazas y ferias, la Histoiria 
fiel y verdadera de Bernardo del Carpió, compilada y 
modernizada por un librero del siglo xviii; Manuel 
Josó Martin. 

Pero aun es más curioso el hecho de haber apare- 
cido en 1745, y en lengua portuguesa, un nuevo y 
formal libro de caballerías sobre Bernardo (1), escrito 
para servir de divertimento e diversuo do somno ñas 
compridas noites do invernó^ como dice su autor, que 
fué el presbitero Alejandro Gaetano Gomes, flaviense, 
6 sea nataral de Chaves. Es cosa digna de notarse 
que en esta rapsodia tan tardia, y en que se ampliñ- 
can monstruosamente las fabulosas hazañas del héroe 
del Carpió, se conserven algunos de los incidentes 
más antiguos de la leyenda, aunque fueron después 
de los más olvidados, como la muerte de D. Baeso (á 
quien se llama duque de Gruiana), y las conquistas de 
Bernardo en Aragón, auxiliando á Iñigo Arista; á la 
vez que se consignan también algunas tradiciones 
muy locales, como la del enterramiento en Aguilar de 
Campeo, y se admite la identificación propuesta por 
Mantuano y otros eruditos con el Bernardo, Cbnde 
de la Marca Hispánica. 

<l) Verdadeira iercnra parte da historia de Carlos- Magno 
em que ae esereven ai gloriosas agoes é victorias de Bernardo del 
Carpió. É de como venceo em batalha os Doze Pares 'de Franga, 
con algunas particularidades dos Principes de Hispanha, seus 
povoadores é Reis primeiro», escrita por Alexandre Caeíano 
Gomes Flaviense... Lisboa, 1745, 8.o Llámase tercera parte ^ porque 
se cneuta oomo primera la traducción portuguesa del Fierabrás 
castellano ó Historia de Carlomagno^ de Kioolás del Piárnoste, y 
por segunda una continuación muy curiosa del módico Setb' 
nimo Moreira de Carvalbo, traductor de la primera. (Véase el 
Catálogo de Libros de Caballerías, de D. Pascual de Gayangos.) 



IV 



1*08 eiolofi históricos. — c) Los condes de Castilla. — Fernán 

Gonz&lez y sas sucesores. 



Antes de erigirse Castilla en estado independiente 
y soberano, estuvo regida por condes, que eran meros 
gobernadores ó adelantados de frontera, elegidos por 
el rey de León, y de ningún modo hereditarios, como 
tampoco lo habían sido en la monarqnia visigótica (1), 
de la cnal pretendía ser continuación la asturo-leone* 
sa. Este primitivo condado tampoco recaía en una sola 
persona: hubo varios condes simultáneamente, que 
quizá gobernaban diversas porcioúes del territorio, y 
consta históricamente el suplicio de cuatro de ellos 
sacrificados en un mismo día por mandado del rey de 
León D. Ordeño 11. Sus nombres eran Ñuño Fernán- 
dez, Almondar el Blanco, su hijo Diego y Fernando 
Ansúrez; el lugar de la tragedia, el palacio de Teja- 
res, á orillas del río Carrión. 

El Cronicón del obispo de As torga, Sampiro, hijo 
dé Bermudo II y primer autor que refiere este hecho, 
llama rebeUes á los Condes y parefce considerar como 
acto de justicia el del Rey (2). No declara en qué con- 

(1) In quibusdam civif atibas Comité» a Rege fuerant constituti. 
{Pauli Diaconi, de vitis PP, Bmeritensium^ 17, España Sagra- 
da, Xm, 375). 

(2) Et guidem rex OrdonitiSt ut erat próvidas et perfectas, di- 
rexit nuntios BurgoSy pro ComitibuSf gui tune eandem terram re- 
gere tndebanfurf ei erant ei rebelles. Hi sunt Nunniíts Fredenandi, 
Abolmondar Albas et efus filias Didacus, et Fredenandas Ansuri 
filias, et venerunt adpalacium Regis in rivulo gui dicitur Carrion 
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aistió la rebeldía; pero es muy verosímil qne el poder 
de aquellos grandes vasallos tendiera ya á ensancharse 
á costa de la Corona y 4 recabar una especie de inde- 
pendencia, que al cabo consiguió, por términos más ó 
menos legales, Fernán González, de quien data la ver- 
dadera emancipación del Condado. 

Ni en Sampiro ni en otro ningún documento ante- 
rior al siglo xili consta que los castellanos se levan- 
taran en armas después de la muerte de sus Condes, 
ni menos que rompiesen la obediencia á los reyes de 
León y eligiesen jueces para su gobierno. Todas estas 
especies, evidentemente muy sospechosas, proceden 
de D. Lucas de Túy y del arzobispo D. Rodrigo, es- 
critores del siglo XIII, influidos ja por el prQstigio de 
la heguemonía castellana, que acabó por absorber el 
elemento leonés en tiempo de San Fernando. El Tu- 
dense empieza por copiar el texto de Sampiro, pero su- 
primiendo el inciso €eterant eirebdles*, y al llegar al 
reinado de D. Fruela II (era 961) añade que los cas- 
tellanos se levantaron contra su tiránica dominación 
y emanciparon todasu/ tierra hasta el Pisuerga, eli- 
giendo, para que los gobernase á un simple caballero 
(simplicem mxlitem) llamado Ñuño Rasura, y no á nin* 
gún noble, para que no aspirara á convertirse en rey. 
D. Rodrigo atribuye el levantamiento de los castella- 
nos, no sólo á la muerte de sus Condes, sino á las ve- 
jaciones, tiranías é injusticias de que eran víctimas 
en el tribunal de León. La forma de gobierno que es- 
tablecieron fué nombrar dos jueces, Ñuño Rasura y 
Laín Calvo, elegidos, no de entre los más poderosos, 
sino de entre fos más prudentes (non de potentioribus 
sed de prudentioribus) para que oyesen las querellas 
de los litigantes y sentenciasen sus causas. El Taden* 

et nullo sdente, exceptis conHliariii propriiSt cepii eos, ei vm- 

cfos^ catenatoa ad Sedem Regiam Legionenaem secwn adduxif, et er- 
gastulo carcerh trudi, et ibi eos necari Juitit (España Sagrada, 
XIV, 463 64). 
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se dice que Lain Calvo no quiso aceptar la judicatu- 
ra; el Toledano afirma que si, poro que atendió prin- 
eipalmente á las cosas de la guerra, y poco ó nada á 
las judiciales, por ser de condición brava e iracunda, 
más de lo que conviene á un juzgador. Por lo demáS; 
el personaje parece histórico, y ya en la crónica latina 
del Cid (siglo xii) se le menciona entre sus ascendien- 
tes, aunque sin calificarle de juez. 

No sólo por la fuerza del argumento negativo, sino 
por las dificultades cronológicas que todo el r^ato 
envuelve, y en que ya repararon Ambrosio de Mora- 
les y el P. Yepes, la tradición de los jueces de Casti- 
lla, aunque defendida doctamente por Berganza con- 
tra Ferreras, ha sido abandonada por la mayor parte 
de nuestros historiadores, que á lo sumo admiten la 
existencia de tales jueces, no como supremos magis- 
trados de un pueblo libre, sino como arbitros- compo- 
nedores. El Cronicón de Cárdena los llamó alcaldes, y 
alcaldes cihdadanos nuestra poesía popular, en la Cré-^ 
nica Rimada de las mocedades de Rodrigo, cuyo texto 
actual no es anterior al siglo xtv y pertenece á la 
forma épica degenerada. En la introducción en prosa 
(no sin rastros de versificación) qne lleva este infor- 
pae poema se cuenta asi la elección : 

• cE. porque los Castellanos y van a Cortes, al Rey 
de León con fijas e mujieres, por esta rason fisieron 
en Castilla dos alcaKleá, é cuando fuesse el uno á la 
corte, que el otro manparasse la tierra. ¿Quáles fue- 
ron estos alcaldes? El uno fue Ñuño Rasura, e el otro 
Layn Calvo. ¿E por qué dixieron Ñuño Rasura este 
nombre? Porque cogió de Castilla señas (?) e migas 
de pan...». 

En el cuerpo del poema se vuelve á hablar de Lain 
Calvo y de su familia (V. 190) : 

É veÍQS por qual rrason : porque era León cabesa de los rrey- 
Alc^ofiele'Castilla, é duró bien dies é siete años; [nados 

Al^aronsele los otros linaies donde venien ios tíjosdalgo. 
¿Dónde son estos Ilaajee? Del otro alcalde Layn Calvo. 
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¿Dónde fué este Layn Calvo? Natural de Monte de Oca. 
é vino á Sant Pedro de Cárdena k poblar este Layn Calvo 
Con quatro fijos que llegaron 6 buen stado. 
Con seysientos cavalierus á Castilla manpararon^ 



£1 rey de León dice á los cuatro hijos de Lain 
Calvo: 

Oytme, cavalleros, muy buenos fíjosdalgo 
Del más onrado alcalde que en Castilla fué nado... 

Y el Conde de Oormaz increpa en son de vituperio 
á Diego Láinez, hijo de Lain Calvo : 

Dexat mis lavanderas, fijo del alcalde eibdadano.,. 

La Crónica General (1), aunque compuesta desde 
el punto de vista de unidad monárquica, dio cabida 
á estas tradiciones castellanas y antileonesas, con el 
mÍ8mo sentido algo democrático en que las habían 
interpretado D. Rodrigo y D. Lucas : 

«En aquel año se al9aron contra él (D. Eruela) los 
altos omnes de Bardalia, la ^ue agora disen Castiella 
vieia, e desde entonce assi fue llamada, ca nol que- 
rien por su señor nin por su rey. Et porque vieran 
que el rey don Ordoño, su hermano, prisiera otrossí 
los condes et los cabdiellos et los ms^ara tan fiera- 
mente, llamándolos á fabla... et que recebien ellos 
muchos males é muchas desonras quando yvan á juy- 
sio á la corte de León... Et ovieron su conseio et asie- 
ron dos iuezes, non de los más poderosos, assi commo 
dise el ar9obispo don Rodrigo en su coronica, mas de 
los que eran más sessudos é de mayor é de meior en- 
tendimiento, que iudgassen la tierra, et ápasiguasen 



(1) En la Crónica General impresa por Ocampo sólo se men- 
ciona por incidencia á los jaeces (con nombre do alcaldes) al 
tratar de la genealogía del Cid; pe' o en el texto genuino de 
D. Alfonso la narración es más extensa y viene en su propio 
lagar, es decir, en el año primero del rey D. Fruela II. 
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las contiendas é los desacuerdos et que quedassen las 
querellas por iuysio deillos. Et temiéronse que si de 
los más altos omnes tomasen, que los querrien aseño- 
lear commo rey. Pero, con todo esto, dize don Lucas 
de Tuy que eran muy fíjosdalgo é de alto linaje» {no- 
hiles milites los llama á secas el Tadense). 

Todavía encontraron mejor acogida eístas narracio- 
nes en la Castilla monástica, en Cárdena y en Arlan- 
za, .venerables santuarios donde la tradición épica y 
la eclesiástica se fandieron en una. 

El mesterde clerezia de Fernán González, compuesto 
en la segunda de estas dos célebres casas religiosas, 
y destinado principalmente á hacer el panegírico de 
Castilla la Vieja, como cimiento de la nacionalidad, 
da á la leyenda los últimos toques; supone la indepen- 
dencia del Condado en tiempos remotísimos, después 
de Alfonso el Casto, «cuando fyncó toda la tierra sin 
señor», y los castellanos, no pudiendo avenirse para 
alzar rey, eligieron, no condes que los gobernasen, 
sino alcaldes que les administrasen justicia : 

(V. 164) Todos los castellanos en una se acordaron, . 
Dos omnes de grran guisa por alcaldes los al^^aron. 
Los pueblos castellanos por ellos se guiaron 
é non posleron rrej, gran tiempo duraron. 

Decir vos be los alcaldes, los nombres que Qvjeron, 
Dande adelante diremos de los que dellos venieron, 
Mucbas buenas batallas con los moros ovieron. 
Con su fiero esfaergo gran tierra conquirieron. 
Don Nunno ovo nombre, omne de gran valor; 
Vyno de su linaie el buen Emperador, 
El otro don Layn un buen guerreador. 
Vino de su Unaie el buen Cid Campeador. 

Estonces era Castilla un pequeño rryucuti, 
Era Montesdoca de Castylla moioD, 
Moros tenían a Carado en aquesta ss^on... 
Y de la otra parte Fltero moion... (1). 

(1) . Sste verao no está en las ediciones de Gallardo y Janer, 
ni estará en el códice escurialense, del cual la una y la otra 
son: malas copias; pero.estaba en otro códice que vio Argote de 
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Estonces era Castylla toda una alealdya. 
Maguer que era pobre, essa ora poco valia, 
NuDca de buenos onines fuera Castilla vagía. 
De quales ellos fueron paresce o^ en dia. 

Varones castellanos, este fué su cuydade 
De llegar su seüor al más alto estado (1): 
De una alealdya pobre, fícicronla condado. 
Formáronla después cabecade rreyüado... 

¿De dónde nació la idea de esta magistratara por 
pular? ¿Cuál puede ser el sentido de toda esta histo- 
ria? El nombre de jueces, usado por el Tudense y el 
Toledano, es sin duda una interpretación erudita, en 
que sus autores tuvieron presente la instituaión de los 
jueces ó sofetim del pueblo de Israel, que á veces fue- 
ron dos, y que asumían, juntamente con la potestad 
judicial, la autoridad política y el cuidado de la paz 
y de la guerra. No negaremos tampoco que con esto 
se mezclasen confusas reminiscencias de los tribunos 
de la plebe y del duumvirato romano. Pero los alcal- 
des cibdadanos del Bodrigo son evidentemente alcal- 
des indígenas, jueces de albedrio; y lo que representa 
ese mito (aun suponiendo que lo sea del todo) es la 
protesta de la costumbre contra la ley escrita, la rei- 
vindicación del derecho tradicional, primitivo acaso ó 
vetustísimo, que retoña entre los descendientes de los 
antiguos iberos y celtíberos, merced al fraccionamien- 
to y anarquía de la Reconquista, y se levanta contra 
la restauración del Fuero Juzgo y de las instituciones 
visigóticos, intentada por la monarquía leonesa. £1 
mismo movimiento que acaba por engendrar ó reno- 
var las behetrías, y que se difunde triunfante por 
nuestra legislación municipal de los tiempos medios, 
es el que aclara los orígenes profundamente históricos 
de los jueces de Castilla. Exprésase esto de un modo 
parabólico en la introducción del Fuero de albedrio ó 

.Molina, y del cual pone algunos versos en su DÍ9Curto tobre la 
poesía castellana. 

(1) También en este verso prefiero la lección de Airóte; • 
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de la9 Fazaña$ : «£t los caslellanos que vivían en.las 
montañas, de Castilla, faciales muy grave de ir á 
León, porque era muy luengo... é quando allá llega- 
ban, asorviaban (esto es, so ensoberbecían) los Leo- 
neseSy é por esta razón ordenaron dos ornes buenos 
entre sí, los quales fueron éstos Munyo Basudla é 
Layn Calvo, é éstos que aviniesen los pleytos, porque 
non oviesen de ir á León, que ellos non podían poner 
Jueces sin mandado del Bey de León. E quando el 
Conde Fernán González é los Castellanos se vieron 
fuera del poder del Rey de León se tovieron por bien 
andantes, e fueronse para Burgos, et fallaron que 
pues non devien obedeecer al Bey de León, que non 
les cumplía aquel Fuero. Et enviaron por todos hs li- 
bros de este Fuero que hnbia en todo el Condado, é que- 
máronlos en la iglesia de Burgos, ét ordenaron que 
<íülcaldes en las comarcas librasen por albedrio* (1). 

Nadie cree hoy en esta quema de libros; pero el re- 
lato es muy signifícativo, y no lo es menos la persis- 
tencia de las tradiciones locales relativas á Lain Cal- 
vo y Ñuño Basura,, de quienes se decía en Castilla 
que habían puesto su tribunal en tierra de Medina de 
Pomar, en el lugar de Fuente Zapata, que después se 
llamó Bijueces. «La sala del tribunal (dice Berganza) 
era un soportal enlosado, y en él un poyo de piedra 
para «que se sentasen los Jueces cuando las causas 
eran de consideración. Las de menos monta se decre- 
taban estando en pie, y las llamaban de juicio levato,.. 
En la puerta de la iglesia de Bijuezes están las esta- 
tuas, enteras y sentadas de estos dos memorables ca- 
balleros, -con ropas talares, con tocaduras en la cabe- 
za, y en la mano izquierda de cada uno la vara de 
juez estribando en el brazo de la silla... Debajo de las 
estatuas tiene cada uno su rótulo» (2). 

. (1) Memor%a8.de la Academia de laHistoria, III, 269. 
(^)/ Antigüedades de España propugnadas en las noticias de sus 
Reyes y Condes de Casulla la Vieja... Por el P. Maestro Fr. Fran- 
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No hay romances sobré los jaeces de Castilla (I); 
pero era imposible omitir la leyenda de estos magis- 
trados populares, porque sas nombres suenan repeti- 
das veces en nuestra poesía popular oomo antepasa- 
dos del Cid y dé Fernán González, de quien paso á 
tratar inmediatamente. 

En el famoso Conde de Castilla hay que distinguir 
dos personalidades : la histórica y la épica. La pri- 
mera nos es conocida, aunque de un modo muy im- 
perfecto, por un corto número de privilegios y escri- 
turas y por algunas referencias en los cronicones, es- 
pecialmente en el de Sampiro, donde sus hechos 
aparecen mezclados con la historia general del reino 
de León. D. Lucas de Táy y el arzobispo D. Rodrigo 
amplían algo estas secas noticias, pero ni uno ni otro 
parecen haber hecho aprecio de la tradición poética, 
la cual, sin embargo, existia ya en su tiempo, y no 
tardó mucho en penetrar en la historia, realzando la 
ügura, un tanto equívoca, del libertador de Castilla, 
que en los documentos auténticos resulta más afortu- 
nado y sagaz que heroico, más hábil para aprovechar- 
se de las discordias de León y de Navarra que para 
ampliar su territorio á costa de los moros. Emancipó 
de hecho, antes que de derecho, su pequeño condado, 
que con el tiempo había de ser núcleo poderosísimo 
de la España cristiana; y además del logro de esta 
cuasi independencia, origen de tan grandes cosas, la 
tradición le supuso gran legislador foral, juntando en 
él los méritos de su hijo y de su nieto. Eclipsó á todos 
los héroes castellanos, excepto el Cid, y no faltó quien 
le pusiera en pu'angón con él y aun le diese la pre- 
ferencia; pero, más generoso el entusiasmo popular, 

cisco de Berganza, Madrid, 1719, t. I, págs. 187-192. El mismo 
Berganz'a volvió á tratar la cuestión de los jaeces en «u libro 
Perrera» convencido (Madrid, 1729;, págs. S61S68). 

(1) En el siglo xvi debía de cantarse, todavía ano, cuyo 
pricipio consta e>n la Ensalada de Praga, que pablioó Wolf : 
cEn Castilla no había rey — ni menos gobernador». 



TRATADO BE LOS ROMANCES VIEJOS 2S5 

los juntó en una misma admíraoióü y los hizo insepa- 
rables hasta por su^ genealogías, puiesto que al uno se 
le suponía descendiente de Ñuño Basura y al otro de 
Lain Calvo (1). 

Se^n el natural prooeso épico, las hazañas de Fer« 
nán González hubieron de ser primitivamente cele- 
bradas en uno ó en varios cantares de gesta, que no 
han llegado á nosotros, ni siquiera prosificados en la 
Crónica General, porque entre la épica primitiva y la 
forma histórica se interpuso en este cas9 una forma 
poética erudita, un mester de clerecía que, natural- 
mente, los compiladores d^ la General prefirieron 
como texto más autorizado que las canciones popula- 
res. La existencia de éstas, sin embargo, no es mera 
conjetura, sino un hecho probado, no sólo por los mu- 
chos elementos genuinamente épicos que el Poema 
conserva, sino porque los vemos renacer en la forma 
épica degenerada ó secundaria del siglo xiv, repre- 
sentada aquí, no solamente por la Crónica Éimada, 
como se había creído, sino por un documento más au- 
torizado y probablemente más antiguo, por la segun- 
da Crónica General de 1344. 

Tuvo, pues, Fernán González el privilegio, no al- 
canzado por Bernardo ni por el Cid (si se exceptúa 
un fragmento latino de índole lírica), de ser cantado 

(1) una monografía critica del Fernáa González histórico 
falta todavía, y no es fácil de hacer ciertamente. Entretanto, 
lo más instractivo es leer cauta y reposadamente al P. Ber- 
ganza, qne, sobre la base de las crónicas arlantinas, pero tra- 
tando de armonizar sus datos y los de la General con lo que 
resalta de las escrituras, de los cronicones y de otros docamen* 
tos fehacientes, y rechazando todo lo que maniñestamente era 
anacrónico é- inverosímil, tejió en el primer tomo de su grande 
obra de las Antigüedades de España (1719) una extensa biogra- 
iia del héroe castellano, mostrando en ellH, como en todo el 
discurso de su libro, una mezcla singular de candor y de peri- 
ola, que hace apreciables y útiles hasta sus yerros y sus fre- 
cuentes confusiones entre la fábula y la historia. 

Tomo XI. 15 
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juntamente por la ínusa popular y por la erudita, por 
los juglares y por los clérigos. Habia para esto parti- 
culares razones: el monasterio de Arlanza y otros 
menos famosos le veneraban como fundador ó como 
gran bienhechor suyo; y además existia un documen- 
to apócrifo, el Privilegio de los voto^ de San Mülán, 
que valía y signiñcaba en Castilla tanto como el Voto 
de Santiago en el reino de León. , 

Berceo versi^oóya este privilegio (1) como apéndi- 
ce á su Vida de San Millán, contando de qué suerte 
«el duc Fernán Gonsalves, Conde muy valido», habia 
quitado de Castilla el feo tributo de las sesenta don- 
cellas, venciendo al rey Abderrahmán con la sobreña- 
tural ayuda de «dos personas fermosas é lucientes... 
más blancas que las nieves recientes:», es á saber, 
Santiago y San Millán : 

(438) Yiaidn en dos caballos pus blaacos que cristal. 
Armas quales non vio uunqua omne mortal. 

El uno teuie croza, mitra pontifical. 
El otro una cruz, omne no vio tal. 

(439) Avien caras angélicas, celestial figura, 
Descendien por el aer á una grant pressura, 
Catando ó. los moros con turva catadura. 
Espadas sobre mano, un signo de pavura... 

De este modo, como dice Berceo, «ganó San Millán 
los votos», es decir, l^s espléndidas donaciones que el 
privilegio enumera, y que transcribe con ingenuo re- 
gocijo el poeta clerical adscripto á uno de los opulen- 
tos monasterios de la Rioja. 

Muy poco posteriora Berceo, como el estilo y la ver- 
sificación lo indican, debe de ser el Poema de Fernán 
González, y posterior también, cómo ha demostrado 

(1) Valiéudose, como ya probó D. Tomás Antonio S&nchez 
(Poesias castellanas anteriores al siglo XV^ II, 210), no del pri- 
vilegio latino, que no hace mención de tributo ni de doncellas^ 
sino de una paráfrasis ó glosa romanceada, análoga á la que 
encontró Sandoval (inserta en un diploma de D. Femando IV) 
en el archivo de la villa de Cuéllar. 
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D. Baznón Menéndez Pidal, á 1236, año en que ter- 
minó D. Lucas de Túy su Chronüon Mundi, del cual 
viene á ser un resumen bastante £el la introducción 
histórica, de más de 17.0 versos, que el Poema lleva, 
y á la cual, hasta ahora, por no haberse reparado en 
su origen, se ha concedido excesivo valpr para las le- 
yendas de D. Eiodrigo y de Bernardo. 

Mucha más importancia tiene el Poema propiamen- 
te dicho. Calcado en su mayor parte sobre tradiciones 
de indudable origen popular, que habían sido ya, no 
sólo cantadas, sino escritas, como lo persuaden las 
referencias que hace al dictado, á la escriptura, al e^- 
cripto, conserva muchos rasgos propios de los capta- 
res de gesta, ya en el brío de la narración, ya en el 
Ímpetu bélico (1), ya en el ardiente entusiasmo por la 
pequeña patria castellana 6 burgalesa, ya en la repe- 
tición de los epítetos sacramentales y épicos : el de 
hs fechos granados, el de las buenas manase Pero al 
mismo tiempo las continuas reminiscencias del estilo 
de Berceo y del Libro de Alexandre; la erudición ecle- 
siástica de que el autor hace alarde, declarando con 
ello su profesión y estado; el uso frecuente de largos 
discursos llenos de reflexiones morales; el conoci* 
miento que muestra de los héroes de la epopeya fran- 
cesa, sin duda á través de la Crónica de Turpín (2), 
y, por último, cierta mayor lentitud en la narración, 
muestran, aun sin contar con la prueba decisiva del 
metro, el verdadero carácter, no popular, sino erudito 

(1) Estos versos, por ejemplo, son dignos de cualquier oan- 
oión heroica : 

Tan grande era la priessa que avyan en lidiar, 
Oye el omne a lo lexos las feridas sonar, 
Non oyriaa otra voz si non astas quebrar, 
Spadas reteñir é los yelmos cortar. 

íCopla 316 J 

(2) Garlos. Valdovino, Roldan é don Ogero, 

Terry é Quadalbuey, ó Bernaldo, é Olivero, 
Torpyn é don Rynaldo. et el gascón Angelero, . 
Estol é Salomón, é el otro compannero. .. 
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y monástico de este poema. Pero de todos los mesteres 
de clerecía es, sin duda, el mái^ análogo y próximo á 
los cantos de los juglares, eai los cuales se inspüró y 
á los cuales vipo á sustituir «n cierto modo; lo cual, 
si por una parte es de lamentar, puesto que debió de 
contribuir mucho á que las gestas primitivas de Fer- 
nán González se pediesen, quizá fué la razón de que 
la leyenda del primer Conde soberano de Castilla lie- 
gara á nosotros con cierta integridad relativa y ma- 
yor desarrollo poético que otras, aunque en molde 
distinto del original. 

Este poema fué escrito, sin género de duda, en Ar- 
lanza y por persona identificada con los recuerdos y 
aun con los intereses de aquel monasterio, tan insepa- 
rable de la gloria de Fernán González, como el de 
Cárdena de la del Cid. No es posible dudar de que 
fuese castellano viejo : lo prueban las continuas é hi- 
perbólicas ponderaciones de su pais natal; y aun po- 
demos sospechar que no era de la tierra llana, sino 
de la montaña de Burgos puesto que la concede pri- 
macía entre las comarcas de España : 

Sobre todas las tierras mélor es la montanna, 
De vacas e de oveias non haj tierra tam&nna. 
Tantos hay de puercos, que es fyera fazanna. 

fCopla i48.) 

Y en la Montaña supone que se crió Fernán Gon- 
zález y que de allí salió para reconquistar el Condado : 

Purtóle un pobrecyllo que labrava carbón,, 
Tóvolo en la montanna una grand sason. 

(Copla 178 J 

Integro pasó este poema á la prosa de la Crónica 
General, la cual sirve, por tanto, para completarle en 
la parte final, que falta en el solitario y muy incorrec- 
to códice escurialense (1). 

(1) £1 Poema de Fernán González fué ya conocido, pero no 
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No sftl>emos si el poeta aprovechó todas las narra- 
ciones cantadas ú orales acerca de sa héroe, y ^^ ^^^"^ 
dente que añadió varias de índole erudita y mor 
nacal, sugeridas unas por la lectura de la Biblia y de ^ 
las historias profanas, y otras por la tradición de Ar- 
lan'za: sirvan de ejemplo el prodigio de la sierpe san- 
grienta y luminosa que apareció en loa aires para 
alumbrar el triunfo de los, cristianos en la batalla de 
Hacinas; el otro fuerte y no visto signo de abrirse la 
tierra y tragarse á dos caballeros en presagio de la 
victoria (portento enteramente romano, que recuerda 
la voluntaria inmolación de Ouroio arrojándose á la 
sima abierta en medio del Capitolio); la apacible y 
mistica leyenda del monje Pelayo, de cuyos labios 
oye el Conde la revelación de su destino cuando entra 
en la ermita de San Pedro persiguiendo á un jabalí; la 
aparición del Apóstol Santiago y de San Millán, can- 
tada ya por Berceo; las arquetas de marfil deposita- 
das por el Conde en Arlanza, y otros rasgos semejan- 
tes en que se ve la mano del hombre de iglesia. Lo 
que de seguro pertenece al primitivo fondo épico no 
son las victorias de Fernán González contra los mo- 
ros, sino las que obtiene sobre el Bey de Navarra y 
el Conde de Tolosa, que mueren á sus manos; el lla- 
mamiento del Conde á las Cortes; el trato con el Rey 
de León sobre la venta del caballo y dol azor, cuyo 
precio crecía en progresión geométrica, hasta que por 
él fué rescatada la independencia de Castilla; las dos 
prisiones de Eernán González, de que su heroica mu- 
jer le liberta disfrazada de romera de Santiago; la 
aventura del libidinoso Arcipreste, que quiere forzar 
á D.^ Sancha en el monte; el juramento de los caste- 



pnblicado, por Sánchez. Son muy imperfectas las reprodaccio- 
nes de Oallardo {Ensayo, I) y de Janer (Poetas anteriores al si- 
glo XV), en la Biblioteca de Bivndeneyra. Sabemos que el pro- 
fesor norteamericano G. Garoll Marden prepara una edición 
paleográfioa y critica de este venerable docamento. 
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• » 

llanos que condacen al frente de su hueste la estatua 
de su señor cautivo; toda la parte ori^nal y heroica 
de la leyenda de aquel grande y afortunado rebelde 
' que, por faerza y por mafia, sacó á los castellanos de 
premia et de servidumbre del Bey de León, logrando 
su propósito de non besar mano á omne del mundo nin 
moro nin cristiano. Esto era de fijo lo que cantaban 
por tierra de Burgos los juglares, á quienes la Cróni- 
ca General hace concurrir .á los regocijos de las bodas 
de D,^ Sancha: «Et los castellanos al un cabo alan- 
caban los tablados, al otro corrien los toros, et los 
loglares andavan Jasiendo muchas alegrías, et avíen 
todos, tan bien los grandes como los menores, muy 
grant plaser con su sennor» (1). El Fernán González 
vencedor de la morisma; el Fernán González piadoso 
fundador de iglesias y monasterios, vinieron después, 
y todavía más tardíamente el Fernán González filán- 
tropo y demócrata; que de todo hubo, como veremos, 
en la historia poética del héroe. 

El poema arlantino de íernán González fué entera- 
mente olvidado después de incorporarse en la Crónica 
General (2), pero no terminó con ésta la elaboración 

■ 

<1) Esta importante referencia á los juglares falta en el 
texto impreso déla Crónica^ pero se h^lla en el códice de mi 
biblioteca, que, varias veces he mencionado, por ol cdal publi- 
qué Íntegros los principales capitules de la leyenda de Fernán 
González, en los prolegómenos al tomo VII de las Obras de 
Lope. En el poema de clerecía, que sirvió de base Ü la General, 
se habla sólo de los tañedores de viola y citara : 

AlaD9aban en las tablas todos los caballeros, 
£ á tablas é castanes juKan los escuderos, 
J^e otra parte mataban los toros los monteros, 
Avya ay muchas de cítulas et muchos vyoleros- 

fEst. 68$ J 

(2) Hay indicios de que fué conocido é imitado en Francia, 
pero pudo serlo á través de la Crónica íienera/, libro más im- 
portante y difundido. Débese esta curiosa observación al señor 
Henóndez Pidal, y con ella no es ya único «1 caso del Ánseit de 
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épica, ni es posible explicar por el solo texto de don 
Alfonso el Sabio los principales romances viejos rela- 
tivps al héroe castellana. Aqui, como en los demás 
ciclos históricos, hay que reconocer la existencia de 
una forma poética intermedia entre los primeros cafi" 
tares de gesta y los romances. Milá, que trabajaba con 
muy pocos medios bibliográficos, dio excesiva impor- 
tancia en esta caestión de orígenes al informe centón 
de la Crónica Bimadat en que antecede al relato de 
las mocedades de Bodrigo de Vivar un largo proemio 
mixto de verso y prosa, según que el rudo compilador 
copió ó extractó los oiiginales poéticos que imperfec- 
tamente recordaba. Nadie duda hoy que esta compi- 
lación pertenece al siglo xiv (muy probablemente á 
su segunda mitad) y que no fué ni pudo ser utilizada 
en la Oronda General, aunque á veces coincida coq lo 
que ésta tomó de faentes más antiguas. Así, en lo to- 
cante á Fernán G-oDzález (donde, como queda dicho, 
los redactores de la Crónica no aprovecharon más que 
un solo texto, y éste no popular), las invenciones ja^ 

Cartago. Existe un poema de Hemaut de BeaulanáSf cnya pri- 
mera redacción es del siglo xiY, segán L. Gaatier, Epopées 
frangaisesj tomo IV, pág. 203. El Sr. Menóndez Pidal nota de 
este modo las semejanzas ante ambos poemas : c Hemaut va á 
Beanlande para casarse con Frégonde, la hija del rey Florent, 
de ignal modo que Fernán González va á Navarra para casarse 
con la Infanta; tanto Hemaut como el conde de Castilla son 
vendidos en esta empresa (el uno por el bastardo Hunaut; el 
otro por la Beina de León), que incitan al padre de la Infanta 
para que se apodere del héroe, á fin de vengar asi la muerte de 
an pariente; en el poema castellano hay nn Conde lombardo, 
y en el francés un gigante Bobastro, que se avista con la In- 
fanta para que trate de libertar al que está prisionero por su 
amor, y la hace ir al calabozo. Aunque Hernaut e^a héroe fa- 
moso desde el siglo xii, las aventuras referidas no se le atribu- 
yeron sino muy tardíamente, en el siglo xiv, lo cual, á mi ver, 
convence de su procedencia del famoso episodio del poe^na cas- 
tellano, que además es en todo más sobrio y menos fantástico». 
{Notas para .el Romancero de lemán González, pág. 472;. 



**i. 
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glarescas transmitidas por el Rodrigo varían en cuan* 
to á la genealogía del héroe, y en el nombre de su 
mujer, á quien llaman Constanza, y no Sancha. Y 
omiten, por supuesto, toda la leyenda claustral del 
monje Pelayo y de la reedificación de Arlanza; pero 
guardan perfecta conformidad en los temas capitales 
de contiendas de Fernán González con los reyes de 
Navarra y de León, quebrantamiento de la cárcel por 
la Condesa, aventura del Arcipreste^ juramento y es-' 
tatúa, venta del azor y el caballo al gdllarin (precio 
doblado cada día, después que venciese el plazo). Lo 
que tiene de más peculiar este fragmento del Rodrigo 
es la entrevista del vado de Carrión, que da precisa- 
mente asunto al más bello y famoso de los tres únicos 
romances viejos de Fernán González, al que comienza 
Castellanos y leoneses (núm. 16 de la Primavera), Para 
Milá, este romance era una ingeniosa y elegante pará- 
frasis del episodio correspondiente del Rodrigo, una 
serie de lindas variaciones ejecutadas por algún poeta 
culto del siglo XVI sobre aquel tema. Uno solo de los 
informes versos 

Yos estados sobre buena muía gressa — é jq sobre buen caballo... 

se habría desarrollado en una serie de antitesis ele- 
gantes é ingeniosas : 

Vos venís en gruesa muía— yo en ligero caballo; 
Vos traeys sayo de seda, — Yo traigo un arnés tranzado; 
Vos traéis alfange de oro, — yo traigo lanza en mi mano; 
Vos traéis cetro de rey, — yo un venablo acerado; 
Vos con guantes olorosos, — yo con los de acero claro; 
Vos con la gorra de fiesta, — yo con un casco afinado; 
Vos traéis ciento de muía, — yo trescientos de caballo... 



Todo esto parecía verosímil, aun reconociendo la 
enorme distancia que hay entre la arrogante y lozana 
inspiración del romance, y la sequedad y pobreza del 
texto de donde se le suponía derivado. Pero hoy, gra- 
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cías al mocho saber y penetrante critica de D. llamón 
Menéndez Pidal, que va renovando por completo la 
historia de nuestra poesía de la Edad Media con los 
descubrimientos más inesperados y las inducciones 
más felices, conocemos la verdadera fuente del román- 
ce, que fué un cantar de gesta, del cual se conservan 
largos fragmentos prosificados en la segunda Crónica 
General, la de 1344 (1). Fué ésta como una ampliación 
de la de D. Alfonso el Sabio, y muchas veces la sigue 
á la letra, pero engloba nuevos materiales poéticos, 
como el cantar del rey D. Fernando el Magno y el se- 
gundo de los Infantes de Lara. Y de la mismo suerte, 
aunque en la biografía de Fernán González copia con 
ligeras variantes la versión del poema de clerecía, 
autorizada por la primera crónica regia, dilata com- 
placido el nuevo cronista la historia de la como^ra del 
azor y del caballo en dos largos capítulos donde abun- 
dan loSvasonantes a o y todos los caracteres exteriores 
. del diálogo y de la narración épica. La parte que co* 
rresponde al romance Castellanos y leoneses dice de esta 
manera : 

«Vinosse (el Bey) con todos sus poderes contra Ca- 
rrioD onde el Conde era,' para le fazer mal en la tierra 
e tomar prenda por aquello que le el Conde robara e 
para lidiar con él si lo fallase. E el Conde otrosí te- 
nía ayuntadas todas sus conpañas para yr á rresce- 
byrlo. £ estando ansy aguisados el rrey de León e el 
Conde Ferrnant GoD9ales para mover uno contra 
otro para aver su batalla, el abad de Sant Fagun que 
era ombre de santa vida e muy fídalgo ayuntóse con 
algunos otros perlados que y eran, a quien pessaua 
mucho desto, e fueron al rrey e pidiéronle por mercet 
que fiziese treguas con el Cojide por tres dias e que 
ellos yrian al Conde e que farian con él en guisa que 

(1) Notas para el Romancero del Conde Fernán González, 
(En lo» Estudios de Erudición española^ dedicados á Menéndez 
Pelayo en el año vigésimo de su profesorado^ I, 429-507.) 
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las otorgase e que oviese y vistas. E el rrey a rruego 
del abad diolas e entonces faé el abad al Conde e di^ 
xole la rrazon qne o viera con el rrey e en como gana- 
ra del tregua por tres di as e que él que lo otorgase 
asy. E el Conde otorgólo e pusieron luego que en otro 
día fuessen juntados en aquella vega de Carrion e 
que fíziesen vistas, e ansy lo fízierou ca en otro día 
por la mañana fueron y. 

»Quando el Conde don Ferrnant Gon9alez llegó al 
rey fizo senblante de le besar la mano, e el rrey non 
gela quiso dar e dixole ansy: Conde, la mi mano non 
vos la daré a besar, ca me vos al9astes con Castilla, 
ansy como vos ya otra vez dixe en León, quando vos 
mandé prender; e sy non fuese por las treguas que de 
mi tiró el abad de Sant Pagunt e los otros perlados, 
tomar vos ia por la garganta, e lanzar vos ia en las 
torres de León onde ya guardar vos ían mejor que de 
la primera, ca non vos podrian sacar por engaño como 
vos sacaron otra vez». El Conde quando le oyó dezir 
esto e que le tañía de mala verdat, fue muy sañudo e 
dixole: «Callat, rrey Sancho Ordoñez, non digades 
palabras atan vanas, ca en lo que deziades dariades 
poco recabdo quando cunpliese, e digo vos Verdat que 
sy non fuese por las treguas que entre nos metió el 
abad de Sant Fagunt con los otros onbres buenos asi 
como vos dezides, yo vos cortaría la cabe9a e de la 
sangre de vuestro cuerpo yria esta agua tinta, e te- 
níalo muy bien guisado para lo fazer, sy las treguas 
non fuesen, ca yo ando encima deste cauallo e tengo 
esta espada en cinta, e vos andadas en esa muía e 
traedes ese a9or en la mano». E pues que le el Conde 
dixo esto tornó la rríenda al cauallo, e diole de las es- 
puelas, é el cauallo del apretada que dio en el aguik 
mojó el rrostro al rrey, e enton9d se tornó el rey para 
Sant Pagunt e el Conde para Carrion». 

Eácil es reconocer aquí las principales circunstan- 
cias y hasta frases enteras del romance : 



TRATADO DB LOS HOMÁNGES VIEJOS 235 

El Rey, como era risueSo, — la su muía revolvió: 
El Conde .coa lozanía — su caballo arremetió; 
Con el agua y el arena — al buen Rey ensalplcó. 
Allí hablara el buen Rey,— su gesto muy demudado : 
«Buen Conde Fern&n González — mucho soys desmesurado. 
$ino fuera por las treguas — que los monjes nos han dado, 
La'cabeza de los hombros — yo vos la ovlera quitado. 
Con la sangre que os sacara— yo tinera aqueste vado». 

En la Crónica de 1844 está casi todo lo que Milá 
consideraba como libre invención del romancerista 
por no encontrarlo en otros textos : la intervención de 
los monjes en las treguas, el nombre de Sancho Ordó- 
ñez' dado al B.ey, la salpicadura del caballo del Con- 
de, etc. Las antitesis de la muía y el caballo, de la 
• espada y el azor, están mejor traídas y más desenvuel- 
tas en la Crónica que en el único verso del Rodrigo. 
Y como, por otra parte, nada hay en el romance de 
anacrónico ni de excesivamente culto, no hay para 
qué traerle á época tan avanzada como el siglo xvi. 
Puede ser del xv, como los mejores de su clase. 

En o«iant3 al cantar de gesta, de que mediata ó in- 
mediatamente piocede, todo induce á creer que fué 
compuesto en el primer tercio del siglo xiv, ó á lo 
sumo á fines del xiii, es decir, en el periodo interme- 
dio entre las dos primeras Crónicas generales. Su espí- 
ritu y sentido es el de la epoj)eya degenerada, análo- 
go en gran manera al romance de Bernardo Las cartas 
y mensajeros, y al cantar de D. Fernando el Magno, 
obras en que la potestad regia queda ofendida y mal- 
parada, y triunfante el espíritu de insurrección. 

El cantar perdido es fuente común del romance, de 
los versos del Rodrigo y de los dos capítulos de la 
Crónica de 1344; pero no por eso se ha de ver relación 
directa entre los tres textos. Prescindiendo del segun- 
do, que es un descarnado resumen, hecho de memoria 
sin duda, y en que faltan los pormenores más poéti- . 
eos, no se puede admitir que el autor versifícase la 
prosa de la Crónica, no sólo por la libertad y grande- 
za con que su inspiración se mueve, sino por los mu- 
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ches detalles en que el cronista y el poeta no ooncner- 
dan. £n el romance las treguas son por quince días; 
en la Crónica por tres no más. En el romaiice es el 
Rey quien amenaza al Conde con qi^itarle de los hom- 
bros la cabeza y teñir con su sangre el vado; en la 
Crónica es el Conde quien pronuncia tan desaforadas 
palabras. Son, por consiguiente, versiones diversas de 
un mismo original, y, dado el servilismo con que los 
historiadores de la Edad Media transcribían sus do- 
cumentos, la Crónica debe representar mucho más fiel- 
mente á su prototipo. El cantar seria probablemente 
refundido (1), y algunas diferencias pueden explicarse 
asi; pero aJgo hay que conceder á la fantasía del anó- 
nimo poeta capaz de componer tan maravilloso ro^ 
manee* 

Dignamente competiría con él si estuviese íntegro 
el que comienza 

Buen Conde Fernán González,— el Rey envía por vos... , 

[Núm. /7 de la «Primavera». J 

Pero no es más que un precioso fragmento que no 
debe estimarse como continuación del de Castellanos 
y leoneses, aunque los primitivos editores del si- 
glo XYi los mezclaran, sino como principio de otro 
romance en que se referia el llamamiento del Con- 

(1) Fr. Gonzalo de Arredondo, en su Crónica de Fernán Gon- 
zález, cita dos vertaos de un cantar (asi le llama) que no corres- 
ponden exactamente á los del romance actaal : 

Non le pnedbn poner treguas— caballeros nin ricos hornea: 
Fónenlos por treinta días— los dos tan benditos monjes. 

El romance dice : 

No les pueden poner treguas— quantos en la corte soné : 
róñenselas dos hermanos :— aquessos benditos monjes. 

Puede tratarse de una mera variante del romance, pero tam- 
poco es imposible que en tiempo de Arredondo existiera toda- 
via alguno de los cantares de gesta de Fernán González. 
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de á las Cortes antes ó después de la entrevista del 
vado de Garrión. La parte que tenemos se redace al 
mensaje del Bey y á la altanera respuesta del Conde, 
may lejana de las mesuradas y sentenciosas palabras 
qne la primera Crónica, siguiendo al poeta de clerecía, 
hace pronunciar al héroe en esta situación ú otra aná- 
loga. El Sr. Menéndez Pidal conjetura, con buenas ra- 
zona, que tenemos aquí otro episodio de la gesta po- 
pular perdida. Acaso hubo otra posterior; á no ser que 
debamos atribuir al autor del romance el espíritu pro- 
fundamente democrático del final, en que el victorioso 
Conde rebelde se presenta con el carácter de protec- 
tor de los humildes y desvalidos, y especialmente de 
los labradores : 

Villas y castillos tengo; — todos & mi mandar soa; 

De ellos me dejó mi padre; — de ellos me ganara yo. 

Los que me dejó mi padre— poblólos de ricos hombres; 

Los que yo me hube ganado — poblólos de labradores : 

Quien no tenía más que un buey, — dábale otro, que eran dos; 

Al que casaba su hija,— doile yo muy rico don; 

Al que faltaban dineros, — también se los presto yo; 

Cada día que amanece, — por mí hacen oración; 

No la hacían por el Rey,— que non la merece, non; 

Él les puso muchos pechos, — é quitáraselos yo. 

Este Eernán González, filántropo y, como ahora di- 
riamos, socialista de Estado, no debe de ser anterior al 
siglo XVI, y quizás el primer esbozo de su figura haya 
de buscarse en aquella voluminosa Chrónica de Fernán 
González que en 1514 dedicó á Carlos V el Abad de 
Arlanza, Fr. Gonzalo de Arredondo y Alvarado (na- 
tural del valle de Ruesga), procurando imitar, como 
dice el P. Berganza, la Cyropedia de Xenofonte (1). 

(1) Además de esta Crónica, que ofrece algunas invenciones 
nuevas, aunque no muy poéticas, el bueno de Arredondo, que 
saplia con el entusiasmo por su héroe lo que le faltaba de ima- 
ginación, no se hartó de encarecer sus hechos on todo género 
de infelices metros : primero en las coplas de arte mayor de su 
ArlüniinOy que contiene un paralelo entre Fernán González y el 
Cid; después en oiertas quintiUas que intercaló en su Crónica, 
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En esta historia novelesca, qne no llegó á darse á la 
estampa, pero que corrió prof as amenté en copias ma- 
nuscritas, se propaso Arredondo presentar en Pemán 
Gonález el dechado del principe perfecto y del sahio 
legislador, á la vez qae el espejo de todas las virtudes 
teologales, cardinales y caballerescas, llegando á dar 
el texto de una especie de Código, que le atribuye, 
cuya ley cuarta ordena que los señores, los infanzones 
y caballeros traten como á hijos á sus colonos, vasa- 
llos y criados, y que todo el que se vea aquejado de 
pobreza acuda al Conde para que le remedie, conio 
padre común de todos. 

Los otros dos romances que Wolf admitió por 
viejos en este ciclo (á los cuales puede añadirse otro 
de la Segunda parte de la Silva, núm. 5 de mi primer 
Apéndice), no merecen tal nombre, porque son meras 
abreviaciones de las Crónicas (1), sin valor poético al- 
guno. Pero en cambio la tradición popular de Asturias 
nos ha conservado el muy interesante de La Peregri- 
na, recogido en varias versiones por Amador de los 
"Rioa y Meoéndez Pidal (D. Juan). Este romance, 

sin calificarlas jamás de rimos antiguost como pretende Amador 
de los Bios, que creyó encontrar en ellas fragmentos de un poe- 
ma del siglo xiY, análogo al de Alfonfo Onceno^ y las imprimió 
con cierto barniz de ortografía arcaica que ha deslumhrado á 
algunos. Lo que Arredondo llama repetidas veces rimos antiguot 
es el viejo Poema de Fernán González, Véase en la Revista de 
Baltimore, Modern Langage Notes. Jons Hopkins University, XII, 
Ahril de 1897, un articulo de C. Marden definitivo sohre esta 
cuestión. 

(1) No de la General^ como se hahia creido, sino del lihro 
popular titulado Estoria del noble caballero Fernán González con 
la muerte de los siete Infantes de Lara, según demuestra el señor 
Menéndez Pidal. Esta Estoria procede más ó menos directamen- 
te de la Crónica de 1344, y en ella constan todas las circuns- 
tancias que Milá creyó inventadas por el poeta, como la de 
matar Fernán G-onzález al Arcipreste con su propio cuchillo : 

Quitado le ha al Arcipreste -un cnchilloque traía, 
Y con él le diera el pago—que su aleve merecía. 
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aonqne muy desfigurado y convertido ya en noveles* 
00 por el olvido de los nombres de los personajes (fe- 
nómeno tan caraoteristicO de la transmisión oral en 
este género de poesía), nos conserva un lejano re- 
cuerdo de la prisión del Conde de Castilla, en León, y 
de su libertad lograda por industria de la Condesa 
doJüa Sancha. Sólo algunos versos de esta canción per- 
tenecen al tema épico : lo demás es impertinente y 
moderno; pend el hallazgo es tanto más de estimar 
cuanto que no se conoce forma poética intermedia en- 
tre el mesfer de clerecía del siglo xm y esta humilde 
rapsodia de origen juglaresco. 

El estudio, no sólo de estos romances popularea, 
sino de todos los eruditos y artísticos que se refieren 
á Fernán González, ha sido hecho de un modo magis- 
tral y definitivo por D. Bamón Menéndez Pidal en la 
admirable monografía ya citada; que sería temerario 
retocar, aunque lo permitiesen los limites en que he- 
mos de encerrarnos. Hay entre estos romances algu- 
nos sacados pedestremente del texto de las Crónicas, 
como los de Alonso de Fuentes, del inevitable Sepúl- 
veda y de sus émulos Juan de la Cueva y Gabriel 
Lobo; pero otros tienen vida poética propia, como los 
del «Caballero Cesáreo, cuyo nombre se guarda para 
mayores cosas» (¿Pero Mexía?), y los del famoso glo- 
sador Juan Sánchez Burguillos, si bien algo degene- 
ran en verbosos y prolijos. Otros hubo que, sin ser po- 
pulares en su origen, se popularizaron muy luego, y 
ciertamente lo merecían, como aquel de tan valiente 
principio y noble entonación: 

Juramento Ueyan hecho — todos juntos ¿ una voz 
De no volver á Castilla — sin e! Conde su señor. 
La su imagen llevar quieren—subida en un carretón, 
Dando obediencia k una piedra— para más señal de amor. 
Convocar quieren la gente — y mover á compasión : 
Los niños entre los pechos, — las hembras en la labor, 
Los hidalgos en la plaza,— los monjes en religión, 
Los viejos eo los gobiernos, — los mozos en su afición, 
En la tienda el oficial, ~ en el campo el labrador. 
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Este bello romance, que Dozy, sin parar mientes al 
estilo, á lo artificioso y elegante de la composición y 
al primor de las asonancias, creyó antiguo y citó como 
-fuente históricar, apareció en el Bomancero general de 
1604, cuyas composiciones son todas artísticas; y pue*- 
de muy bien ser obra de Lope de Vega, que hizo reso- 
nar en el teatro algunos de sus versos en su comedia 
La libertad de Castilla por Fernán González, El mis- 
mo Lope, criado á los pechos de la poesía popular^ de 
la cual no renegó nunca y á la cual debe gran parte 
de su gloría, hizo una refundición del romance Bu£n 
Conde Fernán González, que va inserta en el diálo- 
go de la misma comedia, y le acompañaron ó siguie- 
ron en este oportuno empleo de canciones familiares 
á su público, el autor anónimo de otra comedia, De la 
libertad de Castilla por Fernán González en lengua an- 
tigua (impresa en Lisboa en 1603), y D. Erancisco de 
Hojas en La más hidalga hermosura (1645). 

Además der los romances y del teatro, prueban la 
vitalidad y difusión de la leyenda del Conde soberano 
de Castilla las varias crónicas particulares de aquel 
héroe, que se extrajeron de las generales, honor sola* 
mente otorgado al Cid y á los Infantes de Lara. uno 
de estos extractos era la que Berganza llama Historia 
antigua de Arlan za por conservarse en aquel Monaste- 
río, donde sirvió de principal fuente al P. Arredondo. 
Esta historia, que fué impresa dos veces en Burgos 
por Juan de Junta en 1537 y 1546, procede, según las 
doctas investigaciones del Sr. Menéndez Pidal, de la 
Crónica de 1344, y no de la primitiva del Bey Sa- 
bio (1). En cambio otra pequeña Estoria de Fernán 
González, que fué mucho más popular, y de la cual 



(1) La historia breve del muy excelente cavallero el Conde Bbt' 
nán González, sacada del libro viejo que está en el Monasterio de 
Sant Pedro de Arlanza. Lleva al fín, como todas las crónicas 
parciales de Fem&n González, la historia de los siete Infantes 
de Laia* 
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exifitea numerosas aunque rárisimas ediciones (1) del 
siglo XVI (y quizás alguna del xv), presenta mueha 
más semejanza con el texto de Ocampo, aunque no SQ 
saoó de él y está mucho más abreviada. El libro de 
eordel, que hoy anda en manos de nuestro vulgo, no 
tiene tan nobles fuentes, ni se remonta más yiá d^l 
siglo xvm (2), pero el mero hecho de m existencia es 
digno de consignarse. Tampoco en la literatura mo- 
derna^altai^ obras inspiradas por este grupo de tra- 
diciones castellanas (3). 



Sobre los Condes d^ Castilla, sucesores de Eernán 
González, Garci Fernández, Sancho García, el infante 
D, García, y sobre los hijos de D. Sanoho el Mayor, 
en quien se reunieron los estados de Navarra f Gas- 
tílla, existen tradiciones poéticas que en dos casos, por 
lo menps, proceden de cantares de gesta perdidos. 
Casi todas estas narracioiíes son de carácter trágico 
y sombrío, y parecen inspiradas por la torva musa de 

' (1) La primera qnd citan los biblióg^rafos es la de Sevilla« 
por Jftcobo Cromberger, 1509. Otra de Toledo, aoabada á once 
día» del mes de Enero de 15 Ll,.ha sido reproducida fotolitográ- 
ficamente por el Sr. Sancho Rayón. Sus reimpresiones alcanzan 
hasta la de Madrid, por Antonio Sanz, 1783. 

(2) La edición más antigua que se cita de este libro popn,- 
lar, 4n0 vino á sustituir al anterior con grandísima desventaja, 
es -de Córdoba, 1750, con el titulo de HUiorias verdaderas del 
Conde Fernán González, su esposa Doña SancJia y los siete Infanr. 
tes de Lara, sacadas de tos más insignes historiadores españoles^ 
por Juan Jtodriguez de la Thrre. La que lleva el nombre de Ma< 
nuel Josa Martin, libreí'o de Madrid, parece ser esta misma. 
■.;(3) Tales son la leyenda de Trueba y Cosió The Count ot 
Castile (18*^0). la de D. Josó Joaquín de Mora El primer Conde. 
daJÜüstilla (1840), lá novela portuguesa del archivero y econo- 

' mista .Oliveira Marreoa O conde soberano de Castella FerrSa 
Oongatves. Sobre estas y otras composiciones análogas puede 
verse lo que esotibi. en la-ya mencionada introducoióix al 

' tomo 7.^ de las comedias de Lope. j ¡ ) < ) 

TOMO XU 19 
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la veioganza. 'Familia de Atridas debió de ser la de 
aquellos Condes, si hay algo de verdad en las treme- 
bundas historias qne de ellos se narran. 

El Cantar de Oard Fernández puede restaurarse 
casi por completo con la pros>fícación de la Crónka 
General, que en tres capítulos (división que acaso co-' 
rresponda al poema primitivo) refiere la historia de* 
los dos matrimonios del Conde' (1). Auüque la Oe^ 
neral no cita los cantares como otras veces, es tal la 
abundancia de pormenores novelescos y el carácter de 
la narración, que ni por un momento puede creerse 
que proceda de una fuente latina, ni tampoco de una 
simple conseja oral. Trantfcnbo ¿ la letra tan intere- 
sante relato, prefiriendo el texto de mi códice al im-' 
preso por Ocampo, aunque en esta parte no varian 
mucho. 

I. aEñte conde Oarci Ferrandes de que vos fabla- 
mos era grant cauallerp et cnerdo et muy apuesto, et 
avie las más fermosas manos que nunca fallamos qué 
otro omme ovo, en manera que muchas vegadas avie 
vergüenza de las veer descobiertas por ello, et tomaba 
y embargo. Et cada dia que entra va o (2) estava mu- 
ger de su amigo siempre metie unas luvas (3) en las 
manos. Este conde Garci Ferrandes fué casado dos 



(1) En la General impresa aparecen involucrados en un solo 
capitulo los cinco que la primitiva Crónica dedica ¿ Oarci Fer- 
nández. Los tres que nos interesan tienen los epígrafes si- 
guientes : 

Cap. V (del reinado.de D. Bamiro III). De comrno el conde 
Garci Ferrandes casó coa la primera muger de las dos que ovo. . 

Cap. VI. De commo tai conde de Francia lleoó á doña Ar- 
¡^entina, muger del conde Garci Ferrandes^ et en comrno los fme 
buscar. 

Cap. VII. De commo dona Sancha, fi^a del conde de Franeiat 
guisó commo matasse el conde Garci Ferrandes á su padre é á tm 
madrastra doña Argentina. 

(2> O por do: fornxa frecuentisimA en la Crónica. 

(3) Guantes. 
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vegadas*. La primera con una condesa de Francia qne 
ovo nombre doña Argentina, et casó con ella en esta 
gnisa» El padre é la madre de aquella condesa yban 
en romería á Sanctiago, et llevábanla consigo : moza 
muy fermosa, et el conde pagóse della, é desqae sopo 
qne era^ mager de bnen lugar demandóla á su padre 
é á su madre para casamiento é casó con ella é visco 
con ella VI años et non ovieron fijo nin fija, Et ella 
sallió mala muger. 

11. «Yasiendo el conde doliente, vino á veer á esta 
dueña Argentina un conde de su tierra que y va en 
romería á Saoctiago, et aquel conde era casado et 
muriósel la muger et avie una fija muy fermosa que 
avie nombre doña Sancha. La coodesa doña Argén- 
tma muger del conde Garci Perrandes inesse con 
aquel conde Et cuando su marido el conde Garoi Fe- 
rrandes lo sopo eran ya ellos fuera de la tierra. Et 
desque el conde fué guarido de aquella en fermedat, 
con grant pesar que ovo daquel fecho finóse commo 
que y va en romería á Sancta María de Bocamador. 
Et metiese por él camino de pie con un escudero ¿ 
manera de omes pobres desconocidos, et anduvo tanto 
fasta que llegó á aquella tierra de aquel condado o 
morara aquel, conde et la su muger que llenara. Et 
sopo y toda la fasienia del conde et en commo avie 
aquella fija doña Santíha que era muy fermosa muger, 
et asmó que para acabar aquella demanda en que an- 
dana quél convinie aver priaar^a, et fabló con aquella 
doña kancha fija de aquel conde. Et doña St*.ncha es- 
taña mal con el conde su padre, et aquella su madras- 
tra metie mucho mal entre él et ella, et querie ante ser 
muerta que teñir aquella vida que vivie, Et andana 
buscando carrera por do saliesse de premia de su pa- 
dre, et por esto fabró con una su manceba é dixol : 
«amiga, sepas que yo non puedo álfaser esta vidaquB 
fago^ Et por endn te ruego que los pobres que comen 
á la puerta de mi padre et mía que me pienses deilos 
et qne catea jr si hay algún ome fidalgo apuesto et fer- 
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mo^o, quel trajas ante mi ca quiero fábrar con él. l^t 
laimanoeba metió mientes en ello ássi commo su se- 
ñora mandó, et vio un día entre todos los otros estar : 
al conde Garci Ferrandes pobre é mal vestido porqae 
era grant caaallero et mucho apuesto et muy ferinoso.'^ 
Et entre todas ias fermosuras qae vio en él, viól las más ' 
fermosas manos qae nunca viera á omme nin á moger, 
et dixo.en su eóra9<;>n; si aquel omme es fídalgo, aquel 
es tal commo mi señora demanda, et llamól la man* * 
ceba ét dizol que querie con él fablar aparte, et des- 
que se vieron, en apartado, conjuró! et rogól por Dios 
quel dixesse verdat si era omme fidalgo. Et el conde 
le respondió: «¿amiga, por qué me lo demandados?, ca 
no os cumple á vos saber de mi fídalguia nada». Et ella 
le respondió: «por aventura más cumple á vos et á mi 
qué vos non cuedades». Et el conde respondió :« Cuando 
yo' vea por qué ó seades en lugar que lo deuades sa- 
ber, yo vos mostraré en commo só más £dalgo que el 
sennor desta tierra». Quando la donzella aquello oyó 
maravillóse mucho de aquellas palabras, et dizol : 
«Amigo, estad aqui quedo et esperat me en este lugar, 
cayoT<emé ayna por vos». Et fué a su señora et contól 
todo ló quel acaesclera con aquel omme. La señora - 
desque lo ovo todo oydo, mandól quel metiessen ante- 
llá.'Et él á manera de ome pobre fincó los hinoios ante 
e^lla quando la vio. Et doña Sancha le dizo: «Amigue, 
desidme qué ome seedes et dé qué linage venidos». Et 
él lie respondió : «Señora yo só aqui en vuestro poder 
et vos me podedes matar ó dar vida si quisieredos. Por 
ende si vos quisierédes que vos diga mi fasienda, pro- 
meted me tener poridat»!^ Et iuró lo en sos manos que 
lo farie assi. Et él le dixo : «Señora, yo só el conde 
Garci Ferrandes de Castilla, et vuestro padre que 
aqUies non me catando fizóme muy gran tuerto, et lle^ • 
vóme mi mnger con quien estaua casado, laquales>' 
epta qucíélaqui tiene por muger. Et yo can vergüen-< 
9a^áe9te fecho prometí de non tornar á mi tierra-fasta 
qué' faesse vengado del et della,.Qtpor ^isso só aqui^^ 
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.Tenido 6n esta manera que veedes por tal que non me 
iooBosoa ninguno et que pueda acabar aqueUo en pos 
que ando». Cuando doña Sancha la £ja del conde esto 
oyó, plogol mucho, ca tovo que Dios le daua carrerra 
qual ella non sabie buscar nin demandar, ei dixol assi: 
€ Conde, quien vos diesse lugar porque vos aoabasse^ 
des lo que queredes, ¿quél fariedes?» El conde respon^ 
dio: € Señora, si me vos esto guisassedes casarla con 
vusco, et llenar vos ia conmigo para Castilla, et faser 
vos ia condesa et señora de la tierra»; et ella prometió 
que gelo^ guidarie, et dixol la manera commo. De si 
mandó pensar del ot metióle en su cámara, et aquella 
noche allegaron amos en uno et recibieron se por ma- 
rido et muí^er. 

m. «Quando vino después á la tercera noche 
guisó doña Sancha que se echase el conde éiu padre 
con la condesa su madrastra et metió al conde Garoi 
Ferrandes armado de un lorígon et de un grant cu- 
chillo en la mano so el lecho en que amos avien de 
yaaer, et defendiol que non se meciesse nin tosiesse 
fasta que ella él tirasse por una cuerda quél ató al pié. 
Et doña Sancha estudo al echar de su padre et de su 
madrasta, et ñzose que por amor de su padre que que- 
rie essa noche albergar y en la casa con ellos (1). Ct 
desque vio que durmien su padre et su madrastra, tiró 
por la cuerda et sallió el conde Garci Ferrandes de so 
el lecho, et vio commo yasíen amos á dos durmiendo 
et degollólos et desi tirolés las cabe9as. Et tomó á 
doña Sancha su muger et las cabes9as dellos et cogió 
luego su camino et vinosse quanto más pudo para 
Castiélla. Commo ottó día los de la tierra so'piéf oh la 



(1) Parece qne en vez de casa el sentido exige cama, aunque 
todavía resalte más horrible y repugnante la situación.' La 
General impresa confirma esta lección: <et fizóse que por amor 
de* su p»drd qúerie essa noche allí dormir con ellos». Hay' que 
resignarse á la barbarie característica de la verdadera Edad 
Kedia« 
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muerte de su señor, éranse los otros muclio alongados 
que se non recellauan de ninguna cosa. Oommo di 
«onde G-arci Ferrandes et su muger doña Sancha lle- 
garon á Castilla enbiaron por todas sus getifes que v> 
niesen de Burgos, et contóles el conde todo lo quél 
avie contescido et en coinmo por todo paseara. Enton- 
ces les dixo el conde : < Agora soy yo para seer vues'- 
tro señor, ca si vengado, ca non mientra estaña 
desonrrado». Et mandó entonces que fisiessen ome^- 
naje, et rescibiessen por señora á donna Sancha su 
muger, et los castellanos físieronlo assi et plogoles' 
mucho con U venida del conde et de quán bien se so* 
piera vengar. Et en esta donna Sancha fíeto el conde 
G-arci Eerraudes al conde don Sancho. Et esta donna 
Sancha comentó de primero á ser buena muger et á 
tenerse Con Dios, et á ser amiga de su mando et faser 
muchas buenas obras, mas esto duról poco. Et después 
comeD9Ó á fazer lo aviesso dello, como quier que én 
quanto maldat de su cuerpo non se osaua descobrir 
por miedo de su marido el conde Garci Eerrandes, et 
comentó á aver malquerencia con ét en guisa que 
cobdiciaua macho veer la su muerte, et á la ün guisóse 
la muerte assi commo adelante oyredes en esta estoria 
en su lugar o fabla dello». 

Fácil es reconocer en este trozo versos enteros de 
cantar de gesta, y gran copia de asonancias y conso- 
nancias revueltas, especialmente terminaciones ver* 
bales : 

£t el ooade le respondió: — «¿Porqué me lo demandades? 

«Más cumpie é vos et á mí — que vos non cuidados». 

Et el conde respondió: — «Cuando yo vea porqué ó seades 

En legar que saberlo devadoR... 

Et dona Sancha le dixo : — «Amigo, ¿qué orne seedes ' ) 

Et de qué in aje venidos... 

Et él le respondió : — «Vos matarme podedes, 

Cá, só aquí en vuestro poder, — ó darme yida si quisierdes..., •, 

Esta feroz leyenda, que recuerda hasta cierto .panto 
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la venganza de AgameDÓn consamada por Orestes, 
ayudado por sa hermana Electra, en los adúlteros 
Egisto y Clitemnestruf debe pertenecer al fondo co- 
mún de los cuentos primitivos, y nada de peculiar- 
mente casteliajo se advierte en ella. Pero no por eso 
creemos, como Darán, qae se trate de «ana tradición 
paramente caballete ^ca nacida en Erancia, y laego 
adoptada por nosotros para aplicarla á nn héroe caste- 
llano». ~El hecho mismo de. estar ya inclaida en libro 
tan viejo como la Crónira general qae, salvo el Mainete, 
no aceptó ningún asaoto forastero, es indicio de mayor 
antigüedad; y el espirita que en ella predomina, lejos 
de ser francés, es de aversión y odio á los enlaces de 
naestros condes y reyes con princesas del otro lado 
del Pirineo. No quiso declarar la General el apellido 
de ninguna de las dos supuestas mujeres de Garcí 
Fernández; pero la Crónica Mimada dice el linaje de 
la segunda: 

Con fija de Almerique de Narbona — el conde Garci Ferrandes 
Con ella físo un fíjo que don ¡Sancho llamaron... [fue casado. 

Verosímil parece que este nombre faese sugerido 
por la poesía juglaresca del ciclo carolingio que tanto 
celebró el conde Alm^nique (Aimeri) de Narbona, pa- 
dre de Guillermo de O auge. Pero de todos modos, la 
familia de los vizcondes narbonenses es histórica, y 
aparece ya en Castilla desde el tiempo de Alfonso VIL 
Por cualqaiera de ambos caminos pudo penetrar este 
apellido en la poesía épica de decadencia, puesto que 
el silencio de la General nos iaduce á creer que no es- 
taba en el cantar primitivo, á no ser que supongamos 
que el rey Sabio lo omitió adrede para no infamar con 
el cuento á su parentela. 

No ha quedado romance viejo sobre este argumento, 
pero es apreciable el del Giballero Cesáreo, tanto que 
Duran le creyó de mediados del siglo xv, error que 
fácilmente hubiera evitado fíjáadose en los asteriscos 
que llevan los romances del Cesáreo en eUibro de Se* 
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piUvedia, y haciendo ]a comparaeión con la Crómea 
Generaly de donde el ronúmce está f^acado. Por lo mia- 
mo que la admirable colección de Darán anda en ma- 
nos de todo el mundo, conviene notar estos ligetos 
descuidos. 

Creemos que algún vestigio de la tragedia domés- 
tica de Oarci Fernández puede vislumbrerse en los 
romances novelescos sueltos y en los tradicionales, que 
por lo común son fragmentos ó centones de otros más 
antiguos. En el romance del conde Lombardo (nú- 
mero 136 a de la Primavera), que por lo demás es una 
variante del tema de la esposa adúltera^ leemos estos 
dos versos : 

Apead, conde don Qrifos — porque hace gran calor. 
¡Lindas fíanos tenéis, ¿onde! — Ky cuan ñaco estáis» seftor... 

£1 detalle de las lindas manos es tan característico 
de la leyenda de Garci Fernández, que no parece ca- 
sual la repetición. 

£1 ^ztraño jr désvergpnzado romance de lá esppsa 
de don Oarctá, recogido de la tradición popular astu- 
riana, no tiene á primera vista relación con la historia 
del conde de Castilla; pero adviértase que coinciden 
en ser el infante don Grarcia marido burlado y escar- 
necido á quien roban su mujer y que camina en su se- 
guimiento. 

Aunque el £nal de la leyenda de Garci Fernández 
en la General anuncia la de Sancho García, no cree- 
mos que formasen parte de un mismo cantar: acaso la 
relación entre ambas fué establecida por los compila- 
dores de la Crónica, más ganosos de la ejemplaridad 
moral que el viejo rapsoda, para el cual acaso no fuese 
grave pecado la parricida y bárbara intervención de 
D.* Sancha. £1 mayor indicio de que ambas tradicio- 
nes eran independientes al principio, es que el Arzo- 
bispo don Eodrigo trae la segunda y no la primera, y 
no llama á la condesa Sancha, sino que la designa con 
el nombre familiar de Mionia, Le siguió al pie de la 
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•letra la Crómea General, cómo pnede juzgarse por la 
comparación de los dos textos. Ponemos al pie el del 
Arzobispo (1) : 
'«E la madre del conde don Sancho cobdiciando 
, casar con nn moro, asmó de n.atar á su fijo por tal 
qne se al^asse ella con los castiellos é'con las K»rtale- 
zas de la tierra, é assi casarie ella laego con el moro. 
E ella destemplando una noche las }^erbas que le 
diesse á beuer con qne lo matass<>, vino nna su cobi- 
gera al conde, é descubrió I todo el fecho. Mas qnando 
su madre le quiso dar aquellas yerbas en el vino que 
beuiesse, rogó él á la madre que beuiesse priiñero 
ella, é ella le dixo que lo non querie nin faríe, ca lo 
non havie menester, é el conde rogól muchas vezes 
que beuiesse, é quando vio que la non podia vencer, 

Sor fuerza gelo fizo beuer. E quando eUa lo houo 
euido, cayó luego muerta. E agora sabed que .desde 
aquí adelante fué tomado uso en Gastiella de dará 
beuer primeramente á las mogeres». 

Hasta aquí la impresión áe Ocampo. El fioal está 
más dilatado en la Crónica primitiva, y ya le publicó 
Milá: «Empos esto el conde don Sancho con pesar é 
crebanto porque matara á su madre en aquella guisa, 
fizo por ende un Monasterio muy noble, é pusol nom- 
bre Onna por el nombre de su madre en la guisa que 
aquí agora departiremos. Et en Gastiella solien llamar 
Míonna por la sennora. Et porque la condesa donna 

' (1) Hmu9 mater optans eommercium cuiusdam Prmcipi* Sa- 
rr<ieeni, propoauit fitium interjicere^ ut sic cum munitíonibus et 
Oj^iéU» optalia nup/iis potiretur. Gumque quodam aero letali póculo 
vinu mortí/erum mUtcuitaetf Jllius revelalione pedissegiuB hoc 
praeimuii, et matriz ut priue biberet, supplicavit. Quod ipsa re- 
nueni, demum cocuftü, quodmale miscuerat^ deguítavit, et parricida 
mater hausitf et meruit mortem in póculo quod paravit, Et tándem 
Comea Sanciua^ contriti cordia poenitentia atimulaiua, conatruañt 
monaaterium nobile quod Oniam nourmnavit^ eo quod matrém 
viventem Mioniam more hiapanico appellabat¿ (De rebua I^apaniíBy 
libro y, cap. n, pág. 99 del tomo 3.° de los Padrea Toledanoa), 
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Sancha era tenida por señora en, toa el condado de 
Gastiella, mandó al conde toller deste nombre Mionna 
aquella mi qne viene primero en este nombre. Et esta 
palabra qne finca tollida dehd mi, que llamasen por 
nombre á aquel monesterio Onna. £t assi le llaman 07 
en día Onna». 

Aqui, como en otros casos, la preferencia dada al 
texto latino sobre el popular, hizo que no quedasen 
vestigios del cantar de gesta en la prosa de la Crónica 
General. Pero no alcanzó á borrar enteramente su re- 
cuerdo, pues sólo por él se explican los detalles que 
con rara uniformidad se leen en libros mny posterio- 
res, como el Valerio de las historias de Diego Rodrí- 
guez de Almela, que es del siglo xv. Este laborioso y 
elegante escritor, que recogió muy curiosas tradicio- 
nes de origen épico, tuvo á la vista el sucinto resumen 
de la General, pero le completa y desarrolla con cier- 
tos incidentes novelescos, que acaso estarían ya en 
la Crónica de 1344. Ante totío, la criminal pasión 
de la condesa no nace principalmente de ambición, 
sino de amor vicioso, «con gran apetito de luxuria 
y deseo carnal» (1). La doncella, camarera ó cabijera 
de la condesa, «ussaba con un escudero del conde, y 
descubrióle este fecho, el qual lo dixo al conde, y 
la manera cómo se guárdasete». El conde, para obligar 
á su madre á beber, «sacó la espada, y le dixo que si 

(1) Algunos crooistas del último tiempo exageran brutal- 
mente el capricho de la coi.desa, entrando en detalles qne es- 
candalizaban á Ambrosio de Morales: «Guribay da una cansa 
de los amores de la triste condesa oon el lloro, harto desho- 
nesta, sin decir dónde la halló escrita, y a»i yo no entiendo qné 
autoridad pueda tener, y aun quando la tuviera muy gcando 
era cosa de harta onnsideración si se había de decir tan en par- 
ticulax». (Lib. XVII, cap. 87.) 

£1 autor de donde tomó Garibay esta explicación fisiológica, 
fué, según creo, Lope García de Saladar en sus Bienandanzas y 
forttmatt pero aca«>o et> tupiera en algún cantar de decadencia, 
donde no faltaban groseras análogas. 
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no bebiBse que lecorfcaria la cabeza». Agradecido a^l 
escudero que «por su avissamiento y lealtad le avia 
librado de muerte, perdonóle el yerro que avia fecho 
.con la doncella, y cassólos en uno¿ y fizóles muchas 
mercedes, y por quanto él era natural de C^pinossa dé 
los MoQteros, aintiendo que de la naturaleza donde era 
nascido procedía tan gran lealtad, sintió que los de 
aquel lugar eran leales, y en tanto que él vivió en- 
fíósse en la guarda de ^ste escadero y de otros de 
EspinossBu E los Beyes de Castilla despaes so su 
guarda de los Monteros de Espinossa están hoy en la 
cámara y guarda cada noche:» (1). 

El conde Sancho (jl-aroia, llamado tradicional mente 
el de los buenos fueros, mereció ser celebrado en can- 
tos de más noble ¡argumento, y es cierto que los habo, 
y todavía nos queda de ellos un fragmento perdido cu- 
tre el fárrago preliminar de la Crónica Rimada. (Ver- 
sos 46-65.) 

'Morió el conde Garci Fernandes — cortés infanzón castellano. 
[Regió k castellanos] <2, — aí bueo onde don Sancho 
■B dexóles buenos previllejos — é buenos fueros con su mano, 
B fué re^ebir reina, de León — nieta de don Suero de Casso, 
Et en ella fiso un ^jo -~ qu^i' diKíeroa por nombra Sancho .- 
Atanto salió de casador nel monte — quei non co^ia el poblado. 

Desque vio [el padra] que era de edat — á Barbos faé llegido, 

A los treynta dias conplidos — ayuntanse y ios castelianos; 

Desque ios vio el conde — en pié fué levantado : 

— «O/tme, casteliaoos, — -á buen tiempo só llegado, 

Por yos faser m&s merced —que nunca vos fiso omme nado. 

El conde Fernand Gjopales — sacóvos de tributario; 

El coade Garci Fernandes — vos tuvo libres é salvos, 

E yo divos [fueros] é previllejos — confirmados con mi mano; 

De condado que es Castilla ^fagovosU reynalo. 

Fagamos mi fijo rdj — si vedes que es guissado; 

Nieto es del r$y de León — non ha quel diga ombre nado. 

(J) Valerio de la» hislorias de la Sagrada Bínnritura y de lo^ 
hechos de España Recopilado por el Arcipreste Diego Radriguez 
de Alíñela.., Madrid, 1793. Lib. IX, tit. I , oap. V. 

(2) Este primer emistiqíüo es restitacüón conjetural de 
Mila. 
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Que.non sea rey d^ Oastilla — ninguno no Ber& o8sa4o; 
ñy non [¿] quel quien lo diziesse — bien sabrá [mi^jol vedarlo. 
Mucho plugo á castellanos — quando oyeron este manaado; 
'A Saocno Abarca bessan les manob — é ¡rreal, rreal! llamando 
Por Castilla van los pregones — por tan buen rey que alearon. 

Los primeros versos tienen la traza de uniseco re- 
sumen hecho por el compilador y acomodado al faoi- 
lisimo asonante a -o, pero las palabras del conde son 
reliquia indudable de un captar de gesta, cujo asunto, 
puede presumirse que fuera la conversión del condado 
de Castilla en reino por obra de D. Sancho el Mayor 
de Navarra, á quien el tardío é ignaro zurcidor de e^- 
tos fragmentos confundió con D. Sancho Abarca (1). 

é 

■ . (1) Ciertos hechos históricos recopilados por Dosy en la pri- 
mera edición de sua Rerh^rches (1849), p¿g8. 23 y siguientes, pue- 
den dar algún indicio para explicar la formación de la leyenda 
del parricidio de Sancho García. 

Cuando en el año 969 AlmanKor puffo cerco k San Esteban de 
GorxuHz, BU hijo Abdalá, acompañado de seis pajes suyos, de- 
sertó del ejército musulmán, y fué á-refagíarse en las tierras de 
Garci Fernández, conde de Castilla y de Álava, que le prometió 
ayudarle contra su padre. Apenas lo supo Almanzor marchó 
contra García, y le intimó que le entregase su hijo. El Conde 
se negó á ello, y Almanzor invadió sus estados, derrotó susytro- 
pas, y se apoderó de las fortalezas de Osma y Alcoba. Lá gue- 
rra continuó durante la primavera del año siguiente, y sólo en 
otoño consintió Gaici Fernández en la entrega de Abdalá, con 
esperanza de que su padre le perdonaría, l^ero Almanzor ha- 
bia dado orden de que le matasen en el camino, y la ejecu* 
ción se verificó á orillas del Duero, en 9 de Septiembre de 990. 
Da estos pormenores Aben-Adhari, (tomándolos probablemente 
de Aben-Haiyán), y habla también de la campaña, aunque me- 
nos extensamente, Aben-Jaldún. 

Habiendo permanecido Abdalá cerca de un año en Castilla, 
entonces pudo nacer la especie de sus amores con la Condesa, 
y es de notar qtie en algunas versioneR, á la verdad modernas 
y literarias de la leyenda, se llama Afmanzor al moro. 

Es cierto, además, y consta por los Anales Complvienaet y 
por los Tolednnos (España Sagrada, 88, pégs. 812 y 888; que en 
Junio de aquel mismo año 990, es decir, tres meses antes de la 
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La tragedia del conde de Castilla D/ Ghtroia, asesi- 
nado en £eón por los Velas cuando iba celebrar sos 
desposorios con D.^ Sanaba, bija del rey X>. Berma- 

entreg^a de Abdalá, se rebeló Sancho García con la tierra (es 
deeir, con los castellanos) contra su padre. Ignóranse las cau- 
sas de esta desavenencia doméstica y de la guerra civil que la 
sucedió» merced á la cual una formidable baeste de sarracenos 
destruyó á Ávila, que comensaba, á poblarse, ocupó á Clunia 
y & San Esteban de Qormaz y llevó el incendio y la desola- 
ción .por todas partes, sucumbiendo heroieaúaente Garoi Fer- 
nández, eliffena mori pro patria cum Arabibua^ según dice el 
Arzobispo D. i?odrigo (De rebus Hispanice, lib. V, Cap. XVIII). 
Añade Dozy en la tercera edición de su obra (1881, t I, pág.lOt) 
que SaAoho foé apoyado por Almanzor en la sablev^ción contra 
su padre, y que quizá era hija de nuebtro Conde, más Ifien que 
de D. Sancho de Navarra, la segunda princesa del Norte con 
quien casó Almanzor (además de, D/^ Teresa, la hija de D. Ber- 
mudo II de León) y de la cual faé hijo el desdichado Abderra- 
mán Saneholf asi llamado p«r escarnio («derisorie Sanoiolus 
dlcebatur,9 según el Arzobispo D. Bodrigo). 

Cotejando estos datos, me parece entrever un núcleo histórico^ 
eb la leyenda: discordias en la familia de los condes de Casti- 
lla: un principe sarraceno refugiado entre los cristianos : una 
princesa cristiana casada con un moro. 

De todas suertes, se comprende que el tercer conde soberano 
de Castilla no dejase gran reputación de ternura filial, aunque 
como guerrero y legislador fué hombre verdaderamente ex- 
traordinario, de quien se hacen lenguas sus propios enemigos 
^8 árabes. Un testigo ocular citado po;r Abea Haiyán (apud 
Dozy, RechercheSf 3.* edición, págs. 203 y siguiente), dice: «No 
Ira visco entre los cristianos guerrero tal como Sancho, ni en- 
tre sus principes uu hombre que le igualase en gravedad de 
aspecto, en firmeza varonil, en claridad de entendim'ento, en 
sabiduría, en elocuencia; el único que podía serle comparado 
era su homónimo y deudo Sancho, hijo de García, el señor de 
los Yascos, que luego reinó también ^n Castilla >; (es decir, 
D. Sancho el Mayor). 

£ste mismo árabe contemporáneo del Conde, nos da algunos 
curiosos detalles acerca 4.e. su perdona, diciendo etre otras cosas, 
que vestia al modo de los musulmanes y que hablaba con faci- 
licLad y elegancia au> lengua. . 
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do III, tiene ya. en la historia gran interéa poético, y 
dio argumento fidemás a un cantar de geatá, del cnaJ 
todavía quedan muchos rasgos en nuestras crónicas». 
La verdad del hecho está consi^ada en términos 
snbstancialmente conformes por D^^ucas de Tny y* 
por el arzobispo D. Rodrigo, á quienes traduce combi- 
nados la Crónica General, segúu su sistema, pero am- 
pliando el relato con muchos pormenores draméticos 
tomados de ün texto que expresamente cita con el ti- 
tulo de Entorta del rromanz del Liffant Oarcia. Esta 
iiQportante referencia falta en el texto impreso de 
QcampO; donde aparecen torpemente involucradas 
ambas versiones, y se abrevian, hasta reducirlos á uno 
sólo, los tres capítulos que la Crónica genuina dedica 
á este asunto, y que tanto pueden servir para la re- 
construcción aproximada del referido poema. Publiqué 
estos capítulos en 1898 (1) y á su contexto me remito. 
Los trozos de origen épico son principalmente tres, y 
se destacan con toda claridad del fondo de la narración» 
Qom prende el primero las engañosas palabras y fin- 
gido homenaje de los Velas al Infante, la ciega y noble , 
confianza de éste y el vago terror que embarga el áni- 
mo de doña Sancha. 

' «E Ruy Vela é Diego Vela ó Yéñego, los fijos del 
conde don Vela, quando lo sopieron salieron á él á re- ' 
cebirle muy bien é besáronle la mano, assi commo es 
costumbre en España, é tornáronse sus vasallos, é 
dixol estonces el conde Yéñego Vela : «Infante Gar- 
cía, rogamos te que nos otorgues la tierra que tenemos 
de tu prirao cormano, é servir te henos en ella commo 
á señor cuyos naturales somos». Et ell infante otorgó 
gela estonces, et ellos besaron le la mano otra ves (2). 

(1) En los preliminivres al tomo 8.® de las comedias de Lope 
de Vega. 

• (2) £1 arzobispo D. Bodrigo, que probablemente conoció 
tunbién el cantar, resume esta situación de la sigtiiente ma-^ 
néra ; - 

uErant autem tune iemporis Legionejilii Vegilae comité* Ro»" 



TRATADO DB LOS ROMANCES YllfJOS 255 

A)li vinierron á él otrossy á rescebirle quantos alto£^ 
ommes avie en León. El obispo don Pascual vino y 
con toda sa cleresia, ó rescibiól mucho onrradamiente 
con grant prooession, et leVól para Saleta María de 
Rregla, et oyó y missa estonces; et pues que la missa 
fue dicha, et seyendo él ya seguro de los fijos del 
conde don Vela por eVomenage quel ñzieran, fnesse 
para su esposa et viola et fabló con ella quanto quiso 
á so sabor, et pues que ovieron fablado en uno una 
grant pie9a del dia, amaron se tanto uno & otro, que 
solamieutre non se podien fartar dessi (1^. Et dizol 
ella: «Infante, fozintes mal que non trozistes con vusco 
vuestras armas, ca non sabedes quién vos quiere mal 
ó bien». Bespondiól ell Infante et dixol: «Donna San- 
cha, yo nunca fís mal nin pesar á omme en todo el 
mundo, et non sé qui fiíesse el que me quisiesse matar 
nin faser otroí mal». Et dixol estonces donna Sancha, 
que ornes avie en la tierra que sabie ella quel querien 
mal. Et el infante García, quando aquello oyó, pesól 
mucho de cor89on». 

En el cuadro del asesinato, la versión histórica y la 
poética son esencialmente diversas en casi todos los 
pormenores. Segdn D. Lucas y D. Kodrigo, mata- 
ron al Infante los Velas á traición y sobre seguro 
ante la puerta de la iglesia de San Juan . Bautista, 
siendo el que le hirió primero su padrino de bautismo, 
que el Tudense llama Diego, y el Toledano Kodrigo. 

dericua Vegilaej Didaeua Vegifae, et Enechua Yegilae, qui ob 
patria odium prodiÜonia anfieli injl'ium coageaaerant factionem, 
et ei obviam oceurrenUa, mónita oaculo (prout eligitmoa HiapanuaJ, 
ae efu9 dominio aubíecerunt, quorum hominio Jam aecurua, et 
partmymphia auiei aHoquio perauaaia, permiaaua eat ínfana optatia 
aolatüa delectarte, (De rebua Htap'aniaet lib. V., cap. XXV, apad. 
Pat. Tolet. III, 115.) 

(1) También este pormenor poétioo se halla en el Toledano 
(eumque ae mutuo eonapea^iaaent, ita fuit uterque amore alteri 
eolfigatua^ ut vix poaaent a mutuit aapectibua aeparari)¡ pero no 
el diálogo que signe. ... 
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La narración del cantar era mncho más bárbara y 
grandiosa: antes de D. García sucumben todos sus 
caballeros en medio de los regocijos de las bodas. Los 
pormenores dQ la mu^te están recargados también 
con espantosa ferocidad, y todo el trozo recuerda en 
gran manera la escena de las bodas de Doña Sancha 
en la leyenda de los Infantes de Lara: 

«Esto dicho, salieron los fijos del Conde don Vela 
del palacio, et faeronse para la posada de Iñigo Vela, 
et ovieron y su conseio malo et falso, de oommo 
matassen al infante García. Et dixo Iniego Vela: «Yo 
sé bien en qué guisa podemos levantar rason é acha- 
que por quel matemos. Alcemos un tablado en medio 
de la Búa, b los cavalleros castellanos, commo son 
ommes que se prescian desto, querrán y Teñir solasar 
aet nos bolveremos con ellos estonces pelea sobrel 
alcanzar, e matar los hemos á todos por guysa». E 
assy fué fecho. Los tray dores, luego que movieron 
aquella pelea, mandaron cerrar las puertas de la cib- 
dat, que non pudiese entrar ninguno nin salir, e desi 
salieron é mataron quantos cavalleros andavan y de- 
lant con ellnfant». 

Aquí la General corta el hilo del poema, para ínter- 
calar la versión erudita, pero le reanuda pocas líneas 
m:ás abajo: 

«En la Estoria del Romance del Infante sQarda dice 
desta otra manera, que el Infante seyendo en el pala- 
cio fablando con su esposa é non sabiendo nada de su 
muerte, quando oyó d^^mandar armas á grant, priesa, 
que salió fuera á la Búa por veer qué era, é quando 
vio todos sus cavalleros muertos, pesól muy de cora- 
9on<é lloró mucho por ellos. Los Condes, quando vie^ 
ron al Infante estar én la Jlua» fueron para él, los Ve- 
nablos eh las mánós por matarle, é leváronle mal é. 
despnrradamient^e fastal conde Rodrigo Yela» que era 
su padrino. El lufante, quando se vio antél, comen9Ó. 
d^i rogar que iipl matjQissen, é que les darie grandes, 
tierras et heredades en su condado. El Conde ovo es-» 
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toncos duelo, et dixo á los otros 'que non era bien de 
matarle assj, mas que serie meior de tomar aquello 
que él les dava. Et á él quel echasen de tierra. Iniego 
Vela fué muy sannudo contra él é dixo: «Don Rodri- 
go, ante quel mat&ssemos fuera eso de veer, mas ya 
agora non es tiempo de dexarle assy». La infanta 
donna Sancha, quando sopo que el infante. García era 
preso, fue para allá, ó qaandol vio comeD9Ó á meter 
grandes boses, é dijo: «Condes, non m^tedes all In- 
fante, ca vuestro señor es, é ruego vos que antes ma- 
tedes ámi que á éb. El conde Forran t FLayno fué muy 
sannudo contra la Infanta por lo que disie, e diól una 
palmada en la cara. £1 infante García, quando lo vio, 
con el grant pessar que ende o^o porque! tenien pre- 
SO; comeD9Ó de maltratarlos é desirles canes é traydo- 
res. Ellos, qaando vieron que assy los denostava^ die- 
ron en él grandes feridas con los venablos que tenieo, 
é matáronle. La infanta doña Sancha, con la gran 
cueyta que avie del, echósse sobrél, e Ferrant Flayno 
tomóla por los cabellos é derribóla por unas escaleras 
ayuso. El rey don Sancho de Navarra, que posava 
fuera de la cibdat, quando lo sopo, mandó armar toda 
su companna e vino fasta las puertas de Ja villa, mas 
quando vio que eran cerradas e non podrien iuvar al 
Infante, dixo q[ue gele diessen ya siquier muerto. Los 
Condes fizieron gele echar delante por somo del muro, 
mal é desonrradamientre. Tomól estonces el rey don 
Sancho, e mandól meter en un ataúd é leváronle á 
Oña et enterráronle cerca de su padre. Pero dis el ar- 
9obispo don Bodrigo que en León fué enterrado en la 
yglesia de Sant Johán cereal padre de doña Sancha, 
su esposa, é que se quisiera meter con él en la fuesa 
aquella su esposa; tan grant era la cueyta que por él 
prisiera.» 

La tercera parte del cantar, que la Crónica abrevia 
mucho sin duda, referia cómo los reyes de Castilla y 
Navarra hicieron justicia de los matadores del infante, 
que se habían refugiado en el castillo de Monzón, 

Tomo XL 17 
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«prisíéndolos é quemándolos en el faego», y cómo 
doña Sancha se reservó el bárbaro placer de matar á 
Ferrant Flayno por sus propias manos con todo géne- 
ro de espantosos suplicios. 

Reprodujo esta lúgubre historia el rey don Sancho 
el BravOy en el libro de los Castigos é documentos á su 
fijo (cap. 43, «de como se non debe home pagar del 
heme traidor y falso »), siguiendo paso á paso la letra 
de la QenercUf bi bien añade algún detalle poético que 
no encuentro ni en mi códice, ni en la crónica impre- 
sa, ni en otras manuscritas que he vistor pero que se- 
guramente procede de la g^sta primitiva, y estará 
acaso en el códice escurialense que se considera como 
prototipo de la obra histórica del Rey Sabio. Mi códice 
propende á abreviar, y sospecho que éste es uno de 
los puntos en que lo hace. La adición principal del 
Lihfo de los Castigos se refiere al llanto de Doña San- 
cha: «E el conde Forran d Flayno fué nray sañudo 
contra ella por lo que había dicho, ó diole una palma- 
da en la cara, et el infante don Oarcia, que estaba pre- 
sente, desque lo vio, con el grand pesar que ende 
hobo, aupqúe estaba preso en poder dellos, di joles: 
«¡Oh, perros, canes traidores! ¿Por qué maltraedes esa 
doncella que vos non fizo porque fuese maltraída é 
deshonrada?» £ ellos, qnando vieron que así los de- 
nostaba, dieron en él muy grandes feridas con los ve- 
nablos que tenían en las manos, ó así lo mataron. Et 
desque la infanta doña Sancha lo vio, con el grand 
pesar que ende hobo, echóse sobre él, poniendo la su 
cara con la áuya, faciendo muy esquivo llanto, decien- 
do muchas cosas doloridas que serian largas de con- 
tar, que non había home eu el mundo que el cora9Ón 
non quebrase. E el conde Ferrand Flayno tomóla por 
los cabellos é derribóla por las escalas ayuso, de que 
se sintió muy mal» (1). 

(1) Edición de D. Pasoaal Gayangos (Escritores en prosa 
anteriores al siglo XV.,. Madrid, 1869, Bibtioieca de Autores Bs- 
pañoles^ t. 51, págs.- 168-170). 
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Este fragmento pertenece, sin dispata, al juglar pri- 
mitivo, y aun parece sentirse un eco de sus rudos me- 
tros en la culta prosa latina del arzobispo D. Rodrigo: 

«SfHmsa vero spansi dMlcedine^vf'x guaiaia, antevidua 
quam traducta, fletu lugubri semiviva lacrimas cum oc- 
cisi sanguine admiscebat, se occisam ingtminans cum oc- 
ciso». 

La musa castellana no ha sacado hasta ahora gran 
partido de este magnifico argumento, en que todo con- 
tribuye á acrecentar el terror y la compasión : la fio* 
reciente edad del Conde de CaHtilla, el contraste entre 
la alegría de sus bodas y la fermentación de la ven- 
ganza; las flores de un amor casi infantil, qae nacen 
para marchitarse antes de un día; los fatidícos temo- 
res que cruzan perla mente de la desposada; la sacri- 
lega traición del que había tenido á D. García en las 
fuentes bautismales; la braveza de leona acosada que 
Doña Sancha muestra junto á su mando exánime, y 
en el feroz castigo de sus matadores, tomado por su 
propia mano. No hubo romances sobre este asunto, ya 
que no pueden contarse por tales los de la colección de 
éepúlveda, que no son más qiae la misma prosa de la 
Crónica distribuida en líneas de á ocho silabas, enla- 
zadas por un monórrimo en ado. 

£1 rey de Navarra, D. Sancho el Mayor, á título de 
último conde de Castilla, debe cerrar este ciclo tradi- 
cional. Prescindiendo de la historia del hallazgo del 
cuerpo de San Antolín y restauración del obispado de 
Falencia, que no creemos de origen juglaresco, sino 
monacal, á pesar de ser una de las incluidas en la 
Crónica Rimada; hallamos en el arzobispo D. Rodrigo 
y en la Oeneral. (que en este capítulo no hace más que 
traducirle) la sabida leyenda de la falsa acusación de 
la reina de Navarra infamada de adúltera por sus hi- 
jos D. García y D Fernando, y defendida enjuicio de 
Dios por su entenado D. RamirOi hijo ilegítimo de 
D. Sancho. 

Este cuento^ aunque torpemente inverosímil, y nada 
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honroso para los desalmados infantes á quienes se 
atribaia tan atroz y estúpida vileza, como la de ca- 
lumniar y querer llevar á la hoguera á su madre por- 
que habla negado á D.* García el capricho de pasearse 
en un caballo «muy recio, é muy fermoso, é muy co- 
rredor é complido de todas buenas maneras» que te- 
nia el rey D. Sancho (I), fué dócilmente, aceptado por 
los primeros cronistas aragoneses y navarros, tales 
como el anónimo de San Juan de la Peña y el Princi- 
pe de Via na, cuya narración es curiosa por las formas 
dialectales en que abunda, y también porque añade 
algunos detalles, entre ellos la complicidad del tercer 
hijo D. Gonzalo, personaje de muy dudosa existen- 
cia (2). 

Ni la primitiva Crónica general, ni el Principe de 
Viana, dicen que la Reina adoptase por hijo á D. Ra- 
miro, ni mucho menos traen la famosa fórmula de la 
adopción, que, sin embargo, es antigua, pues se en^ 
cuentra ya en la Crónica de 1344, y puede creerse de- 
rivada del segundo cantar de los Infantes de Lara, 
donde Mudarra es legitimado de igual manera por su 
madrastra doña Sancha. La reina de Navarra se pre-» 
sentó al rey «vestida con una piel, segunt era costum- 
bre en aquel tiempo», y desheredó ¿ su hijo D. García 
de sus arras y de las tierras de Aragón y Castilla, que 

(1) A propósito de este caballo recaerdan lo mismo D. Ro- 
drigo que la General, una costumbre altamente épica: oE aque- 
lla sazón era la guerra de los moros muy grande, é assi los 
Beyes é Condes é los altos ornes é toilos los otros cayalleros 
que se preciavan de armas, todos paravan los cavallos dentro 
en las cámaras donde tenían sus lechos dondp dormían con sus 
mujeres, porque luego que oyan dar el apellido to viesen pres- 
tos sus cavallos é sus armas é que oavalgasen luego sin otra 
tardanza ningunai. 

(2) Crónica de los Reyes de Navarra, escrita por D. Carlos, 
Principe de Viana, y corregida en vista de varios códices, é ilus- 
trada con notas por D, José Vanguas y Miranda»,» Pamplo' 
wtf 1843^ imprenta de D, Teodoro Ochoa, págs. 66-00. 
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eran soyaa, «é estonoe llamó á D. Ramiro, é dixole¿ 
«Vossodes mío entenado, é segant rrason, más me 
»deviórad6S bascar da&o que non pro, e por vuestra 
»bondat me librastes de muerte, ó por esto vos tomo 
»por fijo, ó vos heredo por todo siempre en el reyno 
>de Aragón á vos é á todos los que de vos veniereui 
»é otrosí de las mis arras, é eso mismo vos faria de 
«Navarra si myo fuese». E entuen9e lo tomó é to me- 
tió por una manga de la piel ó sacólo por la otra, se-^ 
gunt que era costumbre en aquel tiempo de tomar los 
fijos adoptivos:». A este símbolo jurídico, que se re^ 
monta á la antigüedad clásica no menos que á la ger^ 
mánica, y qu^ escuvo en uso durante toda la Edad 
Media dentro y fuera de España, se refiere el antiguo 
refrán: «Meteldo por la manga y salirseos ha por el 
cabezón». 

No sabemos cuándo ni dónde se inventó esta fábu- 
la del challo, que, gracias á la autoridad del arzobis- 
po D. Itodrigo, continuó pasando por verdadera histo- 
ria hasta el siglo xvii; y esto, no sólo en crédulos 
cronistas como Beuter, sino en las mismas severisimas 
páginas del gran analista Jerónimo Zurita, quien aña- 
de (tomándolo de otro autor aragonés que no expresa) 
el nombre del caballero acusado juntamente con la 
reina, D. Pedro de Sessé. El primero que puso algu- 
nos reparos á todo el cuento fué un historiador mucho 
menos critico que Zurita, Esteban de Garibay, á quien 
siguió con más resolución Ambrosio de Morales, ale- 
gando, entre otras razones, los numerosos privilegios 
en que aparece confirmando la reina doña Mayor (á 
quien la General llama doña Elvira) durante el tiem- 
po en que se supone su fabulosa acusación. Al P. Ma- 
riana le pareció también que «tenia color de inven- 
ción»; pero según su co&tumbre, prefirió dejarse ir al 
hilo de la leyenda, y aun se entretuvo en aderezarla 
retóricamente con un discurso que pone en boca del 
rey D. Sancho. 

Lo primero que ocurre pensar es que esta tradición 
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es de origen poético, y que seria formulada en algún 
cantar de gesta antes de penetrar en los textos hístórí* 
eos, conforme al prooeso habitaal de las ficciones de 
sn especie. Pero la verdad es qae ni D. Rodrigo ni la 
Genera/ aluden á tal poema, ni se encuentra rastro de 
él tampoco en las posteriores refundiciones de la Oró' 
ntca, ni en los romances viejos, ni en parte alguna. 
Pudo ser muy bien una conseja oral, que reprodujo 
uno de los tópicos más frecuentes de la poesía caba- 
lleresca degenerada: la falsa acusación de una reina 
salvada de la hoguera por intervención de un santo 
monje ó por el denuedo de un paladín. Sin salir de 
España tenemos tres ó cuatro leyendas análogas: 
la de la emperatriz de Alemania y el conde de Barce- 
lona, en la Crónica de Desclot; la de la duquesa de 
Lorena amparada por el rey D. Rodrigo, en la Cróni- 
ca Sarracina de Pedro del Corral^ que todavía repitió 
la misma situación aplicándosela á la princesa doña 
Luz y á su encubierto esposo D. Favila; la defensa de 
la sultana de Granada por cuatro caballeros cristianos, 
en las Guerras civiles de Ginés Pérez de Hita (1). 

Suponen algunos que el cuenco de la reina de Na- 
varra se inventó para explicar por qué D. García, hijo 
mayor de D. Sancho, no sucedió á su padre en los es- 
tados de Castilla, y por qué al hijo natural, D. Rami- 
ro, cupo el reino de Aragón. Pero, á la verdad, nin- 
guna de ambas cosas necesitaban explicación, aun 

(1) Entre las Tariantes del mismo tema faera de España, la 
m&s célebre, y la qae al pareoer debe oonsiderarse oomo matria 
de todas las restantes, es la del Go>*de de Tolosa, que ha ilns- 
trado con sa habitaal maestría Gastón París (Le Romcm du 
Comte de Toulouse, en los Annales du Midi, t. XII, 1900). Oreo, 
como él, que la leyenda vino de Provensa, porque alU tiene nn 
fondo histórico, y en Castilla y Cataluña no, pero has ^a ahora 
el texto más antigao que la consifl:na en cuMlqaier literatara es 
el del Arzftbispo D. Bodrigo, anterior casi en medio siiclo á la 
Crónica General. A ella sigue en antigüedad la de Desclot, que 
eii de fines del siglo xin. 
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dada la obscuridad que envuelve todo lo relativo al 
testamento de D. Sancho el Mayor. ÉL era Rey de Na- 
varra antes que Conde de Castilla, y el primero de di- 
chos estados tenia entonces más importancia política 
que el segundo: por eso le heredó el mayor de sus hi- 
jos legitimes. £n cuanto á la ilegitimidad de D. Ra- 
miro, que con demasiado calor y no bien entendido 
celo provincial, niegan algunos historiadores aragone- 
ses, no sólo tiene apoyo muy antiguo y autorizado en 
el Silense, que expresamente le llama «hijo de con- 
cubina» fquem ex concubina hahuerat), sino que tam- 
poco lo contradice el Ordo numerorum régum Pampi' 
bneniium, pues contrapone la uxor legititna de D San- 
cho, hija del Conde de Castilla, á la andUa qucedam 
nobüissima et pulcherrima de valle Aybar, que fué ma- 
dre de Ramiro. Y aqui advertiré de paso que la voz 
ancilla, ni en la latinidad clásica, ni en la de la Edad 
Media, quiso nunca decir donceVa, como en este passy'e 
interpretan algunos, sino criada, y principalmente 
sierva ó cautiva; condición que no excluye la de no&¿- 
lisima. Fué, pues, D. Ramiro hijo natural, pero no 
adulterino, ó bastardo; fijo de barragana, como dice 
muy bien la Crónica general, y siendo además el primo- 
génito, pudo su padre, conforme al derecho consue- 
tudinario de la £dad Media, darle parte en la heren- 
cia (2). 

♦ 

(2) Todas estas tradiciones novelescas relatiyas á los suce- 
sores de Fernán González han aparecido varias veces en nues- 
tro teatro, cuya historia es inseparable de la de nuestra poesía 
popular. Hurtado de Velarde, poeta alear refto de principios del 
siglo XVII, compuso una comedia. El Conde de lat manos blancas^ 
que á juzgar por su titulo y por las aficiones del autor, que lo 
fué también de una tragedia de los Infantes de Lara, debia de 
tener por asunto la venganza del Conde Garci Fernández. 
Zorrilla trató dos veces ente asunto : en una de las leyendas de 
los Cantos del Tovador (Historia de un español y dos francesas) 
y en un drama. El Eeo del Torrente. Lope de Vega compuso Los 
Monteros de Espinosa, comedia que no ha llegado á nuestros 
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dias: la que anda anónima eon el mismo titulo on ediciones 
sneltas por ningán concepto pnede atríbnirsele. Yersaii. sobre 
el mismo argumento dos tragedias di sicas del siglo zviii^ Satt' 
eho Garda, del coronel Cadalso, y La Condesa de CasHUa,, de 
Cienfaegos, enteramente obscareoidas por el brillante y popa- 
lar Sancho Garda, de Zorrilla. Sobre la muerte del infante don 
García hay ana iu feliz tragedia del Marqaés de Palacios, El 
Conde Don Ga^da de Caefiila (1788) y an drama de Ghareia Qu* 
tiérres, Lae bodas de Duna Sancha, no de los más afortunados de 
sa repertorio. De la leyenda de los hijos de D. Sancho el Ma- 
yor, se apoderó Lope de Vega en su hermosa comedia El testí- 
monto vengado, que refundió H oreto en Cómo se vengan los no- 
bles, renovando Zorrilla el argumento en El caballo del rey don 
Sancho, 



Los dolos históricos.— lO* Los Infantes de Lara. 



En este ciólo nneatra tarea es muy fácil; se redace 
á compendiar el libro magistral de D. Ramón Menén- 
dez Pidal, La leyenda de los Infantes de Lara (1896), 
que es, sin disputa, el más poderojso esfuerzo que ha 
realizado la crítica española sobre nuestra epopeya de 
la Edad Media, desde 1874, fecha del memorable tra- 
tado de Milá y Fontanals acerca De la poesía heroico- 
popular castellana, con el cual puede decirse que em- 
pezó el periodo científica para este género de investi- 
gaciones. No pretendemos, en modo alguno, agotar el 
riquísimo contenido de la obra del Sr.. Menéndez Pi- 
dal, ni menos discutir ninguno de los textos que con. 
admirable rigor de método publica y restaura. Indica- 
lemos sólo, tomándole por guia, las principales fases 
de la evolución épica, que hasta ahora resulta más 
completa en este tema que en otro alguno, por haber- 
se perdido menos anillos intermedios. 

No hay texto de la leyenda de los siete infantes an« 
terior al muy detallado relato de la Crónica General; 
pero éste (basta leerle) es mera transcripción de un 
texto épico, quedando todavía huellas de versificación 
y muchos asonantes. Es la única forma en que cono- 
cemos el cantar primitivo, que fué seguramente el más 
grandioso, el más trágico, el más inspirado de todos: 
€ Aquí vos diremos de los Siete Inffantes de Salas, de 
onemo fueron traydos et muertos en el tiempo del rey 
don Ramiro et de Garci Ferrández, cuende de Gas- 
tiellas!. 

He aquí los puntos capitales de esta sombría epo- 
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peya de la venganza, compuesta segaramente en el 
siglo XII, como todas nuestras grandes gestas: 

«TJn alto orne del alfoz de Lara, llamado Roy Blaa- 
quez, Señor de Vilviestre, casó con una dueña de muy 
gran ^uisa, natural de la Bureva, prima cormana del 
conde Garcí Ferrández, llamada Doña Lambra)^ (Llam- 
bia-^amtt¿a, en los textos más antiguos). £mpezaba el 
poema con la descripción de las bodas, que se cele-* 
braron espléndidamente en Bargos, durante cinco se- 
manas, con los acostumbrados regocijos de ho fardar, . 
quebrantar tablados, correr toros, juegos de tablas y 
de ajedrez, y cantos de juglares. Asisten á las bodas la 
hermana de Boy Blasquez, Doña Sancha, mujer de 
Gonzalo Gustios, y sus siete hijos, llamados los in- 
fantes de Salas, á quienes en un mismo dia habla ar-. 
mado caballeros el Conde de Castilla. Sobre un lance 
de quebrantar el tablado, trábase disputa entre Alvar 
Sánchez, primo de Doña Lambra, y los hijos de doña 
Sancha. El menor de ellos, Gonzalo González, ofendi- 
do por una expresión jactanciosa de Alvaro (cSi las 
dueñas de mi fablan, fazen derecho j ca entienden que 
yalo más que todos los otros»), dale tan gran puñada 
en el rostro, quebrantándole dientes y quijadas, que 
le tiende muerto á los pies de su caballo. Doña Lam- 
bra «quando lo oyó, comenzó á meter grandes voces, 
llorando muy fuerte é diziendo que ninguna dueña asi 
fnera desondrada en sus bodas cuerno ella fuera allí». 
Boy Blasquez, deseoso de vengar la afrenta de su mu- 
jer, hiere á Gonzalo, y éste, no hallando á mano otra 
arma, le afea horriblemente el rostro con el azor que 
traía en el puño su escudero. Encréspase la pelea en- 
tre los opuestos bandos : el Conde y Gonzalo Gustios 
se ponen por medio y consiguen separarlos. Hácese 
un simulacro de reconciliación, y la contienda queda, 
ai parecer, apaciguada, yendo Doña Sancha, sus hijos 
y su ayo á acompañar á Doña Lambra en su heiedad 
de Barbadillo, para darla placer cazando con sus azo- 
res por la ribera de Arlanza. Pero la vengativa due- 
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ñtk no olvida el cuidado de su deshonra, y hace que 
un críadc sayo, afrente á Gonzalo de la manera más 
injariosa, arrojándole al pecho un cohombro hinchado 
de sangre, corriendo luego á refugiarse bajo el manto 
de Doña Lambra, signo de protección que no respetan 
l6s infantes, matándole allí mismo, y salpicando con 
su sangre las tooa^ y los paños de su señora. 

Terrible fué la desesperación de Doña Lambray 
extraordinarias las muestras de dolor que hizo después 
de tan feroz desacato. cFizo poner un escaño en me- 
dio de so corral, guisado et cubierto de paños cuemo 
para muerto; et lloró ella et fizo tan grand llanto so- 
brél con todas sus dueñas tres dias, que por maravilla 
fué, et rompió fodos sos pannos, llamándose bib<ia et 
que non avie marido». A persuasión de aquella furia 
urde eu marido la más negra intriga contra su cuñado 
y sus sobrinos. Finge perdónanos el agravio, los ha- 
laga con palabras y ofrecimientos engañosos, logra la 
confianza de Gonzalo Gastios, y le envía á Córdoba 
con una carta suya, en lengua arábiga,, para Aimanzor, 
encargándole que descabece al mensajero, y que se 
acerque luego con su hueste á la fronte r \ de Castilla, 
donde él le esperará para entregarle los siete infantes 
hijos de Gonzalo, cea éstos son los omnes del mundo 
que más contralles vos son acá en los christianos et 
que más mal vos vuscan, et pues que éstos oviésedes 
muertos, avredes la tierra de los christianos á vuestra 
voluntad, ca ñiucho tiene en ellos grand ésfuer9o el 
cuende Garci Ferrandez». Almaozor, más generoso 
que su pérfido amigo cristiano, se contenta con poner 
á Gustios en prisión no muy dura, dándole para su 
servicio una mora fijadalgo, de la cual tuvo un hijo,, 
que fué con el tiempo el vengad jr M udarra González. 

La segunda parte de la venganza tiene más cumpli- 
do y sangriento efecto que la primera. Boy Blasquez 
invita á sus sobrinos á hacer una entrada en tierra de - 
moros. Parten los infantes con doscientos caballos, y 
al salir del alfoz de Lara y atravesar el pinar de Ga- 
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nicosa, Ten temerosos presagios («O vieron aves que 
les ñzieroD muy malos agüeros»), los cuales interpre- 
ta su ayo el anciano Ñuño Salido, que era muy buen 
agorero. «Et con el grand pessar que ovo de aquellas 
aves, que le parescieron tan malas et tan contrallas,, 
tomósse á los Infantes et dJxoles: cFíjos, ruégeos que 
>vos tornedes á Salas, á vuestra madre doña Sancha, 
»oa non voa es mester que con estos agüeros vayades 
»más adelante; et folgarédes y algund poco, et com* 
»bre(ies et beuredes y alguna cosa, et por ventura ca- 
»miarHe os han estos agüeros». Dixole estonces Gon- 
9alvo Gor^alez, el menor do los hermanos: «Don Mun- 
»no Salido, bon digades tal cosa, ca bien sabedes vos 
»que lo que nos aqui levamos non es nuestro, sinon 
»daquel que faze la hueste, et los agüeros por él se 
«deben entender, pues que él va por mayor de vos et 
»de todos los otros; mas vos, que sodes ya omne gran- 
ado de edat, tornat vos para Salas si quisiéredes, ca 
»nos y r queremos toda via con nuestro 'sennor Roy 
»Blasquez». Dixoles estonces Munno Salido : «Fijos, 
»bien vos digo verdad, que non me plaze porque esta 
» carrera quered es yr, ca yo tales agüeros veo que nos 
»mue8tran que con mengua tornaremos á nuestros lo- 
»gareA. Et si. vos queredes^ crebantar estos agüeros, en- 
*viad dezir á vuestra madre que cubra de paños siete es- 
»caño8, ¿póngalos en medio del corral et Uórevos y por 
:ímuertosT^ (1)» 

Los infantes desprecian los avisos de su ayo, y lle- 
gan á la vega de Febros, donde los esperaba su tío 
Eroy Blasqaez, quien, realizando su diabólico plan, 
los lleva á Almenar (2) y les manda á correr el cam- 
po, quedando él en celada con todos los suyos. Be im- 
proviso se ven cercados los infantes por más de 10.000 

(1) Este trozo es uño de los que más patentes huellas de 
versifloación asonantada ofrecen, como ya notó Milá, y es, ade- 
más, onríosÍMima la superstición á que alude. • 

(2) Al sudeste de Soria. 



TtATADO DB LOS ROMANCES VIBJOS 269 

moros; comprenden que su tío I09 ha vendido, se en- 
comiendan á Dios y al apóstol Santiago, resisten he- 
roicamente con sus 200 caballeros, matan gran mu- 
chedumbre de moros, y sucumben al fin bajo ia pu- 
janza del número. £1 ayo es el primero que se hace 
matar, por no tener el desconsuelo de ver la muerte 
de los que con tanto amor había criado. «Man no Sali- 
do, so amo, comen9Óles estonces á esforzar, diciéndo- 
les: «Pijos, esforzad, et non temados, ca los agüeros 
»que vos yo dixe que vos eran contx*allos, non lo fa- 
»zien, antes eran buenos ademájs, ca nos da van á su- 
btender que veD9ríemos et que ganari mos algo de 
^nuestros enemigos; et digovos que yo quiero yr luego 
>férir en esta az primera; et daqui adelante acomien- 
>do vos á Dios». Et luego que esto ovo dicho, dio de 
las espuelas al cavallo, et fué ferír en los moros tan 
de re^io, que mató et derribó una gran pie^a dellos... » 
Muertos los 200 caballeros que acompañaban á los 
infantes; muerto también uno de éstos, Fernán Gon- 
zález, suben sus hermanos á la cima de un otero, y pi- 
den treguas á los moros Viara y G-alve, mientras en- 
vían un mensaje á su tio para que venga á socorrerlos. 
Los moros conceden la tregua, pero el implacable don 
Kodrigo responde al mensajero : «Amigo, y á buena 
ventura; ¿cuemo cuedades que olvidada avia yo la des- 
ondra que me feciestes en Burgos, cuando matastes á 
Alvar Sánchez; et la que feziestes á mi mujer donna 
Llambra, quando le saoastes el omne de so el manto 
et gele matastes delant, et le ensangren tastos los pan- 
nos et las tocas de la sangre del; et la muerte del 
cavallero que matastes otrossi en Febros? Buenos ca- 
valleros sodes: pensat de anparar vos et defender 
vos, et en mi non tengades fíuza, ca non avredes de mi 
ayuda ninguna». Viara y Gal ve se apiadan, por un 
momento, de los infantes, los llevan á sus tiendas y los 
oonfortcoi con pan y vino; pero el feroz Roy Bla-quez 
se opone con todo género de amenazas á que los dejen 
con vida. Trábase de nuevo la pelea; los moros «fieren 
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SOS atambores, y vienen tan espessoa como gotas de 
lluvia»; y los infantes, cansados ya de lidiar y de ma- 
tar, cercados por todas partes, quebrantadas ó perdi- 
das todas las armas, caen en poder de los infieles, y 
son descabezados uno á uno, por el orden mismo de su 
edad, cassi cuerno nascieran». El menor de todos, 
Gt>nzalo G-onzález, mata todavía más de 200 moros 
antes de sucumbir. Roy Blasquez se vuelve á su lugar 
de Bilvestre, y los moros llevan como trofeo á Córdo- 
ba las cabezas de los siete infantes, y la de Ñuño 
Salido su ayo. Almanzor las manda clavar bien con 
vino, fa&ta que fuesen bien limpias de la sangre de 
que estaban untadas; et pues que lo ovieron fecho, 
fizo tender una sábana blanca en medio del palacio, 
et mandó que.pusiessen en ella las cabe9r.s, todas en 
az et orden, assi cuemo los infantes nasoieron, et la 
de Nunno Salido en cabo dellas». 

Y aquí llegamos á la escena más birbaramente su- 
blime de esta negra epopeya. Almanzor saca de la 
prisión á Gustios y le muestra las cabezas, por si 
puede reconocerlas, «ca dizen mios adalides que de 
Alfoz de Lara son naturales...:» «Et pues que las vio 
GoP9alo Q-ustios, et las connosció, tan grand ovo ende 
el pesar, que luego al ora cayó por muerto en tierra; 
et desque ovo entrado en acuerdo, comencó de llorar 
tan fieramientre sobrellas, que maravilia era. D«si 
dixo AlmaDQor : «Estas cabesas conosco yo muy bien, 
»ca son de mios fijos, los inffantes de Salas, las siete; 
»et esta otra es la de Nunno Salido, so amo que los 
»crió.» Pues que esto ovo dicho, comentó de fazer so 
duelo et so llanto tan grand sobrellos, que non ha 
omne que lo viese que se pudiese soírir de non llorar; 
et desi tomara las cabe9as una á una et retraye, é con- 
tara de los inffantes todos los buenos fechos que fíoie- 
ron. Et con la grand cueyta que avie, tomó una espa- 
da, que vio estar y en el palacio, et mató con ella siete 
alguaciles, allí ante Alman9or. Los moros todv>s tra- 
varón entonces dell, et nol dieron vagar de más danno 
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y fazer; et rogó ell alli á Alma]39or qael mandasse 
matar; Almas 9or, con duelo que ovo dell, mandó qae 
ninguno non fuesae osado del fazer ningún pesar». 

Peí o en este momento de suprema angustia surge 
un rayo de consuelo y esperanza : «Gx)nzalo Gustios, 
estando en aquel crebanto, faziendo so duelo muy 
grand, et llorando mucho de sos oíos, veno á ell la 
mora que dixiemos quel sirvie, et dixol : «Esforcad, 
»8ennor don Guncalvo, et dexad de llorar et de aver 
»pesar en vos, ca yo otrossi ove doze fijos muy buenos 
»cavalleros, et assi fue por ventura que todos doze me 
»los mataron en un día de batalla, mas pero non dezé' 
»por ende de conortarme y de esforcarme... » Y luego, 
muy en secreto le dice: cDon God calvo, yo finco pren- 
nada de vos, et ha mester que me digades ouemo 
tenedes por bien que yo faga ende». Et él dixo : «Si 
fuese varón dar le hedes dos amap, quel crien muy 
bien, et pues que fuere de edat, que sepa entender 
bien et mal, dezir le hedes ouemo es mió fijo, et enviar 
me le hedes á Castiella, á Salas». £t luego quél esto 
ovo dicho, tomó una sortija de oro que tenie en su 
mano, et partióla por medio, et dio á ella la meetat, et 
dixol : «Esta media sortija tenet vos de mi en sennal, 
et desque el ninno fuere criado, et me lo enviaredes, 
dárgela hedes, et manda¿r le hedes que la guarde et 
que la non pierda, et quando yo viere esta sortija 
connoscerle he luego por ella». 

Gonzalo Gustios, puesto en libertad por Almanzor, 
que se apiada de su inmensa desdicha, vuelve á su 
casa de Salas. Al cabo de pocos días nace en Córdoba 
el bastardo, á quien ponen por nombre Mudarra Gon- 
zález. El noveno y último capitulo de los que la Cró- 
nica General consagra á este lúgubre episodio, cuenta 
sus aventuras. A los diez años le arma Almanzor ca- 
ballero, y arma también y le da para su servicio 200 
escuderos, que eran de su linaje por parte de su ma- 
dre. Sabedor de su historia, se encamina con ellos á 
Castilla en busca de su padre,, que le reconoce por la 
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señal de la media sortija, y le confía el cuidado de sa 
venganza. Desafia Mudarra á Hoy Blasquez delante 
del conde Garoi Fernández; pero el traidor se burla 
del reto y de los fieros y amenazas de su sobrino. 
Mudarra le asalta en el camino de Barbadillo, y di- 
ciendo á grandes voces: «Morras, alevoso, falso é 
traydor», le hiende con la espada hasta la cintura, 
matando además á 30 caballeros que iban en su com- 
pañía. « Bmpos esto, á tiempo después de la muerte 
de Garci Fernandez, priso á donna Llambra, mugier 
daquel Koy Blasquez, et fizóla quemar, ca en tiempo 
del cuende Garci Ferrandez non lo quiso facer, porque 
era muy su pariente del cuende». 

Difícil, ó más bien imposible, es averiguar lo que 
haya de cierto en el fondo de esta tradición. Algunos 
nombres de los que en ella figuran (Gonzalo Gustios, 
Buy Yelasquez, D/ Lambra), suenan también en es- 
crituras y otros dooumentos del siglo x¡ pero esta 
homonimia nada prueba por sí sola para identificar á 
los personajes que los llevan, exceptuando el primero, 
que pareoe ser realmente el Gustios señor de Salasi. 
La leyenda, por otra parte, como todas las leyendas 
castellanas, tieoe un carácter tan realista, tan profan- 
damente histórico, tan sobrio de invenciones fantásti- 
cas, que parece imposible dejar de ver en ella el tra- 
sunto fiel de una tragedia doméstica que impresionó 
vivamente los ánimos en un siglo bárbaro, y que hubo 
de pasar á la poesía con muy leves alteraciones. La 
geografía es muy exacta y se contrae á un territorio 
muy pequeño; los hechos, á pesar de su bárbara fiere- 
za, nada tienen de inverosímiles, exceptuando las 
enormes matanzas de moros, hipérbole obligada en 
este género de canciones, comenzando por la de Bo- 
llana» La parte de para invención se distingue en se- 
guida: el personaje del vengador Mudarrra, imagina- 
do para satisfacer la justicia poética. >Su novelesco 
origen, el medio de sa reconocimiento, pertenecen al 
fondo común de la poesía de los tiempos medios, y 
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tienen eqnivalentes en la epopeya francesa. El señor 
Menéndez Pidal recuerda á este propósito el primitivo 
poema de Qallien, que se ha perdido, pero caya sabe-* 
tancia se encuentra en ana compilación del siglo XT, 
titulada Viaggio di Cario Magno m Spagna. Alguien 
objetará que tanto este Viaggio como el poema franco- 
itálico del cual este episodio inmediatamente procede, 
son muy posteriores á nuestra leyenda de Mudarri^, 
que en el siglo xni vemos ya, no sólo desarrollada del 
todo, sino reducida de verso á prosa y estimada como 
fuente histórica. Pero aunque puedan citarse algunos 
casos de influjo de la epopeya castellana en )a fran- 
cesa, siendo el más notable el de Angeis de Gartago, 
es más verosímil la influencia contraria, por tratarse 
de una poesía más antigua y más umversalmente di- 
fundida. Hemos de suponer, pues, que el primitivo 
Gallien, hoy desconocido, antecedió, si no á la gesta de 
los infantes, con la cual en el fondo no tiene la más 
remota analogía, á lo menos á la invención del bas- 
tardo Mudarra, que pudo muy bien ser añadida por 
algún juglar al tema épico ya existente. 

¿Fué el cantar de los infantes que conocemos por 
la Grónica General el único poema antiguo sobre este 
argumento? ¿No habría ninguna forma de transición en- 
tre él y los romance»? Gracias á las investigaciones del 
Sn Menéndez Pidal, podemos contestar resueltamente 
que si. Hubo, por lo menos, un segundo cantar, com- 
puesto después de la Crónica de Alfonso el Sabio y 
antes del año 1344. Hubo, según vehemente probabi- 
lidad, un tercer cantar posterior á esta fecha. Lino ú 
otro influyeron á su vez en las historias eruditas, y 
modiñcaron profundamente los datos déla leyenda. 

£xiste, como ya hemos tenido ocasión de advertir, 
una crónica particular del conde Pernán González^ á 
la cual va unida la historia de los Siete Infantes de 
Lara (Burgos, 1537). Csta crónica, que se dice transcri- 
ta de un libro viejo del monasterio de Arlanza, no ha 
salido directamente de la OeneraL Tiene con ella Jas 
Tomo XZ» 18 
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mismas relaciones qne la crónica particular del Cid, 
sacada por Fr. Juan de Yelorado ael archivo de Cár- 
dena ó impresa en 1512, también en Burgos. Estos 
dos grandes fragmentos son parte de una reñmdición 
total de la Cránica de don Alfonso el Sabio, hecha en 
1344, probablemente por mandato de D. Alfonso XI, 
gran continuador de las empresas jnridicas y aan de 
algunas de las literarias de su bisabuelo. Esta segun- 
da crónica se enriqueció con nuevos materiales poé- 
ticos, que no eran todavía los romances, pero que 
estaban ya muy próximos á ellos. É^ta es la que ña- 
mamos segunda fase épica ó nueva generación de 
Cantares de gesta, todavía más extensos que los anti- 
guos, de los cuates eran visible amplificación. Por lo 
que toca á los infantes de Lara, conocemos el segundo 
cantar mucho más completamente que el primero, 
puesto que no sólo nos quedan de él reducciones en 
prosa en las dos Crónicas (segunda General y particu- 
lar de Fernán González) ja mencionadas, sino también 
largos fragmentos versificados, en una refundición de 
la que el Sr. Menéndez Pidal llama tercera Crónica 
General, contenida en un manuscrito de la Biblioteca 
Nacional, P.-85; documento análogo á la famosa CrÓ- 
nica rimada, en que tanto espacio ocupan las moceda- 
des de Rodrigo. 

Las principales diferencias entre este segundo can- 
tar y el primero se encuentran especialmente en la 
segunda parte de la leyenda, en las aventuras de Mu- 
darra, tan sobriamente indicadas en la gesta antigua, 
y que aquí cobran gran desarrollo, y se enriquecen 
con accidentes novelescos, hasta el punto de constituir, 
no un mero desenlace ó epilogo, sino una segunda 
parte, en la cual se observan todos los ingeniosos arti- 
ficios de que sé vale la épica decadente para mantener 
vivo el interés y excitar la curiosidad de los oyentes. 
Es, por decirlo así, el tránsito de la epopeya á la no- 
vela. Es el periodo en que se cantan las mocedades de 
Roldan, las del Cid, las de Mudarra. Éste empieea 
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por ignorar su nacimiento; pero oyendo llamarse fip 
de ninguno por el Bey de Segara, oon quien jogaba al 
ajedrez, le mata con el tablero por no tener otra arma 
á mano, y sólo entonces descubre el enigma de su 
destino. 

Adiciones del mismo género son la triste vida que 
pasan el ciego Gonzalo Gastios y su mujer en Salas, 
el suefto profético en que B.^ Sancha ye un azor gi- 
gantesooi los interesantes pormenores de la llegada de 
Mndarra á Castilla, los prodigios de soldarse las dos 
mitades del anillo que sirve para el reconocimiento, y 
recobrar Gastios instantáneamente la vista; la forma 
de adopción de Mndarra por sa madrastra, la perse- 
cución de Buy Velázquez por toda Castilla, y final- 
mente, los horribles detalles del suplicio de éste, que 
muere jugado & las cañas y bofordado, bebiendo doña 
Sancha la sangre de sus heridas, todo ello conforme 
con el depravado y bárbaro gusto del siglo xiv, en que 
no faltaban espectáculos como el suplicio del rey Ber- 
mejo en los llanos de Tablada. El nuevo juglar, como 
el antiguo, conocía la epopeya francesa, y la explota 
en sus formas degeneradas, tomando de las últimas 
refundiciones de la canción de Boncesvalles la fuga 
del traidor G^nelón y su castigo, que aquí se repiten 
aplicados á Buy Velázquez (1). 

Pero no todas las invenciones del nuevo poeta son 
de tan i^ulgar y desapacible carácter como esta última. 
Los detalles domésticos en que á veces entra tienen 
un sabor como de pequeña odisea, y no es desprecia- 
ble el artificio con que lleva su cuento. Le falta inge- 
nuidad, le falta la plena objetividad épica; pero como 
todavía está cerca de la fuente, cuando no se empeña 
en inventar cosas extraordinarias y se limita á refun^ 

(1) No 68 tan seguro que tomase del Gatlien el lagar oom^n 
de la partida de ajedrez, que está ya oon circanstancias may 
análegas en el BeniMl4o de la General, y se repitió en varios 
romanees. 
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dir consigue bellezas dignas de los mejores tiempos 
de la poesía heroica, si bien ceslacidas un- tanto por 
la' amplificación verbosa y amanerada, ütf ejemplo de 
esto hallamos en el magnifico trozo del llanto de G-on- 
zalo Gastios sobre las cabezas de sus hijos, que es el 
inás extenso é importante de los fragmentos que ha 
descubierto y restaurado el Sr. Menéndez Pidal. 

No se puede afirmar con tanta resolución la existen- 
cia de un tercer cantar; pero induce á creer en él una 
cierta Entoria de los Godos (contenida en el manuscri- 
to F.-182 de la Biblioteca nacional) qae presenta aso- 
nantes distintos de los qae dominan en la crónica de 
1344, y difiere de ella en algunas circunstancias de 
poca monta, acercándose más á los romances. De todos 
modos, esta refundición, si la hubo, fué muy ligera, 

Por otra parte, basta con la primera genta para ex- 
plicar la generación de los romances viejos relativos 
á los infantes, incluso de los dos que se resistieron al 
análisis de Milá, por no haber conocido más texto que 
el de Ocampo. Uno es aquel de tan sombría y trágica 
belleza, que principia: 

Pártese el moro Alicante, — víspera de Sant Cebrián... 

Este romance es un rápido y elocuente resumen del 
llanto de Gonzalo Gustios sobre las cabezas de sus 
hijos, en la genta segunda, descubierta por el 8r. Me- 
néndez Pidal. Pondremos algunos versos para que á 
simple vista pueda hacerse la comparación : 

BOMANCB 

Tomara otra cabeza — del bijo mayor de edad : 
«Sálveos Dios, Diego Qoozalez — bombre de muy gran bonuad. 
Del conde Fernán González — alférez el principal : 
A vos amaba jo mucbo — que me babiades de beredar». 
Alimpiándola con ingrimas — volvíérala á su lugar, 

Y toma la del segundó. — Martí ii Gómez que llamaban : 
«Dios os perdone el mi bijo — bijo que mucbo preciaba; 
Jugador era de tabias — el mejor de toiia E&pafia, 
Mesurado caballero, — muy buen bablador en plaza». 

Y dejándola llorando, — la del tercero tomaba: 
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•«Hijo don Suero Ooni&lez.— todo el mundo os estimaba; 
Un roy os tuviera, en mucho— sOio para la su caza; 
Oran caballero esforzado, — muy buea bracero á ventaja. 
¡Ruy Yeiazquez, vuestro tío,— esta» bodas ordenara!» 
Y tomando la del cuarto, — lasameute la miraba: 
«Oh hijo Fernán González — ^x^ombre del mejor de España, 
Del baen isonde de Castilla — aqu 4 qne vos baptizara), 
Matador del puerco espin, — amigo de gran compaña! 
Nunca con gente de poco— os vieran en alianza». 
Tomó la de Huy González; — de corazón la abrazaba. 
«¡Hijo mío, hijo mío!— ¿Quién como vos se hallara? 
Nunca le oyeron mentir, — nunca por oro nln plata; 
Animoso, gran guerrero, — muy gran feridor de espada. 
Que & quien dábades de lleno, —tullido ó muerto quedaba». 
Tomando la del menor, — el dolor se le doblara: 
«¡Hijo Gonzalo González, — los ojos de doña Sancha! 
¿Qué nuevas irán á ella— que á vos más que á todos ama? 
Tan apuesto de persona,— decidor bueno entre damas. 
Repartidor de su haber, — aventajado en la lan/al 
Mejor fuera la mi muerte— que ver tan triste jornada» 
Al duelo que el viejo hace— coda Córdoba lloraba. 

OAKTAB DB GB8TA 

La cabega de [don] Muñe- tornóla en su lugar, 
B la de Diego Goo^uJez — [en los brt^os] fue a tomar 
B mesando sus cabellos — é las barbad de su faz : 
«Beñero so, e mezquino— para estas bodas bofordar!» 
Fijo Diago Gon^altz — a vos amava yo más, 
Fazialo con derecho— ca vos naciéraaes ante. 

La cabera de don Diago — entonce fue á besar, 
B a limpiándola con lágrimas — volviérala á su lugar. 
Cada uno como nasció — asi las y va tomar, 
' La de [don] Martin G- n^ilez— en [sus] bracos la tomavas 
«O fijo Martin GooQnlez — persona mucho onrrada, 
¡Quien podrie asmar— que en vos avie tan buena mafia! 
Atal jugador de tablasr— non lo avie en toda España, 
Bien e mesuradamiente— vos fablavades en plüfa. 

La cabera de Martin — luego llorand<> dexava 
É la de Suero González — en [los] bracos la toiúava : 

«De aves erades maestro,- non avie vuestro par 
En CB^ar muy bien con eilaü — e á su tiempo las mudar. 
Malas bodas vos guisó — el htirmano de vuestra madre, 
A mi metió en cativo — á vos levó á descabezar.» 

Desi bedó la cabera — e llorando la dexó : 
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[B] la de Ferraat Ooncalez— en [sus] bracos la tomó : 
«njo, cuerpo tan oorrado,— e Dombre de bnen sefior. 
Del opode Perrant Gtonp-'lez,— aquel que yos bateó»: 
De las vuestras mañas, fijo,— pagar se ye ua emperador: 
Blatador de oso e de puerca,— de cavalleros señor, 
Quler de pie, quier de oavailo— que niogua otro meior .* 
Nunca de rafez compaña — erades vos amador... 

Ei»a cabera bdsando— en su lugar la dexava, 
E la de Oustlos Ooo^alez— en [los] bracos la tomava. 
Del p ilvo é de la sangre— muy bien le [el rostro] alimpiava, 
Faziendo tan fiero duelo— por los ojos le besava: 
«[Ya] fijo Gustios GoDcalez— aviados buena mafta.* 
Non dixerades mentira — por quaoto avie en Bspafta; 
Oavallero de graot g^isa — [muy] buen feridor de espAda, 
Que á qaiea d&vades de lleno— toUldo o muerto ouedava. 
¡lí. las Quevas yrán, fijo— de vos al alfoz de Laral» 

Desi besó la cabera- e púsola en su lug^, 
La de Gonzalo González — en brazos la fue tomar. 
Remesando sus cabellos — faciendo duelo muy grande : 
«Fijo GoD^alo GoDpalez— a vos amava vuestra madre... 
E las vueRtras bueuas muñas— qui las podrie ooutar? 
Buen amigo para amigos, — e para señor leal,' 
Coooscedor ae derecho. — amavades lo judgar; 
En armas mucho esforzado — & los vuestros franquear; 
Alanpador de tablado — nunca ome lo vido tal; 
En cámara con las dueñas — mesurado en el fablar, 
Davades les vuestras donas— muy de buena voluntad... 

Gomo se vé, hay, do sólo parentesco inmediato, sino 
identidad casi completa en el orden de las ideas, en 
el giro de la lamentación, en el lenguaje (salvo la di- 
ferencia de los tiempos) y hasta en las asonancias. 
La ventaja saele estar úÁ lado del romance, que re- 
sulta más nervioso, concentrado y ferozmente enérgico 
por sn mayor concisión, pero también es lástima que 
falten en él algunos versos maravillosos del cantar^ 
como éste: 

¡Malas nuevas irán, fijo — de vos al alfoz de Lara! 

Por otra parte, el poeta moderno suprime, especial- 
mente al hablar de la cabeza del primer hijo, algunos 
pormenores narrativos, de grande efecto épico, que 
había en el texto primitivo : 
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Grant bien yps quería el conde — ea vos erados su alealle. 
También toviestes su sefta — ea el vado de Cascajar; 
A guisa de mucho ardido — muy carrada la sacastes, 
Fizestes en ese día, fijo.^ua enpayo muy grande : 
Ca vos al^as es la seña — é metiste la en [la mayorl haz. 
Fué [la sena] tre^ vezes abaxada — e tres vezes la almastes, 
E matastes coa ella — dos re^s e uo alcayde. 
Desen arriba los moros —ovteronse de arrancar, 
Metiense por las tiendas — que non avien vengar; 
Muy bien sirviestes al coaae — cayéndoles en alcance. 
Bueno fuera Rui Yelazquez^si ese dia finase! 
Trasnocharon los moros — fueronse para Gormaz; 
Dióvos ese dia el conde—- á Carado por heredat. 
La media poblada es — e la m<'dia por poblar : 
Desque vos moristesi fijo, — ^lo poblado se despoblará... 

En cambio las palabras qae Gastios pronuncia so- 
bre la cabeza del ayo Maño Salido tienen en el ro- 
mance nna elocuencia solemne á la vez que familiar, 
que se echa de menos en el trozo correspondiente de 
la gesta : 

Dios os salve, el mi compadre, — el mi amigo leal; 
¿Adonde son los mis hijos— que yo os quise encomendar? 
Muerto sois como buen hombre, — como hombre de fiar. 

Con razón advertía Mil& la dificultad de que un 
juglar de los últimos tiempos, por muy impregnado 
que estuviese del espíritu de la musa popular, hubie- 
se podido llejg;ar á tal grandeza de inspiración; y tanto 
esto cómo la imperfección de algunos versos y el cam- 
bio de. asonante fá — aa) le hacían creer que el autor 
•d^ romance había tenido presente en su integridad el 
cantar primitivo, que sólo en extracto nos presenta la 
Crónica General. 

El feliz descubrimiento del Sr. Menéndez Pidal 
viene á poner en claro que la fuente única del romance 
fué el segundo cantar, lo cual no excluye, ni mucho 
menos, la posibilidad de que el llanto de G-onzalo 
G-ustios sobre las cabezas estuviese ya, con más ó me- 
nos extensión, en el poema primitivo. «Difícilmente 
se hallará otro romance que menos se desvíe del 
tronco de la gesta de donde procede; apenas hizo más 
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que brotar, sin haber continnado su desarrollo, ni en- 
erado en nn periodo de elaboración más popular é in- 
dependien te, qaizá á causa de la escasez de elemen- 
tos narrativos, pues su parte más esencial é intere- 
sante se reduce á un reiterado lamento». 

No es de tan directa procedencia el famoso y pe- 
queño romance A cazar va Don Rodrigo, que Víctor 
Hugo imitó en una de sus Orientales (1). Pero aunque 
tratado con cierta libertad de fantasía lírica, que le 
asimila á los romances caballere-^cos, no puede negar- 
se su enlace con el segundo poema, 6 con alguna de 
las refuDdiciones que de él pudieron hacerse, y de 
ningún modo con la Cr&niea^ donde no se encuentra ^ 
rastro del diálogo entre Ruy Velázquez y Mudarra. 
Este romancillo, pues, tan celebrado como espontánea 
inspiración de la musa popular sobre un tema épico, 
no constituye ya uaa excepción á las leyes de nuestra 
poesía heroica, sino que antes bien las confirma, y 
puesto en parangón con el anterior, nos muestra do8 

I 

(1) Es la 80.* que empieea : 

>•■ _ ' 

Don Bodrigae est a la ohaage 
Sana épée et sans cuirasse. 
Un joar d'été, vers midi... 

Víctor Hugo la llamó romanee mauretque (|{). Es una pará- 
íjcBsÓA bastante fiel del romance castellano, salvo la invencióa 
romántica de la daga de familia qae Mudarra llevaba desnada 
hasta envainarla en el cuello de Buy Vel&sqaes : 

Si, jusqu'á l'heare venue, 
J*ai gardé ma lame nue, 
C'est qneje vonlais, boarreau, 
Que, vengeact la renégate, 
Ma dagne aa pommeau d'agate 
Eút ta gorge pour foorreau. 

Véase un estadio de G. París sobre esta Oriental en su ame> 
no libro Puémes et légendea da Moyen-Age fl880). 

Hay otra Oriental (xvi. La Bataille f^erdue) qae es imitación 
del romance «Las haesies de Don Bódrigo». 
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momentos distintos en la evol ación del género, ente- 
ramente' narrativo al principio, episódico, fragmenta- 
rio y con tendencias lírico- dramá.tioa<) despaés. Re- 
dúcese el romance á un breve diálogo entre Madarra 
y D. Rodrigo antes de la venganza del primero: el 
cantar de gesta descubierto por el Sr. Menéndez Pidal 
presenta la misma situación oon m4s amplitud y por- 
menores más poéticos: D. Rodriüro va huyendo por 
toda Castilla ie la venganza de Mudarra: éste le en- 
cuentra cuando sus gentes andaban en persecución de 
un azor I los dos adversarios se increpan desde dos 
alturas frente á frente. Todo esto tiene en el cantar 
un magnifico y épico desarrollo, y por ser tan novísi- 
mo el descubrimiento y no haber salido todavía del 
círculo de la pura erudición, no paedo menos de trans- 
cribir aquí los. principales versos de este episodio: 

Desque el traylor Ip sopo— :-de Saldaña se partió 
Agua de Carrióo ayuso — e fuese para Mondón, 
Sopólo don Mudarra — del rastro no le salió .. 
Ruy Velázquez [era ya]— en Torre á^ Murinojon, 
E Mudarra tras él siempre — pur el rastro lo siguió 
B quando Mudarra en Campos — don Ruy á Dueñas se tornó, 
E quando Mudarra en Dumas — él en Fisuerga e Carrión; 
Fuese para Tarlego— el castillo bastHCio. 
Mudarra salió de Due&as~eu h1 rastro le entró : 
Ruy Velázquez quo lo sopo — fuese para Gorrión. 

Con doxientos cavalleros —que d 4 avian soldada 
Bllos buscando el a^or — [dan] Mudarra [^uh] asomaya. 
Con [él] mil cavalleros — de Castinlla e de Lara; 
Los atalayas llegaron— & do Ruy Vázquez y estava, 
Los otros desque \jB vieron— á don Rjdri^i'o fablavan : 
«Sefior, pensemos de foyr — afe aquí don Madarra, 
Con muy grant cavalleria — cubierta viene la zara... 

Alli dixo Ruy Velázquez:— «Por a'^uel qu-t vive e regna, 
Aqoi me tiene fallar —en aquesta Val as Espera». 

Bsora dixo a los suyos— el infante doa Mu arra: 
«Seikores [pensat de] andar — f aramos tal cavalgada 
Que si yo Divo e no muero— el albricia vus ser^t dada. 
{Armas, armas, cavalleros. — el tr-tydor no se nos vaya!» 

Hy .veredes cavalleros — atan apriesa descir. 



Mmt^tbKBásmmy^^ todos [se van á] guarnir; 
ltf0]ifM.«ráB7a ||;uarDido8 — & las señas piensan de yr. 
Desque esto vio Ruy Veiazquez — comento de apercibir, 
Acabdillando sus hazos— [bien] oyredes lo ^ue diz : 
«Amiffos, los que viniestes'-cuvalleros para mi, 
De todo lo que gané — [bitn] convusco lo partí; 
Los que viniestes escuderos— cavalleros yo vos fis, 
[A fe] aleve sea llamado — qui me desampare [aquí], 
Que aunque solo me dexedes— non me avré de aquí & partir; 
Si veo al fijo de la renegada — tal golpe V credo ferir 
Que non me ternie por ome— si & tierra nol fago venir, 
Que si á él abato, los oíros — non se me pueden foyr» 
E á la vieja de mi hermana — malas nuevas faré jn>. 

Quando della parte é della — se acabaron de guarnir, ' 
Veredes & don Mudarra — sus hazes apercibir, 
Vna lao^a en la mano— coméosla de esgremir, 
Dixo & sus cavalleros — [é fablavales] así : 
«Estad [vos] quedos en naz — delante me dexad yr, 
Qae si yo veo al traidor— de los otros se partir, 
Los que son oy por nascer — deode averftn que dezir. 
E si vieredes que arrancan — todos luego me seguid, 
E si en a] canpo me espera — tras mí no curedes yr; 
Vengaré a mis hermanos— o yo quedaré allí». 

Subense en sendos cabemos — que estavan en aquel val, 
E sin se querer saluar— alli fabló Ruy Velasquez : 
«Digades me» el cavallero — ¿qué venidos vos ouscar?» 
Respondióle don Mudarra : «so — vuestro enemigo mortal. 
Vengo vengar U muerte— de mis hermaoos [los infantes], 
Que vos como traydor — levastes descabellar». 
«Vos sodes el traydor — respondióle Ruy Velasquez, 
Ca desque lle^^te ¿ Lara— fíziesteme mucho mal : 
Matasteme míos vasallos — é las mis villas quemastes; 
Agora m' lo pecharedes, — que en tal lugar estados. 



Acaerdan lidiar cuerpo á cuerpo, y prosigue la na- 
rración de esta manera : 

Amos se desafiaron — uno de otro cerca están. 
Desque sus gentes ovieron castigadas— dixo Mudarra González: 
«Este es el día -^4|ue yo desea va [más] 
SeSor, tú cuyda— al que au'^ava con verdad». 
Alli dix Gonzalo Gustios : -« «fijo por amor de caridad, 
Fuerte cavallero es el traydor — non ha en Espafta su pan : 
Yo que le conozco [bien] — con él me dexad lidiar, 
B vengaré los mis fijos — é quem' fizo cativar». 

Estonz dixo don Mudarra ; — «Señor, non mandedes tal, 



^/ 
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Qae pleito le teng^o fecho — no lo |iuedo quebrantar, - 
Non falsaria mi palab-a — por quaato el esMiáe «rale; 
Veamonos con salud — si al nuestro Seltor^AMfr. 
Espoloneó el cavallo — é descendió por el Talle, 
Muy a|]r^A<lo90 ^^ trajdor — á reecebirse [lo] sale. 
Allí soltaban las riendas — uno contra otro ^an, 
Y las laa^as abasadas — [tan] fieros f^olpes se dan; 
Quebrantaron los escudos — que ninguna pro les han. 
Desmallaban las lorigas — como si fueran cendal. 
Si poder de Jesucristo — [p4ir] siempre amó la irerdad : 
Un ^olpe dio don Riidrigo — á don Mudarra Oao^ales *. 
La lan^tda del trajdor — no le alcanzó en la carne. 
Pero non dexó la lanza — de salir á la otra parte... 

Comparado con el caudaloso torrente do esta poe- 
sía informa, parece nn pobre arroyoelo el romance 
qne imitó Víctor Hugo, pero su procedencia se revela 
clara en versos como estos : 

Por hermanos me los hube — los siete infantes de Salas : 
Tú los Tendistes, trajdor — en el Talle de Arabiana, 
Has si Dios á mi me ajuda — aquí dejarás el aliña. 

Es tal, sin embargo, la distancia entre el romance 
y la gesta, que en este caso más que en otro alguno 
parece necesario admitir la existencia de un tercer 
cantar, ó refundición del segundo.' 

A su vez el romance fué refnniido durante el si^ 
gio XVI en uoo entonces muy popular, pero que no 
entró en las colecciones : 

En un monte junto á Burgos — al pié de un verde ha ji^ 
Echado está Ruj Velásqnez — cansado de andar á caza... 

El Sr. Menéndez Pidal restauró la mayor parte de 
los versos de este romance, entresacándolos de las dos 
comedias que sobre este argumento compusieron Lope 
de Vega y D. Alvaro Cubillo, y posteriormente el se- 
ñor Foulché-Delbosc ha tenido la suerte de encontrar 
integro el romance en un manuscrito de poedlas varias 
recogidas y copiadas por D. Gregorio fif ayáns, dando 
á conocer esta versión en la Bevue Hispanique de 1898 
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(yid. súm. 8 de nuestro primer soplemento á la Prí-r 
maveraj. 

£1 ciólo de los infantes de Lara es excepoional men- 
te rico en romances viejos de primer orden, aventa- 
jando mucho en este concepto á los de Bernardo, Fer- 
nán González y D. Rodrigo. Tienen, además, la ven- 
taja de contener integra la leyenda, sin qae para re- 
llenar los huecos sea preciso, como en otros grupos 
épicos, acudir á la poesía erudita y artidtica. No puede 
dudarse del carácter primitivo de los que empiezan: 
«A Calatrava la vieja» y «Ay Dios, qué buen caballe- 
ro», aunque el segundo sea refundición del primero, 
más tosco sin duda y peor construido, pero más rico 
de materia épica, de tai modo, que parece formado por 
yuxtaposición de varios fragmentos muy antiguos, 
derivados probablemente de la gesta que siguió la 
Crónica de 1344. Lo más viejo del romance, como re- 
conocieron Wolf y Milá, son las quejas de Dofta 
Lambra : 

«Yo me estaba en Barbadillo — en ésa mi heredad; . 
Mal me quieren en Custiila — 1 s que me habían de aguardar, 
Los hijos de dooa Sareha — mal amentizado me h<*n 
Qae me cortarían las {a\ las ~- por vergí ozoso lugar. 

Y ceba; ian sus halcones — dentro de mi palomar, 

Y me forzarían mis damas — casadas y por casar. 
Matáronme un cocinero— so faldas del mi brial. 

Si de esto no me vengáis, — yo mora me iré & tornar». 

El largo romance «Ya se salen de Castilla»* (núme- 
ro 25 de la Primavera) pertenece al género de los ju- 
glarescos cíclicos, pero es independíeme de los ante- 
riores, y puede servir también para restaurar ó adivi- 
nar algunas circunstancias de la segunda geífta, que 
parece ser el origen más ó menos remoto de todas 
estas composiciones. Sólo parece eximirse de esta ley 
un romance que, según conjeturas, empezaba : 

Convidárame & comer — el rey Almanzor un dia... 

No está en ninguna de las colecciones antiguas, y 
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sólo se le conoce á través de las reíandicioDes de las 
comedias y en otra refandición semi-artistica hallada 
por Mílá y Fontanals en nn cancionero del siglo xyi, 
manuscrito de la universidad de Barcelona. Lo más 
naevo y curioso de este romance es el detalle de las 
siete piedras que cada dia hacia tirar doña Lambra 
(ó según otras versiones don Rodrigó) á las ventanas 
de Gonzalo Oustios para recordarle la muerte de sus 
siete hijos : 

Que porque mis hijos cuente — y los plana cada dia. 
Sus homes á mis ventanas — las siete piedras me tiran. 

Es incierto el origen de este episodio (que quizá se 
remonte al tercer Cantar, cuya existencia sospecha el 
Sr. Menéndez Pidad), pero se encuentra no sólo en 
las comedias de Lope de Vega y de Hartado de Ve- 
larde, sino también en la Historia septem infantíum de 
Lara, que en 1612 (el año mismo de la comedia de 
Lope) publicó en castellano y latin el holandés Oto 
Yenio, para acompañar á cuarenta grabados de dibu^ 
jos de Tempesta: curiosa ilustración pictórica de esta 
mmosa leyenda en el gusto mitológico-alegórico pro- 
pio de la época. 

No es posible comperdiar aqui el dedicado y sutil 
análisis que el Sr. Menéndez Pidal ha hecho de todos 
los romances de este ciclo, sin excluir los artísticos, 
entre los cuales hay algunos excelentes, como les dos 
del caballero Cesáreo (¿Pero Mexia?) amigo de Lorenzo 
deSepúiveda, que son sin duda los mejores de su 
género, y de tanto sabor tradicional, y esorif.os con 
tanto desembarazo y gallardía que Darán, Wolf y 
Lemcke los tuvieron por antiguos sin ningún recelo, y 
por tales fís^uran en la Primavera con los n omeros 21 
V 22 : €(¿Quién es aquel caballero?í> y ^Cansados de pe- 
lear),» Este error no debe persistir ya, conocido el 
nombre del autor verdadero, á qaien hay que conceder 
el singular talento de haber comprendido é interpre- 
tado con valentía y buen gusto el fondo poético de las 
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GTÓnicas, sin oa«> en la transerípción servil y prosaica 
de los demás eruditos que Jas versificaron á mediados 
del siglo XVI. 

La herencia de los romances fué recogida, como 
siempre, por el teatro, y para esta leyenda antes que 
para otras muchas. Ta en 1570 hizo representar Jaan 
ae la Gaeva en Sevilla, en la huerta de doña Elmra, la 
«Tragedia de los siete infantes de Lara'í>. Siguióle un 
autor anónimo en 1583 con una comedia, mucho más 
apreciable, «Los famosos hechos de Mudarra» (1) donde 
se hace oportuno empleo de las tradiciones consigna- 
das en el Valerio de las Historias, fundado para esta 
parte en la Crónica General de 1344 ó en alguna de 
sus refundiciones. Estos débiles ensayos dramáticos 
fueron obscurecidos muy pronto ^or El Btistardo Jinda- 
rra de Lope de Vega (1612), que contiene la leyenda 
toda en su integridad épica, tal y como la Crónica (tez-^ 
to de Ocampo) la presenta; lo cual quiere decir que, en 
general, se atiene Lope á la versión de la primitiva 
gesta, pero sin desperdiciar ninguno de los nuevos ele- 
mentos épicos que le suministraban los romances y el 
Valerio, pudiendo considerarse su pieza como un há- 
bil enrayo de conciliación entre las principales versio- 
nes del tema. Algún detalle, como el recobrar D. Gt>n- 
zalo la vista en el momento de recibir á su hijo, puede 
inducir á creer que tampoco fué desconocida para el 
gran poeta la Crónica de 1344, único texto en que 
dicha circunstancia se halla. 

Posterior, pero no mucho, á la comedia de Lope» 
debe de ser la Gran tragedia de ios siete infantes de 
Zara, compuesta en lenguaje antiguo, por el poeta de 
Guadalajara Alfonso Hurtado de Velarde, é impresa 



(1) Hállase en una ooleooión mannsorita d« 'do«e pi< 
dramAfcioas (todas sagradae^ ft iTiajiiáMi üii Éita^ ^pwc «aik^ei 




y jiiuiwlé de Is de- Cmna. De esta pieza- basta ahom 
icporada o&aoe aaipltee extractos el Br. Henéndea Fidal. 
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en 1615. Esta obra oontíene menos elementos tradi- 
cionales que ]a de Lope y transoribe menos literal- 
mente los versos de los romnndes, pero en la parte de 
libre invención descabre ingenio nada volgar, bastan- 
do dtar en proeba la magníñoa escena fantástica 
(imitada luego por el daque de Rivas) en qne Buy 
Velázquez, á punto de entrar en depaño con Mudarra, 
cree ver al lado de ¿ste las sombras de sus siete her- 
manos, y Mudarrs^ conjura á estos espectros para que 
le dejen cumplir á él solo su venganza. 

Prosiguió siendo asunto dramático el de los infan- 
tes de Lara durante todo el siglo xyii, pero cada vez 
más empobrecido de sustancia épica. En las dos come- 
dias de El Rayo de Andáluda y genizaro de EspafUi de 
I). Alvaro Cubillo de Aragón (anteriores á 1632) casi 
todo es pura novela y parto de la imaginación de Cu- 
billo, que inventa para Mudarra amores y aventuras, 
le hace contemporáneo de la batalla de Clavijo y le 
trae á Castilla para cobrar el tributo de las cien don- 
cellas. Sólo en la escena de la muerte de Ruy Velázquez 
hay reminiscencias de un romance viejo, el tan decan- 
tado de A cazar va don Rodrigo, por cierto con notables 
variantes que unas veces concuerdan con las de Lope, 
y otras no, y que de todos modos suponen ima refun- 
dición perdida, de la cual se valieron ambos poetas, y 
antes de ellos el autor de la comedia anónima. 

Aunque la de Cubillo valga poco, todavía por lo co- 
rrecto y limpio de la dicción poética aventaja en gran 
manera á la famosa comedia de D. Joan de Matos 
Fragoso, El Traidor contra su sangre (anterior á 1660), 
qne con poca justicia la desterró de las tablas y ha 
reinado en ellas hasta el siglo presente. El portugués 
Matos Fragoso, ingenio de plena decadencia, de poca ó 
ninguna inventiva, y de estilo sobre toda ponderación 
campanudo y pedantesco, prescindió por completo de 
la tradición popular, y aun entre sus comedias ya 
existentes no se valió de El Bastardo MtAdafítmrém' 
Lope, sino de la tragedia de 
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cual refandíó á 8a modo, borrando, no sólo todos los 
rasgos de costambres bárbaras procedentes de la le~ 
yenda primitiva, sino hasta las invenoiones más feli- 
oes de su predeoeso**, por ejemplo, la esoena de los 
ocho fantasmas. Pero como todo el mal gusto de Ma- 
tos Fragoso no era capHZ de destrnir lo qae la leyenda 
contiene de interesante y trágico, su obra llegó á ser 
popular, y no sólo 8e ^antuvo en los teatrois de la cor- 
te nasta 1821 por lo menos, sino que todavía hoy suele 
representarse por aficionados y cómicos ambulantes en 
lugarejos y villorrios de Castilla, incluso en la misma 
comarca donde pasa la acción de la gesta primitiva. 

Sabido es que el romanticismo renovó esta leyenda 
antes y con más brillantez que ninguna otra. Con EH 
Moro Expósito ó Córdoba y Burgos en el siglo x ganó 
B. Ángel 8aavedra en 1834 la primera y memorable 
victoria de la nueva escuela, que triunfó en el campo 
de la épica antes de invadir la poesía lírica y el tea- 
tro. Por la calidad del asunto, que es una tragedia do- 
méstica, por lo complicado é iogeaioso de la urdimbre, 
y por la manera noblemente familiar que predomina 
en el relato, El Aforo Exoóaito es una magnifica nove- 
la en verso, compare ble con las mejores de Walter— 
Scott Por lo tradicional y heroico de la leyenda, por 
el contraste que el poeta quiere presentar entre dos 
civilizaciones, y aun por ciertos procedimientos análo- 
gos á los de la epopej^a clásica, puede contarse entre 
los poemas épicos más aventajados de nuestra lengua. 
Su metro es el rotuance, aunque por desgracia no el 
castizo y octosilábico que el duque de Bivas manejaba 
tan bien, si no el monóiono endecasílabo asonantado 
de las tragedias del siglo xviii, cuyos inconvenientes 
están disimulados, pero no vencidos del todo, enasta 
obra insigne. 

Despuéd de ella, apenas merecen citarse otras ver- 
siones modernas de la leyenda de los Infantes, nin- 
guna de las cuales ha si lo muy leída, exceptuando el 
libro de caballerías de Fernández y González (1853), 
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onvas exóticas invenciones, aborto de una fantasía 
calentaríenta, han tenido la rara fortuna de encamar 
en la fantasía del valgo, donde menos pudiera creerse, 
en el alfoz de Lara, en la Bureva, en aquellas comar- 
cas de la Castilla épica, donde resonó por primera vez 
la voz de los juglares cantando la perfidia de Ruy Ve- 
lázquez y la venganza de Mudarra (1). 

(1) Véase sobre este punto el curiosiBimo capitulo YI de la 
obrm del Sr. líenéndez Pidal, titulado Loa lugares y las tradi- 
cionea. 



Tomo XI. 19 



VI 

LoB ciólos, hiat&ieoji. — f) El Cid. 

Desde qae la oritíca de Haber y Dozy disipó las 
nieblas acumuladas por el escepticismo de lUjAsdea 
sobre la Historia latmá del Campeador, descubierta 
en León por el P. Risco: desde que el hallazgo y 
comparación de las fuentes arábigas demostró la ye- 
raciaad substancial de las narraciones cristianas, aun- 
que escritas naturalmente con diverso espíritu; y per- 
mitió seguir uno á uno los pasos del héroe en la más 
extraordinaria de sus empresas, ]a conquista de Va- 
lencia, el Cid ha sido, de todos los personajes de nues- 
tra primera Edad Media, el que ha debido á la erudi- 
ción moderna estudio más predilecto, y el que con más 
claridad se destaca de los obscuros anales del siglo xi. 
Sobre ningún personaje de aquella era, sin exceptuar á 
los reyes mismos, tenemos tal copia de documentos 
históricos y poéticos, y en medio de la incertidumbre 
y confusión de algunos relatos, las líneas principales 
de la vigorosa fisonomía del gran castellano pueden 
trazarse ya sin recelo, previo el contraste entre los 
testimonios de amigos y enemigos, y entre la historia 
y la leyenda, que no deben confundirse jamás, pero 
que en este caso, como en otros muchos, se aclaran y 
completan mutuamente. Lo mucho y bueno que se ha 
escrito sobre este argumento, en que muy pocas nove- 
dades podemos ofrecer, y la firme persuasión en que 
estamos de que muy pronto ha de decir la última pa- 
labra el autor de Los Infantes de Lara, nos mueven á 
proceder con mucha brevedad en este capitulo, fiján- 
donos principalmente en lo que puede servir para ex- 
plicar el origen y vicisitudes de los numerosos y cele- 
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barrimos romanees dá Cid, que quizá dentro y fuera 
de España han hecho olvidar otros mejores, de diver- 
sos eioloff/ 

Los rdatos historióos eoncwmieiites al héroe de Vi- 
var se dividen natnrahnente en dos grupos» unos de 
origen oristíano, otros de origen musiümán, diferencia 
qae se funda no tanto en la lengua cuanto en el conte- 
nido, puesto que de indudable origen arábigo es una 
parte de la CróHi^ general. Si el vértigo de la para- 
doja arrastró á Masdeu (1) y á alguno de sus secua- 
ces á dudar que de Rodrigo Díaz pudiera afirmarse 
otra cosa que el nombre, tal aberración tuvo antonces 
mismo cumplida respuesta del P. La Canal y otros 
eruditos, no ya con eí texto de la Historia leonesa que 
Masdeu sistemáticamente rechazaba, ni .con la Carta 
de arras, de que también dudó sin fundamento, sino 
con los privilegios y escrituras en que el Cid aparece 
como testigo y confirmante: con las noticias del Chra- 
nicon Malleacense, escrito en Francia, y délos «Anales 

(1) Historia critica de España y de la cultura española ^ t. XZ. 
Madrid, 18Ú5, pAgs. 147-809. Reprobación critica de la historia leo- 
nesa del Cid, Termina oon esta frase, memorable en los anales 
de la insensatez oritica : cDe Rodrigo Diaz, el Campeador... 
nada absolafcamente sabemos con probabilidad, ni aun su mis- 
mo ser ó existencia.» 

Las cartas del P. La Canal en defensa de Risco, aunque leí ■ 
das en la Academia de la Historia, no llegaron á publicarse, 
como tampoco una disertación que más adelante trabajó don 
Diego Clemencin con el mismo propósito. Pero basta recordar la 
sucinta 3( elegante biograña del Cid que en 1807 publicó D. Ma- 
nuel J. Quintana entre las de Españoles ilustres, para conven* 
cerse de que ninguna mella hicieron en sus contemporáneos los 
raEonamientos de Masdeu. Fuera de España tuvo algunos se- 
cuaces; en España ninguno que yo recuerde, fuera de D. Anto* 
nio Alcalá Galiano en las notas á su traducción de la Historia 
de España del Dr. Dunham. Por cierto que le costó ser deman- 
dado en juicio por un caballero particular que se creía descen- 
dianta del Cid, y no juzgaba decoroso para su linaje el proce- 
der de un mito. 
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Toledanos Primeros*, de los «Campostdanos», del Oront- 
can Burgenée, del de Gardefla^ del Idber Begum, escri- 
tos en diversas partes de España, sin contar con el 
testimonio, algo más tardío, pero autorizado siempre, 
de los cronistas del siglo xni, el Tadense y el Tole- 
dano. ^ ( 

Pero el documento capital entre los latinos continúa 
siendo la Gesta Buderici Campidociif descubierta y pu- 
blicada en 1792 por el P. Bisco, (1) impugnada en mala 
hora por Masdeu con argumentos cuya vaciedad demos* 
tro Dozy, aunque encamiz&ndose ferozmente con aquel 
docto jesuíta; y hoy, restituida á su prístino valor y 
estimación desde que en hora feliz reapareció el códi* 
ce extraviado de San Isidoro de Iieón, que puede exa- 
minarse en la Academia de la Historia. Nadie duda 
ya (ni paleográfíoamente puede dudarse), que tal 
Crónica fué escrita en el siglo xn, si bien algunos, 
como Huber, la suponen de los primeros años, y otros, 
como Dozy, de la segunda mitad de aquella centuria, 
fundándose en conjeturas históricas más ó menos plau- 
sibles. El sabio orientalista holandés, á quien es im- 
posible dejar de citar á cada momento en esta mate- 
ria, aunque no se tenga por dogma todo lo que escri- 
bió, fija aproximadamente la redacción de la Gesta en 
1170, es deair, setenta años después de la muerte de 
Bodrigo. 

La incertidumbre que el autor manifiesta («haeo 
esse videtur») acerca de la genealogía del Oid, que en 
su tiempo debía de ser notoria, el temor de que el 
transcurso de los años sepulte en olvido los hechos del 
héroB si no acude á salvarlos la escritura (2),. no pa- 

(1) La Castilla y el más famoso castellano.., por el P. Mtro, 
Fr. Manuel Risco^ del Orden de San Agustín, Madrid, 1702. 

(2) Quoniam rerum temporalium gesta inmetua annorum vo* 
lubilitate pratereuntia^' nui sub notiflcatUmú speeulo dénoteñiur, 
oblitfioni procul dubio traduntur, idcirco Rodetiei Didaei rióhituti- 
mi ac bellatorit viri proaapismy et bella ab eodem virititer peraeUt 
Bub acripti luce conUneri atque habéri decrevimus. 
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recen propios de tm oontemporáneo, en el sentido ri- 
goroso de la pala)}ra. Pero al mismo tiempo la ausen- 
cia de toda ficción poética, el desconocimiento abso- 
luto de la leyenda del héroe, prueban que el cronista 
es anterior á ella. Y como ya el Cid era cantado en 
España por lo menos desde la época del Emperador 
Alfonso Vil, i^egún veremos adelante, parece algo 
tardía la fecha propuesta por Dozy, y puede sin escrú- 
pulo retrotraerse en treinta años. 

La Oesta Buderici Campidocti pertenece, como la 
Historia Compostelana y la de Alíonsa VII, á aquel 
género de composición retórica que abandonando la 
seca manera de los primitivos cronicones de la Recon- 
quista, procuró acercarse á los modelos narrativos de 
la latinidad eclesiástica y aun de la clásica, si bien 
imperfectamente conocidos. Tal tendencia, que ya se 
muestra en el Monje de Silos, coetáneo de Alfonso VI, 
conduce por sendero cada más espacioso á las vastas 
compilaciones historiales de B. Lucas de Táy y del 
Arzobispo D. Rodrigo, marcándose los hitos del ca- 
mino por las tres obras ya citadas y alguna de me- 
nor importancia. Tiene, pues, la Gesta, en medio de 
su aridez habitual, ciertos conatos do narración artís- 
tica, que no procede de la epopeya, pero que tampoco 
puede confundirse con la historia rígida y documen- 
tada. Nadie tendrá por fidedignas en su tenor literal 
las cartas que el cronista supone que se cambiaron 
entre el Cid y el Conde de Barcelona, y, sin embargo, 
el artificio de estilo es tan leve, que no puede dudarse 
que fielmente reflejan las opuestas pasiones de los 
guerreros á quienes se atribuyen, sin que haya que 
suponer ni aquí ni en otra parte intervención alguna 
de la poesia épica. Se trata de un procedimiento dis- 
tinto y cuya filiación es muy conocida: el de las epís- 
tolas y discursos imaginarios, elaborados con datos his: 
tóricos y con cierta psicología elemental y ruda. 

El espíritu de la Gesta es de todo punto favorable 
al héroe húrgales, sin que por eso disimule los hechos 
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qaa pudieran ser menos conformes al tipo ideal que 
en nuestra fantasía inevitablemente se engendra des- 
pués de leído el magnlfíoo y solemne poema de la ve- 1 
jez de Mío Cid (1). Colocada á medio camino entre las 
narraciones árabes que desconocía y las poéticas, que 
acaso desdeñó si algún rudimento de ellas existía, la 
historia leonesa, en la cual nada hay de maravilloso 4 
inverosímil f aera de la grandeza misma de los hechos 
que refiere» es sin dada la más completa y verídica 
que tenemos, y la ánica que abarca entera la biografía 
del Campeador, libre de fabulosas mocedades y de 
tardíos aditamentos. Hay, sin duda, errores de por- 
menor, como en toda p redacción de lá historiograña 
antigua ó moderna, pero el conjunto tiene un sello de 
veracidad qae Dozy ha hecho resaltar más que nadie. 
Y si bien se considera, más peca el cronista por seco 
y árido que por verboso, más por lo que omite ó igno- 
ra que por lo que pondera ó amplifica, sin que valga 
el argumento negativo de no encontrarse en su libro 
tal ó cual noticia para tenerla por sospechosa, cuando 
por otra parte la confirman testimonios de moros y 
cristianos. 

Las memorÍ€U9 árabes se refieren. casi únicamente á 
un período de la vida del héroe, el de sus campañas 
en Aragón y Valencia, y con más eztei^ón al sitio y 
toma de esta ciudad. La relación más detallada se 
encuentra en un libro de historia literaria, el Tesoro 
de Aben-£assám (1109), que trata de los poetas y 
de los escritores en prosa rimada que florecieron 

(1) Notable muestra de imparcialidad es, por ejemplo, al 
pasaje en que el anónimo oronista refiere cómo el Cid devastó 
la Bioja para vengarse del conde García Ordóñez de Niñera: 
tlngentem ninúrum atque moeítabilem et valde lacrimabilem prae- 
dam, et dirum ei impium atque vastum inremediabilijlamma ineen' 
dium per omnes ierras illas saemssime et inmisericoreUter /ectí. 
Dirá itague et impia déprcedaHone omnem terram praefaiam devat- 
iatit et destruxit, ejusque divitOs et peewms atque cnmibus ejut 
spolOs eam omnino denudavit et penes se cuneta ha6uiL> 
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en el siglo v de la Hegira. Uno de estosi e9oritores es 
Aben-Tahir, prinoipe murciano, qne habia asistido á 
la caída de Valencia; y en su biografía encontró Dozy 
el largo pasaje sobre el Qid, que publicó, tradujo y 
comentó con singular esmero, dándole quizá una im- 
portancia desmedida, que otros han exagerado toda» 
vía más (1). 

Sin querer disminuir en modo alguno el precio sin- 
gular de este fragmento, anterior en treinta y dos años 
á la más antigua mención del Cid en las crónicas 
latinas : posterior en sólo quince á la toma de Valen- 
cia, y en diez á la muerte del Campeador, y basada en 
palabi^is *y cartas de un testigo presencial, no ha de 
olvidarse la discreta prevención que hace Dozy antes 
de copiar esta ampulosa relación : « Aben-Bassam no es 
un historiador, es un retórico: se engaña algunas 
veces, sobre todo en las fechas : como escribe en prosa 
rimada, emplea de vez en cuando frases pomposas que 
dicen más de lo que el autor ha querido decir: sacrifica 
algunas veces la verdad histórica á la rima». 

De todo esto inferirá cualquier prudente lector que 
el Tesoro de Aben-Bassám debe explotarse con mucha 
cautela, aquilatando los hechos y reduciendo á su justo 
valor las declamaciones y figuras retóricas, propias 
del extravagante y depravado gusto de Aben-Tahir y 
de su biógrafo. Y, sin embargo, Dozy, que tan bien 
conocía los puntos ñacos de la Dajira que poblica- 
ba, funda en ella, más que en ninguna otra escritura, 
su concepto histórico del Cid, toma al pie de la letra 

(1) Reeherehea tur Vhütoire poliiigue etJittéraire d'Eapagne 
penáant le Moym Age (Leyde, 1849). Debe preferirse la tercera y 
definitiva edición de 1881, pero sin perder de vista la primera, 
qae tiene muchas coras suprimidas ó alteradas después. 

El libro de D. Manuel Malo de Molina, Rodrigo el Campea^ 
ñor (Madrid, 1857) es una refundición ó adaptación española de 
la monograña de Dozy, pero el autor demuestra conocimien<- 
tos de lengua arábiga y hace algunas rectÜLeacionev géogi4> 
fioas. 
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las injarias pomposas que el retórico árabe lanza con- 
tra el más formidable enemigo de sa raza y de su ley, 
no dada de ningana de las acasaoiones que el odio de 
los vencidos acumnló contra él como ^ todo tiempo 
y nación se han acumulado sobre todos los conquis- 
tadores y domadores de pueblos; se complace, por el 
contrario, en ennegrecerlas, y parece cerrar los ojos y 
los oidos á aquellas otras palabras del mismo Aben- 
Bassám, que explícitamente confiesan y reconocen la 
magnanimidad y ezcelsitud del héroe burgaléis. 

No puedo creer, como suponen algunos, que en esta 
posición del orientalista holandés entrase por mucho 
el sentimiento de animadversión contra las cosas de 
la España cristiana. Era Dozy harto escéptico para 
tomar con pasión las querellas de moros y cristia- 
nos en el siglo xi. Lo que indudablemente guió su 
pluma fué ese mismo afán de la paradoja que él con 
tanta justicia achaca al P. Masdeu; cierta intemperan- 
cia agresiva que estaba en el fondo de su tempera- 
mento literario y le hacía encarnizarse á la continua 
con grandes y pequeños, á veces por cosas de minima 
entidad; y sobre todo el empeño romántico, muy pro- 
pio de los años juveniles en que publicó su primer 
libro, de crear una figura del Cid enteramente nueva, 
y á sus ojos más novelesca é interesante que la cono- 
cida, aunque sólo la aventajase en ser más brutal y 
truculenta. Así con noticias de varía procedencia, 
hábilmente agrupadas é interpretadas por la fantasía 
de un sabio artista que veía muy bien el lado anecdó- 
tico y pintoresco de la historia, aunque alguna vez se 
engañase en la apreciación del conjunto, nació el tipo, 
en gran parte imaginario, del Cid condotUero y soldado 
de fortuna, asalariado iudistintamente por cristianos 
y musulmanes, devastador de comarcas enteras y sa- 
queador de iglesias, cruel en sus venganzas y pérfido 
en sus tratos, medio moro en su vida y hasta en sus 
vestimenta^ salido de la obscuridad más profunda para 
vencer á casi todos los principes de España y con- 
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quistar por la pujanza de su brazo y las artes de su 
política una verdadera soberanía en Valencia, rigién- 
dola por algunos años á guisa de déspota oriental. No 
hay duda que el Cid, presentado de este modo, impre- 
siona la imaginación con todos los atributos del po- 
der y de la fuerza, de la astucia y de la osadía triun- 
fante : carece de la belleza moral y patriótica del Cid 
^tradicional, pero tiene cierta grandeza siniestra que 
fascina cuando se leen las calientes páginas de Dozy 
y permanece imborrable en la memoria. Falta saber 
si esta imagen es tan conforme á la realidad como pu- 
diera creerse por el grande aparato erudito de que 
se presenta escoltada. 

Con el énfasis característico de la prosa poética 
nos cuenta Aben-Bassam que Ahmed-ben-Yusuf-ben- 
Hud, rey moro de Zaragoza, viéndose acosado por las 
tropas del Emir de los Musulmanes (es decir, de Yu- 
suf-ben-Tezufin, caudillo de los Almorávides), cazuzo 
contra él á un perro gallego llamado Rodrigo y por 
sobrenombre el Campeador : hombre habituado á en- 
cadenar prisioneros, á arrasar fortalezas, ¿ reducir á 
sus adversarios al último extremo de la ruina. Ha- 
bla dado muchas batallas á los reyezuelos árabes de 
la Península, causándoles males y quebrantos sin 
cuento. Los Beni-Hud (familia reinante en Zarago- 
za) le habían hecho salir de la obscañdad, sirviéndo- 
se de su apoyo para ejercer violencias excesivas, para 
ejecutar viles y miserables proyectos; le hablan entre- 
gado las más bellas provincias, por las cuales había 
paseado triunfante su bandera, desbaratando cuantos 
ejércitos se le opusieron. De este modo su poder había 
crecido sin medida. A la manera de un buitre había 
saqueado todas las provincias de España. Cuando 
Abmed, de la familia de los Bpni-Hud, temió la calda 
de su dinastía, y vio que sus negocios se embrolla- 
ban, determinó poner al Campeador delante de él como 
escudo para contrastar la vanguardia del Emir de los 
Musulmanes. Le proporcionó ocasión de entrar en el 
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territorio valenciano, le di¿ dinero, y le excitó á piso- 
tear y. abatir á los gaoreros qne se le |)nsíesen en^ 
frente.» Es de suponer qne para esto último no nece- 
sitase el Cid grandes excitaciones. 

Prosigue narrando Ab^i-Bassam en el mis estram- 
bótico estilo oómo <el tirano que Dios maldiga» puso 
sitio á Valencia. «Se aferró á esta ciudad como el 
acreedor se aforra al deudor : la amó como los aman- 
tes aman los lugares donde han gustado los placeres 
del amor. La privó de viveros, mató á sus d«fensoreS| 
la causó todos los males posibles, la amenazó desde 
todas las colinas próximas. ¡Cuántos misteriosos re- 
cintos, donde nadie osaba penetrar ni con el deseo, y 
cuya belleza eclipsaba á la luna y al sol, fueron pro- 
fanados por este tirano! ¡Cuántas encantadoras jóve- 
nes, que se lavaban el rostro con leche, y cuyos labios 
rivalizaban con el coral, se desposaron con las puntas 
de las lanzas de sus mercenarios, y fueron holladas por 
sus pies insolentes como si fuesen hojas secas que 
arrastra el Otoño!». 

Después de esta efusión lírica acusa al Campeador 
de haber quebrantado la capitulación que le abrió las 
puertas de Valencia, y narra el hechv/ espantoso de 
haber atormentado y hecho quemar vivo al Gadí Aben- 
Chájaf, so pretexto de cierto tesoro que habia retenido 
fraudulentamente. 

Imposible es negar esta bárbara ejecución, que su- 
bleva la conciencia moral de nuestros tiempos. Afir- 
mada está, en substancia, si no en cuanto á la calidad 
del suplicio' y á los crueles refinamientos que en él 
supone Aben-Bassam, en otro documento de origen 
musulmán, pero de carácter más histórico y respeta- 
ble, en la Crónica del sitio de Valencia, que literal- 
mente traducida entró en la Oeneral de Alfonso el Sa- 
bio, como luego veremos. Pero hay entre los dos re- 
latos arábigos diferencias substanciales, y en el de la 
Oeneral, que parece más coherente y verosímil, las co- 
sas se presentan de tal modo, que la muwte de Aben- 
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OUjaf, tanto ó más que un acto de tirania del Oíd pa- 
rece un acto de venganza de los alfaquies moros, que 
fueron los que juzgaron y condenaron al Cadi y á sus 
secuaces en número de veintidós, y los llevaron con 
gran alboroto á apedrear, no á quemar. Ha de saberse 
que Aben-Chájaf (el Ab^'af de nuestras CrónicM), 
era» según confesión del miamo Aben-Bassam, un trai- 
dor odioso á los dos partidos por sus infamias y perju- 
rios, que había asesinado á su legítimo rey Aben- 
Dínun, por codicia de sus tesoros, y que puesto id 
frente de los valencianos sitiados se había mostrado 
tan inepto y de pocos ánimos, que no tardó «en aban- 
donarle la pequeña tropa almoravide que había toma- 
do á sueldo para consumar su usurpación. Cuando 
Valencia cayó en poder del Cid, ó por capitulación y 
después de largos tratos, como dicen los árabes, ó 
entrada por fuerza de armas, como afirma la Gesta la- 
tina, y no parece inverosímil, dado el extremo de mi* 
seria y- hambre á que habían llegado los cercados, tpda 
la ira de los vencidos debió de recaer sobre Aben-Chá- 
jaf. El Cid, en quien no hemos de suponer una mora- 
lidad política que seria dificil descubrir eiji ningún 
héroe militar de tiempos tan rudos colocado en cir- 
cunstancias análogas, se aprovechó de esta explosión 
de los odios populares para librarse de un personaje 
que le era molesto, tendió un lazo á su' avaricia y le 
hizo condenar por regicidio y perjurio conforme á los 
términos de la ley musulmana: ciertas eran las acusa- 
ciones, graves y probados los delitos, feroz la pena- 
lidad, á estilo del tiempo, dudosa la capitulación, y, 
por tanto, su quebrantamiento; sin contar con que 
todo esto lo sabemos por narraciones de enemigos, que 
ni siquiera^stán conformes en cuanto á la manera del 
suplicio, si bien Dozy por su propia autoridad declara 
apócrifo este detalle de la General, y supone que Al- 
fonso el Sabio, no encontrando descrita en el libro 
árabe que traducía la muerte del Cadí, le mató á su 
manera, Manera es ésta de salvar á poca costa todas 



300 LÍRICOS CASTELLANOS. 

las incongrtíencias y dificultades qae los textos histó- 
ricos ofrecen á cada paso. 

Lejos de mí el pueril intento de presentar al Cid 
de la historia como limpio de las impurezas de la rea- 
lidad, y perfecto dechado de todas las virtudes cris- 
tianas y caballerescas. Si tal hubiera sido, jamás la 
epopeya se hubiera acordado de él. Para los héroes 
perfectos están las oraciones fúnebres, el Flos Sando- 
rum, los discursos académicos, las odas de certamen. 
La musa popular jamás ha cantado á San Luis ni á 
San Temando. Necesita héroes' más á su nivel, que 
participen más de sus debilidades, que hayan pasado 
por conflictos más dramáticos, que hayan usado y 
abusado de la fuerza humana en grandes ó pequeñas 
empresas. Cierto grado de brutalidad y fiereza cuadra 
bien al héroe épico : ciertos rasgos de carácter dísco- 
lo y altanero le realzan : parecería achicado si fuese 
más sumiso y timorato. Las estratagemas y tratos 
dobles no le deshonran, y son tan primitivos como las 
grandes hazañas, porque la astucia ha madrugado en 
el mundo tanto como el valor, y Ulises es tan antiguo 
como Aquiles.^ En el mismo poema de Mió Cid, obra 
de elevación moral incontestable, el episodio' de las 
arcas llenas de arena y dadas en prenda á los ju- 
díos de Burgos, debió de parecer á los oyentes treta 
chistosísima, y sólo en una edad más refinada pudo 
ocurrirsele á un romancerista culto el sutil recurso de 
que en aquellas arcas había quedado soterrado el oro 
de la palabra del Cid (1). Algún vislumbre de supers- 



(1) Ea obsequio de la verdad, debe añadirse que ya sintió 
algún esorápulo el autor de la refundición del Poema utilizada 
por el Bey Sabio para la Crónica General^ puesto que pone en 
boca del Cid estas palabras: «mas si Dios me diere consejo, yo 
gelo emendaré e pechargelo he todo». Y m&s adelante devuel- 
ve, en efecto, por medio de Martin Antolinez, los seiscientos 
marcos á D. Baohel y á D. Vidas: <et dezit les que me perdo- 
neo, ca el engaño de las arcas con cuyta lo fiz>. 
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tioión militar atávica é indigena, como la de los agüe- 
ros (que hallamos también en la leyenda de los Infan- 
tes de Lara y en otras) contribuye al prestigio poético 
de su fisonomía ^1), sin comprometer la pureza de su 
fe oristianai ardiente sin duda, pero seuQÜlai como de 
rudo batallador y no de pió anacoreta. La especie de 
indiferentismo religioso que Dozy le atribuye es una 
invención paradójica, basada en meras exterioridades 
como la de vestir el traje árabe, cosa muy natural en 
quien vivia entre musulmanes y los tenia por vasa- 
llos. Las alianzas con infieles y el militar á sueldo 
suyo, aun contra principes cristianos, eran corrientes 
en el derecho público de la época, y privilegio incon- 
cuso de los ricos-hombres, segdn se desprende de la 
lectura del Fuero Vi^o de CastiUa, y aun puede aña- 
dirse que el Cid no abusó' de él con^o muchos otros, 
pues no consta que aun en el tiempo de sus mayores 
agravios con Alfonso VI hiciese acto formal de des- 
naturamiento. Que en algún apuro de sus campañas 
aventureras echase mano de la plata de las iglesias, 
y fuese por ello acusado de profanarlas y violarlas sa- 
crilegamente, nada tiene de inverosimil, aunque sólo 
lo afirme la carta atribuida á su enemigo Bamón Be- 
renguer por el cronista latino (2). Era acusación vulgar 
en aquellos tiempos, y los castellanos se la hicieron á 
Alfonso el Batallador, como vemos eñ la Crónica del 
anónimo de Sahagún. Harto ensancharon los dominios 



(1) A la exida de Bivar ovienm la comeia diestra, 

E entrando á Burgos ovieron la siniestra. 

[Poema del Cid, v. ii y 12.) 

< Videmus etiam, et cognoscimiu, guia montes, et corvi^ et comel- 

lae, et nisi, et aquüae, et.fere omne genus avium sunt dii tui, guia 

' plus confidis in auguriis eorum quam in Dea. (Carta clel Conde de 

Baroelona al Cid en la Gesta latina, pág. XXXYI de la edición 

del P. Bisco. 

(2) De%L9 autem vindicet suas Bclesias quaa ffiolenter confre- 
gisti ei violaiti. 



t-r 'i . 
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de la ley cristíaim el conquistador de Valencia y d: de 
Zara^za, heroico mártir en Fraga, para que aun sieii- 
do eiertoS) puedan pesar mache sobre sn memoria tales 
desafaerosi propios de la licencia y anarquía de un 
siglo híárbaro. 

Querer juzgar al Cid con el criterio de otras edades 
puede llevar al historiador» según sean su temple y 
sus creencias, á dos aberraciones, igualmente lamen- 
tables: 6 á intentar el proceso de canonización del hé- 
roe, de lo cual dicen que formalmente se trató en 
tiempo de Felipe U, ó á convertirle en un bandido 
afortunado, que^ene á ser la tesis de Dozy y sus nu- 
merosos discípulos. 'El,perro gallego de Aben-Bassam 
no nació de la nada, ni necesitó qué los Beni-Hud ]e 
tendiesen su mano protectora cuando ya su nombre 
corría con gloría, por toda España, y ellos y los demás 
reyezuelos de la morísma temblaban de él y procura- 
ban comprar su apoyo ó su neutralidad con dones y 
homenajes. Descendiente por su padre de los jueces 
de Castilla, y por su madre de un conde ó gobernador 
de las Asturias, era de calificado linaje ya que no de 
primera nobleza, y él la acrecentó con sus hechos y 
pudo darla á los reyes mismos, juntando su sangre 
con la de las casas soberanas de Navarra y Barcelona. 
Alférez ó jefe de la milicia castellana en tiempo de 
D. Sancho U, á su esfuerzo y mafia se habían debido 
principalmente las victorias de Llantaday Golpejares, 
El había sido uno de los doce compurgatores (y proba- 
blemente el principal) que exigieron á Alfonso VI el 
juramento de no haber tenido parte en la muerte de su 
hermano: acto de entereza civil, que á los ojos de la 
leyenda, muy bien inspirada en esto, tuvo más brillo 
y resonó más largamente en los cantares que sus triun- 
fos personales contra el valiente navarro Jimen Gar- 
cía, contra el sarraceno de Medinaceli y contra los 
quince zamoranos, aunque de ellos naciera el dictado 
de Campeador con que muy pronto empezó á designár- 
sele. Mucho antes de su primer destierro hábian oido 
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con terror em nombre losr reyes de SeYÜla y de Grana- 
da, los condes de Cabra y de Nájera. Guando en 1081 
comenzó á g^nerrear por su cuenta, gananda su pan i 
lanzadas, fné arbitro de los destinos de Aragón y no 
obscuro mercenario á sueldo de los Beni-Hnd; aunque 
los explotase como tributin*ios. Dos veces derrotó y 
prendió al Conde de Barcelona, y si en estas victorias, 
como en la que logró sobre el rey de Aragón Sancho 
Ramírez, pudo regocijarse la morisma de que los cris- 
tianos se destrozasen entre sí y por cuenta ajena, 
¿quién ha de negar el gran servicio que el Cid prestó 
al cristianismo y á la civilización de Occidente, conté* 
niendo casi solo el formidable empuje de las fanáticas 
hordas almorávides, vencedoras de Alfonso VI en Za- 
laca y en üdés: nube de langostas que abortaron los 
arenales de la Libia para abrasar hasta el ultimó re- 
toño de la brillante cultura arábigo-andaluza tan flo- 
reciente en los reinos de Almotamid el de Sevilla y de 
Almotacín el de Almería? Guando en 1094 el proscrito 
húrgales, con su hueste allegadiza, entró triunfante en 
Valencia, en uno de los emporios marítimos de la Es- 
paña musulmana, adelantándose poco menos de siglo 
y medio al más glorioso de los reyes de la casa de 
Aragón, puede decirse que la Beoonquista española 
salvó una de las crisis más terribles y decisivas de su 
historia. Recuérdese que la línea del Ebro estaba en 
poder de los musulmanes, dueños todavía de Zarago- 
za, Lérida y Tortosa: que los estados cristianos de 
Aragón y Barcelona no se habían unido aún y eran 
pequeños y débiles : que era reciente y no bien afian- 
zada la conquista de Toledo; y que el Gid, ocupando 
á Valencia y á Murviedro, interponiéndose entre los 
Beni-Hud y los Almorávides, inutilizando á los prime- 
ros y venciendo á los segundos, resguardaba no sólo 
la España oriental, sino la del centro. Las conquistas 
del Gid duraron lo que su vida : ni él mismo hubiera 
podido mantenerlas á tal distancia de Gastilla y con 
tantos enemigos diversos; pero el efecto moral fué 
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grandioso y trascendió á toda la cristiandad (1), como 
más adelante la conquista de Almería por el jBmpera- 
dor Alfonso Vil, annque faese igualmente efímera. 
Fué una, toma de posesión anticipada, que marcó el 
ruQibo para la reivindicación definitiva. 

Que el Cid tuvo, más ó menos claro, el sentido de 
su misión histórica y providencial, lo declaran, no los 
cronistas y poetas cristíauos, sino el mismo Aben-Bas- 
sam, cuyo testimonio ha servido para infamarle. Suyo 
es el espléndido elogio que va á leerse: hombre extra- 
ordinario tuvo que ser quien podía arrancarlos tales de 
sus enemigos: cEl poder de este tirano fué creciendo, 
de suerte ^ue pesó sobre las cimas más altas y sobre 
los valles más hondos, llenando de terror á nobles y 
plebeyos. He oido contar que en un momento en que 
sus deseos eran muy vivos y. su ambición eirtrema, 
pronunció estas palabras: csi un Bodrígo perdió esta 
península, otro Rodrigo la reconquistará». (Palabra 
que llenó de espanto los corazones de los creyentes, 
haciéndoles pensar que lo que temían y recelaban su- 
cederia muy presto! Este hombre, que fué el azote 
y la plaga de su tiempo, era por su amor á la gloria, 
por la prudente firmeza de su carácter y por su valor 
heroico, uno de los milagros del Señor. La victoria 
siguió siempre la bandera de Bodrigo (¡maldígale 
Alá!) : triunfó de los principes de los bárbaros : com- 
batió muchas veces á sus caudillos, tales como G-arcía el 
de la boca tuerta, y el príncipe de los Francos fes decir, 
el Conde de Barcelona) y el hijo de Bamiro (es decir, 
el rey de Aragón), y con escaso número de soldados 
desbarató y puso en fuga sus numerosos ejércitos. 
Hacía leer en su presencia los libros de las gestas de 



(1) De ello dan testimonio las solemnes palabras oon que el 
Chronieon Malleaeente, escrito en el Mediodía de Francia antes 
de 1184, registra la mnerte del héroe: «/n Hispania^ apud Va- 
lenfiam, Bodericus Cometa de/unetus est, de quo nuunmut luctut 
chrittianit fuit et gaudium inimicú paffonitK 
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los Árabes, y cuando llegó á las hazañas de Al-Mojia* 
llab, cayó en éxtasis y se mostró lleno de admiración 

S3r este héroe». Basgo carioso éste de la añción del 
id á la historiografía musulmana, y del generoso 
entusiasmo que en él suscitaban los antiguos guerre- 
ros del Islam, inflamando su ardor bélico con la lec- 
tura de sus proezas. 

Además del Tesoro de Aben-Bassam, proporcionan 
interesantes noticias sobre el Cid, una crónica del 
siglo xn llamada Quitab-el-Jetifá (que antes de Dozy 
aprovechó G-ayangos en las notas de su Al-MakkariJ 
y varioS textos árabes posteriores. Pero ninguno igua- 
la en importancia á uno cuyo original se ha perdido, 
conservándose sólo su versión castellana, sumamente 
literal al parecer, en la cuarta parte de la Crónica Ge- 
neral y en las derivadas de ella, inclusa la particular 
del Cid. Es un minucioso relato de la conquista de Va- 
lencia, atribuido por los redactores de la Crónica á un 
moro llamado Abenfax ó Abenalfange («et dixo Aben- 
fax en 8U arábigo, onde esta estoria fue sacada») y de 
todos modos obra personal y auténtica de uno de los 
sitiados, escrita con espíritu musulmán, desfavorable 
al héroe, y contrario de todo punto al que reina en los 
demás capítulos de la extensa biografía que en el gran 
libro de Alfonso el Sabio se le consagra. La narración 
del historiador arábigo es tan minuciosa, que llega á 
dar en varias ocasiones la tarifa de los precios á que 
llegaron los víveres durante la carestía del cerco. In- 
cluye una elegía sobre la pérdida de la ciudad (1), 

(1) El texto árabe en caracteres vulgares de esta elegía que 
se halla en la Grant Crónica de Eapanya^ compilada por orden 
del Maestre de San Juan, Fernández de Heredia (1385), y que 
fué publicado en las notas al Cancionero de Baena (1851), no 
puede ser, según Dozy, el origiDal compuesto en el siglo xi, 
porque está lleno de barbarismos y solecismos, y además, ni 
siquiera conserva la forma métrica; siuo uua retraducción del 
texto español hecha á fíaes del siglo xiv y á petición de Here- 
dia, por algún judio que conocía mejor ó peor el árabe vulgar. 

Tomo XI. 20 
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acompañada de un comentario alegórico; y varios razo- 
namientos del Cid, extraordinariamente cariosos, [Jor- 
que fijan el carácter de sus relaciones jurídicas con el 
pueblo vencido, y el modo y forma de su gobierno en 
Valencia. Tan patente es la discrepancia de estilo é 
ideas entre esta parte de la General y 1q restante; tan 
visibles las huellas de la sintaxis arábiga torpemente 
calcada, que ya Huber, sin ser orientalista, adivinó la 
procedencia de tan raro texto, cuatro años. antes que 
Dozy demostrara la misma tesis con su reconocida 
pericia de filólogo, haciendo ver que algunas frases de 
esos capítulos, ininteligibles en castellano po/.lo ser- 
vil de la versión y sobre todo por el empleo obscuro y 
vicioso de los pronombres posesivos, resultan claras 
volviéndolas á traducir al árabe. En lo que ciertamen- 
te se pasó de listo Dozy, según nuestra expresión vul- 
gar, fué en suponer que el Rey Sabio había intercala- 
do en la Crónica este relato hostil al Cid, para infamar 
y denigrar, por espíritu de oposición monárquica, al 
gran rebelde de otros tiempos, al héroe predilecto de 
la turbulenta aristocracia militar. Tan profundo ma- 
quiavelismo no se compadece bien con la candida ma- 
nera de compilar que tenían el Rey y los auxiliares de 
su obra histórica, donde hacinaron cuantos materiales 
estaban á su alcance, prosaicos y poéticos, latinos y 
castellanos, sin cuidarse de las contradicciones ni si- 
quiera de la unidad de estilo, sobre todo en esta cuarta 
parte, cuyas desigualdades son tan notables, que ya en 
tiempo de Floríán de Ocampo sospechaban c algunas 
personas de muy buen entendimiento», que ctodp lo 
que en ella se contiene estaría primero trabajado y 
escripto á pedazos por otros autores antiguos, y los 
que la recopilaron no harían más que juntarlos por su 
orden sin adornarlos ni pulirlos^ sin poner en ellos 
otra dib'gencia que la que hallaron». También nos 
parece que Dozy va demasiado lejos por el camino de 
la fantasía romántica cuando supone que el incógnito 
cronista hubo de ser uno de los moros que el Cid. 
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mandó quemar (?) en 1095 jautamente con el oadi 
Aben-Chájaf. Gomo á Dozy le estorbaba el relato de 
la lapidación del caái y sus compañeros, en que la Oe- 
neral aparece en discordancia con Aben Bassam, no 
encontró medio más cómodo para desembarazarse de 
él que quemar vivo al autor, con lo cual es claro que 
no pudo contar la ejecución del Gadi, y tiene que ser 
una interpolación apócrifa todo el pasaje. ¡Raro, pero 
eficaz procedimiento para resolver un problema histó- 
rico y eliminar un texto embarazoso! Gon toda lá reve- 
rencia debida al gran orientaliista, no puede uno menos 
de acordarse de aquel gallo pitagórico de uno de los 
más sabrosos diálogos de Luciano, cuando sostiene 
que Homero no pudo saber á ciencia cierta lo que pasó 
en el sitio de Troya, porque en aquel tiempo era 
oamrello en la Bactriana. 

Si el Oid histórico no tuviera muy positiva gran- 
deza, costaría trabajo explicar que en tan breve lapso 
de tiempo hubiese sido transformado é idealizado por 
la musa, épica, siendo precisan^ente los cantos más 
antiguos los que dan más alta y noble idea de su per- 
sona. Dozy, que no dejó de advertir la dificultad, 
creyó resolverla atribuyendo fabulosa antigüedad á 
la Crónica Bimaday en que abundan los rasgos atro- 
ces y brutales, como en todos los poemas de decaden- 
cia. Siguióle, aunque por motivos muy diversos, Ama- 
dor de los Ríos; y gracias á uno y otro erudito, el 
Cantar.de las mocedades de BodrigooSíxivo inmerecida 
representación en el cuadro épico de nuestra Edad 
Media, confundiéndose la rudeza primitiva con la 
barbarie degenerada. Milá salvó el escollo con su pe^ 
netración habitual, y restableció en substancia la ver- 
dadera cronología, pero no habiendo podido manejar 
el texto legítimo de la Crónica alfonsina, creyó como 
todos ^que en ella estaba el Rodrigo, cuando sólo 
aparece en la refundición de 1344, sin que por nin- 
gún concepto pueda afirmarse su existencia antes del 
siglo xrv. 
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Hay que ooxiserv«r, por tanto, su prioridad al ve- 
nerable poema dé Mió Cid, del caal nadie dada que 
pertenece al siglo xii. Y es seguro que á este poema 
habían precedido otros. La existencia de cantos rela- 
tivos al héroe y en que éste era designado con el mis- 
mo apelativo honoriñco que en la gesta de Vivar, atri- 
buyéndosele además la calificación de invencible (que 
por otro lado la historia confirma) está formalmente 
atestiguada por el autor del poema latino del sitio de 
Almería unido á la Crónica del Emperador Alfon- 
so t^II (f 1157). La leyenda épica estaba ya tan ade- 
.lantada, que hasta comenzaba ¿ levantarse un rival 
del Cid en la persona de su compañero y lugarteniente 
Alvar Fáñez* Prescindo por ahora de los muy curio- 
sos versos relativos á este héroe, pero no puedo me- 
nos de recordar aquellos otros tan sabidos : 

Ipse Hodericus, mió Cid semper vocatus, 
De quo cantatur, quod ab hostibus haud superatus, 
Qui domuit Mauros, comités quoque domuit nostros... 
Morte Roderici Valentía plangit amici, 
Nec valuit Christi fámulas eam plus retiñere. 

Existe, además, una prueba indirecta de la existen- 
cia de tal poesía en la singular canción latina que Du- 
Méril encontró en un manuscrito de la Biblioteca Na- 
cional de Paris (1) y es sin disputa la más antigua 
composición que tenemos en alabanza del Campeador, á 
quien da constantemente este nombre, y no el de Cid. 
Ya hemos tenido ocasión de mencionar este notable 
fragmento, que por el empleo de la estrofa sáfico-adó- 
nica se enlaza con la tradición clásica y eclesiástica, 
pero que por la acentuación rítmica, por la abundan- 
cia de rimas perfectas é imperfectas, y todavía más 
por el empleo de fórmulas propias de los cantares que 
se destinaban á la recitación pública, denuncia el in- 

(1) Púéaiet Populaire . atines da Moyen Age, 1847, pági- 
nas 2á8-314. El manuscrito perteneció á Baluee, y procedía del 
monasterio de Santa María de B'poU. Es de Letra del siglo zin. 
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mediato y evidente inñajo de la musa popular. El poeta 
es culto, sin duda, como lo prueba el mero hecho de 
escribir en latín. Es probablemente un monje, y de 
seguro un clérigo, versado en erudición sacra y pro- 
fana, que sabe los nombres de París, Pirro, Eneas y 
Héctor, que conoce la existencia de Homero, y hace 
de ello alarde al principio de su composición : 

Eia! gestorum possumus xeferre ] 
Paris et Pyrrhi, necnon et .Eneae, 
Multi poetae plurimum in laude 
Quae oonscrípsere. 
Sed paganorum quid iuvabunt acta, 
Duin iam yUescant vetustate multa? 
Modo canamus Roderici nova 
Principia bella. 
Tanti Tictoris nam si retezere 
Coeperim cuneta, non haec libri mille 
Capere possent, Homero canente, 
Summo labore. 

Pero en esta misma contraposición de la gloría del 
Campeador á la de los héroes antiguos, se descubre el 
arranque de un poeta moderno, avezado á escuchar en 
las plazas y en lengua vulgar las alabanzas del héroe 
castellano, y que por hábito, ó por artiñcio é imita- 
ción deliberada, convoca todavía al pueblo para escu- 
charlas, como si el pueblo pudiera entenderle y él fue- 
se un verdadero y legítimo juglar } 

Eia!... laetando, populi catervae, 
Campidoctoris hoc carmen audite : 
Magi» qui eiua freti estis ope, 
Cuncti "venite... 

El verso que hemos subrayado prueba la e](traordi- 
naria antigüedad de la canción latina, puesto que se 
diríge á los mismos contemporáneos del Cid, á los que 
habían estado confiados en su amparo y esfuerzo. Es 
tan rigurosamente Histórica que concuerda en gran 
manera con la Gesta leonesa. Después de una breve 
indicación de las primeras hazañas del Cid en tiempo 
de D. Sancho, de su desgracia y destierro en tiempo 
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de Alfonso VI, y de sa victoria contra el conde Gbx- 
cía Ordóñez en Cabra, comienza á tratar, como si hu- 
biera de ser asunto principal del poema, del cerco del 
castillo de Almenara, y de los preparatiiros del Cam- 
peador para salir á pelear contra el Conde de Barce- 
lona y el rey Alfagib de Lérida. Aquí, abandonando 
el poeta la manera compendiada y lírica con que antes 
ha procedido, hace una larga y pomposa descripoión 
de la armadura y caballo de Kodrígo, terminando con 
ella el fragmento, que no pasa de 129 versos. La des- 
cripción es de carácter tan épico, que algunos la han 
supuesto versión ó refundición de algún cantar de 
gesta castellano. Lo que no parece muy verosímil, á 
pesar de la respetable opinión de Milá, es que el poe- 
mita latino se escribiese en Catalana (1). Los indicios 
que se alegan, tales como el haberse encontrado en un 
manuscrito de indudable procedencia catalana, el nom- 
bre de Hispania dado á la tierra de moros, según cos- 
tumbre de aquella región, y los epítetos honoríficos que 
se aplican al Conde de Barcelona, y que parecen in- 
oportunos tratándose dé un vencido, son de muy poca 
fuerza. El primero nada prueba en cuanto á la com- 
posición del cantar, sino en cuanto al origen de la co- 
pia parisiense. El nombre de Hispania parece emplea- 
do en su sentido recto y genérico, comprendi^ao lo 
mismo los reinos mbros que los cristianos, puesto que 
unos y otros sintieron el peso de las armas del Cid, y 
cabalmente en lo que insiste más el poeta es en las 
derrotas del Conde de Cabra y el de Barcelona : 

lubet 6 térra virum exulare : 
Hinc coepit ipse Mauros debellare, 
Hispaniarum patrias vastare, 
Urbes delere... 

(1) También Du-Méril sospechó qae había sido escrita para 
cantarse por el pueblo de Lérida, sin más fundamento que la 
mención que se hace del Af/agil Ilerdae. Pero Lérida estaba 
todavía en poder de musulmanes cuando la canción se compu- 
so, según toda apariencia. 
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Unde per cunetas Hispaniae partes» 
Celebre nomea eius ínter omnes 
' Reges habetur, pariter timentes» 
Munus solventes... 

El elogio del Conde de Barcelona es harto exiguo, 
pues se reduce, á decir qae le rendían parias los Ma- 
dianitas, es á saber : que algunos principes moros eran 
tribatarios suyos. Compárese ésto con la efusión que 
hay en las estrofas dedicadas al Cid, € cuyas hazañas 
no ^cabrían en cien libros, aunque el mismo Homero los 
escribiese», y ño se dudará que el autor del poema 
tuvo que ser un castellano. Caso muy singular hubiera 
sido que con tanto entusiasmo se cantasen en Catalu- 
ña las hazañas del que tan duramente escarmentó dos 
veces al Conde soberano de Barcelona, haciéndole 
prisionero y poniéndole á rescate; y que precisamente 
una de estas derrotas se tomase por tema, al parecer 
principal, de un poema escrito 'en la antigua Marca 
Hispánica. 

Dejando aparte este curioso rudimento de una epo- 
peya erudita, que al parecer quedó aislado y sin deri- 
vaciones, convirtamos los ojos un momento al que por 
excelencia se llama Poema del Cid, obra del siglo xti 
sin disputa, aunque más bien de su segunda mitad que 
de la primera, pues no parece que puede admitirse 
menor lapso de tiempo para que la historia se trans- 
formase en poesía, modificándose las circunstancias 
de hechos muy capitales, introduciéndose otros ente- 
ramente fabulosos, y depurándose el carácter del hé- 
roe hasta un grado de idealidad moral rarísimo en la 
poesía heroica. Si en esto último pudo tener mucha 
parte el genio puro y delicado á la par que varonil y 
austero del gran poeta anónimo, en la alteración de la 
historia nos inclinamos á creer que está exento de 
culpa^ y que la leyenda estaba formada antes de él. 
Nos lo persuaden el mismo candor y sencillez de su 
narración, propios de quien cuenta cosas sabidas de 
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todo el mundo y tenidas por verdaderas, la ausencia 
de todo artificio j combinación arbitraria de la fan- 
tasía, que tanto contrasta con las monstruosas inven- 
ciones que luego veremos en la Crónica Bimada. El 
Foema del Oíd no es histórico en gran parte de su 
contenido, pero nunca es antihistórico, como á la con- 
tinua lo son esos fabulosos engendros. Tiene no sólo 
profunda verdad moral, sino un sello de gravedad 
y buena fe que excluye toda impostura artística y 
nos mueve á pensar que en la mente del poeta y en 
la de sus coetáneos estaba ya realizad^ la confusión 
entre la historia y la leyenda. De la primera conserva 
ttistros en pormenores que no han de rechazarse ligera- 
mente aunque no se hallen en la Crónica latina y en los 
demás textos históricos, pues nada tienen de inverosí- 
miled en si mismos, y es patente la exactitud geográ- 
fica y la coherencia del relato. A veces puede acertar 
el Poema y no la Gesta, puesto que ambos documentos 
se fubdan en tradicicAies orales, y el historiador latino 
dice expresamente que omite muchas cosas quizá por- 
que no las sabia á ciencia cierta. («Bella autem et opi- 
niones bellorum quaefecit Bodericus cummilitibus suis 
et sociis non sunt omnia scripta in koc libro»), A este nú- 
mero pueden pertenecer las correrías victoriosas del 
Cid eiK Alcocer, Daroca y Molina, que el Poema refiere 
y la Crónica omite; y aun el lance de los judíos, que 
tiene todas las trazas de anécdota verdadera. Pero 
en otras muchas cosas, es evidente que el autor del 
Poema, ó por razones de composición, ó por mera 
ignorarícia de los hechos, se aparta de la puntualidad 
histórica, reduciendo, por ejemplo, á únalas dos prisio* 
nes del Conde de Barcelona, confundiendo á Garci Or- 
dóñez el de Cabra con el de Nájera, alargando tres años 
el sitio de Valencia, que no pasó de veinte meses, ante- 
poniendo la toma de Murviedro y la batalla de Játiba 
á la conquista de Valencia, y omitiendo en ésta toda 
la variedad y riqueza de pormenores que sobre las di- 
visiones y bandos de los sitiados y sobre la espantosa 
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hambre que padecieron ooneigna la Crónica árabe in- 
tercalada en la General, El ambiente del Pt^ema es fran- 
camente histórico, é históricos son también machos 
de los nombres, pero en otros, de los más importan- 
tes, sigue el cantor épico una tradición alterada : llama 
D/ EWira y D.* Sol á las hijas del Cid^ que realmente 
se nombraban Cristina y María, y las casa en segun- 
das nupcias con un Infante de Navarra y otro de Ara- 
gón, siendo así que el marido de la segunda fué Be* 
renguér Ramón III, Conde de Barcelona. 

Aun con todas estas alteraciones y confusiones 
tendría el Poema del (M más de histórico que de fa- 
buloso, si no perteneciese enteramente á la leyenda el 
hecho capital al que parece concurrir toda la acción, 
el drama doméstico y heroico que con tanta grandeza 
y sencillez se desenvuelve en el último de los tres can- 
tares que en su estado actual integran el poema. En 
vano el doctísimo P. Berganza (1), que hizo esfuerzos 
tan desesperados como ingeniosos para salvar al pie de 
la letra la tradición épica, defendió todavía como his- 
tórico el primer casamiento de las hijas del Cid con los 
Infantes de Carrión; contradicho no solamente por el 
silencio de todos los documentos anteriores al Poema 
y á la Crónica General^ que en esta parte le sigue, sino 
por el epitafio de uno de los tales Infantes, el llamado 
Femando Gómez, donde se declara que había muerto 
en 1083, nueve años después del matrimonio del Cid 
con D.* Jimena y once años antes de la toma de Valen- 
cia; constando por otra parte que desde 1077 no poseía 
en tenencia el condado de Carrión ningún individuo de 
la familia de los Vani-Gómez* óBeni- Gómez, sino el bien 
conocido Pedro Ansúrez, No están muy claros los mo- 
tivos que pudo tener la poesía épica para inmolar tan 
fieramente á esta familia histórica. Dozy creyó ver en 
ello un rastro de la antigua enemistad de los castella- 
nos contra los leoneses : hipótesis plausible, aunque 

(1) Antigüedades de España, I, 512-22. 
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acaso demasiado sutil. Más sencillamente se puede ex- 
plicar por la confusión entre los Vani-Gómez, y otros 
Infantes de Carrióny descendientes de Ordeño el ciego y 
de la hija de Bermudo II D.* Cristina, y emparentados 
con los G^cia Ordóñez de Cabra y de Nájera, grandes 
enemigos del Cid. Con el segando de estos Condes 
asistieron á la infeliz jomada de Salatrices junto á 
Calatrava (1106) sus sobrinos los Infantes de Carrión, 

?r tanto ellos como el tio, no sólo mostraron escaso va- 
or en la pelea contra los Almorávides, sino que luego 
cometieron la felonía de pasarse á los Musulmanes. 
Del recuerdo de tan fea traición, confundidas ya las 
varias personas que simultánea ó sucesivamente lleva- 
ron el titulo de Infantes de Carrión, nació la leyenda 
épica, en que también se confunde á los dos García 
Ordóñez y se inmola toda su parentela á la gloria del 
Campeador. 

Seria temerario é inoportuno emprender aquí el es- 
tudio del Poema del Cid, cuando no lo exige nuestro 
asunto, que sól(f trae á consideración la venerable 
gesta en cuanto es origen y fuente de varios roman- 
ces, como adelante veremos. Pero es imposible de- 
jar de saludar de pasada este singular monumento 
de nuestra poesía heroica, el más puro y genuino de 
toda ella, y una de las obras más profundamente ho- 
méricas que en la literatura de ningún pueblo pueden 
encontrarse. Agotados parecen en obsequio suyo los 
términos de la alabanza desde que en 1779 tuvo la 
fortuna y la honra de publicarle el erudito D. Tomás 
Antonio Sánchez, medio siglo antes de que empezasen 
á salir del polvo las innuifterables canciones de gesta 
francesas (1). A ninguna de ellas, incluso el Bollans, 



(1) En 1832 inauguró este género de publicaciones Paulino 
París con el Román de Berthe. La Chanaon de Bollans no fué pu- 
blicada hasta 1837, por Francisco Michel. En esto como en tan- 
tas otras COSAS nos adelantamos los españoles, quedándonos 
rezagados después. 
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cede la de Mió Cid la palma épica; y en la general li- 
teratura de Europa no encuentra más rival que los 
Nibelungen, aun con la desventaja de ser nuestro 
poema trasunto de la vida histórica y carecer del 
fondo mitico.y tradicional propio de la epopeya ger- 
mánica. A los ojos de la critica moderna, poco importa 
la tosquedad y rudeza de las formas lingüisticas y 
métricasi que tanto ofendía á los críticos académicos 
de otros tiempos. Nadie cae hoy en la insensatez de 
regular los productos de la inspiración primitiva con 
el canon de las escuelas clásicas. Sólo á los griegos 
fué concedido, por especial privilegio de su índole es- 
tética, lograr á un tiempo la espontaneidad de la in- 
fancia y. la perfección de la edad madura. En las de- 
más literaturas, cuando la reflexión artística llega, el 
genio épico huye ó se transforma en lírico. Lo que 
constituye el mayor encanto del Poema del Cid y de 
canciones tales, es que parecen poesía vivida y no can- V 
tadfi, producto de una misteriosa fuerza que se confun- 
dé con la naturaleza misma, y cuyo secreto hemos per- 
dido los hombres cultos. La persona del poeta, juglar 
ó rapsoda, nada importa, y por lo común es descono- 
cida. Su asunto le domina, le arrastra, le posee ente- 
ramente, y pone en sus labios el canto no aprendido, 
indócil muchas veces á la ley del metro y al yugo de 
la rima. Ve la realidad como quien está dentro de ella, 
la traslada íntegra, no por vía de representación, sino 
por vía de compenetración con ella, y alcanza asi la 
plena efusión de la vida guerrera ó patriarcal , tanto 
más sana y robusta cuanto más se ignora á si propia. 
Además de las condiciones universales del género, 
tiene nuestro poema otras peculiares suyas que le dan 
puesto muy alto entre los productos de la musa épica. 
Una es el ardiente sentido nacional, que sin estar ex- 
preso en ninguna parte, vivifloa el conjunto con tal 
energía, que la figura del héroe, tal como el poeta la 
trazó, es para nosotros símbolo de nacionalidad, y 
fuera de España se confunde con el nombre mismo de 
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nuestra patria. Débese tan privilegiado destino, no 
precisamente & la grandeza de los hechos narrados, 
puesto que mucho mayores los hay en nuestra historia 
y nunca volaron en alas del canto, sino al temple mo- 
ral del héroe, en quien se juntan los más nobles 
atributos del alma castellana, la gravedad en los pro- 
pósitos y en los discursos, la familiar y noble llaneza, 
lá cortesía ingenua y reposada, la grandeza sin énfa- 
sis, la imaginación más sólida que brillante, la piedad 
más activa que contemplativa, el sentimiento sobria- 
mente recatado y limpio de toda mácula de sofistería 
ó de bastardos afectos, la ternura conyugal más honda 
que expansiva, el prestigio de la autoridad doméstica 
y del vinculo militar libremente aceptado, la. noción 
clara y limpia de la justicia, la lealtad al monarca y 
la entereza para querellarse de sus desafueros, una 
mezcla extraña y simpática de espíritu caballeresco y 
de rudeza popular, una honradez nativa, llena de viril 
y austero candor. Si algunas de estas cualidades lle- 
van consigo su propia limitación : si el sentido realista 
de la vida degenera alguna vez en prosaico y ^ utilita- 
rio : si la templanza y reposo de la fantasía engendra 
cierta sequedad : si falta casi totalmente en el poema 
la divina (aunque no única) poesía del ensueño y de 
la visión mística, reflexionase que otro tanto acontece 
en casi todos los poemas heroicos, y que á la mayor 
parte de ellos supera el Mió Cid en humanidad de 
sentimientos y de costumbres, en dignidad moral, y 
hasta en cierta delicadeza afectuosa que se siente más 
bien que se explica con palabras, y que suele ser pa- 
trimonio de los hombres fuertes y de las razas sanas. 
No debía de ser muy bajo el nivel del pueblo que en 
pleno siglo XII acertó á crear á su imagen y semejanza 
tal figura poética, comenzando por desbastar la mate- 
ria en gran parte informe que le ofrecía un héroe his- 
tórico, ciertamente de primera talla, pero á quien el 
criterio más indulgente y benévolo no puede recono- 
cer exento de graves impurezas éticas y políticas^ de 
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verdaderos rasgos de ferooldad y codieia, de fría y 
cautelosa astucia en sus tratos con infieles y cristia- 
nos. Pero debajo de esta escoria bárbara estaba el oro 
purísimo del alma heroica del Cid, y éste es el que el 
gran poeta anónimo acertó á sacar por un instinto de 
selección estética, que acaso en ningún otro tema 
épico ha rayado tan alto. 

Afortunadamente el Poema es bastante conocido de 
los lectores cultos de todo país, para que pueda cu^- 
quiera comprobar por si mismo la certeza de las obser- 
vaciones precedentes, y descubrir otros nuevos aspec- 
tos dignísimos de loor en esta nacional y sagrada 
antigualla; ora se atienda á la enérgica simplicidad de 
la composición que procede arquitectónicamente por 
grandes masas, era á la variedad de tonos dentro de 
la unidad del estilo épico y de la precisión gráfica que 
le caracteriza, ora á la valentía en las descripciones 
de batallas, ora al cuadro incomparable y grandioso 
de la asamblea judicial de Toledo, ora á los toques va- 
riados y expresivos con que están caracterizados los 
amigos y los émulos del Campeador. Y cuando suba- 
mos con el Cid á la torre de Valencia, desde donde 
muestra á los atónitos ojos de su mujer y de sus hijas 
la rica heredad que para ellas había ganado, nos pa- 
recerá que hemos tocada la cumbre más alta de nues- 
tra poesía épica, y que después de tan solemne gran- 
deza sólo era posible el descenso (1). 

(1) Oyd lo que dixo el que en buen ora naaco : , 

«Vos, querida et ondrada mugier, et amas mis fijas, 

My cora9on é mi alma» 

Entrad conmigo en Valencia la cas, 

En ei>ta heredad que vos yo he ganada.* 

Madres é fijas las manos le besauan, 

Atan grand ondra ellas á Valencia entrañan. 

Adelinó myo (^iá con ellas al alca9ar, 

Alá las subie en el mas alto logar; 

Oíos validos catan á todas partes. 

Miran Valencia commo iaze la «ibdad, 

£ del otra i)arte a oío han el mar, 

Miran la huerta, espessa es e grand, 

Al'^an las manos para Dios rogar, 

i^esta ganancia commo es buena et grand. 
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£s bien sabido que el Poema del Cid en el único y 
tardio manuscrito (del siglo xiv) que nos le ba con- 
servado, est& incompleto al principio, además de fal- 
tarle Inego, en diversos puntos, otras dos hojas. Estas 

Ifyo 9¡d e ras companas a tan grand sabor están, 
E\ yaiemo es exido» qae el mar9o quiere entrar. 
Dezir uos quiero nneiias d* aient pürtes del mar. 

{Versos 1063-1020). 

Cuando el rey de Marruecos planta sus t&sndas dslanta. de 
Valencia, exclama el Cid: 

•Ghrado al Criador é a padre espirital ! 
Todo el bien que yo he, todo lo tengo delant : 
Oon afán gané a Valencia, et hela por heredad, 
A menos de muert no la puedo dexar; 
Grado al Criador e a Santa María Madre, 
Mis fijas e mi mugier que las tengo ac&; 
Venidom' es delicio de tierras dalent mar. 
Entraré en las armas, non lo podré dexar: 
Mis fijas e mi mugier yerme an lidiar. 
En estas tierras agenas yeran las moradas commo se facen, 
Afarto yeran por los oíos commo se gana el pan.> 
Su muger e sus fijas subiólas al alcar^ar. 
Allanan los oios, tiendas yieron fincadas: 
«¿Qués esto, '^Id, si el Criador yos aalue!> 
- «7a, mugier ondrada, non ayudes pesar! 
Riqueza es que nos acre«^e marayillosa e grand; 
A poco que yiniestes. presend uos quieren dar: 
Por casar son nuestras fijas, aduzen nos axuyar » 

«Mugier, sed en este palacio, si quisiéredes en el alcafar; 
Non ayades pauor porque me yeades lidiar. 
Con la mer9ed de l3ios e de Santa María Madre, 
Crc^m el coracon porque estades delant. 
Con Dios aquesta lid yo la he de arrancar.* 

(Versos 1638-1056). 

Sigo la numeración del Sr. Menéndez Pidal, cuya edición pa- 
leográfíca ha dejado fuera de uso todas las anteriores, entre las 
cuales, además de la de S&nohez, merecen honroso recuerdo las 
de Damas Hinard (1858), Bello (edición postuma, 1881), Janer 
(1864), Volmoller (1879), y la más reciente de Archer Huntington. 
Sólo los tres últimos editores tuyieron presente el códice del 
Poema, que existia en Biyar en tiempo de Sánchez, y hoy po«> 
see D. Alejandro Pidal. Las enmiendas de Bello y Damas Hi- 
nard son conjeturales, y lo mismo otras varias, á veces muy 
atinadas, propuestas por Milá, Lidforss (1895), Cornu y T>tros 
filólogos. 
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son fáciles de restablecer por la comparación con las 
Crónicas en qne entró prosificado el Po€ma, pero en 
tomo & la lagnna iniciarse han perdido los criticos 
en opuestas conjeturas, opinando los menos que la 
canción actual es sólo la última parte de una mucho 
más extensa que debió de comprender entera la bio- 
grafía poética del Campeador, ó á lo menos una gran 
parte de ella; y creyendo otros, con mejor acuerdo, que 
no ha de ser mucho lo que falta, pues el poema, en su 
estado actual, dividido en tres cantares que comien- 
zan con la salida del héroe desterrado de Castilla, y 
terminan con el castigo de los Infantes de Carrión y 
el nuevo y honroso matrimonio de las hijas del Cid, 
contiene suliciente materia épica, ordenada con senci- 
llez y holgura, y con un plan cuya unidad es innega- 
ble, puesto que sin el precedente de la conquista de 
Valencia y de los tesoros que allí encontró el Cid, no 
hubieran entrado los Infantes en codicia d^^casarse 
con sus hijas, ni hubiera pasado lo demás que en el 
poema se relata. Hacer dilatadas biografías ó Cróni- 
cas rimadas de los personajes históricos y épicos, es 
propio de los hábitos de la poesía erudita, del mester 
de clerecía (el Alejandro, el Fernán Gonzáiez,..)j pero 
es enteramente inusitado en la poesía heroico-popnlar, 
donde á veces los cantos se sueldan ó yuxtaponen, 
pero sin perder su diferencia originaría y sustantiva. 
El Mío Cid fué una de las varias canciones de gesta 
que en el siglo xii se cantaban sobre los hechos de 
Bodrigo de Vivar, pero no fué de ningún modo la 
gesta única. Para encontrar restos de las perdidas, te- 
nemos que acudir á las Crónicas, comenzando por la 
matríz de todas, que es la General de Alfonso el 
Sabio. 

Apenas ha habido libro más citado que este en to- 
das las controversias sobre el Cid, y, sin embargo, es 
cosa probada que todos los que hablaron de esta parte, 
de la General hasta nuestros tiempos, sin excluir á 
Dozy, ni á Amador, ni á Milá, cayeron en el error de 
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tomar por texto primitivo de la Crónica el de sns re- 
fundiciones, lo cual les indujo á afirmar que se en-r 
cuentran en él cosas que efectivamente no se hallan : 
error, como veremos, de transcendentales consecuen- 
cias por lo que ha embrollado y confundido el proceso 
cronológico de nuestra tradición épica. 

,E1 hecho de no encontrarse tal ó. cual leyenda en la 
auténtica Crónica del Eey Sabio, es para mí prueba 
casi infalible de que no existia aún en tiempo de su 
regio autor, ó por lo menos, de que no se cantaba ni se 
había escrito. Esta presunción es mucho más fuerte en 
lo tocante al Cid, pues se ve que en su biografía pu- 
sieron los redactores de la Crónica especial esmero, 
acudiendo á todas las historias latinas y arábigas que 
pudieron hallar, y aprovechando el texto de dos can- 
ciones de gesta, además de algunas noticias tradicio- 
nales y anécdotas de varia procedencia. Esta biogra- 
fía del Campeador, aunque no forma cuerpo aparte, 
sino que se presenta interpolada con los sucesos gene- 
rales del reino, tiene una extensión tan desproporcio- 
nada, que excede á la de cualquiera de los monarcas 
de Asturias, León y Castilla, y, sin embargo, todavía 
está muy lejos de los desarrollos que alcanzó en la 
Crónica de 1344 y en las siguientes. Lo que falta, pues, 
en la General, no ha de atribuirse á ignorancia de los 
compiladores, que seria muy inverosímil en una labor 
hecha con tanta diligencia, sino á la carencia de otras 
fuentes poéticas ó prosaicas, á mediados del siglo xni. 

El Tudense, el Toledano, y la gesta leonesa (ó un 
texto análogo á ella] dan el armazón de la General en 
la parte histórica, completándose el relato con la im- 
portantísima Crónica árabe del sitio de Valencia, que 
tan doctamente ha restaurado y comentado Dozy. 

Las fuentes poéticas de la General son dos por lo 
menos, pero no las que se han supuesto. Ante todo hay 
que advertir que los buenos manuscritos no dicen una 
palabra de las mocedades de E.odrigo, ni aluden para 
nada al cantar del rey D. Fernando. Contienen, sí, la 
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extensa narración poética del cerco de Zamora y del 
juramento en Santa Gadea, que ofrece bastante uni- 
dad y bastante materia épica para haber formado por 
si sola nn cantar de gesta. Este cantar era, sin dada, 
de gran belleza, y pertenecia á la mejor edad de nues- 
tra musa épica. La General, al prosifiearle, conservó 
mucha parte del diálogo y de los asonantes: abundan- 
eia'que es mayor todavía en las CrÓDicas retocadas 
con presencia de nuevos originales poéticos, y explica 
la facilidad con que la prosa historial volvió ¿ trans- 
formarse en romances. 

Ha pasado en autoridad de cosa juzgada que el 
poema actual del Cid estaba copiado casi á la letra en 
la Orómca, y aun los que como Milá se hicieron ca^go 
dé las profundas diferencias entre ambos textos, las 
atribuyeron á la diversa índole de ambas obras, te- 
niéndolas por adiciones y variantes de .un redactor 
histórico que no apartaba la vista del Poema, y aun á 
veces trancribía ñelmente su texto. Pero D. Ramón 
Menéndez Pidal ha probado, sin dejar resquicio á la 
duda (1) que la canción de Mió Cid utilizada en la 
General no era el poema cuyo texto conocemos hoy, 
sino otro más moderno, una refundición de él, que si 
no difería mucho hasta el' verso 1.251 (lo cual expli- 
ca la equivocación de los críticos), era en todo lo 
restante muclfo más prolijo y recargado de inciden- 
tes, introducía menos personajes, daba á otros un pa- 
pel que no tienen en el Foema^ rebajaba en gran ma- 
nera la majestad solemne del «uadro de las: Cortes, 
exageraba las cifras de hombres y de riquezas, & es- 
tilo de la epopeya decadente, y en cambio se esforzaba 
en reparar los olvidos y descuidos del primitivo autor, 
modificando, por ejemplo, en sentido moral el lance de 
los judíos, y haciendo que el Cid les pagase puntual- 
mente los seiscientos marcos y les pidiese perdón por 

(l) El Poema del Cid y las Crónicas Generales de Eepaña (en 
la Revue IRspaniquef 1866). 

Tomo XI. 21 
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el engaño de las arcas. Pero aunt^ue el actual Poema 
del (M no ñgorase entre los materiales de la Crdnica 
General, ni sirva ésta sino en raros casos para corre- 
gir su texto, es cierto que fué prosijicado en otra Cró- 
nica de que luego hablaremos. 

La famosa de 1844 (Segunda General) todavía se 
aparta más de la letra del Poema, aunque no nos 
parezca tan probado que fuese por influjo de una nue* 
va refundición. En cambio contiene dos partes ente- 
ramente nuevas y de grande interés: la leyenda de las 
fabulosas mocedades de Kodrigo, y la partición de los 
reinos por D. Femando el Magno. Que una y otra pro- 
ceden de originales poéticos, lo dicen las Odnibas mis- 
mas: €É por esta onra que el rey ovo fué llamado des- 
pués el par de Emperador, é por esto dixeron tos 
cantares que passó los- puertos de Aspa á pesar de 
franceses»... cFallamos en el cantar que dizen del rey 
don Fernando, que en Castil de Cabezón yaciendo él 
doliente partió los reinos así como dixiemos et non dio 
entonces nada á su flja doña Urraca». 

La primera de estas citas responde con bastante 
exactitud á estas dos líneas d^l Rodrigo : 

Por esta rrason dixeron : 
El buen rey don Fernando — par fué de Emperador..'. 

y el fondo de la narración en ambos textos es el mis- 
mo : contienda entre Gómez Gormaz y Diego Lainez: 
muerte del Conde por Rodrigo: quejas deD.* Jimena 
al Bey: matrimonio del Campeador: sus primeras vic- 
torias contra moros : romería á Santiago y visión de 
San Lázaro en figura de leproso, que promete al Cid 
su asistencia para hacerle invencible en las batallas: 
desafío con Martin González, campeón del Bey arago- 
nés D. Kamiro, sobre la posesión de la ciudad de Ca- 
lahorra : pretensiones del Emperador, del Bey de 
Francia y del Papa sobre el señorío de España, de la 
cual reclaman vaballaje : expedición triunfante del Cid 
y del rey D. Fernando, que pasan los Pirineos, llegan 
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á París 7 vencen, rinden y humillan á todoEf sua 
adversarios. 

Pero annque el cuadro general sea el mismo en la 
Crónica Bimada y en la de 1344, basta cotejarlas para 
ver que es imposible que el texto prosaico haya salido, 
no ya del informe centón de la Bimada, que tal coma 
está no puede remontarse más allá de fines del si- 
glo XIV, sino de los fragmentos indudablemente anti- 
guos que contiene. No se trata sólo de una refundición 
I diversa, como creyó Milá, ni tampoco de cmodiñca-^ 
cienes voluntarias, nacidas del intento de dar á la na- 
rración mayor verosimilitud y enlace con otros hechos 
conocidos, y suavizar la fisonomía del héroe». Las di* 
fereñcias son ^n de bulto y tan continuas, que nin- 
guna de estas explicaciones basta. Mientras que el 
Bodrigo emplea treinta y un versos para referir las 
contiendas entre los de Oormaz y los Lainez, la Cró- 
nica dice secamente «que andando Diego por Castiella 
tovo gresgo con el conde D. Gómez, se&or dé Gormaz, 
é ovieron su lid entre amos, é Rodrigo mató al Con- 
de». La victoria sobre los cinco reyes moros en Mon- 
tes de Oca precede al casamiento del Cid en la Cró- 
nica^ y es posterior en el poema. Á veces la primera 
es más rica de pormenores descriptivos, como en Ik 

Selea del Cid y Martín González. Episodios enteros 
el Bodrigo, como el juicio y condenación de los con^ 
des Garci-Femández y Jimeno Sánchez, faltan en la 
Crónica, El flodrigo de ésta es un vasallo sumiso y 
leal, á quien el Bey arma caballero ; el del poema no 
pasa de escudero, y es un personaje brutal, díscolo é 
insolente. La expedición á Francia está contada de 
un modo menos absurdo por el cronista, y faltan los 
pormenores más groseros, como la deshonra de la In- 
fanta de Saboya y los desacatos al Papa. Cuando se 
creía ciegamante que las mocedades estaban en la Cró- 
nica de Alfonso el Sabio, podía suponerse con alguna 
verosimilitud que tal ó cual variante de éstas (la ma- 
yor parte nó) habían nacido de una especie de reacción 
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monárquica contra el Cid republicano (I) qne fantaseó 
Dozy, pero cuando las vemos aparecer en una Crónica 
anónima de 1344, donde no se ve más fin y propósito 
que compilar á destajo saqueando literalmente los 
textos, no puede satisfacer ya tan ingeniosa expli- 
cación. 

- Creemos, en cambio, que Milá acertó de plano al 
conjeturar que el trozo más indisputablemente viejo 
de la Crónica Bimada, es, á saber, el fragmento de ín- 
dole lírica en loor de Fernando el Magno, nó fué origi^ 
nalmente un canto separado, sino introducción de un 
cantar más extenso, cuyo héroe no era el Cid, sino el 
Rey: 

El buen rey don Fernando — par fué der Emperador; 
Mandó á Castilla la Vieja — é mandó á León; 
É mandó á las Asturias — fasta en Sant Salvador; 
Mandó k Galicia — onde los caballeros son, 
É mandó á Portogal — esta tierra jensor... 



Á pesar de franceses — los puertos de Aspa pasó, 
A pesar de reys — é á pesar d'emperadores, 
Á pesar de romanos — dentro en París entró, 
Con gentes honradas — que de Espa&a sacó... 

Este cantar no parece que pudiera ser otro que el 
Je la partición de los reinos, desconocido has<^ ahora 
por no hallarse rastros de él en la General de Alfonso 
t¡[ Sabio, ni en la particular del Cid, pero, que afortu-* 
nadamente se halla prosificado en la Crónica de 1344, 
donde ha tenido la suerte de encontrarle el Sr. Me- 
néndez Pidal, que muy pronto le dará á luz restaurado 
y precedido de un sabio comentario. Entretanto, nos 
ha comunicado el precioso texto, y de él vamos á co^ 
piar algunos fragmentos para dar idea de este nuevo 
cantar de gesta que tan inesperadamente viene á acre- 
centar el corto número de los que poseemos. 

Comienzan los restos de este cantar en el capítulo 
que trata «de commo murió don Fernando é de las co- 
tias qué acontescieron en su muerte». Después de con- 
signada la versión erudita y religiosa que, derivada 



TBÁTÁDO DB LOS ROMANCES VIBJOS 32$ 

del Silense al Tadense y al Toledano, se incorporó en 
lá primera Crónica General, entra coa brusca transición 
el relato popalar de esta manera : 

<£ después que (el Rey) fué en Cabecon llegó ende 
el Qiá Ruy Diaz é el cardenal don Ferrando su fijo 
que era legado en toda España (1)^ E quando legó al 
Bey sn padre besóle las manos, é dixo: «Padre señor, 
¿quién vos conseió partir ansí vuestros regnos, é non 
dar á vuestras fijas doña Urraca é doña Elvira nin- 
guna cosa?». E:el rey y asía mucho desacordado, é 
quando oyó fablar al cardenal su fijo acordó é fué muy 
esforzado por el grant plaser que ovo con él é dixole: 
«Fijo, tres días ha que yo fuera muerto, sinon por Dios 
que me quiso atender para vos ver, é quanto á lo que 
desides que partí mis regnos é non dy á mis fijas, esto 
non fué salvo ende porque non ovo quien me acordar, 
é por ende quiero que vos los repartades commo to- 
vieredes porJbien. Ca yo di á don Sancho á Castiella, 
que es flor de los Kegnos, mas á Dios non plega que 
él los logre, nin faga fijo que herede el regno después 
de su muerte, porque dos veses me desonrró feriendo 
en mi presencia á don Alfonso é á don García sus 
hermanos, é non ovo por ello ningunt mal... E el Car- 
denal le dixo : «Señor, yo non pomé mano en tal cosa, 
oa don Sancho veo andar muy esquivo trayendo á to- 
dos mal». 

«E en todo esto don Arias Geniales avia enviado á 
la infanta doña Urraca que se veniese á toda priesa, 
qúel Rey su padre estava para morir, é ella quando 
oyó desir aquello, vínose luego, é don Arias Gon9ales, 
en que oyó desir aquello al Cardenal comenfó á desir 
á grandes boses : «¿Onde sodes, doña Urraca mi cria- 
da la infante? Yo cuidé por vos ser mas honrrado mas 
mal peccado non coy do que será ansí». E la Infante, 

(1) Personaje enteramente fabuloso, naoido del ayunta- 
miento de D. Fernando con la infanta saboyana, seg&n la ver- 
sión del Rodrigo, 
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como yido el reoabdo, tomó consigo á su hermana 
doña Elvira é con ellas cinquenta doñas é doncellas 
é fueronse á mny grant priesa é llegaron á Cabezón 
do jasia su padre. E antes que llegasen á la villa salió 
á recebirlas don Arias Gon9al6S é á ellas plogo mucho 
con él é preguntáronle luego por el Rey 4 él les djzo 
que estava mucho afincado é que los físicos non le 
dayan espacio mas de 9Ínco días. E el rey don Fe- 
rrando en todo esto era muy apremiado é afincado del 
grant dolor é coyta que ovo, é dixo : «Muerte, vete, 
¿por qué me afincas tanto, ca uno de los ojos me has 
quebrantado, ca yo bien coydaría que quando era sano 
que á todos los omes del mundo darla batalla?» E las 
Lifantes commo venieron de su camino llegaron á Ca- 
becon é descendieron cerca de los palacios del Bey su 
padre é comencaron de faser muy grant llanto é muy 
dolorido, desiendo muchas palabras de grant duelo, 
en tal manera que todos los que las oyan avien dellas 
grant piedat, é ellas yendo ansí fasiendo tan grant 
llanto, saliéronlas á rescibir el rey don Alfonso é el 
rey don Garfia é el ^id Ruy Dias é el conde de Cabra, 
é el Qid les quiso besar las manos, mas ellas non qui- 
.sieron, é entonces le dixo doña Qrraca : «Cid, ruego- 
vos que vos pese de nuestro mal é desamparo é que 
vos querades ayudar á nos con el Rey, porque non 
finquemos asy desamparadas, ca bien sabedes vos, 
Cid, que siempre vos yo amé é onrré é ayudé en 
quapto pude». E el Cid dixo : «Señora, grant tuerto 
seria en vos yo non servir, é digovos que por mi parte 
non perderedes nada, ca yo bien conosco que siempre 
me fesistes bien é mer9et é por ende yo vos prometo, 
señora, que si yo mi señor el Rey fallo con su fabla, 
que vos faga que quededes bien heredada é otrosí 
vuestra hermana doña Elvira eso mismo, é para esto 
vos faredes ansi que yré yo primeramiente al Rey é 
mostrarle he todo vuestro fecho, é después yredes vos 
é vuestra hermana con vuestras dueñas é donsellas 
fasiendo muy grant llanto, é el Rey á las vuestras 
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boses recordará é preguntará quién sedes é yo diré 
que sodes sus fijas. E después que le esto dixo fuese 
para el Rey é commo entró, levantáronse á él don 
Sancho é don Alfonso, ca ya el padre los avía fecho 
Reyes, é el conde don García de Cabra. E dixo el 
Cunde al Cid: «¿Onde tardastes tanto, ca el Rey pre- 
guntó mucho por vos é agora está ya cerca de la 
muerte?» E el Qid quando esto oyó comen9Ó á dar boses 
desiendo ansí: «¡Ó mi buen señor, rey don Ferrando, 
é commo finco yo de vos desamparado!» E el Rey 
quando oyó las boses del Cid fué entrando ya quanto 
en su acuerdo, é quando supo que era el Qiá, folgo 
mucho con él é dizole : tMyo Cid, vos seades bienve- 
nido, mi buen leal vasallo : nunca Rey tan buen con- 
segero ovo nin tan leal, ¿onde tardaste tanto?; ruégo- 
vos que consegedes siempre bien á mis fijos, ca si vos 
ellos quisieren creer siempre serán bien aconseiados, 
é yo quisiera vos dar alguna cosa en que biviésedes si 
anWveniérades que loTReyno8 faeran partidos, mas 
agora non vos puedo dar ninguna cosa. E el rey don 
Sancho que estava ende dixo 6ntneD9e: «Señor, dalde 
la que tovierdes por bien en mi tierra», é el Rey tuvó- 
gelo á bien lo que desía, é dio al Qid un condado en 
Castilla, é el Cid besóle la mano é agradesoiógelo mu- 
cho. E ellos en esto estando entraron las Infantas con 
todas sus dueñas é doncellas por los pala9Íos dando 
grandes boses é fasiendo grandes llantos, que non era 
ombre que las viese que dellas non oviese grant pie- 
dat. E desiendo : «Padre é señor, ¿qué fezimos vos 
porque ansí quedamos desamparadas?» E después lle- 
garon al lecho donde él yazia, é tomóle doña Urraca 
la mano é besóla desiendo ansí : «Aquí y asedes el rey 
don Ferrando mi padre é mi señor, é mi grant que- 
branto malo fué el día en que yo nascí : partistes los 
regnos vuestros, é de mi non curastes nin fuestes 
nombrado nin de doña Elvira para nos dar alguna 
cosa, é fincamos ansí desamparadas. E quien vos con- 
seió que non diésedes á nos alguna cosa fiso grant pe- 
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cado, é por ende, señor, vos pedimos por mer9et que 
vos acordedes é nembredes de nos, ansí como de 
vuestras fijas». E el Rey preguntó al Qid quién eran, 
é él le dixo : «Señor, son vuestras fijas doña Urraca é 
doña Elvira que fincan muy pobres é muy desampa- 
radas». E el Bey quando las conos^ió comentó de llo- 
rar con grant duelo que déllas avia, é dixo ansí : 
«Mando á vos, mis fijos, é á todos los altos omes, que 
me dexedes un poco en tanto que fablo con el Qid». E 
ellos todos los que ay estavan con él saliéronse luego 
fuera de la cámara donde el Bey yasia é fuéronse á 
un corral é desque fueron en el. corral comen9arpn de 
faser grant roydo unos con otros, é el Cid ovo por ello 
grant pesar é tomó su espada en Ik mano é salió del 
palacio fuera á ellos, é tráxolos á todos muy mal salvo 
á los Reyes, é desiéndoles que estoviesen quedos, si 
non que los matarla por ello, é otrosy que ninguno 
non entrase al Rey fasta que las Infantes estoviesen 
con él é oviesen su recabdo de todo lo por que fueran 
venidas al Rey su padre. E un cibdadano quiso en? 
toñ9es fablar, é el Qid metió la mano al espada, é fué 
para él por le dar con ella desiéndole que si se non 
callasse él é los otros que moriría por ello. E el conde 
don Gar9ia de Cabra quando vio que los el Qii ansy 
traya tan mal, dixole que fasía muy grant sinrason en 
traer ansi mal tantos altos omes commo ally eran. E 
el Cid le dixo qué si le pesava que non daría por ello 
ninguna cosa, é á aquellas palabras se levantaron lue- 
go los vandos, é unos, llamaron Carrión é otros Bivar. 
E el rey don Fernando acordó al roydo que era gran- 
de en el corral, é ñzolos todos llamar, é díxoles: 
«Amigos, ruégeos que me non desamparedes ni deson- 
rredes en 9Íma de mis días». E enton9e tomó el^id al 
Bey por la mano, é dixole : «Otra ves, señor, pídovos 
por mercet que seades nembrado de vuestras ^'as 
doña Urraca é doña- Elvira, é les dedes alguna cosa 
en que biuan é que non finquen desamparadas». E di- 
chas estas palabras del Qid, dixo la infante doña 
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Urraca : «Padre 8eik>r, pidoos por m6r9et que vos are- 
cordedes de la jura é promiesa que físiestes á la reyna 
doña Sancha mi madre qnando le prometistes baena 
cima) é á mi desposaates con el Emperador d' Alimaña, 
é él morió ante que conmigo casase é agora finco nin 
biada nin casada». E el jRey qnando oyó las palabras 
.de las fijas, acordó é al^ó la cabera é púsola sobre bvl 
mano é dixo á sns fijos é á sus ricos homes : «Amigos, 
sabet que por esta fija perderé yo el alnia é otrosí por 
doña Elvira, é qualquier de vos mis fijos que las he- 
redare dele Dios mi bendición». E entonce mandó á 
todos salir del palacio, é fincó él solo é el ^id con él. E 
dixo el Rey al ^id: «¿Tenedes por bien que parta otra 
ves los regnos para mis fijas non finquen deserdadas?» 
E el Qid le dixo que lo non tenía por bien, porque el 
íecho del Rey finne é estable debe ser, mas tomad á 
oada^uno de vuestros fijos un poco de lo que le distes, 
é dándolo é repartiendo á ellas f asárseles ha algo».E 
dixo el Rey : «¿Pues qué tenedes por bien que les 
tome?» E el Qid dixo: «Tomad al rey don Alfonso á 
Qamora con todo su término é con la meytad del infan- 
tadgo, é tomad á don García á Villaf ranea de Valca- 
9er é Ponferrada é Valdornios é Valdoma con sus tér- 
minos fasta la villa de* Palas, é tomad al rey don 
Sancho Sant Fagunt é Lobatón é Valdenebro é Medi- 
na de Ríoseco ansí eommo parte con Estremadura, é 
daldo á vuestras fijas». E el Rey dixo entonces: «Mu* 
cho les dades». E el ^id dixo entonces: «Señor, sos 
hermanos lo acortarán» . E esto así devisado, fiso el 
rey llamar á sus fijos é todos sus ricos ommes, é dixo- 
les: «Pijos, vuestras hermanas doña Urraca é doña 
Elvira fincan desamparadas, é yo dixieles que si algu- 
no de vos quisiese dar de lo suyo en que bi viesen, que 
faría en ello mesura é avería la mi bendÍ9Íón. E ago- 
ra veo que ninguno de vos non les quiere faser bien 
alguno. £ pues que ansí es non vos pese de lo que yo 
en ello fesiere». E ellos dixeron que les plasía de fa- 
ser todo aquello que su mer^et fuese, é enton9e levan- 
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tose don Alfonso de 9erca del Rey é tomó al CSardenal 
é al Qiá por las manos é fabló con ellos en rasón de 
las Infantas, é dizoles que por conplir con la voluntad 
del Rey su padre que él quería dar á sus hermanas de 
la su parte tierra en que biviessen, é declaróles luego 
lo que les quería dar, é después que esto ansí fué fa- 
blado é devisado, entró al palacio, é el Cardenal é el. 
Qiá contaron al Rey lo que les diziera don Alfonso. E 
él dixo : «Señor, vos partistes los reynos é distes á 
cada uno de nos lo que tovíestes por bien. E agora á 
mi paresce que ninguno destos mis hermanos non 
quieren catar lo que vuestra mer9et les dixo que 
dieasen ¿ vuestras fijas doña Urraca é doña Elvira en 
^qoe Ihv í b wmi . JS, señor, pues que asi es, quiéreles yo 
dar de las mis tíems en que bivan, é esto por fuer 
vuestra voluntad, é porque vuestra meroetnon eoadB* 
lias pecador. E dio luego á doña Urraca ¿ Ramera con 
sus términos fasta á Senabria é dio á doña Elvira 
Toro con sus términos con la meytad del infantadgo, 
ansi como ya deximos». Et el rey don Ferrando quan- 
do esto oyó, fué mucho pagado de aquel ñjo, é dixo : 
«Fijo, déte Dios la su gracia é bendÍ9Íón é la mía, é 
ruego yo á Dios que ansí como hoy son partidos los 
Regnos entre vos todos tres, que ansi los ayas tú jun- 
tos, é seas dellos señor, é Dios te dé la mi bendición 
que seas bien ditto sobre todos tas hermanos, é todo 
aquel que ayudare á quitar á doña Urraca é á doña 
Elvira mis fijas esto que tú les das haya la mi maldi- 
ción». E entonce dixo á don Sancho é á don Gar9Ía que 
les quería tomar alguna cosa para lo dar ¿ doña 
Urraca é á doña Elvira su hermana, é tomó á don 
Sancho á Sant Fagunt con todos los términos que suso, 
deximos, é otrosí á don García la villa franca de Val- 
caper con todos los otros lugares, segunt fueron devi- 
sados por el Qid, é después que esto fué fecho é afir- 
mado fiso jurar á todos sus fijos sobre los Santos 
Evangelios, é en esta jura otorgaron que fuese mal- 
ditto é nunca fesiese fijo que fuese señor del Regno el 
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que fuese contra esto quél mandava á ellos, é ellos lo 
otorgaron desiendo amen, mas porros grandes peca- 
dos todos quebraron las juras salvo el rey don Alfonso 
que siempre la mantuvo». 

En el capitulo siguiente se refiere «cómo don Arias 
Gon9ales mandó baste9er Qamora á su fijo Rodrí^ 
Arias». Interviene después un nuevo personaje «don 
Ñuño i^emandes», hijo del rey D. García de Navarra 
y sobrino de D. Fernando, que viene también á que- 
reliarse de que el moribundo rey no le deja nada : «Se- 
ñor tio, sea Vuestra mer9et de vos recordar de mi 
é me dar la tierra que vos mi padre dexó en guardia». 
El Bey contesta que ya lo ha repartido todo, y que 
tome de su haber mueble lo que quiera, á lo cual don 
Ñuño no se conforma. Ásperas palabras del rey don 
Sancho á D. Ñuño, que se va á su posada muy sañu- 
do y jurando que el nuevo rey de Castilla ha de arre- 
pentirse de lo que dice. «E yéndose encontró con su 
amo (ayo) don Al vito, é dixole: «Ñuño Ferrando, 
¿oómmo venis asi ó qué recabdastes con el Rey?» E 
don Ñuño Ferrando le contó todo lo que le acaeciera 
con el rey don Sancho. E don Al vito le dixo : «Yo vos 
diré agora commo podedes esto bien vengar: mandat 
luego armar todos vuestros cavalleros é mandaldes 
que teiígan la puerta del pala9Ío, é vos entrad dentro 
é mandat al portero que non dexe entrar nin salir 
ninguno sin vuestro mandado, porque los vasallos del 
rey don Sancho no están agora y con él, é por esto po- 
dedes vos íaser é desir todo lo que vos quisierdes, é 
ansi averedes derecho del.» E don Ñuño Ferrando se 
otorgó en esto, é después que lo ovo todo guisado tor- 
nóse al palacio, é commo entró asentóse cerca del Bey 
don Ferrando é dixo al Bey don Sancho: «Téngome 
por desonrrado de vos de las palabras que me avedes 
dichas, ca bien sabedes vos que non es rason que vos 
bese la mano». E el Bey don Sanoho le dixo : «Lo que 
vos he dicho primero vos digo agora, é seredes bien 
conseiado de ser mi vasallo. E disen que á estas pala- 
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bras que se levantó don Nnño Ferrando é que dio al 
Rey don Sancho una tan gran puñada en el rostro, que 
le quebrantó un diente en la boca é derribólo sobre el 
lecho donde y acia el Rey don Ferrando, é al roydo 
acudió el Éey é preguntó qu^ era aquello, é el Carde* 
nal dixo : «Señor, si non esfor9ades en tanto que tra- 
yades mal á todos, bien creyó, que es muerto el Bey 
don Sancho». E el Rey don Ferrando dixo entnen9e : 
«Agora fuese muerto, ca yo nunca fallé en España 
quien me al9ase la mano si non él que me desonrró 
dos veses en mi casa, teniendo al infante don Alfonso 
é al infante don García, mis fíijos, sus hermanos ante 
mi^. E enton9e dixo don Sancho á don Ñuño Ferran-^ 
do : «Non me matedes, é darvos he por ello el Reyno 
de Navarra». E don Ñuño Ferrando le dixo: «Pues 
ante me lo daredes que me salgados de las manos, é 
sinon agora, vos mataré luego». E eston9e dixo el 
Cárdense: «Don Ñuño Ferrando, dexat al Rey don 
Sancho, é yo vos so fiador que vos faga dar el Reyno 
ele Navarra». E enton9e el Rey don Sancho prometió 
á don Ñuño Ferrando por antel Rey don Ferrando su 
padre é el Cid Ruy Días é el conde don Suero é ante 
otros altos ommes que le daría el Reyno de Navarra, 
mas algunos disen en este lugar que estas palabras non 
suenan bien nin han semejan9a de ser creidas, ca otros 
hermanos avia y, é este don Ñuño Ferrando después 
duró poco». 

Sosegadas estas pendencias en tomo de su lecho 
de muerte, el rey D. Fernando, antes de rendir el 
alma á Dios, hace en presencia de sus ricos hombres 
una plática á sus hijos, exhortándolos á guiarse en to- 
dos sus hechos por el consejo del Cid, y dándoles 
otras saludables amonestaciones políticas : «Por ende 
vos ruego, mis fijos, que siempre vos ayades é aven- 
gades bien con los fijosdalgo de vuestras tierras, fa* 
ciéndoles siempre bien é mercet é otrasi á todos loB 
otros ommes que vos lo fuesen demandar (oa non con- 
viene á los Reyes ser avarientos) é eso mesmo faset á 
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los pobres de las vuestras viUas, dbdades é lugares, é 
amat vuestros pueblos, non les f asiendo sin rosón, ca to- 
dos me servieron bien é ayudaron d ganar la tierra é á 
vosotros finca. Sed sisudcs, templados, muy sofridos é 
esfor9ados en las batallas é may francos en partir 
vuestro aver é sed mesurados de breve palabra é bien 
re69ebientes, onrrat los extrangeros, set muy verdade- 
ros, castos é tenprados, é fieles católicos, fijos obe- 
dientes á la santa fee de nuestro señor jhuxpo, defen- 
det siempre vuestros reynos á los moros, é tomaldes 
de los suyos, é avet pas é concordia». E ellos dixeron 
que ansí lo farian» (1). 

El cuadro de la piadosa muerte del Rey no se apar- 
ta en lo substancial del que trazan las crónicas latinas, 
trasunto aquí de la verdad histórica, pero la musa po- 
pular añade algunos rasgos como el atribuir la absolu- 
ción final al supuesto hijo de D. Fernando, Cardenal 
y legado en España, y el rito muy notable de pedir la 
canuda, que también está en la General contando la 
muerte de D. Sancho. 

Tal es lo más culminante del Cantar de D, Fernán-- 
do^ y perdónese tan larga cita en gracia á la novedad 
del documento y en justo homenaje al grande investi- 
gador que nos ha cedido las primicias de él. No es 
necesario indicar, porque son visibles, los rastros de 
versificación y estilo poético que hay en todo este 
trozo, deKcual por vía indirecta y remota proceden 
algunos romances. Tampoco es difícil calcular apro- 

(1) Estos consejos recuerdan los de Carlomagno á su hijo en 
'Le Couronnement Loys (Gantier, Épopées Frangaises, III» 774- 
^784). Algunas otras circunstancias del Ganiar de D. Femando 
tienen también remota semejanza con otras del mismo poema. 
La pendencia de D. Sancho y Ñuño Fero andes es casi tan bru- 
tal como la de Heroant de Orleans y Guillermo el Chato que le 
mata de un puñetazo á los pies de Carlomagno, pero el caráo- 
'ter de Guillermo, defensor de los derechos del hijo de Carlo- 
magno á quien pone en la cabeza la corona que Hernaut quería 
ti^urpar, cuadra mejor con el del Cid« 
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zimadamente á qué edad de nuestra poesía épica 
debe referirse, puesto que su verbosidad lánguida, su 
empeño de apurar las situaciones, le colocan mani- 
fiestamente en el período de decadencia á que corres- 
ponde el segundo cantar de los Infantes de Lara y que 
aproximadamente podemos fijar en los últimos años 
del siglo XIII y primer tercio del xiv. Por la elevación 
de los pensamientos políticos, por la dignidad reUgio^ 
sa y moral del conjunto, el Cantar de D. Fernando^ 
aunque tiene rasgos harto ásperos en la descripción de 
la pendencia entre el rey don Sancho y el navarro 
Ñuño Fernández, y aun en las interesadas y apremian* 
tes quejas de Doña Urraca (que ciertamente no brilla 
por la ternura filial), es poeina de mejor temple que el 
Bodrigo, pero no puede ser anterior á él, puesto que 
presupone su conocimiento, haciendo intervenir un 
personaje enteramente fabuloso, nacido de la fantasía 
del autor de aquél cantar, el cardenal hijo bastardo 
de D. Pemando y de la princesa de Saboya deshon- 
rada por él en su fantástica expedición á Francia: es* 
pecie que algunos cronistas del siglo xiv rechazaban 
ya con desprecio : «E algunos dizen en sus cantares que 
avia el Eey un fijo de ganancia que era Cardenal en 
Koma é legado en toda España, é abad de San Fa- 
gund, é arcediano de Sant Yago, é Prior de Mont 
Aragón: este avia nombre D. Fernando, nías esto non 
lo fallamos en las estorias que los Maestros esQu'ébieron, é 
por ende tenemos que non fué verdad» (1). 

(1) Grónioa manusorita citada por Berg^anza (Aniigüedade* 
de Bspañüi I, 420) en estos términos: tEl Sr, D, Jtion de Ferré* 
ras me hizo esto» días favor de prestarme una Historia, que ctk- 
mienza por el Rey Don Fruela Segundo^ y acacha con el Santo Rey 
Don Fernando, la qual creo que compuso alguno de los que eseri" 
vieron historia para formar la General del Rey Don Alonso el 
Sabio.* 

Esta Grónioa no pnede ser otra que la llamada de once 12e- 
yes (con mfcs propiedad de veinte)^ de la onal poseo un oódioe, y 
en él (fol. CXXin), constan con alguna ligera variante las pA* 
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Tampoco cabe admitir que el Cantar de la partición 
de los reinos y el del Cerco de Zamora hayan podido 
formar parte de un mismo poema, no sólo porque del 
segando hizo uso el regio autor de la Crónica General 
que desconoció el primero, sino por el opuesto espíritu 
con que están concebidas ambas narraciones. El autor 
del Cantar de D. Fernando, que de seguro era leonés, 
maltrata horriblemente al rey D. Sancho II, presen- 
tándole como traidor á sus juramentos, hijo desnatu- 
ralizado y maldito que por dos veces llega á levantar 
la mano á su padre, ^ cobarde y apocado en el lance 
con Ñuño Fernández. Por el contrario, el cantar del 
Cerco de Zamora respira lealtad castellana, piadoso 
sentimiento por la mímoria de aquel monarcaTindig- 
nación contra sus matadores, y cierta recelosa frialdad 
respecto de Alfonso VI, como se muestra bien en la 
escena de la jura. 

Creemos, pues, que fueron tres (aun sin contar con el 
de Mío Cid) los cantares de gesta que se incorporaron 
en la prosa de las dos Crónicas Generales. Y quizá puedan 
encontrarse rastros de otros poemas en las variantes 
posteriores, que son innumerables, aunque el Sr. Me- 
néndez Pidal ha acertado á reducirlas á un cierto nú- 
mero de tipos, cuya filiación queda perfectamenjie 
demostrada (1). La primera Crónica, la de Alfonso el 
Sabio, dejó de copiarse muy pronto, y sus raros mar 
nuscritos cayeron en olvido. La de 1344 fué abreviada 
en el mismo siglo xrv; esta abreviación se perdió, 
pero de ella proceden, según indicios segurísimos, 
otras tres compilaciones : la de Veinte Beyes, la Ter- 

labras citadas por Berganza: *Mas esto non lo fallamos en la» 
ysíorUu de lo» maestros que las escripturas composieron, ¿ por 
ende tenemos que non fue verdad,»,* A pesar de esta reprobación 
tan ea^plioita, la Crónica de once Reyes^ como derivada de la de 
1944, utiliza el Cantar de Don Femando, am cuidarse de las coa- , 
tnuUooionea. 

<&} Crámca» generaie»^ de España^ describa par R, Mmán^ 
Pidal. (Catálogo de la Real Biblioteca, Manuscritos), Madrid, 180& 
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cera General, que es la impresa por Ooampo, y la que 
Amador de los Eios llamaba Crónica de GasttUa. En- 
tre ellas merece siogularisimo aprecio la de Veinte 
Beyes, porque apartándose de todas las demás, pro- 
sifica integro el Poema del Cid desde el verso 1094 en 
adelante, conforme al texto que poseemos, pero leido 
en manuscrito diverso y acaso más antiguo que el de 
Per Abbat, por lo cual sirve para rectificarle con ex- 
celentes lecciones y también para restituir las dos 
hojas perdidas. 

En cuanto á la famosa Crónica particular del Cid, 
que en 1512 publicó en Burgos el abad de Cárdena 
!Fr. Juan de Velorado, ya demostró Amador de loa 
Ríos que no es más que un fragmento dé la Crónica 
de Castilla. Tiene más importancia que ninguna otra 
para el estudio de los romances, y hasta la circuns- 
tancia de haber sido divulgada por la imprenta desde 
principios del siglo xvi hizo más duradera su influen-^ 
cia, que alcanza á los poetas artísticos. La biblio- 
manía ha dado un precio extrafalario á los antiguos 
ejemplares de esta Crónica del Cid, pero el aficionado 
modesto puede cómodamente disfrutarla en la esme- 
rada reimpresión que de ella hizo Huber en 1844 (1). 

Hemos visto que durante todo el siglo xiv, y acaso 
á principios del xv, continuó la actividad historial' 
aprovechándose de los cantares de gesta y haciéndolos 
entrar en el archivo de las tradiciones nacionales. Pero 
no porque la poesía se transformase en historia per- 
diendo su ritmo, dejaba de conservar su vitalidad pro- 
pia, la cual se manifiesta en ios continuos retoques de 
que las crónicas eran objeto, y en la aparición de una 
obra de distinto carácter, que señala más claramente 
que ningún otro dato el tránsito de la antigua forma 

(1) Chronica del famoso eavallero Cid Ruydiaz Campeador, 
Nueva edición con una introducción histórica- literaria por 2). V. 
A, Jluber, catedrático de Literatura Moderna en la Universidad 
de Berlín. Marbnrg, ÍSU,' 
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dalos cantares de gesta á lá moderna de loá romances. 
Claro es que aludo á la famosa Crónica Bimada de 
las cosas de España, que en 1846 imprimió Francisco 
Michel (1). El incorrecto manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de París que nos ha conservado esta obra, 
no es anterior al siglo xv, y no errará mucho quien 
retrase por lo menos hasta la segunda mitad del xiv 
el texto mismo, que es un centón histórico-poético de 
tradiciones orales confusas y mal aprendidas, de frag- 
mentos de antiguos cantares, y de glosas que indican 
que ya comenzaba ¿ perderse el sentido de la tra- 
dición épica. Parece el cuaderno de apuntaciones de 
un juglar degenerado que embutió en él todo lo que 
sabía ó presumía saber. Infiel copista y torpe refun- 
didor, tiene el mérito de haber salvado las reliquias 
de una poesía que ya en su tiempo comenzaba á ser 
vieja, y que tendía por un lado á disgregarse en can- 
ciones breves, y por otro á agruparse de un modo me- 
cánico y grosero en vastas compilaciones sin unidad 
orgánica como esta Crónica Bimada, que tiene también 
algo de geneológica (otra forma de decadencia nacida 
en el siglo xiv). Puede conjeturarse qué fué escrita 
en algún pueblo del obispado de Palencia, de cuyas 
antigü^dades eclesiásticas parece muy devoto el compi- 
lador, dedicando largo trecho á la leyenda de la cueva 
de San Antolin y de su hallazgo por el rey don San- 
cho el Mayor, á quien llama constantemente Sancho 
Abarca. Conocemos ya la parte relativa á los jueces 
de Castilla, al conde Pernán González y á sus suceso- 
res, Está revuelta y descosida introducción comienza 
en prosa, pero no tardan en percibirse las asonancias, 
y muy .pronto se formaliza el status poético, merced 
al sencillo procedimiento de ligar las holgadas lineas 
de la versificación épica con el socorrido asonante o-o. 
El metro que domina es, sin duda, el de hemistiquios 

(1) Beixnpresa en Viena, 1847, por Wolf, y en Madrid, 1851, 
por Darán» como apéndice al segando tomo de sa Romancero, 

Tomo XI. ^ 
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d<d Ochó silabas, á pesar de grandes irregularidades, 
qué fiólo en parte se explican por lo detestable de la 
copia y pot la intercalación de glosas. 

Lo que podemos llamar el cuerpo de la OrHhUcA, «s 
el Bodrigo, ó gesta de las mocedades del Cid, que 
coWderainos dividida en dos cantares, aunque sin 
la expresa división que separa entre si los tres del 
Poefná de la vejez. Son materia del primar cantar los 
hechos del joven Bodrigo en España, y del segundo su 
novelesOa expedición ¿ Francia con el rey don í'ef- 
nando. El canto lírico en alabanza de éste es, como ya 
se advirtió, un fragmento descarriado de otro cantar, 
que debe de ser el de la partición de los reinos. Lo 
comprueban la diferencia de asonsmte, que aquí es 
agudo en'á; la írase'inicial «por esta ra^ón dixieK>&:^, 
que prepara la intercalación; el epíteto extraordinaria- 
mente honorífico que se aplica al conde don Gírela de 
Cabra <(de todos el mejor», y que seria extemporáneo 
en un poema encomiástico del Cid, de quien aq^ 
personaje fué enemigo capital; y otros indicios que Bé 
tiesprenden de la mera lectura de aquellos valientes 
versos, cuya arrogancia é ímpetu bélico revelan un 
poeta de temple superior al que compuso el Rodrigó : 

Apellidóse Francia con gentes en derredor. 
Apellidóse Lombardía, asy como el agua corre... 
Apellidóse Alemafia con el emperador, 
Pulla é Calabria é Sicilia la mayor, 
E toda tierra de Roma con quantas gentes son^ 
E Armenia é Persia la mayor, 
K Flandes é Rrochella, é tierra de UltramonI, 
E el Palasin de Blaya, Saboya la mayoh 

La leyenda de las mocedades de Bodrigó, cuyas 
principales circunstancias conocemos ya por la 'Vrt^ 
nica de 1344, se presenta aquí muy desarrollada y 
transformada, lo cual es prueba infalible de elaboi?a- 
ción posterior. Por primera vez nos enteramos del orí- 
gen de la enemistad entre el conde Gormaz y Diego 
Lainez, bien distinto por cierto del bofetón y >t^ de- 
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safio ridiculamente imaginados por los autores de ro- 
mances artísticos y por los dramaturgos (1). ¡Cuánto 
más nos complace hoy la poesía bárbara y sincera del 
juglar, que no entendía de tales tiquismiquis de honor 
y cortesía, sino de agravios materiales y palpables, 
de quemar casas y robar ganados, y secuestrar las la- 
vanderas que iban al rio; siglo xi puro y no siglo zi 
de teatro: ^ 

El conde don Qomes de Gormas á Diego Lajnes físo^afio. 
Ferióle los pastores é robóle el ganado. 
A Bivar llegó Diego Lajnes, al apellido fué llegado, 
Y fueron correr á Gormas, quando el sol era rajado. 
Quemáronle el arrabal, é comensa^pnle el andamio, 
B traen los vasallos é quanto tiene en las manos; 
E traen los ganados cuantos andan por el campo; 
E traen por dessonrra las lavanderas que al a(i^ua efeitán lavando. 
Tras ellos salió el conde con cient cavalieros fijos dalgo, 
Rebtando á grandes boses á fijo de Lajn Calvo: 
«Dexat mis lavanderas^ fijd^-del alcalde cibdadano, 
Ca ¿ mí non me atenderédes á tantos por tantos...» 

Por supuesto, no hay ni asomo del famoso conflicto 
trágico entre el amor y la piedad fílial. En el Bodrigo 
pasan las cosas de un modo mucho más primitivo. 
Bodrigo se muestra algo menos bárbaro que su padre 
con Doña Jimena^ á quien concede la libertad de sus 
hermanos, y Doña Jimena se muestra algo más con- 
ciliadora que estos hermanos suyos que quieren ven- 
gar la muerte del Conde, dando quince días de plazo 
á Rodrigo <y á su padre para venirlos á quemar en las 
casas de Bivar. Ella va á Zamora á pedir justicia al 
Bey, y el matrimonio que propone es una manera de 

d; Bidiculos por lo anaorónicos, pero no puede negarse que 
es soberanamente dramática la forma que á estos sentimientoe 
dio Guillen de Castro : 

Lavé con sangre el lusar 
Adonde la manclia estaba; 
Porque el honor que se lavaí 
Con sangre se ha de lavar. 
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composición jadicial, á la cual Rodrigo se somete de 
mal talante: 

Allí ea valgo Xlmena Gomes, tres doncellas con ella van, 
B otros escuderos que la avían de guardar. 
Llegaba á Samora, do la corte del rey está, 
Llorando de los ojos é pidiendo piedat. 
«Bey« dueña so lasrada é aveme piedat. 
Orpnaniila finqué pequeña de la condessa mi madre, 

Y n¡o de Diego Laynes fissome mucho mal; 
Prissome mis hermanos, é matóme á mi padre, 
A vos qae sodes rey vénffome 6 querellar. 
Sefior, por merced, derecho me mandat dar»* 
Mucho pessó al rey, é comenzó de fablar : 

«En grand coyta son mis rcynos; Castilla aleárseme ha; 
E si se me al^an Castellanos^, y faserme han mucho mal». 
Quando lo oyó Ximena Gomes, las manos le fué bessar. 
«Merced (dixo), señor; non lo tengades á mal. 
Mostrarvos he assosegar á Castilla é á los reynos otro tal. 
Datme á Rodrigo por marido, aquél que mató á mi padre». 

Veamos ahora la escena del desposorio: 

Essas oras dixo el rey al conde don Ossorio su amo : 
«Datme vos acá essa doncella, despossaremos este losano...» 
Salió la doncella, é traela el conde por la mano. 
Ella tendió los ojos, é & Bodrigo comentó de catarlo. 
Dixo : «Señor, muchas mercedes, ca este es el que yo demando.» 
Ally desposavan á dofia Ximena Gomes con Rodrigo el Gaste- 

[llano.] 
Rodrigo respondió muy sannudo contra el rey Fernando: 
«Señor, vos me desposastes más á mi pesar que de grado: 
Mas promételo á Cbristus que vos non besse la mano, 
Nin me vea con ella on yermo ni en poblado, 

Y fasta que vensa cinco lides en buena lid en campo». 
Quando esto oyó el rey, fisose maravillado, 

Dixo : «Non es este orne, más figura ha de peecado>>. 

El carácter del Cid en toda la gesta es no popular, 
como se ha dicho, sino feudal y antimonár(][uico, refle- 
jando á maravilla el de los túrbale utos ricos hombres 
del siglo XIV, en que seguramente fué compuesto. 

* 

Témeme de aquestas cartas, que andan con falsedat, 
E desto los rreys muy malas costumbres han... 

exclama Diego Lainez, al recibir las letras regias que 
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le llaman á la corte: exclamación muy natural en boca 
de cualquier magnate contemporáneo de Alfonso XI 
ó de Don Pedro, que recordara la muerte de D. Juan 
el Tuerto en Toro ó la del infante D. Eadrique en el 
alcázar de Sevilla. 

Para prevenir la negra alevosía que injustamente 
sospechan, Rodrigo y su padre se presentan en Zamora 
con trescientos hombres armados, dispuestos á no re- 
troceder ante el regicidio, por defender la vida de su 
señor : 

Desque los vio Rodrigo armados, comenpó de fablar : 
«Oytme (dixo) amigos, parientes é vasallos de mi padre; 
••••■••••••••••••••#••••#••«••#••>•.••••••«••«••••.••••>•» 

Taa ne^io día haya el rey commo los otros que ny están. 
Non vos pueden desir traidores por yos al rey matar; 
Que non somos sus vasallos, nin Dios non lo mande; 
Que más traidor sería el rey, si k mi padre matasse. 
Por yo matar mi enemigo en buena lid en campo. 

La idea del vasallaje indigna de tal modo á Rodri- 
go, que se niega á besar la mano del Rey, y se tiene 
por afrentado porque la besó su padre. El pobre Rey 
tan gratuitamente injuriado, hace en todo el poema el 
más triste papel, á pesar de las victorias que se le atri-» 
buy en. Rodrigo le toma bajo su protección, es su ada- 
lid y su consejero, y el que le hace triunfar de sus ene- 
migos, y el alma de todo. La expedición á Francia es 
obra suya : él es el que hiere en las puertas de Paris, 
retando á los doce Pares; él quien rechaza desdeñoso 
la corona del imperio de España, ofrecida por el Papa: 

' Allí fabló Ruy Días, ante que el rey don Fernando : 
«Dévos Dios^'malas gracias ay. Papa Romano, 
Que por lo por ganar venimos, qne non por lo ganado; 
Ca los cinco reynos de España byn vos le besan la mano. 
Viene por conquerir el emperyo de Aleq»ania, 

Finalmente, hasta el brutal propósito que el Rey 
lleva á ejecución de deshonrar á la hija del duque de 
Saboya, le es sugerido villanamente por el Cid, que 
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lleva á su tienda á la doncella, cuya hermosara se des- 
oribe de esta suerte: 

Vestida va la infanta de un baldoque preciado. 
Cabellos por las espaldas commo de un oro colado. 
Oíos prietos commo la mora, el cuerp6 bien talado. 

Essas oras dixo Rodrigo : «Sefior, fasedlo privado, 
Embarraganad 6 Fraacia, si á Dios ayades pagado, 
Suya será la desonrra, yrlos hemos denostando. 

¡ Bajo y torpe ideal de venganza que ' nmestra 
cuánto hablan descendido en el siglo xiv la masa 
épica y la sociedad castellana! Es cierto que el dis- 
gusto que causan estas y otras brutalidades de la 
Crónica Mimada (juntamente con el tono de fanfarro- 
nada é hipérbole que en toda ella domina) se templa 
un tanto con algún episodio de muy diverso carácter, 
como la suave leyenda mística de la aparición de San 
Lázaro en figura de malato ó leproso, á quien alberga 
el Cid sé una capa verde aguadera, y que en premio de 
su caridad le promete largfi serie de victorias, de las 
cuales será signo infalible el resuello de calentura que 
sienta en las espaldas y en el pecho al entrar en la 
lid. Pero aun esta misma piadosa leyenda no ha de 
ser muy antigua, porque pertenece aun género mara- 
villoso que es muy raro en nuestra poesía histórica, y 
que más bien parece derivado de alguna escritura 
monacal. 

Basta con el rápido análisis que precede y con los 
antecedentes que sobre otros poemas y crónicas deja- 
mos expuestos, para comprender cuan gravemente erró 
Dozy, y erraron después de él machos otros, dando í 
la Rimada, 6 si se quiere al Rodrigo, una antigüedad 
superior á la del mismo Foemu dd Cid, y haciéndola 
retroceder nada menos que al primer terció del si- 
¿lo xn. D. Manuel Milá destruyó para siempre esta 
tesis con una argumentación que es modelo CiO clari- 
dad y fuerza lógica, y que todavía puede reforzarse 
hoy con el dato decisivo de no hallarse las Mocedades 
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(sa la primera Cr única General. Un poema tan profim- 
damente histórico como el Mió Oid, qué pareoa veri- 
dioo hasta cuando se aparta de la historia, no puede 
men<»si de. haber precedido con distancia de muchos 
alÍ09i de más de siglo y medio, á un poema novelesco y 
extravagante, juego arbitrario de la fantasía, que 
nada respeta de la historia más que el nombre del 
Cid, el de su padre, algo de su genealogía, y. dos ó 
tres pormenores de poca monta; y que en todo lo de- 
más la ofendo y maltrata sin escrúpulo con invención 
nes tan monstruosas que de ningún modo hubieran 
sido toleradas en el siglo xii ni siquiera en el xni^ 
Las mocedades de un héroe jamás han sido ^cantadas 
antes que las hazañasi de su edad madura,vque son las- 
que le granjean nombre inmortal. El Aquiles de la 
Itíada precedió á todas las Áquileidasf la sublime 
muerte de Boldán íxxé cantada siglos antes que sus 
infancias. Todas estas colecciones de anécdotas juve^ 
nilas sobre los personajes históricos son un producto 
bastardo y decadente, criado á los pechos del ocio y 
de la frivola curiosidad, ó nacido del afán de lucro 
que llevaba á los juglares épicos á la explotación de un 
nombre famoso. La mayor barbarie en los sentimien^ 
tos y en las costumbres no prueba mayor ingenuidad 
ea el poeta del J^i^^^ni^o que en el de Mío Cid, sino infe- 
rior nobleza de alma y una predilección marcada por 
todo lo intemperante y violento. Para explicar el sen^ 
tido político, antifrancés, antimperialista, y aun si se 
quiere antiromano, del cantar de las Mocedades^ pare- 
ce demasiado atavismo remontarse á las olvidadas 
querellas del cambio de rito, y de la reforma clunia- 
cense y de las pretensiones de Gregorio VII; cuando 
tan frescos debían de estar en la mente del juglar, si 
floreció cuando pensamos, otros motivos más prójd- 
mos que avivasen su descontento contra la gente de 
ultramontes; tales como el sueño imperial de Alfonso 
el Sabio, desamparado y aun menospreciado por el 
Papa, la excomunión fulminada contra D. Pedro, y el 
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estrago y desolación que las grandes compañías firan-. 
ü&B trajeron á Castilla en los dias luctuosos de Nájera 
y Montiel. Tan salvaje explosión de odio y rencor 
como hay en algunos pasos de este poema, sólo en me* 
dio de tal tormenta se concibe. Además, el Rodrigo, 
con todo su antigalioismo, presenta invenciones no** 
velescas análogas á las de la epopeya francesa deoa* 
. dente : Fuymaigre ha notado que la estratagema ó 
broma del Cid cuando se finge hijo de un mercader 
de paños para burlarse del duque de Saboya, coinci- 
de con otra análoga del Boman de Jekan de Parts, 
que en su redacción actual es del siglo xv, pero que 
acaso tendría una forma poética anterior. Toda- 
vía abundan más las reminiscencias de textos cas- 
tellanos: las hay casi literales del Poema del Cid; las 
hay de los mesteres de derezia, pero sobre todo de 
las gestas épicas secundarías, sin que pueda decir- 
se que la imitación sea inversa, puesto que en las 
otras leyendas es natural y lógico lo que en la de las 
Mocedades resulta forzado. Los arrebatos de indepen- 
dencia caballeresca del joven Rodrigo, sin ofensa ni 
proyocacíón alguna de parte del Bey, y las precau- 
ciones que toma j)ara ir á su corte recelando una ase- 
chanza, son repetición, y repetición mala, de lances 
semejantes, pero mucho más justificados, en los canta- 
res de Bernardo y de Fernán González : recuérdense 
los admirables romances 

Con cartas y mensajeros — - el rey al Carpió enTíd... 
Castellanos y leoneses -«^ tienen grandes ^i'^isiones... 

Compárense con la Crónica Rimada, y se verá lo que 
pierde en el cotejo. La expedición á Francia no es 
más que una parodia infeliz del triunfo de Bernardo 
en Eoncesvalles. El vasallaje que el Emperador exige 
es el mismo que había pretendido Garlomagno, según 
nuestros cantares, y la fórmula del tributo parece gro« 
seramente calcada sobre el de las cien doncellas : 
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Que diessen quinse doncellas virgiaes en cada año 

B faesen fijasdalffo, 

E dies caballos, Tos mejores del reynado 

* 

Hay que rebajar, por tanto, mucho del valor y aQ-* 
tigüedad que suele concederse ¿ la Qrónica Rimada,*^ 
aunque sea de todos modos un documento curiosísimo 
y el más próximo á los romances hasta por su ritmo. 

Los romances del Cid son más numerosos que los 
de ningún otro ciclo, y ya desde antiguo alcanzaron 
el honor de ser impresos aparte por Juan de Esco- 
bar y Francisco Metje, habiendo sido la colección del 
primero de vulgar lectura en España basta nuestros 
propios días, y origen de la primera traducción fran- 
cesa que sirvió de texto al famoso (Hd de Herder, 
libro capital en los anales de la literatura alemana. 
Escobar, y probablemente Metje, cuyo rarísimo Tesoro 
no hemos visto, incluyeron, tomándolos de las colec« 
cienes generales, todos los romances así populares 
como artísticos que llegaron á su conocimiento, predo- 
minando con gran exceso los segundos, algunos de los 
cuales han logrado, con más ó menos justicia, univer* 
sal nombradía dentro y fuera de España (1). En la 
breve reseña que voy á hacer prescindiré de este gér 

(1) La lista, aunque no completa, de las numerosas edioio* 
nes del Romancero de Escobar, puede verse en los catálogos que 
acompañan á la grande obra de Duran, en los Studien de Wolf, 
en el Catálogo de la bMioteca de Salva y en otros libros muy 
conocidos. Entre las modernas merecen particular aprecio la de 
Francoforto (Frankfart) 1828, con un prólogo castellano del 
Dr. Julíus y una biografía del héroe compuesta por el célebre 
historiador suizo Juan de Müller; la de Keller (0tuttgart, 1840), 
la de Carolina MiohaSlis, más completa que ninguna, puesto 
que contiene 205 romances (Leipzig, Brockaus, 1870) y la muy 
> electa de Milá y Fontanals (Barcelona, 1884) que sólo admi- 
tió 108. 

£1 Bomancero de Herder, que es una obra poética de primer 
orden, debe estudiarse en la edición de S. A. Yoegelin : Herder» 
Cid, die franzoensche und die tpanische quelle (Heilbronn, 1879). 

La paráfrasis francesa en prosa que sirvió de principal texto 
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ñero de romances, cuyo interés y valor poético no 
niego, y me ceñiré á los 40 quer Wolf admitió como 
viejos en la Trima'üera, si bien & alguno de ellos toda- 
vía nudiera regateársele el calificativo, que de todos 
'modbs ha de entenderse en sentido lato. Tendré tanw 
bien en cuenta alguno qne otro conservado por la 
tradición oral. Para mayor claridad en la enunciación 
dividiré estos romances en tres grupos, segdn los 
asuntos de que tratan: 1.^, mocedades de Rodrigo; 
2.^ partición de los reinos y cerco de Zamora; 
3.^, conquista de Valencia; felonísi y castigo de los 
condes de Garrión. 

Entre los romances del primer grupo, encontramos 
uno (28 de la Trimavtra) ciertamente moderno (pues- 
to que tiene la mayor parte de las terminaciones en 
consonante perfecto, y no aparece en ningún libro an- 
terior á las B^osoi^ de Timoneda) el cual introduce en 
la tradición graves modificaciones y añade circunstan- 
cias que prosperaron mucho en la poesía artística. Su- 
pone que Diego Lainez tenia tres hijos; que Rodrigo 
era el menor y bastardo; é inventa (á no ser que lo 
tomase de un cantar perdido) la prueba bárbaramente 
épica de morderles los dedos para probar su valor : 

Tomóle el dedo en la boca — fuertemente le ha apretado, 
Con el gran dolor que siente — un grito terrible na echado .. 

prueba que los romancfcristas posteriores atenuaron 
en la de apretar las manos. A pesar de los rasgos de 
dureza primitiva que este romance conserva^ se obser- 
va en otras cosas la degeneración del tipo heroico. Las 
algaras, saqueos y correrlas de los Gómez y los Lai- 
nez se convierten en un lance de caza sobre quitar 
una liebre á unos galgos : el Cid mata al conde, no en 
lid campal y al frente de sus vasallos, como en el poQ- 

á Herder apareció en la Biblioihéque üniverteUé dei Romana 
(2^ yolomen del mea de Julio de 1783) y se atribuye ¿ un tal 
Conohut. 
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m% sino en un lance personal 7 á puñaladas. La bas- 
tardía de Rodrigo na debe contarse entre las inven • 
oiones de última hora : ya algunas crónicas como la 
General impresa por Ocampo tuvieron cuidado de 
rechazarla. Diego Lainez, según esta Crónica, tuvo 
de uioia villana á Pernando Diaz <íy los que leen la esto- 
ría diqen que este fué Mío Cid, mas en esto yerran». 
Había, pues, historia escrita que lo decía (probable- 
mente a]gún cantar de gesta) y fué especie que tuvo 
crédito entre el vulgo, no precisamente porque demo- 
cratizaba el personaje, sino por aquella vieja preocu- 
pación que suponía mayor valor y agudeza en los bas- 
tardos, preocupación que también expresa Shakespeare 
en El Bey Lear. Todavía á fines del siglo xvii el in- 
genioso novelista Francisco Santos se refiere con des- 
precio á «un libro manuscrito» que decía que el Cid fué 
bastardo nacido en una molinera (1). Pero éstas fue- 
ron tradiciones sporádicas que apenas dejaron huella 
en los romances, si bien es notable que en ningún do- 
cumento poético se haga mención de la madre del Cid, 
que fué, según la historia, D." Teresa Rodríguez, hija 
del conde ae las Asturias Rodrigo Alvarez. 



(1) La Verdad en el potro y el Cid Besudtado (Madrid, 1686). 
B* 86»' «Dixo otro: ¿si seria cierto que hubo Cid? Si (respondió), 
qpkb yo tengo im* libro mañvescrito en que dize que le hUTO, y 
qne fae bastardo, . ávido en una molinera; y en verdad qne he 
leído infinitos libros, pero jamás he oido deair quién fnesse su 
madre. Calla, maldita lengua (dixo el Cid), que no hay huessos 
libres d^i tu rabiante filo». 

El libro de Francisco Santos, tan curioso como todos los su- 
yos, contiene cuatro romances artistícos (ó m&s bien fragmentos 
de romances), que no están en las colecciones antiguas, pero sí 
en la dé- Carolina MichaSlis. 

También al ^rior de San Juan D. Hernando de Toledo, fa- 
moso hijo bastardo del Gran Duque de Alba, se le supuso en- 
gendrado eñ una molinera, como puede verse en la comedia de 
Lope de Yega El Aldehuela y en la de D. Francisco de Villegas 
El Hijo de la molinera y Gran Prior de Castilla. 
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« 

No hay controversia posible en cnanto al origen de 
los famosos romances : 

Cabalga Diego Lainez — al buen rey besar la mano... 
Cada día que amanece — veo quien mató á mi padre... 
En Burgos está el buen rey — asentado á su yantar... 
Dia era de los Reyes — día era señalado... 

(Núms. 29 á 31 de la Primavera,) 

Estos tres últimos son variantes de uno mismo. 
Todos ellos tienen por base el Rodrigo, aanque de 
seguro en diversa redacción que la Crónica Bimada. 
El Cabalga Diego Lainez es bellísimo de todo panto, 
ejecutado con gran limpieza y desembarazo artístioO| 
con un ingenio y. primor de detalles que revela á un 
poeta culto, pero sinceramente penetrado de la inspi- 
ración tradicional, hasta el punto de hacer suyos los 
sentimientos anárquicos y de arrogancia feudal en que 
80 complace el autor de la gesta de las Mocedades. Es 
evidente también que se ha inspirado en la de Pernán 
González ó en el romance derivado de ella Castellanos 
y leoneses (16 de la Primavera), de donde imita la 
contraposición entre el traje guerrero del Cid y el de 
gala de los trescientos hijosdalgo que le acompañan. 
Si esta adaptación es feliz, nó puede decirse otro 
tanto de la extravagante idea de haber puesto en boca 
He D." Ximena las quejas deD/ Lambra, atribuyendo 
al Cid bárbaros hechos y propósitos, en que la imper* 
tinencia toca los lindes de Jo grotesco : 

Cada dia que amanece — veo quien mató á mi padre 
Caballero en un cavallo — y en su mano un gavilán, 
Otra vez con un halcón — que trae para cazar. 
Por me hacer más enojo — cébalo en mi palomar : 
Con sanare de mis palomas — ensangrentó mi brial : 
Enviéselo á decir — envióme á amenazar 
Que me cortará mis haldas — por vergonzoso lugar. 
Me forzará mis doncellas — casadas y por casar; 
Mataráme un pajecico — so haldas de mi brial. 
Rey Que no hace justicia — no debía de reinar. 
Ni cabalgar en caballo, — ni espuela de orp calzar. 
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Ni comer pan á manteles, — ni con la reina holgar^ 
Ni oír misa en sagrado — porque no merece m&s. 

Esta contaminación (para usar la expresión teren- 
ciana) de unos ciclos con otros, este empleo casi mecá- 
nico de lugares comunes y frases hechas tomadas de 
otras canciones, es uno de los principales sintoiinas de 
la decadencia del género, y Dozy juzgó bien cuando 
colocó en la primeta mitad del siglo xTt estos roman- 
ces, á pesar de la aparente nota arcaica que da á uno 
de ellos el cambio de asonante. 

Ün pliego suelto del siglo zví, contemporáneo por 
Ventura del saco de Roma, de las disputas erasmianas 
y de los albores de la Reforma, nos ha conservado una 
versión muy antipapista de la expedición del Cid á 
ultramontes, que aquí no es á París, sino directamente 
á Roma,'y no en tiempo de D. Fernando, sino de don 
Sancho : 

En la capilla de San Pedro — don .Rodrigo se ha entrado. 
Viera estar siete sillas—de siete reyes cristianos; 
Viera la del rey de Francia — par de la del Padre Santo, 

Y vio estar la de su rey — un estado más abajo : 

Vase á la del rey de Francia, — coa el pie la ha derrocado, 

Y la silla era de oro, — hecho se ha cuatro pedazos; 
Tomara la de su rey, — y subióla en lo más alto. 
Ende hablara un duque— que dicen el saboyano -. 
-^Maldito seas, Rodrigo, — del Papa descomnlgado. 
Que deshonraste á un rey — el mejor y más sonado. — 
Cuando lo oyó el buen Cid, —tal respuesta le ha dado : 
•—Dejemos los reyes, duque, — ellos son. buenos y honrados, 

Y hagámoslo los dos — como muy buenos vasallos. — 

Y allegóse cabe el duque — un gran bofetón le ha dado... 
El Papa, des que lo supo — quiso allí descomulgallo. 
Don Rodrigo que lo supo — tal respuesta le hubo dado : 
— Si no me absolvéis, el Papa,— seríaos mal contado: 
Que de vuestras ricas ropas — cubriré yo mi caballo.— 
El Papa desque lo oyera, — tal respuesta le hubo dado: 

— Yo te absuelvo, don Rodrigo,-^yo te absuelvo de buen grado, 
Que cuanto hicieres en Cortes — seas de ello libertado. — 

(Núm. 83 de la Primavera,) 

No sabemos si habría alguna refundición del Bo- 
ifigo, en que estuviesen subidos de punto los desaca- 
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to8 al Pontífice, pero es lo cierto qne en la actual, ni 
el Cid derriba ninguna silla, puesto que es el mismo 
Emperador de Alemania quien se la ofrece al Bey de 
Castilla por mandado del Papá, ni se dice nada del 
bofetón al duque saboyano (que antes ha sufrido otras 
mayores afrentas), ni mucho menos de la excomunión 
del Cid, que parece imaginada en tiempo de Carlos Y 
por algún soldado poco" temeroso de excomuniones. 

£1 cantar de la partición de los reinos, tan olvidado 
en nuestras crónicas después de la de 1344, ha dejado 
huella en varios fragmentos de romances, que deben 
estimarse de los más antiguos (35 y 36 de la Pr.), 

Doliente, estaba doliente— ese buen rey don Femando, 
Los pies tiene cara oriente — y la candela en la mano. 

Esta circunstancia pertenece al cantar (oomo~ ya adi- 
vinó Milá), y también la presencia del hijo bastardo, 
Arzobispo de Toledo, y las quejas de Doüa Urracaí 
aunque interpretadas con libérrimo desenfado, que no 
sabemos si es candor ó malicia: 

A mi porque soy mujer—dejaisme desheredada: 
Irme he yo por esas tierras — como una mujer errada, 
Y este mi cuerpo daría — á quien se me antojara, 
A los moros por dinero— y k los cristianos de gracia : 
De lo que ganar pudiere— haré bien por la vuestra alma. 

En cambio parece invención moderna, aunque ya 
muy decantada en el siglo xvi, la de suponer cierto 
género de inclinación amorosa entre doña urraca y 
el Cid, tal como aparece en el romance 

Afuera, afuera, Rodrigo — el soberbio castellano... 

(Núm. 3*7 P.) 

Es fácil conjeturar de dónde nació tal refinamiento. 
La Crónica del Cid, que en esta parte va de acuerdo 
con la General, pone las siguientes palabras en boca de 
la infanta de Zamora, contestando al mensaje que la 
lleva el Campeador de parte de su hermano: «Vos 
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bien sabedes en como vos criastes conmigo en esía vilta 
de Zamora^ do vos crió don Arias Gonzalo pormandado 
dd Bey mi ¿adre :é vos me fuestes ayudador quando 
mi padre me la dio por heredamiento, é raégoos qne 
me ayudedes contra mi hermano, que me noxt quiera 
desheredar». Algo más expresivo era el Cantar de don 
Femando transcrito en la Crónica de 1844 : «Entonoe 
le dixo doña urraca: «Cid, ruégeos que vos pese de 
nuestro mal é desamparo... ca bien sabedes, vos, Oid, 
que siempre vos yo amé é onrré é ayudé en quanto pudei^. 
Bastaron estas sencillas palabras para que la román- 
tica fantasía de un poeta, fdizmente inspirado, trasase 
aquellas lindas variaciones cabaiUerésoo-sentimentales: 

Aeord&rsete debría—de aquel tiempo ya pasado. 
Que te armaron caballero — en el altar de Santiago, 
Cuando el rey fué tu padrino — tú, Rodrigo, el ahijado : 
Mi padre te dio las armas, —mi madre te dio el caDallo, 
Yo te calcé las espuelas, — aporque fuesds mis honrado; 
Que pensé casar contigo,— no lo quiso mi pecado... 

El final es harto infeliz: pertenece al género alegóri- 
co de las escuelas de trocadores: la saeta tirada desde 
el muro se convierte en la flecha del amor : falta su- 
frimiento para leer tales conceptillos de madrigal en 
boca del que en buen hora nació; 

Afuera, vasallos mios — los de á pie y los de á caballo. 
Que de aquella torre mocha — una vira me han tirado, 
No traía el hasta hierro— -el corazón me ha pasado. 
Ya ningún remedio siento — sino vivir más penado... 

lia tradición épica se iba achicando en manos de 
los romanceristas, pero todavía se mostró digna de sus 
mejores dias en la magnifica serie de romances rela- 
tivos al cerco de Zamora, radiante corona de aquella 
ciudad leonesa (1). Si algo puede mitigar el desoon- 

(1) Aunque los romances del cerco da Zamora forman pttrte 
esencial de la leyenda del Oid, pueden ooñftitair también un 
romancero aparte, como el* que ha formado D. Cesáreo Femindes 
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suelo que en nosotros infunde la pérdida de la primi- 
tiva gesta, que hubo de ser grandiosa á juzgar por el 
resumen que de ella hace la Crónica General, es la 
existencia de estos pequeños poemas que en su «sen- 
cillez membruda y concisa» tan admirada por Huber, 
conservan preciosas reliquias de los antiguos cantaresi 
aunque no puede negarse que algunos de ellos se fun- 
daron ya sobre el texto de las crónicas, siendo, por 
tanto, de indirecta y secundaria familia épica. Pero 
á otros no puede negárseles la calificación de prinú- 
tivos: el de «Bey don Sancho, Eey don Sancho, — ^no 
dirás que no te aviso» (núm. 45), se cantaba en tiempo 
de Enrique IV; y por la enérgica rusticidad, por el 
ambiente de los tiempos heroicos, por el candor inma- 
culado del estilo, no pueden menos de ser igualmente 
viejas las admirables rapsodias que comienzan Ribe- 
ras de Duero arriba (núm. 41), Junto al muro de Zamo- 
ra (43), Ya cabalga Diego Ordóñez (47), Por aqtiel postigo 
viejo (50). En ninguno de estos romances interviene el 
Cid como principal personaje, y en algunos ni siquiera 
se le. nombra; en todos se siente su prestigio recón- 
dito, se adivina que está cerca, que su acción ó su 
inacción es decisiva: los zamoranos aceptan todo reto 
menos el suyo ó el de sus parientes y paniaguados : 
él es y no Diego Ordoñez ni Arias Gonzalo, el ver- 
dadero héroe de la gesta, coronada con el sublime ju- 
ramento de Santa Gadea (núm. 52). También Aquí- 
les, retraído en sus tiendas, está ausente de una gran 
parte de los cantos de la Iliada, y sin embargo, su 
sombra llena todo el poema, y no hay momento en que 
no se piense en él. Y no se tenga por inadecuada la 
comparación, pues á la verdad, pocas cosas hay en nin- 
guna literatura que tanto retraigan la imagen de la 

Duro (Romancero de Zamora, Madrid, 1880),carioio libro qne afiade 
algunos romancea artisticos inéditos á los ooledoionados por 
Wolf y Darán, y oontieñe además una copiosa bibliograña de los 
poemas, obras dramáticas y escritos varios, relativos al famoso 
cerco. 
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poesía homérica, en medio de la diversidad de tiem- 
pos y costumbres, como estos rudos oaatares. nuestros 
con toda su simplicidad y abaudono. Lástima que la 
serie de estos romances no esté completa, faltapdo 
precisamente los que debían referir las perípecia9 de 
la lucha entre D. Diego Ordóñez y los tres hijos de 
Arias Cl-onzalo, y cómo ¿ los ojos de su padre, que los 
arma y anima para. al coinbate, van cayendo uno tras 
otro^heridos de muerte, en el palenque, para vindicar 
la honra del concejo de Zamora: historia portentosa 
que con veneración y asombro leemos en la Crónica 
Qeneral^ y que aun despojada del solemne metro épico, 
guarda intacta su sombría bdleza, no igualada acaso 
en ningún otro poema de los tiempos*medio9. 

Los romances sólo cuentan el reto de D. Diego Or- 
dóñez, cuya fórmula es, por cierto, casi idéntica á la 
del texto de la Crónica, y debe de ser la del cantar 
primitivo : 

Por eso riepto á los viejos — por eso riepto á los niños, 

Y á los que están por nascer.^hasta los recién nascidos; 
Riepto al pan, riepto las carnes; — riepto las aguas y el vino; 
Desde las nojas del monte — abasta las piedras del no. 

Independiente de la versión seguida por las Orónicas, 
y precioso aunque único resto de los romances que 
cantaron el duelo judicial de Zamora, puede conside- 
rarse el singular fragmento que describe el entierro 
de uno de los hijos de Arias Gonzalo (núm. 50): 

Por aquel postigo viejo — que nunca fuera cerrado, 
Vi Yénir pendón bermejo— con trescientos de caballo : 
En medio de ios trescientos-aviene un moi^^mento armado, 

Y dentro del monumento — ^viene un cuerpo de un finado... 
.Llorábanle cien doncellas, — todas ciento ¿msdalgo... 
Las unas le dicen primo, — otrad le Uanía'íirndrmano... 
Sobre todas lo Uorsiba— aquesa Urraoi^jHertii&ndo : 

¡y .cuan bien que la consuela— esse viejo Arias Oonzalo! • 

— Calledes hija, calledes ,......., ,...••••• 

Que si un hijo me han muerto^ahí zñé' quedaban cuatro-, 
No murió por las tabernas, — ni menos tablas jugando. 
Mas murió sobre Zamova-^ vuestra konra resgua|?4í>^o* 
Tomo XI. .r, ,23. 
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El célebre romance de la jara en Santa Gadea, com- 
parado con el primitivo texto de la Crónica Cfenerat 
(aqní no muy diverso del de Ocampo) y con la Crónica 
particular del Oid (extractada de la de Castilla), prueba 
que la gesta del cerco de Zamora fué refundida una 
vez por lo menoS| no sólo amplificando el relato, sino 
cambiando los asonantes. En la General abundan las 
terminaciones agudas en 4 y en ó. En la del Oid, que 
en esta parte copia á la letra las lineas de un cantar, 
el asonante que domina casi con exclusión- de los de- 
más, es el facilísimo de a-o, que es también el de la 
Crónica Simada, y el de muchos romances de esto 
ciclo, y sin duda el predilecto de la epopeya deca- 
dente, por lo mucho que se presta á la verbosidad : 

...Vos venistes jurar — por la muerte del rej doa Sancho, 
Que non le matasteis — nin fuistes en consejarlo. 
Decid : «yo lo juro-<-vos ó essos fijosdalgo». 
E el rey é ellos dixeron:~-«6i juramos». 
E dizo el Cid : «si vos ende— sopisteis parte 6 mandado. 
Tal muerte murados — como morió el rey Sancho ; 
Villano vos mate— que non sea hijodalgo, 
De otra tierra venga — que non sea castellano». 
Amén respondió elrey — é los fijosdalgo que con él juraron. 

Sólo en la primera repetición del juramento quedan 
fuellas del asonante en d: 

E dizo el Cid : «si vos ende — sopisteis parte 6 mandado. 
Villano vos mate — ca fijodalgo non. 
De otra tierra venga — que non de León». 
Respondió el rey amén — é mudógele la color. 

A la vez que se alteraba la forma métrica, se alteraba 
también en sentido caballeresco y nobiliario el espí- 
ritu de la jura, puesto que la General nada dice de 
hijosdalgo ni de villanos, cuya distinción no venia al 
caso, sino sencillamente y conforme á la ley del tallón: 
cé si vos mentira jurados mateóos un vuestro vassallo 
A engaño é á aleve, assi como mató Vellido Dolfo al 
Bey don Sancho mío señor». Y el autor del romance, 
cediendo sin duda á una caprichosa antipatía provin-- 
cial de las qué^ ;¿uelen arraigar en los ánimos de la 
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plebe, no sólo pxmtaab'zó lo de los villanos, que habian 
de ser forzosamente cde las Asturias de Oviedo», sino 
que estropeó la grave escena del juramento con una 
ridicula descripción de su traje : 

Mátente con aguijadas, — no con lanzas ni con dardos; 
Con cuchillos cachicuernos — no con pulíales dorados; ^ 
Abarcas traigan calzadas — que no zapatos con lazo; 
Capas traigan affuaderas— no de contray ni frisado; 
Con camisones de estopa, — ^no de holanda ni labrados;' 
Vayan cabalgando en burras — que no en muías ni en caballos. 
Frenos traigan de cordel — que no cueros fogueados... 

Con tan donosas invenciones, á las cuales puede aña- 
dirse la del cerrojo de hierre y la ballesta de palo, pe- 
r«grÍBoa símbolos jurídicos que también hay que po- 
ner en la aifi)r|ai de este romancerista, iba rebajándo- 
se poco á poco la noble majestad de la musa épica, 
entregada á truhanes y ruBaendones, que preparaban 
sin quererlo el oprobio y vilipendio de las parodias 
grotescas del siglo xvii, la Pavura de los Condes de 
Carrión, por ejemplo. 

No nos detendremos en un largo romance cíclico y 
juglaresco (núm. 53) que comprende toda la materia 
épica dd sitio de Zamora, versificando servilmente 
la prosa de la Crónica General; pero no podemos menos 
de llamar la atención sobre el único romance relativo 
¿ la infanta doña Elvira, á quien su hermano el rey 
don Sancho despojó del señorío de Toro, como intentó 
despojar del de Zamora á doña Urraca : 

En las almenas de Toro, — allí estaba una doncella 
Vestida de paños negros, — reluciente como estrella. 
Pasara el rev don Alonso, -^ namorado se había della; 
Dice : si es hija de rey — que se casaría con ella, 

Y s^ es hija de duque — serviría por manceba. 
Allí hablara el buen Cid^ — estas palabras dijera : 

— «Vuestra hermana es, seSor, — vuestra hermana es aquélla». 

— «Si mi hermana es (dijo el Rey), — ¡fuego malo encienda en 
Llámenme mis ballesteros,, — tírenle sendas saetas, [ella! 

Y aquel que la errare, — que le corten la cabeza». 

Allí nablara el buen Cid, — de esta suerte respondiera : 
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— «Mas aquel que la tirare ^ pase por la misma pena». 

— «los de mis tiendas, Cid, — no quiero que estéis en ellas». 

— «Pl&ceme (respondió el Cid), — que son viejas y no nuevas; 
Irme he jó para las mías — que son de brocado y seda, 

Que no las gané holgando, — ni bebiendo en la taberna. 
Gánelas en las batallas, — con mi lanza y mi bandera». 

Discordes andan loa críticos acerca del carácter y 
antigüedad de este raro fragmento, inserto en la Rosa 
Emanóla de Juan de Timoneda. Mientras que Haber 
reconoce en él «on cierto núcleo antiguo», y Darán le 
clasifica entre «los romances viejos de la época tradi- 
cional», Milá y Fontanals, con más severa crítica, no 
ve en él más qae una linda é ingeniosa composición, 
sin f andamento alguno en las tradiciones, y que puede 
muy bien ser del mismo Timoneda, ó de cualquier otro 
poeta culto contemporáneo suyo. Siento separarme de 
la opinión de mi maestro aun en cosa mínima, pero me 
parece indisputable la antigüedad de este romance y 
su parentesco estrecho con aquel tan famoso y cierta- 
mente muy viejo, de la huida del rey Búcar €Helo, 
hdOf par dó viene,.,* Tiene versos casi idénticos. 

Lope de Vega, en una de las más interesantes esce- 
nas de su comedia Las Almenas de Tero, sacó admi- 
rable partido de este romance. Pero no creo que el 
texto que tuvo á la vista ó que citó de memoria, fuese 
el mismo de la Rosa Española, Pocos versos conouer- 
dan, y en los añadidos por el gran 'dramaturgo hay 
algunos rasgos que, aunque revestidos de afiligranada 
forma artística, parecen más tradicionales que. los del 
romance. Lope, no obstante, era muy capaz de lograr 
por sí mismo tal género de bellezas; cuando se inspi- 
raba en la poesía nacional, acertaba casi siempre, y á 
veces logró que lo inventado por él se incorporase con 
el fondo de la tradición y no disonase de día. He aquí 
esta glosa del romance, tal como puede entresacarse 
del diálogo de la comedia : 

BEY DON SANCHO 

Por las almenas de Toro — se pasea una doncella. 
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Pero dijera mejor — que el mismo sol se pasea... 

Blanca es y colorada, ^ que es de los amores reina... 

Si es hija de duque ó conde, — yo me casaré con ella 
De buena gana, vasallos, — y harela en Castilla reina. 
Carroza le naré de plata, — de blanco marfil las ruedas. 
Estribos y asientos de oro, — y las cubiertas de tela. 
Los caballos que la lleven, — las ricas crines que peinan 
Cubrirán lazos de nácar, — y ellos besarán la tierra. 
Haréle el más rico estrado — que moro ó cristiano tenga. 
Donde no se echen de ver — con los diamantes las telas. 
Haré que Elvira y Urraca, — juntas de rodillas vengan 
Á servilla, y aue el cojín — la lleve Alfonso á la iglesia. 
Mas si por dicoa, si ya, — que esto puede ser que sea. 
Es hija de labrador, — tendréla por mi manceba. 
Haré que por celosías — mire las públicas fiestas. 
Juegos de cafi.as y toros, — torneos, justas, libreas. 
Iremos los dos k caza — por los montes y florestas; 
Qavilán que lleve en mano, — de oro tendrá las pihuelas. 
Si de ella tuviere hijos, — haré que el mayor posea, 
Como juro de heredad, — á Carrión y á Falencia. 
Los demás no irán quejosos — que yo casaré las hembras, 
Y haré obispos los varones — de Burgos y Compostela. 

CID 

Dejad, el buen rey don Sancho — de hablar palabras como esas; 
Que es vuestra hermana, señor, — la que veis en las almenas... 

BEY DON SANCHO 

Pues si ella. Cid, es mi hermana — ¡mal fuego se encienda en 
¡No tenga jamás ventura, — pues no la tendrá por fea! [ella! 
Case mal, con hombre indigno, — cuyo nacimiento venga 
Desde el primero villano — que puso arado en la tierra. 
No haya subido á caballo, — calzado bota ni espuela. 
Puesto camisa de holanda, — vestido sayo de seda. 
¡Hola, ballesteros, hola! — Apercibid las ballestas... 
¡Tiralde, ]los mis monteros! 

CID 

Todo hidalgo se detenga; 
Que al hombre que la tirare, — antes que ponga la cuerda 
Le volaré de los hombros — y de un revés la cabeza. 

Otro romancillo sporádico también, y de macho pri- 
mor y gentileza, es el del Val de las Estacas (núm. 31), 
que no parece desglosado de cantar más extenso, sino 
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libre insp^'raoión de nn poeta el cual quiso expresar por 
modo simbólico el respeto qne el nombre del Cid in- 
fundía á los musuhnanes. Duran dice haberle entresa- 
cado de una glosa manuscrita del siglo xvi, pero pue- 
de ser algo más antiguo, porque no tiene resabios 
eruditos ni semiartistioos : 

Por el Val de las Estacas — pasó el Cid á mediodía 
Bn su caballo Bavieca : — ¡Oh qué bien que parecía! 
El rey moro que lo supo — á recibirle saua, 
Dijo : Bien vengas, el Cid, — buena sea tu venida. 
Que si quieres ganar sueldo, — muy bueno te lo daría, 
Ó si vienes por mujer, — darte he una hermana mía.—* 

— Que no quiero vuestro sueldo — ni de- nadie lo querría. 
Que ni vengo por mujer, — que viva tengo la mía : 
Vengo á que pagues las parias — que tú debes a Castilla — 

— No te las daré yo; el buen Cid, — Cid, yo no telas daría ; 
Si mi padre las pagó, — hizo lo que no debía. 

— Si por bien no me las das, — yo por mal las tomaría. 

— No lo harás así, buen Cid, — que yo buena lanza había. 

Por ser vos su mensajero, — de buen grado las daría. 

La fuente remota, pero indudable, de los romances 
relativos á la vejez del héroe es el poema de Mió Oid, 
más ó menos integramente conocido y recordado. 
Hasta los asonantes suelen conservarse. Milá hizo la 
comparación, y á él nos remitimos. Uno de estos ro- 
mances, el 59 : 

Tres cortes armara el rey — todas tres á una sazón... 

es una taracea de versos del poema, entresacados de 
varios lugares y refundidos en estilo moderno. En 
otros casos, el remedo del poema se reforzó con la 
lectura de las crónicas, por ejemplo, en el romance 60: 

Yo me estando en Valencia — en Valencia la mayor... 

donde se añade el bofetón dado por Pedro Bermúdez 
á uno de los Condes : pormenor que se halla en la Ge- 
neral, pero no en el Poema. La comparación con éste es 
desastrosa para entrambos romances, que poco ó nada 
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cocservan de la majestad épica : todo es en ellos ra- 
quítico y enervadfo : las amplias y arrogantes descrip- 
ciones, los diálogos vivos é impetuosos, las increpacio- 
nes de los opuestos bandos, el dramático proceso de 
la demanda judicial, las formas del reto, cnanto tiene 
vida, movimiento y alma en la poesía tan férrea, pero 
tan grandiosa y profundamente humana, del juglar 
del siglo xii, ha desaparecido en está correcta pero 
insignificante miniatura. Verdad es que la degenera- 
ción del tema épico venia de muy lejos, nada menos 
que desde la Crónica de Alfonso el Sabio, donde ya 
(como advierte el Sr. Menéndez Pidal) cía escena de 
las üorte^ conserva sólo un lejano parecido con la del 
Poema, pues todo se vuelve allí desmanes, alborotos, 
voces y golpes entre los dos bandos litigantes, con 
grave desacato de la persona del Bey, que tan majes- 
tuosamente preside la breve sesión que nos pinta el 
I^oema viejo». 

Así como los romanceristas suprimen con frecuencia 
pormenores altamente épicos, saelen añadir circuns- 
tancias arbitrarias y pueriles; y hubo quien llevó su 
falta de respeto á la tradición haata el punto de poner 
en boca del Cid esta groserisima chanza á propósito 
del escudero que encontró á sus hijas en el Robredo 
de Corpes : 

Si el escudero quisiera — los condes cornudos son... 

Pero este género de irreverencia es muy raro. Otras 
veces figura el nombre del Cid en romances donde 
sólo queda muy vaga memoria de sus hechos, como 
acaece en el siguiente fragmento, menos conocido de 
lo que merece (núm. 58): 

Por Guadalquivir arriba — cabalgan caminadores, 
Que, seffún dicen las gentes, — ellos eran buenos hombres : 
Ricas aQubas vestidas, — y encima sus albornoces; 
Capas traen aguaderas, — á guisa de labradores. 
Daban cebada de día, — y caminaban de noche. 
No por miedo de los moros, — mas por las grandes calores. 
Por sus jornadas contadas — llegados son á las Cortes: 
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Sálelos á recibir-^ el rey con sus altos hombres. 

— Viejo que venís, el Cid, — viejo venís y florido. 

— No de holgar con las mujeres, — más de andar en tu servicio.- 
De pelear con el rey Búcar, — rey qae es de gran sefiorío; 

De gánalle las oas tierras, -^ Sus villas y sus castillos; 
También le gané yo al Rey -^ el su escaño fornido. 

El escaño tamino ó tornido es frase del Poema del 
Oid, pero ¿ esto se redaoe la reminisoenoia. 

De intento hemos reserva&o para el ñnal el rpmance 
más bello, y sin dada más popular y antiguo de todos 
los conoemientes al jdid: romance que su glosador 
Francisco de Lora calificaba en el siglo xvi del más 
viejo que habla oído. Su historia es muy curiosa, por- 
que ha dejado rastros en la tradición oral de Cata^ 
luna, el Algarbe y la Isla de la Madera. Para estudiar 
sus transformaciones debe acudirseála profunda mo- 
nografía que sobre este tema ha escrito la admirable 
romanista germano-hispánica D.* Carolina Michaelis 
de Vasconcellos (1), que considera este romance como 
enteramente primitivo ó independiente de los canta- 
res de gesta, análogo ya por t^nto á lo que fueron 
después los romances fronterizos. Conviene refrescar, 
ante todo, la memoria del incomparable cantarcillo 
(núm. 65): 

Helo, helo, por dó viene, — el moro por la calzada; 
Caballero á la gineta — encima una yegua baya; 
Borceguíes marroquíes -¡- y espuela de oro calzada: 
Una Marga ante los pechos, — y en su mano una azagaya. 
Mirando estaba á, Valencia, — cómo est& tan bien cercada : 

— ¡Oh Valencia, oh Valencia, — de mal fuego seas quemada! 
Primero fuistes de moros — que de cristianos ganada» 

Si la lanza no me miente, — & moros serás. tornada. 

Aquel perro de aquel Cid — prenderélo por la barba : 

Su mujer doña Jimena — será de mí capturada; ^ 

Su hija Urraca Hernando — será mi enamorada: 

Después de yo harto de ella — la entregaré á mi compafia..* 

£1 buen Cid no está tan lejos, — que todo bien lo escuchaba. 

(1) Romaneenatttdien von Carolina MieíiaeUé de Vasetmeellos, 
1. Geaehiehte einer alten Cidromanzen (En el Zeitfchnft für Rq- 
maniache Philologie, tomo XVI). Halle, 1891. 
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— Venid vos acá,, mi hija — mi hija do&a Urraca; 
Dejad iás ropas oontinas — y vestid ropas de pascua. 
Aquel moro Jii-de>perro — detenémelo en palabras, 
Mientra yo ensillo á Babieca, — y me ciflo la mi espada. •— 
La doncella muy hermosa -^ se paró á, una ventana : 

Bl moro desque la vido, — de esta suerte le hablara : 

— ¡Alá te guarde, señora, — mi sefiora, doSa Urraca! 

— Así haga á vos, señor, — buena sea vuestra llegada. 
Siete aAos ha, rey, siete, ^ que soy vuestra enamorada. 

— Otros tantos ha, sefiora,^- que os tengo dentro en mi alma... 
Ellos en aquesto estando, — el buen Cid que asomaba. 

•— Adiosy adiós, mi señora, ^ la mi linda enamorada. 
Que del caballo Babieca — yo bien oigo la patada — 
Do la yegua pone el pie — Babieca pone la pata. 
Allí hablara el cabalio, — bien oiréis lo que hablaba : 

— ¡Reventar debía la madre — que á su hijo no esperaba! 
Siete vueltas la rodea — al derredor de una jara; 

La yegua que era ligera — muy adelante pasaca. 
Pasta llegar cabe un río— adonde una barca estaba. 
Bl moro desque la vido, — con ella bien se holgaba; 
Qrandes gritos da al barquero, — que le allegase la barca: 
Bl barquero es diligente, — túvosela aparejada. 
Embarcó muy presto en ella, — que no se detuvo nada. 
Estando el moro, embarcado — el buen Cid que llegó al agua. 

Y por ver al moro en salvo, — de tristeza reventaba; 
Mas con la furia que tiene, — una lanza le arrojaba, 

Y dijo : — ¡Recoged, mi yerno, — arrecogedme esa lanza. 
Que quizá tiempo verná — qué os será bien demandada! 

Confieso con toda iQgenaidad, que este romance es 
uno de los pocos que liasta ahora no tienen ezplica- 
ción plausible dentro de la teoría de Mil^i y obligan 
á admitir desde cierto tiempo (no seguramente antes 
del siglo xiy) la elaboración de romances sueltos den- 
tro de los ciclos históricos. Milá acude al Poema del 
Cid y. ala Crónica Oenercd, pero no creo que pueden 
admitirse como fuentes ni siquiera remotas. Véanse 
los versos del Poema, que describen la huida del rey 
Bucar (2408 y siguientes): 

Myo Cid al rey Bucar cayól en alcaoz : 
—«¡Acá torna, Bucar! venist da ient mar. 
Verte as con el (^id, el de la barba grant. 
Saludar nos hemos amos, é talaremos amistad». 
Repuso Bucar al Qid: «¡Cofonda Dios tal amistad! 
El espada tienes desnuda en la mano é veot aguijar; 
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Asi como semeia, en mí la quieres ensayar. 

Mas si el caballo non estropie^a ó comigo non eaye, 

Non te iuntará8 comigo fata dentro en la mar». 

Aquí respuso myo Qiá : «Esto non será yerdad». 

Buen cauallo tiene Bucar et Aprendes saltos faz, - 

Mas Bauieca el de mío Qiá aleaD^ando lo va. 

Alcanzólo el Qid á Bacar á tres brepas dol mar, 

Arriba al^ó Colada, un grant colpe dadol ha. 

Las carbonclas del yelmo tollidas gela ha, 

Cortól el yelmo é librado todo lo ai, 

Fata la cintura el espada legado ha. 

Mató á Bucar, al Rey de alen mar. 

E ganó á Tizón que mili marcos d* oro val. 

Yenc^ió la batalla maravillosa et grant. 

Suponiendo que la situación sea la misma (y aun 
esto puede negarse), ¿cómo desconocer la diferencia 
entre el Rey Bucar hendido ha&íta la cintura por la 
espada del Cid, y el taimado rey moro del romance, 
que logra escapar en una barca, sin que la lanza del 
Cid pueda alcanzarle? Es cierto que la Crónica Gene- 
ral (¿ lo menos en el texto impreso por Ooampo) refie- 
re la huida del moro en términos más análogos á los 
del romance que á los del poema, puesto que el rey, 
aunque herido por el Cid, logra meterse en una nave; 
pero aun aquí la imitación del romancerista, si la hubo, 
fué libérrima: «E comentó á foir contra la mar é el 
Cid empos del auiendo muy gran sabor de lo alcanzar, 
mas el rey moiro traye muy buen caballo, é yuasele 
alongando que non lo podíe alcan9ar, é el Cid cuytó 
á Babieca que esse día venie mucho trabajado é y val' 
llegando á las espaldas, assi que quando fué muy cerca 
lan9or el espada é diol' en las espaldas é el rey moro 
ferido metióse en la nave: el Cid descendió é tomó su 
espada é la del moro, é esta suya fué la que puso nom- 
bre Tizón». En el romance no se habla para nada de 
la espada, ni se da el nombre del moro, y la persecu- 
ción no es á orillas del mar, sino junto á un rio. El 
giro €jOh Valencia, Valencia», recuerda desde luego 
el principio de la célebre elegía árabe traducida en la 
Crónica General «Valencia, Valencia, vinieron sobre ti 
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muchos quebrantos...», pero es una exclamación tan 
natural, que pudo oourrirsele al poeta sin ayuda de la 
Oróniea, la cual, por otra parte, encontramos muy vero- 
símil que hubiese leído. El romance Hdo, helo (cuyo 
primer hemistiquio es idéntico al primero de uno de los 
más enérgicos entre los carolingios cHelo, helo por do 
viene — el infante vengador), es, á nuestro juicio, un 
producto del siglo XY, completamente original y sporá- 
dico. Hay otro romance (de los coleccionados por Esco- 
bar) que cuenta la fuga del rey Bucar, pero basta leerle 
para comprender que no es refundición del anterior, 
como da á entender Milá, sino que está sacado lisa y . 
llanamente de la Crónica General, 

Beliquias notables del romance H.elo, helo, quedan 
en la tradición oral de varias provincias no castella- 
nas. Una sola de estas versiones conserva el nombre 
del Cid, y en todas ellas puede observarse la trans- 
formación de los romances épicos, en novelescos. La 
que Milá recogió en Cataluña (núm. 129 P.), es la que 
conserva mayor número de versos iguales ó semejan- 
tes á los del romance antiguo: 

|0h Valencia, oh Valencia! — ¡oh Valencia Valenciana!, 
Un tiempo fuiste de moros — y ahora eres cristiana; 
No pasará mucho tiempo — de moros serás tornada, 
Que al rey de los cristianos — ^yo le cortaré la barba; 
A su esposa la reina — la tomaré por criada, 

Y á la su hija bonita, — la tomaré por mi dama. 

Ya quiso el Dios de los cielos^que el buen Rey se lo escuchaba; 
Va al palacio de la infanta — que en el lecho descansaba : 
«Hija de mi corazón, — ¡oh hija de mis entrañas! 
Levántate al mismo punto, — ponte la ropa de pascua, 

Y veto hacia el rey moro — ^y entre tenlo con palabras. 

Pero la segunda parte de la canción, es decir, el en- 
gaño del moro, á quien la doncella entretiene con dul- 
ces palabras, hasta que llegan las gentes de su padre 
y se apoderan de él, es cosa postiza y moderna, que ha 
sustituido al final todavía épico, aunque más ingenioso 
que heroico, del romance antiguo. 

En Portugal debió de ser popularisimo el Rdo, helo, 



364 -LÍRltOS CASTELLANOS 

del cual ya Oil Vicente citaba algunos versos en el 
Auto de lAisiiania escrito en 1532, traduciéndolos á sa 
lengua, si es que antes no se cantaban ya tradncidoB : ' 

¡Ai ValeBpa! ¡guay Yalenc.a! — ¡de fogo sejas queimada! 
Primero foste de Moiros — que de christianos tomada. 
¡Ouay Yalenca! ¡guay Valen^a! — ¡como estás ben assentáda! 
Antes que sejfio tres días, — de moiros serás cercada. 

Hoy estos versos se han olvidado, pero la parte no- 
velesca del romance persiste en los del Moro cUraidO' 
nado y El Caballero de Suva, procedentes el uno de la 
isla de San Jorje (Azores), y el otro del Algarbci pu- 
blicados respectivamente por Teófilo Bra^ y Estacio 
da Veiga (1). En la primera de estas versiones es casi 
literal la semejanza de algunos conceptos : 

— «Vesti-vos vos, minha fillia, — vesti-vos d^ouro ó prata; 
Detene-me aquello moiro-^le palabra em palabra. 

— «Bem viudo sejas, bom Moiro» — Meihor a vossa chegada. — 

— «Ha sete anuos, oh bom Moiro, — que sou tua namorada. 

— Ha sete anuos, vae em oito — que eu por vos ciujo a espada». 

Y en el final se conserva la reminiscencia de la barca: 

— «oh mal haja o barqueiro — que nao tem a barca n' agua; 
Que a hora de minha morte — já para mim é chegada;». 

El Caballero de Silva, cuya heroína se llama Moría- 
na (nombre bien conocido en los romances novelescos 
sueltos), está más apartado del original, pero no tanto 
que dejen de percibirse sus huellas : 

«Que Deus te salve, ó bom moiro,— lindo encanto daminh' alma. 
Bous sete anuos ha qae eu ando — por ti louca enamorada. 

Mucho más importante y curioso es el romance de 
Ruddo ó Buy Cid, descubierto en la isla de la Madera 

(1) T. Braga. Cantos populares do Arckipelago ÁQoriano, Por- 
to, 1869. Kúm. 47. Estacio da Veiga. Bomanceiro do Algarhe, Lis- 
boa, 1870, pág. II. 
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por Alvaro Bodrigaez de Azevedo (1). Aqni el roman- 
ce del rey Bacar apareoe casi integro, con el nombre 
del Cid, y el de Doña Ximena, y el de Doña Urraca, y 
la barca en el rio, y la lanza (aqui un dardo) arrojada 
contra el fíigitiyo, y la patada del caballo Babieca, y 
lo que es más, algunos versos que aclaran y suplen lo 
que seguramente se ha perdido del texto castellano : 

«Esta batalha, bom rey, — s6 por vos será, ganhada; 
S lo perro de Ruy Cid — lo teréis por la barbada; 
La-sna Xlmena Gomesr-será yossa captlvada; 
Saa fíUia dona Urraca — serli yossa mancebada; 
B la outra iríais chiquita — ^pra vos servir descal{;ada». 
Ruy Cid q* estava ouuindo — da torre sua morada, 
Logo chamou sua fílha, — dona Urraca ehapiáda. 
— «Veste, fílha, teus brocados^d* ir á festa mais honrada. 
De chapins d' oiro, nao prata, — ^vem tu, fílha, bem calcada; 
B já j& p5e-te á janella — as camino defrontadá. 
£lmquanto you cavalgar — é cingil-la minha espada, 
Detem-me tu lo reí moiro— que ha de passar na estrada... 

Bila enta > desta maneira— fallón falla bem fallada. 
E de palavra em palavra — cada qual bem demorada : 
— «Bem apparecido, Rei moiro,— n' esta hora aben^oada! 
Ha'SBtte annos ja sette annos— que de vos sou nam orada. 



AquelTos enigmáticos versos del romance castellano: 

Allí hablara el caballo (2) — bien oiréis lo que hablaba : 
«Reventar debía la madre^que á su hijo no esperaba», 

se aclaran en el romance de la Madera, que nos revela 
el parentesco entre Babieca y la yegua baya del moro: 

-—«Nao me temo de Ruy Cid — nem de sua gent' armada; 
Só temo lo seu Babieca^fílho da minh' egua baia, . 

(1) JRomanceiro do Arehipelago da Madeira, Funohal, 1880, pá- 
gina 208. Le hemos reproducido en el tomo X de esta Antolo- 
gía, pág. 243. 

(2) Tal es la lección del Cancionero de Bomancea, que es la 
más antigua y autorizada. Las posteriores oorrlgieron <alli 
hablara el oabaUero», 6 «allí hablara al caballo», con le cual 
resulta d texto sin sentido. 
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Perdí- lo numa batalha — bem Ihe sinto la pateda (1). 

Por lo demás, el réñindidor portugués habla per- 
dido en muchas cosas el hilo de la tradición y hasta 
el sentido de la letra que glosaba. No entendió que 
hablase el caballo, y atribuyó inoportunamente la ex- 
clamación al moro: 

»La malher máe d' um só fílho — ai qae mfie tso desastrada... 

Y en la extraña introducción zurcida al poemita, 
presentó á un rey de Granada paseándose por la Vega 
7 repitiendo la sabida lamentación de la pérdida ae 
Alhama, cuyo recuerdo, sin duda, por más cercano, 
sustituye aquí al «Oh Valencia, Valencia» del ongisaL 
De todos modos, es bien singular el hallazgo de este 
romance, hasita por el hecho de que sean los portugue- 
ses insulares los que más vivo conserven el recuerdo 
délos cantos del Cid, tan olvidados en Castilla, asi 
como son los portugueses del Algiurbe los únicos que 
todavía repiten, aunque alterado en los nombres, el 
romance de las quejas de Doña Urraca y de la par- 
tición de los reinos (2). 

Tales son, rápidamente enumerados; los principa- 
les romances que tenemos por viejos entre los relati- 
vos á las hazañas del Campeador. Si algo pierden en 

(1) Cambiado el nombre de Babieca en Gabelo, dice casi lo 
mismo el romance de las islas Azores: 

En nao temo cavalleiros-^nem armas qae elles tragamr 
Nao temo sen&o (tabelló— filho da minha esroa baia. 
Que o perdí em pequenino— andando n'uma batalha. 

(2) Véase en el tomo X de la presente Antología (pág. 942) 
el romance de D. Bodrigo, del cual recogió Estaoio da Veiga 
dos lecciones, nna de Tayira y otra de Fuzeta. Estí^ mny mo- 
dernizado, como lo prueba. lo antihistórioo délos nombres (don 
Bamiro, D. Gaiferos, Doña Almansa, el Conde Losada por Lo- 
zano, padre de Ximena Gómez) tomados de otroa* romanees ó 
historias posteriores, pero él fondo épico persiste, y la -mayor 
parte de las expresiones pctestas en Isocá de Pofla Urraca son 
las mismas que los romances viejos la atribuyen» 
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cotejo con la bravia ingenuidad de los primitivos can- 
- tares en los juntos en que la comparación es posible, 
son por lo inismo más accesibles á todo género de lec- 
tores, sin dejar de ser poesía genuinamente épica y á 
veces de altísimo valor, aunque ya más graciosa y bri- 
llante que robusta y varonil. El gran poeta anónimo 
del Mío Cid es nuestro Homero: los autores de los ro- 
mances son poetas cíclicos, pero todavía no es peque* 
ña la parte de gloria que les cabe, ni debe escatimár- 
seles por una espacie de purismo arqueológico que sólo 
es respetable á condición de ser enteramente sincero. 
Hasta por la mezcla del fondo heroico y de la ejecu- 
ción fácil, desembarazada y si se quiere culta y ele- 
gante, es encantadora la forma de los buenos roman- 
ces. El arte no aprendido con qué en pocos rasgos 
condensan una situación y levantan la figura de un 
héroe, la manera franca, sencilla y vigorosa con que 
se apoderan de la realidad, la precisión gráfica de sus 
descripciones, el arranque impetuoso de la narración, 
la manera brusca y rápida de eludirlas transiciones, 
dando con esto al relato cierto sabor peregrino y mis- 
terioso, la rapidez cortante y expresiva de los diálo- 
gos, el nervioso desenfado del estilo, el ardor bélico 
que todavía conservan, la inspiración patriótica, tanto 
más grave y profunda cuanto más se ignora á si misma, 
la férvida é inten&a vida poética que hace bullir y mo- 
verse á los personajes de estas breves rapsodias, de- 
jando indeleble huella en nuesta mente, son cualidades 
tales que pueden justificar este magnifico elogio de 
Hegel en su Estética: «Los romances son un collar 
de perlas; cada cuadro particular es acabado y com- 
pleto en si mismo, y al propio tiempo estos cantos for- 
man un conjunto armónico. Están concebidos en el 
sentido y en el espíritu de la caballería, pero interpre- 
tada conforme al genio nacional de los españoles. El 
fondo es rico y lleno de interés. Los motivos poéti- 
cos se fundan en el amor, en el matrimonio, en la 
familia, en el honor, en la gloria. del rey, y sobre todo 
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en la hicha de loa cristianos óontra los sarracenos. 
Pero el conjunto es tan épico, tan plástico, qne la reali- 
dad histórica se presenta á nuestros ojos en su sig- 
nificación más elevada y pura, lo cual no excluye una 
gran riqueza en la pintura de las más nobles escenas 
de la vida humana y. de las más brillantes proezas. 
Todo esto forma una tan bella y graciosa corona poé- 
tica, que nosotros los modernos podemos oponerla 
audazmente á lo más bello que produjo la clásica anti- 
güedad» (1). 

; Ningún español ha dicho tanto, y entre los roman- 
cee hay que hacer muchas distincicmes; pero no he de 
ser yo quien cercene un ápice del noble entusiasmo 
que dictó las palabras de Hegel, porque creo que en 
eí fondo son profundamente verdaderas, con tal que 
se apliquen, no á los romances del Cid tan sólo, sino 
á todo el caudal de nuestra poesia épica, dentro y 
fuera de dicho ciclo. Hegel sólo conoció los roman- 
ces á través de la traducción de Herder; no pudo dis- 
tinguir los artísticos de los populares, ni mucho menos 
entrar en las prolijas discusiones de genealogía que é, 
tantos alemanes y españoles han ocupado después; 
pero con la intuición penetrante y r^ída del hombre 
de genio supo adivinar el fondo poético de la leyenda 
castellana, y ensalzarla con tan nobles palabras que á 
todo buen español mueven á respetuosa gratitud. 

De este aprecio tradicional en Alemania^ y cuya 
más alta expresión acabamos de ver, participaron en 
grado excesivo los romances artísticos de fines del 
siglo XVI ó principios del xvn« que andan mezclados 
con algunos de los viejos en la colección de Escobar, 
de donde pasaron á las traducciones. Y no hay duda 
que mucho de lo que se admiraba como popular en las 
primeras décadas del siglo xix, aun por los críticos y 
estéticos de más remontado vuelo que prodigo la es- 

(1) Etikéiique, U'aduetion fran^aise, par Ch. Bénard, 2.* edi- 
Ci^Br 1876. Tpmo n,.pAg. 897. 
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cuela romántica, era ingeniosa y brillante fabricación 
de los contemporáneos de Lope de Vega y Góngora. 
Prueba esto sin duda lo falible é incierto del dilettan- 
tismo literario y la imperiosa necesidad del método 
histórico^ pero prueba también otra cosa, y es el posi- 
tivo valor poético de algunos de esos romances, tan 
ponderados ayer cuando se los creyó populares, tan 
desdeñados ahora porque sabemos que no lo son. Fue- 
den tener estas composiciones, y de hecho tienen, to- 
das las ventajas de un arte nuevo y refinado, que es 
digno de aplauso cuando no degenera en artificio. Son 
ciertamente composiciones subjetivas, pero no capri- 
chosas y fantásticas, sino ceñidas con bastante respe- 
to y seriedad al tema épico, aunque naturalmente con 
todos los anacronismos de ideas, costumbres y pala- 
bras propios de una sociedad tan diversa. Suelen pe- 
car de palabreros y amanerados, y abusan en demasía 
de máximas y sentencias morales y políticas, que dan 
un giro razonador al discurso con mengua de la acción. 
Alguna vez, aunque pocas, presentan rasgos de falsa 
galantería ajenos á la tradición épica, pero no en el 
grado y íorma que lo hizo después el teatro (1). La 
blanda ironía que se nota en algunos (por ejemplo : ' 
Fablando estaba en el claustro, En los solares de Bur- 
gos) es graciosa sin ser irreverente, y muy pocas 
veces degenera en parodia. Los sentimientos son en 
general nobilísimos, menos ásperos y más humanos, 
pero no menos caballerescos que en la epopeya anti- 
gua; y la honradez poética es intachable, sin liga de 
afectos muelles y con muy poca mezcla de fanfarro- 
nada temeraria : cuando la hay procede de originales 
muy viejos como el Rodrigo. Lo que más desagrada 

(1) «£1 Cid amante de Ximena probablemente no amó nun- 
ca» dice graciosamente Renán en un articulo sobre las Re- 
cherches de Dozy. Y en verdad que tiene razón, si por amor 
se entiende la quimera sofística de platónicos y petrarquistas, 
ó, la sutil galantería de la comedia española y de la tragedia 
francesa. <'. , 

Tomo XI. 24 
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en muchos de estos romances y llega ár hacer intolera- 
bles algunos, es la afectación del lenguaje arcaico, 
pésimamente imitado. £8ta falla ridicula escrita sin 
ningún conocimiento del castellano de la Edad Media, 
barajando unas cuantas palabras cogidas al vuelo, 
echa á perder algunos romances, que por lo demás 
están bien pensados y sentidos. Otros son francamente 
detestables, como el famoso del desafío del Cid: «Non 
es de sesudos homes». Pero aun descartando todo el 
fárrago que no puede menos de haber entre doscien- 
tas composiciones de muy diversos ingenios, todavía 
queda en el romancero artístico bastante oro de ley, 
y no es seguro que en algunas situaciones (la prueba 
de los hijos de Diego Lainez por ejemplo) la inspira- 
ción del poeta moderno haya quedado inferior á la 
del juglar antiguo, ni mucho menos. 

Tienen, además, estos romances un gran interés de 
historia literaria. Puede decirse que han inundado el 
teatro. Desde que Juan de la Gaeva en su Comedia del 
Cerco de Zamora (1579) mostró el partido que podía sa- 
carse de estas reminiscencias, es numeroso el catálogo 
de dramaturgos nuestros, ya de los más gloriosos, ya 
da los más humildes, que encontraron en los romances 
apoyo y cantera para sus obras sobre el Cid, incrus- 
tando largos fragmentos en el diálogo. Lope de Vega 
en Las Almerías de Toro, Pedro Liñán de Riaza, Tirso 
de Molina, Hurtado de Velarde, Matos Fragoso, Dia- 
mante, D. Fernando de Zarate, Francisco Polo y otros 
de menos nombre, sin contar los autores de comedias 
burlescas, deben á los romances más que á las cróni- 
cas, y todavía es mayor la deuda en Guillen de Gas- 
tro, cuyas Mocedades del Cid (primera y segunda par- 
te) eclipsaron á todas las producciones sobre el mismo 
argumento, no sólo por la hábil adaptación de los ma- 
teriales épicos, sino por la novedad del conflicto dra- 
mático y apasionado que Comeille trasplantó á Fran- 
cia, dando el primer modelo de tragedia clásica con 
sentimiento romántico : obra digna de admiraoióa y 



TRATADO DE LOS B0M4NGBS VIBJOS ^li 

estudio por lo elocaente y elevada, aunque parezca 
algo desmedido el entusiasmo oon que los franceses 
la celebran. 

Ni se extinguió aquí la vitalidad de este ciclo poéti- 
co. El Romancero de Escobar, tan difundido en Es- 
piaña como los mismos pliegos de cordel, mantuvo 
V iva la tradición, que aun en el siglo xviil inspiró 
aQgún romance á D, Nicolás Moratin, y en la época 
r mántica nuevos y valientes dramas á Hartzen- 
b soh y á Fernández y González, y un conato de 
nuevo romancero á Zorrilla. Esa misma colección, -po- 
pularizada en Alemania por Herder, en Inglaterra por 
Lockhart, en Italia por Berchet y Pietro Monti y en 
otras partes por traductores diversos que no recuerdo 
ó que no puedo juzgar, se incorporó en el patrimonio 
intelectual de todos los pueblos cultos; y aun en Fran- 
cia, donde el filo-hispanismo ha sido excepción siem- 
pre, la leyenda burgalesa no sólo produjo una nueva 
tragedia de Casimiro Delavigne, Las hijas del Cid, 
sino que mereció el alto honor de entrar, aunque muy 
desfigurada, en la Leyenda de los Siglos, último y gran- 
dioso esfuerzo del numen épico de Víctor Hugo, y 
todavía después de él encontró novísima interpreta- 
ción en los Poemas Bárbaros de Leoonte de Lisie, y en 
los Trofeos del académico José María de Heredia, cu- 
bano de origen y segundo d$ su nombre en los anales 
de la poesía lírica. No hay que renegar, pues, de los 
romances artísticos, cuya descendencia es tan larga- 
y tan gloriosa, y no parece agotada todavía. 



ADICIONES Y CORRECCIONES 



Inútiles han sido mis esfuerzos para encerrar en este 
volumen toda la materia que me propuse tratar. Queda 
reservado, pues, para un segundo tomo, que aparecerá 
muy en breve, el estudio de los romances históricos 
sueltos, del ciclo del rey D. Pedro, de los romances 
fronterizos, de los romances Carolingios y de los oa~ 
ballerescos y novelescos sueltos. 

Como la impresión de este tomo se ha dilatado por 
varias causas más de lo que yo pensaba, he tenido 
tiempo para añadir algunas especies y rectificar otras 
en las notas adjuntas. 

(1) Pág. 53. 

Meditando sobre el texto de San Eugenio de Tole- 
do, que allí se cita, me parece que no es exacta la inter- 
pretación que de él suele hacerse, y que no alude á 
ningún género de poesía latente. Dice el Santo: 

Quam coniux, natus vel servus peccat alumnus, 
Cántica vulgus habet, nos tamen ista latent. 

(SS. Patrutn Toletanorum opera. I, 06.) 

Jll sentido de este proverbio rimado es que la per- 
sona á quien más pueden interesar las faltas de su 
mujer, de su hijo, de su alumno ó criado, es el último 
que se entera de ellas, aunque el vulgo las publique 
en sus cantares. Es puntualmente el mismo pensa- 
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miento de San Jerónimo (epist. ad Sabinianum.J: ^So- 
lemus mala domus nostra^ scire novissimi, ac liberorum 
ac conjugum vitia, vicinis canentilms, ignorare. T el 
mismo que en una célebre comedia española se ex- 
presa de esta suerte: 

Todo Madrid lo sabía, 

Todo Madrid menos él. I 

(2) Pág. 54. 

Refugios estampé con error en el texto del Ejemplar 
Poético de Juan de la Cueva, que va por nota, y refu- 
gios es la lección propuesta, aunque interrogativa- 
mente, por Milá; pero Sedaño, que publicó por primera 
vez el Ejemplar en el tomo 8.*^ de su Parnaso, tuvo 
razón en escribir regvjios, y asi está en los Códices. 
El regujio de Juan de la Cueva debe dé ser el ixuocü 
ó relincho de los cantores asturianos y montañeses. 

(3) Pág. 57. 

La leyenda de la elección de Wamba es muy ante- 
rior á Almella. Se encuentra ya en la Segunda Crónica 
General de 1344 (Vid. R. Menéndez Pidal, Oróííicas 
generales de España, pág. 25). 

(4) Pág. 81. 

El caso del Anseis de Gartago (imitación francesa 
de una leyenda castellana) no es tan aislado como creí 
al principio. Debe añadirse el Hernaut de Belaunde, 
en que hay reminiscencias de los cantares de Fernán 
González (Vid., pág. 2H1, nota), y muy probablemente 
el Maynete, del cual hablaré en el tomo segundo de 
este Tratado. 

(5) Pág. 101. 

Mi sospecha respecto al origen popular del curioso 
cantarcillo inserto en El villano en su rincón, de Lope 
de Vega, ha tenido inesperada confirmación. Uno muy 
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semejante existe, aunque no en forma de monorrimo, 
en la tradición popular de la provincia de Salamanca, 
y sirve, como en Asturias El galán de esta villa, para 
acompañar una danza : 

Las avellanitas, moro— yo te las varearé, 
Si quieres que te las caiga — ayúdamelas á coger.; 
Cascaras do son bellotas — peregil no es azatrén. 
Cada avellanita un cuarto — cada cuarto medio real. 
Cuando estabais sola, — Mariquita en el jardín, 
Cuando estabais sola— aguardándome ¿ m£, 
Aguardándome & mí. 

(Comunicada á D. E. Menéndez Pidal por D. Miguel 
de Unamuno.) 

(6) Pág. 126, nota 2. 

• Ha de añadirse que en el siglo v los poetas de la 
Galia Romana, región tan vecina y afín á la nuestra, 
hacían frecuente uso del trocaico. Perfectos y briosos 
octosílabos son, por ejemplo, estos del obispo de Oler- 
mont, Sidonio Apolinar, contemporáneo del rey visi- 
godo Teodorico': 

Age, convocata pubes, 
Locus, hora, mensa, causa, 
Jubet ut volumen istud, 
Quod et aure et ore discis, 
btudiis in astra tollas! 
Petrus est tibi legendus, 
In utráque disciplina 
Satis institutus auctor! • 
Celebremus, ergo, fratres, 
Pia festa litterarum. 



Juvat iré per corolias 
Alabastra ventilantes, 
Juvat et vago rotata 
Daré fracta membra ludo, 
Simulare vel trementes 
Pede, veste, voce Bachas! 



Como se ve, están acentuados en tercera y séptima 
sílaba lo mismo que el octosílabo lírico provee zal ó 
italiano. 
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Pág. 150. 

En l2k Revista de Aragón (Marzo- Junio de 1902) ha 
publicado integramente nuestro arabista D. Francisco 
Codera su importante estudio sobre El Supuesto Conde 
D. Julián. Sus conclusiones son: X*^i V^^ ^1 nombrado 
comúnmente Conde D. Julián se llamaba TJrhán ú 
Olhán, ó algo parecido; 8.®, Urbán ú Olbán era un per- 
sonaje beréber de la tribu de los Gomeras; 3.^, el nom- 
bre de Julián le fué dado hacia fines del siglo xi, sien- 
do el piimer autor en que ]e encontramos el Monje de 
Silos. £.echaza la enmienda de exard por exorti que 
Dozy hizo en el texto del Pacense, y duda macho de 
la dominación bizantina en Ceuta al tiempo de ]a con- 
quista de España. Aben- Jal dún dice positivamente 
que «Olyan era emir de los Gomera y señor ó gober- 
nador de Tánger». El moderno historiador marroquí 
Ahmed Ánasiri Asalui, transcribiendo antiguos textos, 
dice que era de la tribu de los Gomera «Olyan el cris- 
tiano, señor ó rey de Ceuta y Tánger al tiempo de la 
entrada de Ocba ben Nafi, en el Mogreb extremo». 

A primera vista parece oponerse á esto y confirmar 
el origen español de D. Julián, ó á lo menos su con- 
dición de subdito de los godos, el autor del Bayano 
Almogrib, con referencia á Isa, hijo de Mohamed, el 
cual, en cierto libro sobre la causa de la. entrada de 
Táriq en Alandálus, decía que «Táriq, ualí de Tánger, 
nombrado por Muza, estando un día sentado á la orilla 
del mar, vio unos barcos que llegaban, y cuando ancla- 
ron, salieron de ellos hombres que venían en demanda 
de auxilio : el mayor de ellos, que se llamaba Olyan, 
interrogado por Táriq acerca del motivo que allí le 
llevaba, dijo: «Murió mi padre y se levantó con nues- 
tro reino un patricio llamado Rodrigo, el cual me ha 
humillado, y habiendo llegado á mis oídos vuestro po- 
der, vengo á ti para invitarte á entrar en Alandálus, en 
la que yo os serviré de gula». Accediendo á ello Táriq, 
reunió hasta 12.000 bereberes, y Olyan los llevó en 
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barcos, grupo tras grupo. Y dicen otros que la causa 
de esto (de la entrada de Táriq) faé que Tánger, Ceuta 
y AlgeciraS| y aquella región, estaban en poder del 
rey de AlandaluSí casi del mismo modo que toda la 
costa y lo próximo á ella pertenecía á los rums (bizan- 
tinos) que la poblaban, puesta los bereberes no quedan 
habitar en las ciudades y alquerías, prefiriendo los 
montes y llanuras para pacer sus camellos y ganados, 
y los cristianos estaban en paz con ellos». 

Abdeluahid. de Marruecos, cuya Historia de los Al- 
mohades ha sido traducida al francés por E. Fagnan 
(Argel, 1893), dice que «Táryc se embarcó para Alan- 
dalus, aprovechando la ocasión que se le ofrecía, por- 
que aquel de éntrelos rums (crístianos) que dominaba 
la costa de Algeciras y sus comarcas, había escrito á 
su rey pidiéndole en matrimonio á su hija : esto irritó 
al rey, que le reprendió y amenazó por su atrevimien- 
to, y cuando llegó esto al rumi, reunió grandes ejér- 
citos y se dirigió contra el país del rey». 

Procurando concertar datos tan contradictorios, opi- 
na el Sr. Codera que Olbán era un beréber bizantini' 
zado, que quizá hubiera obtenido de la corte imperial 
el título de patricio y la investidura de su mando, á 
lo cual parece que alude el Pacense llamándole nobi' 
lissimi viri Africanae regionis, pero que no era en 
Ceuta un mero tribuno militar ó gobernador de la pla- 
za, sino un jefe de tribu que procedía con absoluta 
independencia. 

«¿En la historia de Urbán ú Olbán (prosigue el 
Sr. Codera) hay algo que haya podido dar pie á que 
la fantasía popular tejiese la fábula de la Cava? Creo 
que sí. Todos los autores árabes, aun los que hacen á 
Olbán puramente beréber, al hablar de sus relaciones 
con Muza, indican el resentimiento que aquél tenía 
del rey de España. Aun encontramos otro indicio en 
la biografía de un descendiente de Olbán (Ayub, hijo 
de Soleimán), escrita por Aben-Iyad (códice de la 
Academia de la Historia), en que abiertamente se hace 
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referencia á la deslealtad de Bodrigo con la hija de 
Olbán... Contra esta intervención de la supuesta ofen- 
sa, puede alegarse el absoluto silencio del Pacense 
al hablar de Urhanus; pero es sólo un argumento ne- 
gativo, que no deja de tener su explicación, ya que 
sólo le menciona de un modo incidental. Dado que ad- 
mitamos que Olbán ú Orbán es un personaje pura- 
mente beréber, ocurre la pregunta de cómo podía estar 
en relaciones con D. Rodrigo, hasta el punto de enviar 
su hija á la corte de éste». La duda queda en pie, y 
el Sr. Codera se excusa modestamente de resolverla, 
pero hace constar la unanimidad de casi todas las ver- 
siones árabes en este punto. 

Como se ve, las conclusiones del docto arabista vie- 
nen á robustecer algunas de las conjeturas que he insi- 
nuado en el texto. 

Pág. 151. 

A las versiones árabes del cuento de la Cava, debe 
añadirse, por ser la más rica en pormenores fabulosos, 
la de la crónica anónima FathO'UAndalugi^ que en opi- 
nión del Sr. Saavedra, hubo de ser escrita hacia fines 
del siglo XI, reinando ya en España los almorávides. 
Según este relato, Bolyán, señor de Tánger y Ceuta, 
envió su hija á Toledo al palacio del rey Rodrigo, á 
quien hacia una visita todos los años por Agosto, lle- 
vándole, entre otros presentes, aves de Cetrería, ün 
día que Rodrigo estaba completamente embriagado, 
cayó su mirada sobre la hija de Julián, y tuvo comer- 
cio carnal con ella. Vuelto en su acuerdo, se arrepintió 
de lo que había hecho, y procuró que la joven no diese 
noticia á su padre. Pero ella, no pudiendo escribir, le 
envió entre otros regalos un huevo podrido: mensaje 
simbólico que en seguida entendió Julián (Fatho-l- 
Andalugi. Historia de la conquista de España^ dada á 
luz por primera vez, traducida y anotada por D. Joaquín 
González, Argel, 1889). 

El Fatho-l- Andalugi contiene también la sabida pa- 
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rábola de los halcones, que ya se encuentra en Aben^ 
Alcntíya, y que fué repetida por casi todos los cro- 
nistas masulmanes. 

Pág. 156. 

La mala traducción de comes spathariorum, por conde 
de los esparteros, está ya en los códices más antiguos 
y genuinos de la Crónica de Alfonso el Sabio, incluso 
en el Escurialense y también en el de mi bibliotecs^. 

«Et el cuende Julián era un grant fidalgo et vinie 
de partes de los godos et era omne muy preciado en 
el palacio é bien prouado en armas, et fuera parient 
et priuado del Rey Vitiza, et era rico é bien eredero 
en el castiello de Consuegra et en la tierra de los ma- 
rismas». 

Pág. 161. 

El dicho del Monje de Silos, cuando supone que la 
hija de Julián habla sido prometida á Rodrigo, parece 
tener remota analogía con uñ texto árabe muy poste- 
rior (de principios del siglo xiii), la Historia de los 
Almohades de Abdeluahid de Marruecos, el cual en 
una parte consigna que «la hija del gobernador de 
Algeciras, cuando estaba educándose en el palacio de 
Torledo, opuso resistencia á los deseos del Rey, mien- 
tras no contrajese con ella solemne matrimonio con el 
consentimiento de su padre y en presencia de los prín- 
cipes, de los magnates y de los principales patricios. 
Rodrigo no quiso acceder á ello, y arrastrado por su 
pasión, la violó. En otra parte, el mismo historiador 
marroquí consigna una versión enteramente contraria, 
y al parecer aislada hasta ahora en los textos árabes, 
es á saber, que el rumi que gobernaba en Algeciras, 
pidió al Rey la mano de su hija, y que habiéndosela 
negado, levantó, ofendido con la repulsa, un ejército 
contra el Rey (Histoire des Almohades d'Abd El-Wái- 
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hiid Meerrd Kechi, Iraduüe et annotée par E. Fagnan. 
Argel 1893, págs. 7 y 8). 

Pág. 167. 

Una leyenda muy semejante á la de la penitencia 
de D. Rodrigo se contó de Carlomagao, según vemos 
en L. Gautier (Les Épopées Frangaises, III, 784). Wala- 
frido Strabon (Vid. Historiens de France, V, 399), trans- 
cribe cierto relato que el abad Hetton, muerto diez 
años despaés de Carlomagno, habla oído á uno de sus 
monjes llamado Wettin. Este monje, en un sueño, había 
visto á Carlomagno en el fondo del infierno, donde un 
monstruo estaba implacablemente ocupado en devorar- 
le las partes viriles. — «¿Por qué este castigo?» preguntó 
Wettin recordando todas las virtudes de Carlomagno. 
— «Porque afeó sus buenas acciones con un vergon- 
zoso libertinaje», le respondieron. Juan de Ypres, en 
su Crónica de San Berün, reproduce esta visión, que 
fué célebre en la Edad Media, y refiere largamente 
los presagios que antecedieron á la muerte de Carlo- 
magno {Thesaurus Anecdotorum, III, 603-504). La 
«Visión de Turpin» es más conocida, y no mucho 
más favorable á la santidad del hijo de Pipino. El 
Arzobispo de Reims vio el alma del gran rey arras- 
trada por demonios. Pero un gallego sin cabeza puso 
en la balanza tantas piedras y tantos maderos de igle- 
sias levantadas en honor suyo por Carlomagno, que el 
bien pesó más que el mal, y el alma del Emperador 
entró en la gloria gracias á la protección de Santiago. 

Vid. también G. París, Histoire Poétique de Charle- 
magne, 426-427. 

Pág. 201. 

Por razones que expondré en otra parte (al tratar 
del ciclo carolingio), me parece cada vez más impro- 
bable que la leyenda de las mocedades de Roldan, 
que en rigor no es francesa, sino franco-itálica y muy 
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tardia, haya podido servir de modelo á la de Ber- 
nardo. La cronología se opone á ello, pero tampoco 
juzgo verosímil la transmisión de nuestra leyenda á 
Francia ni á Italia. Las mocedades de Bernardo y las 
de Boldán me parecen variantes diversas, é indepen- 
dientes, de un tema muy antiguo de novelística popu- 
lar. No creo necesario recurrir á la hipótesis de un 
poema perdido sobre los amores de Milón y Berta, 
aunque Gastón París la sostuvo (Bamania, II, 363). 

Pág. 219. 

En el texto de la Crónica Bimcida relativo á los Jue- 
ces de Castilla : «¿Et por qué dixieron Ñuño Basura 
este nombre? Porque cogió de GastiUa señas é migas 
de pan», juzgo muy atinada la corrección del erudito 
montañés D. Ángel de los 'Ríos [Ensayo etimológico y 
filológico sobre los apellidos castellanos, 1871, pág. 30) : 
«Se debió imprimir sendas eminas; esto es, una emina 
de cada vecino, cafa* ó yunta. En el Libro Becerro de 
las Behetrías (1352), consta que muchos pueblos pa- 
gaban en grano á los Adelantados y Merinos, por la 
medida llamada fonsadera, toledana y emina; es decir, 
el celemín toledano, que hizo medida legal D. Alfon- 
so XI y que aun hoy se usa en Liébana y otras co- 
marcas bajo el nombre de emina, con la misma cabida, 
equivalente á celemín y medio, de los que doce for- 
man la fanega castellana. En otros países equivale á 
cuatro de éstos, como la cuarta del Fuero de Nájera. 

Pág. 285. 

£1 erudito director de la Beal Biblioteca Escuria- 
lense, Er. Benigno Fernández, de la Orden de San 
Agustín, ha publicado en La Ciudad de Dios (t. 57, 
núm. 7), noticia y extracto de un pliego suelto gótico 
de romances, único que existe en aquella famosa Bi- 
blioteca, y cuya descripción hace en estos términos: 

«Síguense siete romances sa-|cados de las historias 
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antiguas de España. {El primero dize. Por los campos 
de ze ¡rez. El segando dize. Don García de Pa-|diUa. 
El tercero. Paseado se hauia allende. [El quarto. En las 
almenas de Toro. El quin{to. En fuerte punto salie- 
ron. El sexto. A ca-¡za va Don Rodrigo .^ El séptimo 
es de Val- 1 dou vinos.» 

Contiene este pliego dos romances de los Infantes 
de Lara: el primero, enteramente desconocido hasta 
ahora, es erudito y prosaico, de los que se formaron 
sobre la letra de léis crónicas : el segundo es una exce- 
lente y más completa versión del famoso que princi- 
pia: «A cazar va Don Bodrigo». 

Romance de los siete infantes de Lara« 

En fuerte punto salieron — los siete infantes de Lara, 
Que esse traydor de su tio — trayción les tiene armada. 
Que con la su muerte quiso — dar venganza á doña Lambra, 
Concertando con los moros — una traydora celada. 
Creyéndolo los infantes — van hazer su cavalgada, 
Don Ruyz Velázquez su tio — adelante se passava, 
Para avisar éi los moros — j complilles la palabra. 
Los infantes caminando — desseosos de batalla, 
Su ayo Nuno Salido — qu' en virtudes los criara, 
Viera una águila caudal — que encima de un pino estaua, 
BatieDdo rezio sus alas — y muy grandes gritos daua. 
Viéndolo Ñuño Salido — á los siete Infantes habla, 
Diziendo quéin mal agüero — aquel águila mostrava. 
Que su consejo sería — dexar aquella jornada. 
Que si adelante passauan — su muerte no se escusaua; 
Mas ellos le respondieron — aue no volverían á zaga» 
Que sabían que su tio — dos aías los esperaua. 
Como llegaron ya cerca— do la trayción se armaba, 
Vieron don Ruyz Vel&zques— con Alicante y Viara, 
Estos son dos reyes moros— qu' el traydor ios avisara, 
Ofresciéndoles de dar — los siete infantes de Lara. 
Quando los infantes vieron — ^tanta morisma llegada, 
Conocieron la trayción — qu el tio tenia armada. 
Mas como ellos fuessen tales— con una rabiosa saña. 
Arremeten con los moros — y comienzan su batalla, 
Pelean como leones — mas non les préstaua nada. 
Que con cada uno dellos — más de mil moros lidiauan, 
Y el traydor d' el rey (5»c por Ruyz) Velézquei — que á los moros 
Cansados ya de matar— los caballos les faitauan, [ayudáua.] 
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Sus armas tenían rotas— mucha sangre derramada, 
Allí perdieron las vidas — mas no perdieron la fama, 
Y después perdió su tio — por ello el cuerpo y el alma. 

Otro romance de los Infantes de Lara, 

A caza va don Rodrigó — esse que dizen de Lara, 
Perdido avía los azores — no hallaua ninguna caza. 
Con la gran siesta que haze — ^arrimóse á una haya, 
Juramento está haziendo — sobre la cruz de su espada, 
Que si topaua á Mudarrilla — que le ha de sacar el alma. 
Estas palabras diziendo^un cauallero assomaua : 
«Bien vengays el caballero— que venís por la montaña, 
Nora buena, esteys, señor, — qu' estays debaxo la haya. 
Si me dezis vuestro nombrer-deziros he yo mi gracia, 
A mí llaman don Rodrigo — esse qUe dizen de Lara, 
Hermano de Qoncalo Gustos — cuñado de doña Sancha, 
Por sobrinos me los huve — los siete infantes de Lara, 
Los quales hize matar — por una trayción muy mala». 
Allí habló el caballero — desta suerte comenzara : 
«A mí llaman Mudarrilla — hijo de la renegada. 
También de Gonzalo Gustos— >■ alnado de doña Sancha, 
Por hermanos me los huve — los siete infantes de Lara, 
Los que tú heziste matar — siendo malicia muy clara : 
Aquí, aquí, don Rodrigo— aveys de perder el alma.» 
Algoso sobre el estribo — y arroj árale la lanza, 
Passóle de parte á parte — ^y enclauáralo en la haya: 
Assí murió don Rodrigo — esse que dizen de Lara. 

Hállase inolaido en el mismo pliego el romance En 
las almenas de Toro (perteneciente al ciclo del Cid), 
pero no tiene más variante de importancia que el cam- 
bio del nombre del rey don Sancho por el del rey don 
Alonso : Bomance de como el rey don Alonso se enamoró 
de su hermana. 
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